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Breve y compendioso del tercer tomo de la historia del 
famoso predicador español fray gerundio de cam>z<s.

lio es cosa rara, que todos los buenos escritos de España los 
descubre la casualidad, ó en los desbanes, ó en los basureros ó en 
las especerías, ó en aquellos profundos archivos de quien Dios
nos guarde?..... Vea usía. señor público (solo usía es ya digno de
este tratamiento) ¿que preciosidad hubiera perdido el mundo, si es­
tas cartas que le presento hubiesen perecido en el terremoto que las 
descubrió? ¿Que terremoto, preguntará usía? Voy á responder: en 
la subita, repentina y celebrada muerte ab intestato dd Mona- 
qiismo francés, cayó el fisco sobre todos los bienes; pasóse al in­
ventario, y bien sea por no inteligencia del idioma español, ó por 
la naturaleza despreciable del asunto, ello es, que arrojaron estos 
papeles, y yo los apañé: al leer Gerundio, Isla, capuchino y pe 
nitente, dije para mi coleto, los otros vaya, pero el padre Isla 
al basurero? Eso no en mis dias: junté y arreglé los cartapacios; 
y al hacerme cargo del asunto, dije ello es que es inútil y no de 
moda, pero es gracioso y da una idea del carácter de los frailes. 
No es de moda, es verdad, para este imperio de ella, que ha esta­
blecido, y procura difundir nada menos que la de deslindar y apear 
todos los derechos de naturaleza; convengo por esto, en que para 
ella es ridículo é impertinente distraerla de tan elevado objeto pre­
sentándola sandeces, chismes y patrañas frailescas; pero para sus 
vecinos son muy útiles todas estas cosas, ya que con rigor se les 
prohibe no leer mas que en romance ramplón, es caridad presentar­
les, aunque de contrabando (de la pena espiritual yo les absuelvo) 
jos debates de Isla, Marquina, y otros.....

Con algazara y con gresca,
A fray Gerundio dá grito 
Toda la turba frailesca:
Y á Gerundio le dá un pito.

Si, señor público, allá os embio los detalles de una batalla muy 
desigual en número, y en armas; de mil asesinados contra cien mil 
asesinos; ahi vereis el Alíela de los mil peleando por la razón, y



por la verdad, y el de los cien mil sirviéndose déla impostura, de 
la iniquidad, de la torpeza, y del fanatismo.- ya se vé. Quien había 
de vencer? El mayor número, como sucede siempre; pero...

Echa tu barba en remojo;
ISo-cantes gloria hasta el fin.
Acuérdaté que no hay puerco,
Que escape de un san Martin.

Y entonces, y en este tan celebrado dia, ni Marquina, ni fray 
Diego, ni Cabra, ni todos los chivatos con sus peludos brazos 
desnudos (que parece que es su instituto ostentar pelos por todas 
partes) conseguirán con sus descompasados berridos, ni parar el 
golpe, ni la fuerza del destino, ni el triunfo de la filosofía; si, en es­
te dia tan brillante, aparecerá Isla como protocolo de vuestros dis­
parates y baciedades, asi cerno apreciable modelo de la gracia y
pureza de la lengua castellana..... Huirá la impostura ....Ganará la
razón.....  Las bellas é ilusorias palabras, las sombras, y las apa­
riencias no se contarán per riada... ¿Que dirá entonces doña Rita, 
lia del padre fray Marquina? Puede ser que se contente con re­
petir lo que en tiempos pasados decía: Si Dios no me ha dado 
hijos, me ha dado el diablo sobrinos, tales eran ellos.,...

De doña Rita el sobrino 
Creyó ser medio seguro,
Para hacer miedo á un thealino,
Ponerse en lugar obscuro,
Vestido de capuchino.

Pero el thealino sagáz,
Al ver la barba tamaña,
¡Nacida de negra faz,
Zape, dijo, vive España;
Este es cabrito rapaz.

Con el tiempo será lo que usía quiera, señor io'ulicü, y yo en to­
dos he sido, soy y seré mientras viva.

A 20 de setiembre de 1700.

El mas atento y favorecido servidor» 

Uno de Usía.
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MYGIMNODlMim
CARTA DE UN PADRE CARMELITA DESCALZO

AL REVERENDISIMO PADRE ISLA.

Reverendísimo padre, y muy señor mió.

El martes 21 de febrero de 1758, salió en la gaceta un 
libro intitulado: Historia del famoso fray Gerundio de 
Campazas, alias Zotes. El gracejo que promete su título, 
escitd mi deseo, para dedicarme á su lección. Embié lue­
go por él, y todo el tiempo que me permitieron las ocu­
paciones, en que me tienen empleado los preceptos de los 
superiores de mi orden (bien sabe vuestra reverendísima 
es la del Carmen descalzo, pues tiene sobrados motivos pa­
ra tenerme muy presente; hablen en abono de esta ver­
dad mis repasatas de Valladolid , y Alcalá, con las que 
si no instruido, dejé á vuestra reverendísima escarmentado 
en los asuntos, que tan vilipendiados tocó, y tocará su 
mordacidad, mientras viva el venerable señor don Juan de 
Palafox) le gasté en su lectura hasta las doce de la noche



de ayer viernes, 24 del corriente. Hízose notorio en esta 
corte y en tan breve tiempo, el monstruoso pecho (lláme­
lo así por su impio corazón) donde se concibió, y el padre 
(este nombre si que suena bien á vuestra reverendísima) 
que le sacó al mundo, que no es otro, que vuestra reve­
rendísima mi padre Isla, y profesándole mi sencilla volun­
tad (tiene muchas pruebas de ella, aunque tan mala las 
ha recibido), una inclinación llena de cordiales afectos, no- 
puedo escusar de proponer á vuestra reverendísima breví- 
simamente estos reparos, que sin duda se ofrecerán á mu­
chos, con el fin de que los satisfaga en el segundo tomo de 
su historia, si acaso no tuviere tan viciados los oídos como 
otras veces , que los cerraba á la razón.

2. Confieso á vuestra reverendísima tiene mil razones 
para abominar el ridiculo método, con que los malos pre­
dicadores abusan en España de este sagrado ministerio: y 
si fray Gerundio no hiciera mas papel en esta pieza, que 
el corregir este desorden , ya se le pudiera perdonar, aun­
que no del todo, el estilo burlón, y chufletero con que vues­
tra reverendísima representa el talento de este predicador 
estrafalario. Pero transcendiendo el curso de la qbra con vo­
luntario estravío, á la sátira de muchas especies espinosas, 
dignas de tratarse con la mayor modestia, y respeto, es­
pecialmente las que se dirigen á las modales, y costumbres 
del estado regular, y mendicante, en cuyo supuesto nos 
propone vuestra reverendísima la imagen burlesca de la cha­
bacanería, y la irrisión; no alcánzo con que razón, cris­
tiandad, y disculpa, puede subsanar esta mofa. A que viene 
tanto chiste de legos, y novicios, y lances caseros de per­
sonas monásticas, para que se enmienden los predicadores? 
¿ Qué subsidió, ó que golpazo de razón convincente, halló 
Vuestra reverendísima para desterrar este abuso en aquella 
pobre servir gerundiana, con que la libertad de su agu­
deza nos hace reir de una religión santísima, quieta, y 
retirada, que con nadie se mete? Verdaderamente, padre 
reverendísimo, que si este cargo se l levase á un tribunal, aun­
que fuese en Gampazas, y que en él regentase la judicatura 
el rico de este pueblo, Antón Zotes, el licenciado Ouijano,y 
aun la tia Gatuja, sin duda alguna, precediendo con gran 
benignidad, sentenciarían lo menos, que vuestra reverendí­
sima asistiese por toda su vida á estas religiosas cervices,



5
pasa que su gracejo, y festivo chiste fuese mas religioso,y 
menos atrevido, que lo es en la ociosidad, que está gozan­
do de su aposento, por la gracia de Dios, y de su buena 
fortuna.

3. Sabemos todos, reverendísimo padre, que los desór­
denes se deben corregir por cuantos medios sean posibles, 
á la mano de la justicia, equidad y razón; pero también 
sabemos, que en la colección de lodos los medios, se com­
prenden buenos y malos, y que los malos no son de los 
que deben valerse la razón, la equidad y la justicia. Es cierto 
(lo creo así piadosamente) se ejercitaría vuestra reverendí­
sima en esta obra, con el fin de arrancar los abusos pulpi- 
tables, que tanto descalabran á los hombres cuerdos bien 
inclinados al humilde , sagrado, cristianísimo genio de la 
católica enseñanza; pero el diablo, que es gran corrompe­
dor de pensamientos santos, y útiles ideas, y que sabe muy 
bien (aunque esto lo ignoran pocos hombres) por donde 
vuestra reverendísima cogea , se valió de su propio caudal 
para viciarle este buen propósito. Desde el momento en que 
acabó de conocer que vuestra reverendísima resolvió guer­
rear contra las ganancias con que le enriquecen los malos 
predicadores, se armó vigilantísimo para sostener este de­
sorden, y á todos sus secuaces alistados en el gremio loco y 
vanísimo, que adultera la predicación, y formó sus máqui­
nas para trastornar la recien nacida (con buen fin) en la 
idea de vuestra reverendísima. Hizo patente anatomía de las 
inclinaciones, afectos, interioridades y escondrijos, que guar­
da y reconcentra en su viveza natural vuestra reverendísima; 
y á corto examen dió con el seno adonde vuestra reverendí­
sima tiene las costillas; y punzándole en ellas con astucia 
malvada, logró que saliesen borbotones de chistes, burlas y 
un rio de gracejos, donde habían de salir repetidas cristia­
nas reflexiones, avisos serios, documentos prudentes, y 
maciza educación , con que gozó lodos los medios que vues­
tra reverendísima pudiera elegir para formar su asunto.

4. Entre la turba de estos materiales, se fué asomado 
el idolillo, y ridiculez de fray Gerundio, con figura tan 
grata al genio alegrísimo de su festivo rostro, para sacarle 
á luz en tiempo de cuaresma, y darle al demonio cuanto él 
deseaba, para confundir en este santo tiempo-las memorias 
■de nuestra redención, con un entremés de fray Gerundio,



c
grande representante de aquellas bajezas, y estilo nada re­
ligioso , que atribuye vuestra reverendísima al estado mo­
nástico, para que así le acomoden para seguir su idea. Esto 
quiere decir que vuestra reverendísima le engañó y aluci­
nó el demonio desde el principio de esta obra, con el res- 
plandorciüo que chispea su apropiada nativa jocosidad.

5. Mas volviendo á ios medios, que dije deben escogerse 
para corrección de ios abusos, estraño mucho, que á un hom­
bre docto criado en religión, (si la suya se puede llamar 
así, sin confusión y santa modestia, y debía tenerla, aun­
que no la tiene) no le disonase el echar mano de tanto pi­
cante, burla y bufonada,para poner en método de no ajus­
tado, antes sí sedicioso, el regravísimo empleo de la pre­
dicación. Bien sabrá vuestra reverendísima que no ha 
habido en este mundo muchos ejemplos de lunares y mise­
rias dignísimas de reprensión. Pontífices, cardenales, obispos 
y otros prelados, ha tenido la iglesia con bastantes defectos 
y aun segun oímos decir á varios eruditos, que tienen muy 
presentes las antiguas historias y noticias, nos aseguran 
(creo que con verdad) ha corrido lodo un siglo (que fué 
el de 10) en que la mayor parte del estado eclesiástico 
vivió con un desorden muy disonante a su carácter. Tam­
bién sabrá vuestra reverendísima, que en aquella edad dig­
nísima de lágrimas, procuraron los santos varones desar­
raigar estas malas costumbres, con el celo apostólico, y doc­
trinas sagradas; y que con esta providencia se logró poco 
fruto.- pues aseguran los sabios de la historia eclesiástica, 
duró aquel desorden cerca de cien años: pero no sabrá vues­
tra reverendísima ni lo habrá oido jamás, que entonces se 
dedicasen algunos de aquellos varones ejemplares á enmen­
dar el estado eclesiástico por medio de una pieza gerundiana 
en que el pontífice, cardenales y obispos hiciesen los bur­
lescos papeles, con que vuestra reverendísima nos retrata 
á varios religiosos, estraños á su asunto, por no ser pre­
dicadores.

6. ¿ Pues porqué razón no se valieron de la mofa, y de 
la burla, aquellos varones apostólicos, para abrogar, y 
espeler de la iglesia tan repetidas corrupciones? faltó el 
celo? faltó el ánimo? faltó el espíritu de la iglesia de 
Dios? No, padre reverendísimo, nada de esto. Faltó á los 
ajustados de aquel tiempo? Antes bien estaban asociados de
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sindéresis, y religiosidad, que ha faltado en la obra de 
vuestra reverendísima. Sus virtudes y su comprensión les 
hizo creer no eran decentes medios las mojigangas, las chu­
fletas, y las ridículas burlas para corregir á personas sa­
gradas, á las cuales se les debe tratar con modo reverente, 
y corrección secreta, aun en el caso que se reprendan abu­
sos; porque la publicidad de sus defectos ocasiona grandes 
inconvenientes en la iglesia; y por evitar estos, los dos 
apóstoles varones Carees, y Catalayud, (este era el reba­
ño de vuestra reverendísima, pero rio de su secta), cuando 
predicaron sus misiones en esta corte, convocaron al esta­
do eclesiástico fuera del secular, para darle la monita, ajus­
tándose con esta providencia á las órdenes de los santos 
concilios.

7. Pero si acaso no convencen estos ejemplares, dígame 
vuestra reverendísima ¿si hoy saliese un celoso á corregir 
las religiones, y empezase por la ejemplarisima de la com­
pañía de Jesús (llamémosla asi, y sea lo que fuere), sa­
cando á plaza sus cosillas con mofa y chanzoneta? ¿cómo 
sonaria entre católicos este celo indiscreto? Si este hom­
bre tan burlón como insolente, formase un poema épico, 
como puede llamarse, segun el dictamen de vuestra reve­
rendísima, y allí pintase los lances de la China, de Malta, 
de Paris, de la Puebla de los Angeles, y de otros casi in­
finitos, que con letras de molde nos hace saber aquel ve- 
ilacon, que escribió el teatro jesuítico, qué se diría de 
esta pieza? Pero viniendo á mas moderna data, ¿si en la tal 
obrilla se hiciese asunto deesas venialidades tan recientes, 
que están corriendo sangre en el Paraguay, y en lugar 
de fray Gerundio, se figurase un padre Supino de par­
ticipio mas arriscado que un Oliveros, que un Roldan, ó 
que aquellos Xerxés, Alejandros, Cesares, Ciros, La ubíca­
nos, que vuestra reverendísima señala en su libro, que me­
rece llamarse libelo infamatorio', y á este marcialísimo 
padre se le hiciese un vestido bien ribeteado de burlescos 
apodos, y de la misma hilaza, muy de botón gordo, se for­
masen también los demas, que deben vestir la misma ropa, y 
que en la estación presente (con bonetes y sotanas) hacen 
unas figuras insertas de misioneros y soldados, de capita­
nes y predicadores, disponiendo estrados bélicos, forman­
do escuadrones, y todas aquellas baraúndas, en que enlazan
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ia mansedumbre de ministros apostólicos, con la furia de 
¡os asuntos de la guerra: ¿ qué diría vuestra reverendísima 
y todo fiel cristiano? Todos diriamos sin la menor duda, 
que aquello no era corregir las religiones, sino sacar á la 
plaza insolentemente los defectos de algunos. Diriamos, que 
era una impiedad, una calumnia , una desvergüenza, y un 
compendio escandaloso, tirano, atrevido, ó insolente; y yo 
añadiría, mi reverendísimo padre, que la tal pieza sería tan 
meritoria de las llamas, como el fray Gerundio, ni mas, ni 
menos, que lo han sido algunas opiniones de algunos re­
verendos del mismo paño, que vuestra reverendísima, que 
dias pasados fueron abrasados en Paris, por escandalosas, 
temerarias y disolutas. No pueden dar mas de sí, sea por 
amor de Dios.

8. Todo esto responderá vuestra reverendísima, no es 
otra cosa, que arrojar pailas, amontonar ejemplos, y ati­
nar ripio, sin oportunidad, sin conexión, y sin venir al 
caso; ¿ pues que tiene que ver la historia del famoso fray 
Gerundio, que dirige el golpe y el golpazo á la reprensión 
del abuso, con que los predicadores desdoran la palabra de 
Dios, tan tenaces en mantenerse en esta práctica, que es­
tán ya como incorregibles, con los lances que se imaginan 
reprensibles acerca de los padres jesuitas? Hasta aqui la gra­
ciosa replica de vuestra reverendísima: pero vamos claros, 
padre reverendísimo, que no puedo tragar el efugio. Esto si 
que es ripio, como su obra escándalo: efugio aquel. No tiene 
mala traza. Defensa? mas parece escollo; porque si vuestra 
reverendísima se funda en la publicidad y tesón, con que 
abusan de su ministerio los predicadores; tesón y firmísi­
mo en la publicidad notoria, contiene el caso, que está bu­
llendo en el Paraguay : y sino, respóndame vuestra reve­
rendísima ¿en que tiempo los predicadores, por mas que 
hayan vocingleado mil disparates, hicieron tanto ruido in­
decoroso tanto estruendo injusto, como lo están haciendo 
los religiosos del mismo ropage, intenciones y cautelas, que 
vuestra reverendísima en las guerras ecsistentes del Para­
guay? ¿Guando se vid á tanto número de íhalos oradores, có­
mo siempre á habido, hay y habrá por nuestros pecados, 
formar almacenes de pólvora, balas, artillería, y otros per­
trechos militares? y que escuadrones para espugnar los púl­
pitos, y rebatir de sus contornos á los predicadores bene-
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méritos! En ninguna edad se ha esperimentado tan atre­
vido rumor; en la que hoy vivimos, las gacetas relatan, y 
auténticas cartas avisan, corroborando á aquellos, y á estas 
frescas individuales noticias de Portugal, que aquellos ben­
ditos regíliosos del Paraguay practicaban esto mismo coa 
osadía, intrepidez y valor, contra los poderosísimos monar­
cas sus reyes y sus señores naturales, para arrojarlos de sus 
tierras y dominios, y quedarse con ellas, batallando, no 
como religiosos, sino como jesuitas, que es lo mismo que 
como hambrientos y ambiciosos canes. Con que ahora, re­
verendísimo padre, ¿está apropiado del ejemplillo? Hé !

9. Pues hay mas, y es que con impugnación se corro­
bora la otra circunstancia de la incorregibiliclad que hace 
vuestra reverendísima de los predicadores: porque estos 
obreros, ni reclutan tropas, ni sacan las espadas, ni usan 
de artillería, para mantener su tesón, ni últimamente se 
oponen con todas estas fuerzas juntas, á sus reyes y seño­
res. Pero los santos hermanos de vuestra reverendísima del 
Paraguay usan de artillería, manejan la espada, juntan tro­
pas, comandan ejércitos; y deseando arrojar el bonete, por 
encasquetar una corona, se oponen á sus reyes, y sus se­
ñores, por mantener el suyo. Luego, si los religiosos, poí­
no ser buenos predicadores, son religiosos malos en sentir 
de vuestra reverendísima, ¿que serán los religiosos del Pa­
raguay, en dictamen del universo? Desengañémonos, pa­
dre reverendísimo, y conozcamos sin pasión, que los dos 
ejemplos están enlazados cotí una perfecta semejanza, y que 
se arguyen ellos, conforme á las reglas, que pide el argu­
mento á paritate.

10. Bien pudiera vuestra reverendísima haber reflexio­
nado en esta situación ( que es arto melancólica, y poco 
favorable) y reprimir la mano, para no arrojar piedras 
á los tejados vecinos, estando tan vidriosos los de la casa 
de vuestra reverendísima; pero como vuestra reverendísima 
dice tan doctamente en su libro, quandoque bonus dor­
mitabat Homerus, Dios nos libre de hombre picado de 
U tentación, y de los ofrecimientos vivos é injustos, que 
produce la ociosidad; porque rara vez dejan dé alucinar á 
los buenos. Paréeenlo los de vuestra reverendísima; ¿pero 
de que les sirven, si no se aprovecha de ellos? ¿Mas como 
se ha de aprovechar quien está dedicado á fin únicamen-
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te de! provecho de su casa, metiendo en ella, ó por fuerza, 
ó por engaños, las agenas? A lo menos en esta ocasión, 
que es nuestro asunto, no tuvo vuestra reverendísima sus­
tancia para valerse de su capacidad, que sabe la sé á fon­
do, y defenderse sacudidamente del amor á las jocosidades; 
y cayó como hijo de Adan (á menos que los jesuitas no 
reconozcan otro general, que su padre general), en un sin 
fin de improporciones, siendo grandísima la de escribir un 
religioso contra personas religiosas, inoportunamente y con 
estilo burlesco, arrollando al vaso del apóstol, que ha mas 
de mil y tantos anos que está diciendo á vuestra reverendí­
sima y á todos los demas, que dejaren el mundo; nec no­
minetur in vobis scurrile aut scurrilitas, quce ad rem non 
perlinet.

ti En fin, padre mió, vuestra reverendísima ha escrito 
una historia, que será tan sonada, como inútil á la gloria 
de Dios; y si muy agradable al común enemigo; porque 
saldrán de su contexto tantas delaciones, tantas irreveren­
tes sátiras, tantas mal sonantes pullas, y tantas ofensas al 
Señor, como ninguno, ó poco el fruto, que consiga acerca 
de la enmienda de los predicadores. Verdad es, que andará 
poco tiempo en las manos; porque yo andaré bastante en 
mis pies, y porque entre los católicos no se puede sufrir el 
pestífero, y aun insolente uso que dá vuestra reverendísima 
á les textos sagrados. Este es un punto, del que no es posi­
ble salir, bien que pudiera vuestra reverendísima á no tan 
satisfecho de! poder de su casa, que cada dia vá cayendo 
masi, haber satisfecho, reflexionado con mas meollo, mas jui­
cio, y mas religiosidad; porque las esplicaciones del prólogo 
no satisfacen, ni hacen otra cosa, que poner á la vista del 
mundo, el que vuestra reverendísima pecó con cierta cien­
cia; pues cita los lugares, que prohibe el decoro de los tex­
tos, aplicándolos con chanzas, y con indecorosidad tan gran­
de, que jamas se habrá visto igual en autor, que profese 
nuestra santa fe. Mas hubiera valido que no se hubiese ha­
llado vuestra reverendísima en la precisión de poner á di­
cho prólogo, el soberbio y fuerte morrión, con que lo ar­
ma, reservándolo para enviarlo al Paraguay, en primera y 
segura ocasión, para que cualquiera de aquellos santos reli­
giosos, y soldados en una pieza, se favoreciese con él, de 
la fuerza, y rigor de alguna balilla perdida.



12. Podrá suceder que las cuatro cartas, que autorizan 
el famoso fray Gerundio, detengan un poco el santo tribu­
nal. Mas no se por que causa, porque los autores de las dos, 
siempre se quedan (y por lo mismo abominados) en lacla­
se de legos-, y los otros dos, si es que son teólogos de mo­
da hacen poca fuerza á los teólogos rancios, que estudian, 
y desdicen del estilo antiguo.

13 Ultimamente, sea lo que fuese de nuestro fray Ge­
rundio, yo no me puedo detener en mas reparos, porque 
es ya tardísimo, y la carta ha de ir esta noche, para que 
vuestra reverendísima la reciba en el mismo correo, que 
escriban los amigos mil enhorabuenas de los maravillosos 
progresos de fray Gerundio. Hágolo con el fin caritativo 
de no perder la ocasión de advertir á vuestra reverendísima 
no se deje llevar de los soplos monstruosos de la lisonja, 
que le inspiran otras plumas, tal vez para acabar de pre­
cipitarlo. La mia es muy desengañadora, y muy dispues­
ta al grado de vuestra reverendísima en otra ocasión, que 
dirija la suya á asuntos laudables, educativos y útiles, que 
son los que únicamente son propios del estado religioso. 
Nuestro Señor guarde á vuestra reverendísima felices años, 
para que asi suceda.

Madrid 26 de febrero de 1758.

B. L/M. de V. R.
Fray Amador de la* Verdad,

11

DEL PADRE MARQUINA.

Al autor de la aplaudida historia de fray Gerundio de 
Campazas.

PRÓLOGO-

Mi carísimo dueño, amigo y favorecedor 'antiguo: sabe 
Dios, que he procurado con vivas ansias, y diligencias, co­
nocerte ; porque en el largó tiempo de nuestra separación, 
he olvidado las especies de tu aspecto, de tu traje, de tu 
trato, de tu profesión, y aun de tu estado; porque haces
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tales transformaciones con tu pluma, que á ratos te ima­
gino fraile, á ralos clérigo,á ratos legista, áratos teólogo, 
y finalmente á ratos clérigo-cosmógrafo, y en todos crítico. 
De modo, que cuando me parecía, que aquí te pillo, aquí 
te cojo, aquí te descubro, aquí te denuncio, aquí te de­
lato, aquí te escomulgan, aquí te matan; allí te queman: 
á la primera vuelta de oja, en el mas leve movimiento de 
tu pluma, le transfiguras, te ocultas, vuelves, y desapa­
reces, dejándome burlado' y sin aliento para seguirte y 
perseguirte. Cuantas veces te imaginé Cerbero, que con tres 
bocas entonabas al parecer escandalosos latidos contra la 
santa fe y religión católica ; en las chispas que salían de 
tus fauces propias de los novatores, que te administran 
armas contra la esperanza de remediar el mundo en el 
estrago que causas con el dulce veneno de tus chistes, 
que hacen indigestiva nuestra doctrina, tanto mas confor­
tativa, cuando mas amarga: contra la caridad en las sáti­
ras, encontra del brazo derecho de la iglesia al sustentá­
culo del templo; hiriendo al estado eclesiástico, así regu­
lar, como secular, y usurpación á la soberanía de nuestro 
católico monarca, la jurisdicción de remediar los daños 
de su vasta monarquía. Pero no sé en qué consiste, que 
al momento se me desvanece cuanto había concebido, ca­
yéndoseme las armas de la mano, cuando quiero herirle. 
¿Pero quién se admirará, de que vuele un sátiro? Guan­
tas veces te me figuraste Esfinge, que con tres semblan­
tes, uno tan serio y grave como el de un jesuita; otro 
tan loco y presumido, como el de fray Blas; y el último 
de inquieto, locuaz y bullicioso, como el preceptor de Ge­
rundio , ó como el de algún moderno almidonado crítico? 
v. gr. el Barbandincho; pero me desengaño luego, porque 
conozco mi error, que todo es ilusión: pues no cabe tan 
fina amistad que profesamos, en hombre de dos caras. ¿Qué 
sería si tuviese tres lenguas? Finalmente concebí, que eres 
como aquellas aves, que nos propone el profeta Job, cap. 
39, con las alas del gavilán y de un avestruz: Penna stru­
thionis similis est herodii et pennis accipitris. Aqui con­
vido á tu crítica, ¿como puede compararse la pluma del aves­
truz pesado con las plumas y alas del gavilán ligero? Si 
«1 avestruz, aun cuando tiene demas las plumas, y bale 
mas las alas, apenas se aparta de la tierra, quedando solo
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en saltos, ios que parecen vuelos; y al contrario el gavi­
lán, que acreditando su cuna sobre las alas del viento, 
tiene su común habitación en el aire, donde animada fle­
cha de sus plumas, ya se dobla como arco, ya se bibra 
como salta, y ya se exhala como rayo. ¿Gomo pueden ase­
mejarse estas dos aves en las plumas, siendo la primera 
una hipócrita de lo volátil, y la segunda un emblema de la 
altivez y soberbia, d una espresion de. la agilidad aguda? 
Pero antes que te fatigues, te lo quiero decir ó esplicar, 
diciendo con et profeta, que aunque sean semejantes en 
las alas, no son parecidas en el vuelo; pues una siempre 
vive elevada, y otra siempre, por ser pesada, abatida. Lo 
que no hizo ni pudo hacer naturaleza en estas dos aves, 
hace tu pluma en el asunto que aprendes ; pues desde lue­
go que vuelas ai templo, sube tu pluma al púlpito, vibra 
sus filos contra la impericia de los oradores evangélicos, 
elevas nuestras atenciones á que reconozcan la alteza de 
tu sabiduría; te formas flecha, que penetra toda facultad, 
y ciencia; y finalmente eres un rayo en todo, y al mismo 
tiempo veo toda tu agilidad tan pegada á la tierra, ó tan 
humillada, como el avestruz, corriendo por ios cuartos 
bajos, abriendo las bocas de los lobos, y tratando con pe­
sada burla á un cura, y á un fraile, como se ve en el cap. 
6. Omito otras infinitas bajezas, aunque se mezcla tu plu­
ma en el cap. 5, n.° 8, y 10, y en el cap. 6, n.° 3. Pues 
á quien no asombrará esta repentina transformación, d 
metamorfosis, sin poder cogerte, ni en el abatimiento, 
ni en la elevación? Permíteme, que te vea; no me niegues 
íu rostro, tu nombre y apellido, que no intento hacerte 
mal, sino darte mil gracias, por el buen asunto que has 
tomado, tan necesario y preciso para nuestro reino, que 
se considera lastimado, ya de los violentos tiros de los crí­
ticos, ya de Ja impericia de muchos oradores, que abusan­
do de tan alto ministerio, se hacen reos en los tribunales 
de una y otra magestad divina y humana, y responsables 
3 los pecados del pueblo; y finalmente tan útil, y decoroso 
ai honor, y gloria de nuestra nación, que cualquiera otro 
asunto debe ceder con maduro juicio á la necesidad de este 
argumento.

2. Persuádome, á que nadie habrá celebrado con mayor 
regocijo el feliz éxito de tu conducta, como mi confesor

tomo ni. 2
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el padre fray Mallas de Marquina, tu antiguo y fidelísima 
amigo, que le conoce del mismo modo, que tú le cono­
ces; pues habiendo lomado este mismo empeño muchos años 
hace, y declarado metódicamente la falta de oradores evan­
gélicos, y la ignorancia en nuestra España de la oratoria, 
dió á lur el primer tomo de su escuela general, aquella 
noble cátedra de retórica, y elocuencia, dividida en dos 
sermones, para que la teórica y la práctica fuesen una 
manuduccion, á fin de que lodos viesen, y aprendiesen esta 
facultad tan útil, y preciosa asi para los oyentes, como 
para los predicadores. Pero como esto de sermones sea tan 
fastidioso al gusto de los modernos críticos, tan indigesto 
al estómago del vulgo, y tan amargo al paladar de los im­
peritos oradores, que se resienten de que se ponga nue­
va planta á la oratoria física, y teológica de España ; suce­
dió al pie de la letra, lo que dijo el erudito don Agustín 
de Monliano, en la carta de aprobación de la presente his­
toria de fray Gerundio, no habiendo mas distinción de 
aquella cátedra á esta historia, que el estar aquella escri­
ta con el decoro, circunspección y gravedad, que se me­
rece el asunto, y corresponde al instituto y seriedad de 
un capuchino, sin la sal de el chiste, sin la gracia del 
cuentee!Ilo, sin la agudeza de la sátira, y sin la destreza, 
con que hilbana el autor de esta historia tanto monten de 
disparates, que discurro no se podrá inventar mejor espe­
cífico, para que se ria un melancólico; y asi luego que el 
referido padre Marquina tomó el libro, dijo en alta voz: 
« Dios quiera, que no sea como el otro, que poniendo la 
« locura en el púlpito, puso su ignorancia, falsedad, y atre- 
« vimiento reprensible en la critica, que dá á dos religiosos 
«predicadores del número! Dios quiera, que por medio 
« de estraordinario rumbo, cese la abominación, que se ha 
« manifestado en los púlpitos de nuestro reino, y arraigán- 
« dose en el templo santo, segun la prosecia de Daniel, que 
« es la desolación fatal, con que nos amenaza el señor, 
« aun videritis abominationem desolationes, etc. Y asi, 
« para que este libro no pierda el fruto que esperamos, 
« ni yo carezca de tener tan buen compañero en mis deseos, 
« me enteraré de todo su contesto, y pondré los reparos, 
« para que, respondiendo á ellos el autor de esta historia 
« gerundiana, con el acierto, sabiduría, gracia y chiste ,
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« que se manifiesta en ella, quede mas firme, calificado, 
« y victorioso.

3. Habiendo pues llegado á mis manos los reparos y re­
medios, que nota mi confesor y tu amigo, determiné yo 
hacer algunos, y remitirlos á tu confianza: pero como no 
quieres decir quien eres, y procuras encubrirle coa el 
sombrero de don Francisco Lobon, por eso he discurrido 
poner tan claras tus señas, que cualquiera te conozca por 
ellas, mejor que la madre que te parió. ¿Y cómo será esto? 
Yo lo diré, llamándote el Gerundiano, que es lo mismo 
que el autor de la historia de fray Gerundio. Ea pues, 
sea de aqui adelante tu nombre el Gerundiano: ego te 
baptizo. Perdona mi molestia, que yo también le perdo­
no ios derechos del bateo, por los cuartos, que le ha de 
costar la remisión de mis escritos: vale.

INTRODUCCION.

4. No obstante, que mi director insiste en que me abs­
tenga de escribir contra esta historia, por no entrar en 
el número de los ignorantes, avisándome que tiene en el 
prólogo un durísimo morrión, para burlarse de las cu­
chilladas , y saetas de los parvulillos, y que toda esta obra 
parece sana y útil, sin sátiras, ni dicterios, que puedan 
delatarla á los tribunales; con todo eso, á mi parecer es 
digna de delación, por sálirica, sacrílega, y escandalosa; pa­
ra lo cual formaré aquí los reparos que tengo, y pondre­
mos los remedios: protestando, que si el autor no me satis­
face, la he de delatar; y si me responde bien, logrará 
mayor crédito, cesará mi ignorancia, y la de muchos, 
quedando tan amigos, y aun mucho mas.

REPARO I.

Si es lícito valerse de sátiras contra los predicadores, 
que abusan de su ministerio, viendo que no han bas­
tado las sérias amonestaciones de los sanios padres, 
y prelados.

5. Todos cuantos favorecen á esta obra, asi autor como 
aprobantes, bajo el título de la historia de fray Gerun-
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dio, viendo el fuer I e argumento que re les hace de que 
es denigrativa al estado eclesiástico y religioso, contraria 
al honor, y reverencia que se debe á lo sagrado, y opues­
to totalmente á la conducta de los santos padres, que nun­
ca se valieron de sátiras, chistes ridículos, cuenlecillos, ni 
mezclar lo profano con lo sagrado: no nos dan otra res­
puesta á él ni otra salida, para acreditar tan nueva y pe­
regrina estravagancia, que el decir: que es asi, que los 
santos padres no se valieron de este arbitrio, pero que 
tampoco remediaron el abuso de los predicadores, y para 
remediar lo que los santos padres no remediaron, se hace 
forzoso practicar este medio de la sátira, gracejo, y chiste, 
para que los predicadores se avergüencen, citándoles los 
yerros de sus sermones, y á que muchos vengan en cono­
cimiento de los sugetos que fueron tan delirantes.

6. Esta respuesta, que sirve de basa fundamental á todo 
el edificio y artificio de tan admirable obra, confiesa tá­
citamente lo primero, que la sátira, chiste, etc. no son 
buena per se, sino per accidens, esto es, que solo á falta 
de otrsos remedios se pueden permitir : lo segundo, que si 
los santos padres y doctores se hubiesen valido de este ar­
bitrio, acaso hubieran remediado el daño: ¡o tercero, que 
al modo que Cervantes con un don Quijote desterró mu­
chos abusos, y el obispo de Nimes con el sermón de un­
guento, que cafó en la barba de fiaron, atajó el abuso 
de la predicación en su obispado; asi también con esta 
historia de fray Gerundio, segundo don Quijote, se po­
drá remediar el daño. Estas tres consecuencias son inevi­
tables en la respuesta del Gerundiano; la primera opuesta 
á todo principio católico, y reprobada espresamenle por el 
concilio Tridentino, sess. 4_, indecret. de edit, et usu sa­
cror. librorum. La segunda es manifiesta blasfemia, como 
veremos. La tercera opuesta directamente á la sentencia de 
san Pablo: neque qui plantat est aliquid, etc. Item, non. 
est volentis, neque currentis. De cuyas tres proposiciones, 
como de tres cabezas y pésimas raices, nace lania monstruo­
sidad , como tiene, al parecer, este libro, que apenas per­
miten ser leídos , sin admiración, horror y escándalo. Dios 
quiera no sea asi! Por ¡o cual, procediendo con toda la cla­
ridad que pide el argumento, digo:

7. Lo primero, que el abusar de las palabras de la sagrada
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Escritura, mezclándolas con las profanas, para mover á 
risa; celebrar desatinos, herir con sátiras, chistes, cuente- 
cilios, como ejecuta el Gerundio en su decantada histo­
ria, es, á mi ver, manifiesta blasfemia, sin que baja doc­
tor ni autor que lo contradiga: pues aunque en un sim­
ple, ó idiota, que ignorase esto, solo seria blasfemia ma­
terial; pero en un sugeto tan sabio como el Gerundiano, 
no se como eximirle de formal blasfemia, ó sacrilegio; de 
modo que un loco ó fatuo, aunque diga blasfemia contra 
Dios, contra los santos, y contra las cosas sagradas, no co­
mete blasfemia formal, ni pecado alguno, por faltarle el 
juicio. Si con todo eso, sabiendo yo que siempre que se 
le mande decir algo en público, dice mil blasfemias con­
tra Dios, y no obstante le insto á que diga en público es­
tas contumelias, á fin de que lian los que le oyen, no fal­
tará quien me culpe; porque soy causa de que el loco des­
barre, atribuyendo á mi complacencia y á mi instancia las 
voces de quien estaba callando: asi el caso presente saca 
del sepulcro del olvido las blasfemias, las injurias, con 
que vulneran materialmente á Dios y su sagrada Escritura, 
unos predicadores necios, idiotas, o locos, como fray Ge­
rundio y su maestro; y sacarlas á luz, dándolas á la pren­
sa, para que siempre eken hablando en las villas, ciudades, 
provincias y reinos, donde nunca hubo noticia de ellos, y 
esto solo por reir, y celebrar estas disonancias; no se como 
se permita.

8. Digo lo segundo; que como este delito é injuria cre­
ce segun la mayor santidad del objeto á quien ofende; de 
esto nace, que dirigiéndose contra los predicadores de las 
sagradas religiones, estendiendo unos defectos increíbles, 
(que por esto muchas personas los tienen por falsos, fin­
gidos y supositivos) vienen inmediatamente á herir á todas 
las religiones, y á ser libelo infamatorio, contra la consti­
tución de Alejandro \X,quos incipit, ex alio, etc. No dudo, 
amigo mió, que este puede por todo derecho obligar a 
que califiques y pruebes, que este fray Gerundio predicó 
estos sermones, como tú dices, si no quieres le calumnien 
de falso impostor, que finges casos y contumelias, para he­
rir á los .eclesiásticos, y principalmente á los predicadores 
regulares. Este es uno de los grandes apuros, en que es 
preciso trabajes mucho, para salir de él como deseo: pues
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aunque digas que este fray Gerundio es un fantasmón, 
primo hermano de una quimera, nacido en la isla de Xau- 
xa, y todos los sucesos que ^refiere, son tales, como los 
de don Quijote; no basta esta respuesta para salir de bar­
ranco; porque has de suponer, que la mayor parte de los 
que los leen, y oyen lo que dices en tu historia, creerán 
sin duda alguna, que fue cierto, real y verdadero, cuanto 
finges, y formas en tu idea, por mas claridad que pongas 
en el prólogoy que no puede estar mas claro; y estos ta­
les, que son los mas, tendrán por sátira á la inventiva, y 
por blasfemias á las agudezas, como creen á pies ¡unidlas, 
que fue caso cierto todo lo que se lee en don Quijote; y 
son muy pocos los que penetran los fondos de tu idea sin 
algún escándalo, aunque sean latinos, porque hay muchos 
gramáticos y teólogos Gerundianos.

9 Otros muchos habrá, que por necios y maliciosos, to­
marán como verdaderos los pasages, solo á fin de satirizar 
á los frailes, para vilipendiarlos; mas el horror que les cau­
sa la vida religiosa, freno de la viciosa conducta, que ellos 
siguen, y de todos los libertinos, me persuado, que no es 
corta la congregación, pues entran en ella de todas clases 
muchos millares, que solo por haber salido de España en 
el breve tiempo de cuatro meses, y tomado los aires, ó 
bebido en las fuentes de los estrangeros las libertades, no 
permitidas en España, se jactan de sapientísimos. Item, 
muchos almidonados pisaverdes que usurpando el gire! 
de críticos y académicos, se figuran singulares. Item, mu­
chos charlatanes, que por haber leido cuatro ojas de his­
toria, ó haber leido cuatro renglones de la física moder­
na, imaginan que ningún religioso sabe cosa alguna de lo 
que ellos saben; y asi miran con desprecio tal á los re­
gulares. En esta misma congregación y clase, entran los 
que acomodados á las delicias de sus apetitos, al recreo 
de las comidas y paseos, mas que á los templos y sermo­
nes, quieren disculpar el hastío, que tienen á lo sagrado, 
con decir, que los predicadores son unos pobres necios; 
y asi se esperimenta que hay muchos de estos libertinos 
en la milicia y en las covachuelas, en los estados, en los cam­
pos, en los palacios, y en fin en toda clase y escuela, que se 
pudiera desterrar del mundo á todas las religiones; y hom­
bres de letras lo harían, porque no hubiese quien hiciese opo-
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sicion á su vida, y máximas perniciosas, con que tascan ra­
biando, el duro freno, espuman cólera contra curas, frailes 
y golillas. Luego no será estraño, que estos tales se valgan 
de tu libro, como de fuerte escudo: ¿y que será si dentro de 
poco tiempo lo reimprimen aqui, ó en el Norte, sin las lu­
ces que administra el prólogo 3

10. Entre las confianzas políticas, que un religioso mere­
ció á Benjain Keene, ministro-embajador del rey Británico 
en esta corte de Madrid, fue una la displicencia, que le cau­
saban los colegiales mayores. Respondió el religioso con cla­
ridad y fortaleza: « Señor, los colegiales mayores de mies- 
« tra España, en todos tiempos han tenido los hombres 
« eminentes en letras y virtud; y en los últimos siglos in- 
« mediatos á este, han ilustrado á nuestro reino con santos 
« canonizados, y con abundante número de escritores sa­
ri grados, y en todas ciencias versadísimos, y especialmente 
« por el derecho canónico y civil. Y añadió, parece que 
« vuestra excelencia gusta mucho de figurar bien adorna- 
« das con corbatín y peluca? A que respondió el embaja- 
« dor: yo gusto mucho de la gente airosa, y de estos ten­
te go mas amigos aqui que en mi tierra: porque he vivido 
« mas tiempo en España, y han fallecido en Londres los 
« que tenia. De este modo, como hablará vuestra excelencia 
« de los frailes? dijo aquel: y respondió este: fuera de mi 
« tierra no hablo de esta clase cosa alguna, porque hay aqui 
« bastantes que hablen.»

11. A vista de esto, que tu citas los sermones impresos de 
los regulares, declarándolos con las señas, y con las líneas, 
que trasladas de ellos, para que no sean conocidos, y de­
sinteresados sus defectos ya olvidados, para que vivan siem­
pre en el público, ¿como puedes librarte de satírico incluso 
en la escomunion del Tridenlino? Guando el padre Vieira 
formó la figura que supones de un religioso ó amortajado 
en vida, y denegrido por la penitencia, ¿pone acaso las se­
ñas y los arrabales, ojos y pelos, que tu pones, trasladan­
do los despropósitos que dijo? No predicó acaso Vieira po­
niendo un ente verdadero? No, sino un fray Gerundio. 
Pero, tú, con la figura de fray Gerundio hieres, y satiri­
zas á los entes reales y verdaderos. Vamos poco á poco 
amigo Gerundianoj que ya me canso de sostenerte,- y si te 
metes en mas honduras, puede ser que te deje soló, pues



te opones á lo mismo, que quieres persuadirnos contra ia 
ley. Qui aliud dicit quAm vult, neque id dicit, quod 
vox significat; quia id non loquitur leg. ii, de Rcb. dup.

12. Mas claro: ó escribiste este libro, para que corridos 
los predicadores y avergonzados, muden de idea, ó solo lo 
haces para que ría la gente. Si lo haces para que ria la gen­
te, has esperado á darle á luz en el principio de cuaresma. 
Zape, que quema! Buscar arbitrio para reir á carcajadas, 
para desterrar las lágrimas, que pide la pasión de Cristo, es 
peor que la predicación de fray Gerundio; es punto que 
pica mas allá de ia historia, es critico babio.

Una de las observaciones á los libros 
de la venerable madre sor María de Agreda, dice que no 
convenían al tiempo presente las revelaciones sobre el com­
puto de los años, etiamsi essent, non videtur

(*.) revelare paribus l. i, observ. ad revelat. Agred. 
prop. IX. Tanto como esto hace el tiempo, y la ocasión, que 
aun revelaciones de Dios, se tienen por sospechosas, no sien­
do en tiempo oportuno. ¿Pues que diremos de este libro 
Gerundiano, reducido lodo á cuentecillos, chungas y chan­
zas, que no es mas que un libro para reir en la cuaresma?

13. Pero si me dices, que escribes para avergonzar á los 
predicadores, es preciso que avergonzados estos lo sientan, 
y lo sientan mucho mas, viéndose reprendidos en público: 
y por quien? Acaso por algún edicto del tribunal de la sé? 
Acaso por algún decreto de la real magostad de nuestro so­
berano? No por cierto; sino por hacerme reir Amigo mío, los 
que nada suponemos en el mundo, nos hemos de conten­
tar con observar los preceptos de la caridad cristiana. En 
las cosas públicas, que saben los superiores, y no las re­
median, debemos clamar á Dios, para que lo hagan, pre­
dicando en común con Ira el abuso, por no ser complices. 
En los casos particulares, debemos observar las reglas de 
la caridad fraterna, si no aprovecha dar cuenta á los su­
periores, que deben remediarlo: Dic Eccles.; y nosotros 
quedamos en nuestra santa paz y quietud: pero intentar 
tú sonrojar, avergonzar, y herir á los predicadores, con

20

(+) Asi et original por no haber podido adquirir un 
ejemplar de la primera edición ni adivinar. E.
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chistes, que los abrasan, con cuentecillos, que los queman, 
y casos que tu finges, para que el vulgo ignorante despre­
cie á los predicadores, á la predicación, y se escandalice, 
es mas de lo que parece.

14. La segunda proposición, que se deduce de la res­
puesta dada , es decir, que eliges este arbitrio de la chan­
za , del chiste, y cuentecillos que finges, para sacar por 
medio de ellos el fruto, que no pudieron sacar los santos 
y celosos oradores, con el peso y gravedad, modestia y 
fuerza de razón. Esta proposición en un sentido, es cierta, 
sana y sin sospecha, hablando del fruto temporal (esto es 
cuatrín ) pues no duda escritor alguno, que lespectivamen- 
te haya sacado por de contado, mas fruto que tú; pues no 
ignorabas el destemple del mundo, y que lo que hoy se 
aprecia es el desprecio del estado eclesiástico. Pero si ha­
blamos del fruto espiritual y corrección de los abusos, es 
mucha presunción creer que con esta figura, o ficción de 
fray Gerundio, y de tanto disparate, puedes conseguir lo 
que no consiguieron los santos padres con su evangélica 
predicación, porque es afirmar, que no se valieron de to­
dos los medios útiles y lícitos que podían, para hacer fru­
to; y esto huele á chamusquina, porque directamente hie­
re á la m a gestad de Cristo nuestro Señor, con herética 
blasfemia.

15. Por lo cual has de oir los texlecillos, uno de la sa­
grada Escritura, otro del derecho civil y canónico: el texto 
de la sagrada Escritura es del capítulo 23 de san Mateo, en 
donde se espresan ocho rigidísimas amenazas, por no de­
cir maldiciones, con que reprende la m a gestad de Cristo á 
los escribas y fariseos. Fce vouis et pharisoeis, etc. Pero 
á los sacerdotes, á los pontífices, que estaban comprendi­
dos en el mismo delito, de ningún modo los nombra: re­
paro muy digno del cardenal Cayetano: lege euangelium; 
nunquám invenies Jesum nominasse sacerdotes, aut 
pontífices, arguendo aüt reprehendendo; sed scribas et 
pharisceos. ¿ Pues no podia el Señor nombrarlos, á lo me­
nos en común , ó en especial, aunque nombrase, indivi­
dualmente asi como nombró en común los escribas y farise- 
osj « Eso no, « responde Cayetano, porque la magestad 
« de Cristo quiso instruir aquí en la regla, que han (je 
« observar los predicadores evangélicos.” InstruendoPree-
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dicatores, til non proediccnt contra sacerdotes, aut 
pontifices, in specie, propter reverentiam ordinis. Ca­
jet. in cap. 23 Mathcei. Esto fue lo que practicó y ense­
nó la majestad de Cristo: esto, lo que observaron, y en­
señaron los santos padres, los doctores celosos pregoneros 
de Oios, clamando con fuerza de argumentos, con peso de 
razones, con gravedad de sentencias, con seriedad cristia­
na, y con caridad benigna, no con chistes, no con ñechas, 
no con cuentecillos, no con sátiras que ofenden al ministe­
rio y á los ministros, de quienes han de recibir la ley y 
norma los inferiores, como dice el profeta Malachias, cap. 
27. Legem requirent ex ore ejus. Y san Bernardo, I ib. 2, 
de consideraciones, dice, que el pueblo debe recibir de la 
boca de los sacerdotes la ley, no los chistes, no las chan­
zas ; legem, non nagas.

16. ¿Imaginas que faltarían á los santos padres y docto­
res apólogos, invenciones y sátiras, para sacar fruto, si tu­
viesen por lícito este arbitrio? ¿No trabajaron cuanto pudie­
ron para lograr el fruto de su predicación, y para es termi­
nar los abusos del pueblo? Pues si trabajaron legítimamente 
cuanto pudieron, ¿ en qué consiste, amigo mió, que no se 
valieron del mismo arbitrio de que tú te vales? ¿ Acaso lo 
ignoraron? No. ¿Acaso no tuvieron fortaleza para propo­
nerlo? Menos. ¿Pues en qué consistió que no se valieron de 
este arbitrio, sino en que lo hallaron por ilícito? ¿Acaso les 
faltó á san Cirilo, ni á san Gerónimo, arte para sus apólo­
gos? Dígalo este suceso. Jactávase Ja vino, de que venían á 
su escuela las gentes lucidas y principales; como la otra 
muger pública se jactaba, de que la seguían mas personas 
que al filósofo. « Y qué os parece? respondió san Gerónimo 
« á esta sátira. Acaso , respondió el filósofo, lo que la mu­
ce ger pública. Sígnente mas que á mí, porque tu enseñas 
« lo que es vicio; y sígnenme menos á mí, porque yo en­
te seño la virtud.” No respondió asi el santo, mas no por 
eso dejó de responderpero con qué peso ! con qué hu­
mildad ! oid sus palabras: « Es asi, Javino, que todas las 
« personas que vienen vestidas y adornadas, y robustas, fes­
te tivas, lucidas y compuestas con mayor preciosidad y ga- 
« la, son de tu rebaño; porque como ios discípulos dan les­
te timonio del maestro, yo que enseño i a fe de Jesucristo, no 
« tengo en mi escuela sino hombres flacos, consumidos, con
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« trage humilde, con sentidos mortificados, cubiertos de ci- 
« |icios, que en vez de reir lloran, siendo sus diamantes 
« las lágrimas, y su festiva música los lamentos.» Este fue 
el modo de oponerse los santos á los vicios, no con sátiras, 
que saquen sangre, no con chanzas, en que se malogre el 
tiempo; no con chistes, de que gustan los mundanos y fes­
tivos genios, que se alistan en la escuela de Javino; sino 
con verdades puras que despierten á los dormidos, v abrazen 
los que están en la escuela de san Gerónimo. De aquel pue­
des sacar, cual es la escuela de tu libro, viendo la clase de 
gentes que en él se abrazan.

17. Los arboles se conocen por el fruto; los confesores 
por los confesados, y los libros por los efectos que produ­
cen en los lectores. Pregunto ahora: ¿que frutóse ha sacado, 
desde que salió á luz este libro? Yo lo diré; turbaciones en 
el pueblo, disenciones en las comunidades, altercaciones en 
las casas, escrúpulos en las timoratas conciencias, enfados 
y disgustos en los verdaderos cristianos, y escándalos en el 
reino, á excepción de los libertinos, en quienes el fruto es 
la risa, la sátira y la burla de las personas consagradas á 
Dios: pero que mucho sea asi, cuando la magostad divina 
nos ensena, que por el fruto malo se conoce el árbol malo, 
y el bueno por el fruto bueno.

18. Mucho menor que esta fue la oposición que padecie­
ron las religiones de santo Tomas y san Buenaventura, con­
tra la cual lomaron la pluma estos dos santos doctores; y 
con todo eso, por no haberla prevenido antes, cundieron 
tanto sus raices, que con el tiempo se vio en pié la he- 
regia de Erasmo, y la de su cooperador Lutero y Calvino; 
de modo que se dijo en tristísimos lamentos: Erasmo la 
puso, Lutero la empolló, y Calvino la sacó: de tal mo­
do quiero decir, creció esta heregia, y se abrazó con 
los enemigos de nuestra santa fe católica, que se dudaba 
si los discípulos eran los discípulos: Aut Erasinus luthe- 
rizat, aunl Lutheris mirat. ¿Pues que diremos de este li­
bro, cuyos materiales vi en Salamanca, mas hace de 2D 
años, en el aposento de un gran padre maestro? Digo apo­
sento, y no celda, porque no quiero descubrir si era frai­
le, ó no, Este tal padre tenia un legajo grande de cuen­
tos fingidos y chistes, muy propios á su satírica invención, 
contra los que hoy hiere el libro, que los bebió allí; y por
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mas señas, en el sermón que pone de sania Ana, fingía 
que la santa tenia en el rostro una verruga de grande Imi­
to, y sobre ella cargaba el texto Fultum tuum, con sacri­
lego y blasfemo apoyo: tanto que el padre maestro Véar, 
catedrático de prima, jubilado de la siempre ilustre com­
pañía de Jesús, se horrorizó al oir contar estos chistes, ó 
blasfemias.

19. De aquel aposento salieron los materiales de que has 
formado este libro, amigo gerundiano. No eres tu solo 
quien aplicó la mano á este trabajo; muchos sois, y de di­
versas profesiones, trages y estados, los que aficionados á 
la libertad, y desahogo, formáis el prodigioso concilio, del 
cual salió la sentencia, de que se publicase este aborto de 
maldad, que fomentaron en esta corte muchos, que se ha­
llan ya fuera de ella, por la divina y humana providen­
cia, y algunos de ellos entregados ya su cuerpo á la tier­
ra. Ño estrañé que viniesen de Castilla la Vieja y Andalu­
cía, algunas aprobaciones mas, que hiciesen recomendable, 
á esta otra; porque no ignoro lo mucho que se trabajo pa­
ra promoverla, y el tiempo que se estuvo esperando, á que 
fuese visible un sugeto de poco peso, sobrado chiste, y en 
cuya cabeza se hilbanase esta madeja. Luego siendo tantos 
los autores que la compusieron, la empollaron, y la saca­
ron; y siendo tan largo el tiempo que ha vivido á sombra 
de tejado sin salir á luz; ¿quien podrá dudar, haya echado 
profundas raices en los afectos noveleros? Esfuerzo mas el 
argumento: el decir que los santos padres y doctores, no 
lograron el deseado fruto con sus solidas razones, y pre­
sumir con esta historia de fray Gerundio; es no solo in­
juriar á los santos, dando á entender, que no hicieron todo 
su deber, ó por no saber, ó por no querer, y que tú sa­
bes, y puedes mas que ellos; pues has descubierto este 
medio, y discurrido este nuevo rumbo, no solo es, quiero 
decir, injuria á los santos, sino lo que es mas, al mismo Je­
sucristo; pues es constante, que no logró con su predicación 
todo el fruto que deseaba, y no se valió de este medio, que 
practica el gerundiano. Luego siendo este medio tan efi­
caz para remediar abusos y pecados, se infiere de tú res­
puesta, que la magestad de Cristo, no hizo lodo lo que pu­
do, ó por no saber tanto como tu, ó por no querer apli­
car su desvelo á tan alto arbitrio. Y pregunto ahora, ¿co-
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mo compones con esta doctrina tuya el sagrado texto, en 
que dice su magostad: Qué mas pude hacer de lo que 
hice? Quid ultra debui facere, et non feci? Consiguiente 
es que "digas le falló al señor componer una historia de 
fray Gerundio: hasta este grado de maldad y de blasfe­
mia, llega la basa fundamental en que estriba la historia. 
Amigo mío, que dejas de serlo en este lance, porque veo 
tus proposiciones capaces de producir las consecuencias que 
abortó Calvino, diciendo, que Cristo señor nuestro mal­
dijo la higuera, por no haberla conocido, ni hecho car. 
go de que no era tiempo de dar fruto. Yo, como católi­
co, confieso en el Señor inmensa sabiduría, y que el no 
valerse de tu arbitrio, fue por ser ilícito ó injurioso ó Dios, 
y al prójimo; y no se ha de ofender á nuestra religión con 
irreligiosidad; no se ha de solicitar desarraigar el vicio con 
mayor vicio. Luego siendo tu arbitrio un medio opuesto á 
la conducta de los sumos pontífices, á la doctrina de Jesu­
cristo, y que solo se han originado de él escrúpulos y con­
tiendas, diversiones, escándalo y desprecio del estado ecle­
siástico, secular y regular, con festiva risa en tiempo de 
cuaresma; ¿quién podrá aprobarlo? El daño es conocido, el 
remedio no. ¿ Pues como pretendes conseguir el remedio 
por donde se origina el daño?

20. El texto canónico y civil que te ofrecí, es el que 
enseña y persuade, que la ficción, invención, apologo, ó 
parábola, en el caso fingido, ha de observar en el caso ver­
dadero, para producir el efecto que pretende. Tales fueron 
las parábolas de la magostad de Cristo, asi la del sembra­
dor, como la del hijo prodigo, la del rico avaro, y todas 
las demas, guardando en ellas el orden y verisimilitud, 
que no diga repugnancia á la verdad , sino mucha pro­
porción con ella- Idem operatur fictio in casu ficto, quod 
veritas in casu vero. Supuesto este principio, pregunto: 
¿qué proporción tiene la historia de fray Gerundio con 
la verdad, para producir efecto alguno bueno? cNo arguye 
toda ella una total imposibilidad y repugnancia con la 
verdad ? ¿ Quién lo duda ? ¿ Pues como cabe en hombre de 
capacidad y talento, querer vencer á los predicadores con 
una ficción tan inverisímil, como incomparable y repug­
nante á la verdad, sin que padezca la cxepcion de sacrí­
lega, é injuriosa sátira? ¿Quien ha presumido hasta ahora,
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que hubiese obispo, que ordenase á un v- g. fray Gerun­
dio, sin saber gramática ni moral? ¿Quien ha soñado que 
hubiese prelados tan malos, que por empeños ó intereses, 
permiten y den licencia de predicar á los que son incapa­
ces de ejercer tal ministerio? ¿Luego pones una cosa repug­
nante á ¡a verdad, y tan incompatible con ella, que solo 
merece el nombre de sátira maligna, y escandalosa, dando 
á entender al pueblo, que ejecutan esto ios regulares, y las 
demas nulidades qne propones.

21. El querer apoyar tu idea con el arbitrio de Cervan­
tes con don Quijote, no debe admitirse en el asunto que 
tomas; porque es mezclar lo profano con lo sagrado, que 
es diversa cualidad y temple, para desterrar una moda, ó 
abuso profano; basta otra nueva moda, ó nueva invención, 
otro nuevo uso. Pero para desterrar la mala predicación y 
el vicio, que está arraigado en el púlpito, es preciso mu­
cho trabajo, mucho esfuerzo, y mucho tiento ; ni tampoco 
hace al caso el sermón, que para este fin predicó el obispo 
de Ni mes, con el texto, sicut unguentum quod descendit, 
in barbam: pues este sermón ni nombra frailes ni cléri­
gos, ni pone las palabras de las oraciones impresas, para 
venir en noticia de los autores; porque aunque pusieron en 
público su nombre y apellido, no por eso renunciaron el 
derecho positivo de la caridad cristiana; pues creer que la 
renunciaron, fue error de aquel ignorante y bárbaro fran­
cés españolado, que puso la sabiduría en el púlpito de las 
monjas, y manifestó su falta de noticias, su ignorancia 
crasa, y sobre todo su falsedad y mentira, en el concepto 
de los discretos y sabios, para memoria eterna de su rude­
za, y bárbara osadía. Be todo lo cual se infiere, que no 
siendo lícito mezclar lo profano con lo sagrado, ni herir 
con ficciones inverisímiles al estado eclesiástico, por la im- 
proporcion de la figura que se toma, contraria á la con­
ducta de los santos padres y de la magostad de Cristo, y. 
aun denigrativa y escandalosa, sin que responda á ella con 
otra razón, que con el conjuro del carnero, debe ser este 
libro, examinado con mayor cuidado y reflexión; pues no 
sirve de apoyo la conducta de Cervantes, como hemos vis­
to, ni la del obispo de Ni mes, que hemos tocado; y prose­
guiremos en el reparo último.

22. De todas estas reflexiones se infiere claramente el to-
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tal desafecto, por no decir odio formal, que tienes contra 
los regulares; pues á no conocerte como te conozco, di­
ría , que eres de cierta congregación: cuyos individuos di­
cen: no non conviene quesean obispos los frailes} por­
que no los podemos manejar como á los clérigos: ni te 
pueden servir de disculpa las protestas que haces, de que 
nadie aprecia ni venera mas á las religiones, que tú; pues 
de esto te pueden argüir con la ley 35 referida de Reb. 
diip. dándote en cara con el texto: Qui aliud dicit, quod 
non vult.

23. Haces muy bien confesar que no puedes manejar á 
los frailes, como á ios clérigos, porque nunca hallarías quien 
bajo de su nombre y apellido, sacase tu historia, como sa­
le con el nombre y apellido de don Francisco Lobon. Ha! 
si yo fuese obispo, que presto le baria que pagase sus cos­
tas con ¡as ganancias de tu historia; y asi te obligaría á que 
respondieses por él á estas instancia;: pues la indecencia con 
que tratas á la sagrada Escritura, trayéndola para apoyo de 
tus disparatadas ficciones, y mezclándola con impurezas abo­
minables de tanta profanidad como vistes tu pluma, no pue­
de escusarse de blasfemia. La presunción con que imaginas 
lograr por medio de tu historia, el fruto que no consi­
guieron los santos, ni la magostad de Cristo con toda su 
doctrina y eficacia, es arrojo de la mayor soberbia, y el 
presumir conseguirlo por un medio tan opuesto á la razón 
como á la caridad del próximo, y á todas las virtudes cris­
tianas, fingiendo cosas imposibles, para herir á las religio­
nes es abominable despecho y escandaloso arresto de la osa­
día , ó locura. Esto dirá quien examinare bien tu libro, ad­
virtiendo, que esta presunción en cuanto hiere á los san­
tos padres y á la magostad de Cristo, es mas propia de 
Calvino que de fray Gerundio, y en cuanto vulnera á las 
religiones, opuesta á la caridad del prójimo, y á la vene­
ración de su estado. ¿Pero que dirá, quien sepa que diste 
á luz este libro en el principio de la cuaresma , impidiendo 
á los frailes las lágrimas con la risa, y privándolos de leer 
otros libros espirituales mejores que tus chistes? Yo me in­
culco en esto, porque no presumo mal de tí: solo discur­
ro que esperabas por instantes alguna infausta noticia con­
tra tu congregación y cofradía; y temiendo que causase es­
cándalo, quisiste prevenirlo con tú historia, á fin de que
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preocupadas las gentes con los chistes y disparates desray 
Gerundio, no atendiesen á otros asuntos, ni acudiesen á 
las estafetas del otro mundo. Pero este arbitrio no puede 
salirte bien, metiéndote con fray Ies, que saben despreciar 
este mundo por el otro, debiendo saber que donde las dan, 
las toman.

REPARO II.

Si el valerse de la figura de fray Gerundio, para reme­
diar el abuso de los predicadores, es sátira conocida.

24. Astuto y agudo como el mismo, previno este argu­
mento el autor de esta historia gerundiana, por que no 
le calumniasen de satírico, y asi responde: « Que él no 
« puso á don fulano, un señor predicador, un padre d un 
« clérigo, y puso á fray Gerundio-, porque es mayor el 
« número de predicadores frailes.» Esta respuesta, amigo ge- 
rundiano, es para los discretos tan insuficiente, que to­
dos dirán es razón de pié de banco, que solo puede pa­
sar entre zoquetes: pues con oir la figura de un predica­
dor sin poner clérigo, ni fraile, bonete, ni alforja, don, 
ni señoría; bastaba para tu asunto, y comprendías á to­
dos, que hacen mayor número que los frailes. Luego el 
particularizarle en la figura de fray Gerundio, sin ser ne­
cesario para tu idea, es manifiesta injuria, que haces á los 
religiosos, y religiones todas. Pero dejando esta reflexión á 
la crítica de los discretos, pasemos á examinar si es cierto 
lo que afirmas; á saber, si es mayor el número de los 
predicadores frailes; que el de no frailes y asi digo, que en 
el número de frailes, no hemos de contar los de la religión 
de san Antonio Abad, ni los basilios, ni los benitos blancos 
de Aragón, y Cataluña; pues todos estos tienen don, tam­
poco hemos de incluir en dicho número á los canónigos re­
gulares de san Agustín premostratenses, etc. ni á los frailes 
de las religiones de san Juan, Santiago, Calatrava, y Al­
cántara , que también predican y tienen sus colegios, para 
aprender á predicar con don Item, debemos escluir del 
número de frailes, á los servitas, á los padres tealinos de 
san Cayetano, á los clérigos menores, á los escolapios, á
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ios padres agonizantes, á ios padres jesuitas de la compa­
ñía de Jesús, que, aunque hacen votos como las demas 
religiones, no se ¡laman frailes-, porque sus celdas se lla­
man aposentos. Igualmente débese esciuir á los padres del 
oratorio de san Felipe de Neri, á los Betlemitas: y des­
pues de haber hecho un computo prudente, has de juntar 
á ios sobredichos dones, roquetes y bonetes las congrega­
ciones de eclesiásticos como las del Salvador, las comuni­
dades ó cabildos de racioneros, los colegiales mayores, que 
hay muchos que predican. Item, los capellanes de muchos 
señores; y finalmente un número sin número de señores cu­
ras y tenientes en todas las parroquias de los obispados: y he­
cho bien este computo, hallarás que exceden los referidos 
en mas dedos partes y media á los que tú 1 lamas frailes. Lue­
go en esta cuenta que es palpable, y tan clara que te puede 
coger un niño, faltas á la realidad, haciendo un supuesto 
falso para lograr tu idea; ¿como quieres que te crean, y que 
no atribuyan á calumnia y sátira lodo el contesto de la 
historia gerundiana? Si yo hubiera de referir los casos 
de los tenientes de curas, y las pláticas que hacen á los 
enfermos al tiempo de administrar los sacramentos de nues­
tra santa madre iglesia, harían reir á la misma risa: pero 
no permita Dios, que yo la mezcle con las cosas serias y 
sagradas. ¿Ignoras que este libro habrá llegado ó ¡legará muy 
presto á Inglaterra, Holanda y demas vecinos ? O ! Señor, 
con cuanto regocijo celebrarán los enemigos de nuestra 
santa fe loscuentecillos y chistes, despropósitos y enredos de 
los predicadores españoles, formados de la figura de fray 
Gerundio! Sin duda que para el rey de Prusia, y sus alia­
dos, ínterin que están retirados á cuartel, será la”diversion 
mas apetecible! O, que noble incentivo para que abrace 
nuestra religión santa! O, que aumento logrará la sé ro­
mana! O, que crédito nuestra nación española! ¡Quien du­
da que de un libro tan precioso se pueda esperar la con­
versión de los infieles, la abjuración y retractación de los 
hereges? Dios nuestro Señor permita no suceda lo contra­
rio. ¿A quien no convencerá el fingir, que los prelados re­
gulares dan licencia de confesar y predicar á los súbditos 
necios, solo por respetos humanos, fiándolos la adminis­
tración y dispensación de la divina palabra, y de ¡os Sa­
cramentos de la iglesia, como si fuese cosa de poco mo- 
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mento? ¿Qué argumento será este tan eficaz , para que se 
aficionen á frecuentar los Sacramentos, los que actualmen­
te los niegan? Qué reconvención tan fuerte para que veue^ 
ren á la cabeza visible de la iglesia, los que tienen al su­
mo pontífice por Anti-Cristo, viendo que los prelados re­
gulares, que pueden subirá papas, hacen tan poco apre­
cio de lo sagrado? ¿Qué edificación no causará este libro 
gerundiano,. viendo en él el abuso de la sagrada Escri­
tura, para servir á la indecencia? ¿Quémodestia no infun­
dirá aquella pulla ó chiste: no puede haber maternidad 
sin regla? Lib. l.° cap. 5, n.° 8. x,' Qué fruto no produ­
cirán aquellas chanzonetas, que pone en el lib. 1cap. 5, 
n.° 8, en el cap. 6, n.° 3? Las omite mi pluma, por no 
manchar la negra tinta con mas negras indecencias.

25. Si quieres corregir los defectos, de los oradores ar­
guye contra sus defectos. Fingir delitos, que nunca se han 
cometido, ni es posible que cometa el hombre mas dispara­
tado, para recargar al inocente, ¿en qué tribunal le has 
visto? Qué bellas cosas se me ofrecían aquí! pero chiton, 
que consulto á la modestia. ¿No seria amigo mió, mejor 
satirizar á los hereges con las reglas permitidas, viendo que 
las católicas armas de la reina de Hungria, y del cristianí­
simo rey de Francia, se hallan empleadas en la defensa de 
nuestra religión, para que unos con la pluma, y otros con 
la espada, debilitásemos las fuerzas del enemigo? ¿Noseria 
mejor, que remitieses á la reina de Hungría, que tiene fal­
ta de dinero, ios cuartos que has gastado en la imprenta, 
para que mantenga uno ó dos soldados en la próxima cam­
paña? Si nuestro reino está en paz, ¿por qué razón, sin 
S.............quieres hacernos tan injusta guerra ?

26 Goucédote que nuestros predicadores cometan mil 
defectos por falta de oratoria, y por sobra de ignorancia; 
¿pero quien te ha dicho, que este es suficiente motivo, 
para que tú los refieras á los particulares, aunque fuesen 
ciertos, y no fingidos como los que tu propones , teniendo 
á la vista tantos enemigos? Ya que me precisas á que mi 
pluma se acalore, y á que te enseñe la ley de Dios en este 
punto, oyóme atento. Muere Saúl, y muere desesperado r 
pidiendo él mismo su muerte. Oye David la desgracia, y 
al instante espidió su real decreto, en que mandó que nin­
guno de sus vasallos participase á sus enemigos la desgra-
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cía, ni la propagase en tierra de ellos; porque no tomasen 
mas vigor y fuerza los contrarios, al oir un caso tan las­
timoso. Nolite annuntiare in Geth, neque annuntietis 
in compitis ascalonis, ne forté Icelentur filice Philis- 
tiim, ne exultent filice incircumcisorum. Heg. lib. 2. 
cap. 1, vers. 20- No sepan, dice el texto, no se lian de 
nosotros los infieles incircuncisos filisteos, y sus hijas, que 
son de distinta religión: pues riéndose de la nuestra, lle­
gará la suya á cobrar mas fuerza y osadía. Este es, amigo 
mió, el caso en que nos hallamos; ¿ y seria bien que se 
consultasen los defectos de nuestros predicadores á nuestros 
enemigos los hereges? A esto responderás, que ya lo saben, 
y lo bien que se rien: es verdad; pero ya se reirán mu­
cho mas con lo que tu les escribes. Bien sabían los filis­
teos que había muerto Saúl, y que el ejército iba fugitivo; 
y no obstante esto, manda que callen , porque, aunque la 
muerte de Saúl era pública , la circunstancia de morir de­
sesperado, y como Saúl era sacerdote, ó Cristo del Señor, 
no quiso David que se escandalizasen los contrarios al oir 
esto. Asi entiende, y comienza el texto, Hugo cardenal pa­
ra que aprendamos todos á sepultar los delitos de los sa­
cerdotes , aunque sean ciertos; ¿y qué será siendo fingidos?

REPARO III.

Si este libro historia de fray Gerundio vulnera la auto­
ridad de nuestro rey católico, y la de los eclesiásti­

cos superiores, induciendo el tribunal de la fe.

27. Cuando llegué á este estrecho y apuro inevitable, en 
que me puso este libro, lleguéá conocer la fragilidad de la 
humana condición, que apenas loma con empeño y viveza 
algún asunto, sin que el calor del argumento encienda los 
espíritus, y destemple tanto cuanto los afectos. Asi le suce­
dió á san Agustín : tomó con cristiano empeño las heregías 
de los Paganos Maniqueos, etc. Fue tanto el peso de su 
doctrina á la contraria sentencia, que pareció á muchos 
haber declinado notablemente á la parte contraria , en que 
igualmente había su peligro; pero que solo la m a gestad de 
Cristo, en quien el destemple de Adan no pudo tener iu-
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flujo, pudo tener tan en equilibrio sus afectos y pasiones, 
que no declinasen un punto á un lado mas que á otro. 
Pero nosotros, que estamos sujetos á perder la rectitud de 
nuestras operaciones, cada instante vivimos espuestos á 
perderla. Doy queseas un san Agustín en lo sabio y en 
lo santo; con todo eso no podrás impedir el que muchos 
ignorantes como yo, hayan creído te dejaste llevar tanto del 
celo de remediar los desórdenes en el púlpito, que no re­
paraste en el forzoso escollo de oponerte á la autoridad y 
jurisdicción superior de lo eclesiástico y secular; pues ál 
ver nuestros enemigos este defecto de los oradores españo­
les, y que no se toma contra ellos otra alguna providen­
cia, sino la de esta sátira para reir, dirán: ¿donde está el 
celo de los prelados regulares, que los permiten , sin pri­
varlos del oficio? ¿Donde el católico esfuerzo del monarca 
que podiendo desterrar de su reino esta abominación, no 
lo ejecuta? ¿Donde el de ios obispos? ¿Donde el del tribu­
nal de la fe, que no fulmina rayos? ¿Es posible que en los 
prelados regulares, tanto mas mirados y circunspectos, cuan­
to mas religiosos, hayan de permitir á sus súbditos, que 
denigren el honor y fama de su religión, con las torpezas 
que pone este libro, aunque fingidas? ¿Es posible que se 
halle en España tan abominable la predicación, ó el abu­
so de los predicadores, que no hayan tenido armas de luz 
los prelados, los seculares, obispos, y arzobispos, para re­
mediar este daño, dando lugar á que se impongan tan 
falsos testimonios á las religiones, como los que supone esta 
satírica historia de fray Gerundio, y que se dén por sa­
tisfechos con solo este escandaloso arbitrio?

28. ¿Digo mas, es posible que el tribunal de la fe, cuyo 
celo ardiente y religioso está observando con suma vigi­
lancia, cualquier exceso ó defecto en lo sagrado, fulmi­
nando censuras contra los despiques ó satisfacciones en los 
púlpitos, no haya podido remediar este delirio en los pre­
dicadores, dando logará que unos sugetos tan condecora­
dos como los aprobantes, y tan celosos como el autor de 
la historia, pongan en público una sátira tan denigrativa, 
á las religiones, para hacerlas odiosas, atropellando las bulas 
pontificias? ¿Si son verdaderos, como no lo remedian, y 
castigan á los delincuentes? ¿Tan incorregibles son los espa­
ñoles por ventura, principalmente los regulares, que se han



33
resistido á los mandatos del santo tribunal, para que los 
deje, y abandone por incorregibles? No por cierto. ¿Luego 
si la historia de fray Gerundio es verdadera, en que se 
detiene el tribunal de la santa fe?

29. Pasemos adelante; ¿que dirán los vecinos del celo de 
nuestro rey católico, que da lugar á que en sus sátiras 
ofensivas corran por toda España, y fuera de ella los des­
propósitos de los predicadores religiosos, como en esta his­
toria se suponen, y se fingen, sin valerse su magostad de 
tantos y tan poderosos medios, como tiene para poder li­
citamente como patrono que es de todas las religiones y 
defensor de la fe, cortar este abuso si lo ha)-, y en caso 
de no haberlo, prohibir un libro tan injurioso á su so­
beranía? ¿Temen acaso los reyes de España á los regula­
res? No por cierto. ¿Acaso lodos los frailes ó algunos de ellos 
han desobedecido á las órdenes reales? ¿Acaso en España 
han hecho los frailes algún desacato contra la real magostad? 
¿Acaso le han sido infieles ó han tumultuado los pueblos 
contra su rey, y señor? ¿Acaso se ha escrito de ellos al­
guna relación de que intentaron en algún tiempo establecer 
alguna república en España, Europa, ó en la América, pa­
ra levantarse contra la corona en los dominios de España? 
¿Pues sino hay tal medio y recelo ó sospecha de los frai­
les españoles, en que se detiene el rey de España, que 
no pone remedio? Vamos claros, amigo gerundiano, que 
bien se conoce has querido ofender á las religiones; pero 
has pasado mas allá, ofendiendo al soberano, al tribunal de 
la iglesia, y de la fe. ¿Si notaste algún defecto en ios frai­
les, porque no los delatas á quien debes ? y si no lo no­
taste, porque con tanto escándalo lo finges? ¿No sabes que 
hay una ley Cornelia, con graves penas para los que fa­
brican falsedades? Teme pues, que te pueden dar con ella 
en los vigotes si se enojan.

REPARO IV.

Si el haber algunos malos sermones en España, con­
siste solo en los predicadores.

30. Este último reparo nace de una cuestión que con toda 
cautela y disimulo, toca el padre Marquina en la re-
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ferida cátedra de retórica, tom. 1, cap. 5, diciendo, no 
acaba de averiguar si la causa de predicarse tan malos ser­
mones, es falta de oratoria, ó si de ciencia en los predi­
cadores, ó la sombra de ignorancia en los oyentes. Esla cues­
tión que mueve al padre Marquina, es el fundamento en 
que estriba el reparo aqui puesto. Pues decimos, que tie­
nen mucha culpa los oyentes. No será razón echarla toda 
á los predicadores; solo la principal causa de esta lástima 
la conoció la magostad de nuestro rey don Felipe v, que 
Dios guarde: pues mandó venir á España los mejores sermo­
nes de Francia, para que sirviesen de norma á nuestros 
oradores. ¿ Pero pregunto, quien gustaba de oir semejantes 
sermones, sino algún hombre docto discreto, y timorato ? 
Yo fui testigo de quien valiéndose de este método, lo ob­
servó con toda puntualidad ; pero también observe que no 
era oido con la aceptación que merecía, y que gustaban 
los oyentes de los sermones que no entendían, mas que de los 
sermones que tanto iluminaban. Muchos ignorantes decían 
que eran sermones secos; porque tenían pocos latines: otros 
decían, que aquello era hablar, pues no citaban muchos san­
tos padres, glosas y textos: otros finalmente, que no les 
costaba mucho trabajo; pues no decían: vaya otro realce, 
como suelen decir otros predicadores famosos, que son muy 
celebrados.

31. Si supiesen los oyen les que los sermones de muchos la­
tines son peores, que los que inútilmente gastan el tiempo 
en repetirlos, sin decir ni probar cosa alguna, ya los pre­
dicadores sabios tendrían algún consuelo: si admitiesen que 
el citar autoridades y glosas, cuando la razón natural y la 
sagrada Escritura no los necesitan, ya podríamos echar la 
culpa toda á los predicadores, si advertiesen, que es de 
necios ignorantes el decir oaya otro realce, y mas sin sa­
car otra cosa ni proposición, ó confirmación sino con otro 
texto sinónimo, yo disculparía á los oyentes. ¿Pero si nada 
de esto saben y aplauden, porque no lo entienden, por­
que hemos de culpar solo á los oradores, y no á la ne­
cedad de los que oyen?

32. Vaya este cuento, Llegaron el alcalde y mayordomos 
de cierta villa á un convento de frailes de san Francisco, á 
encargar un sermón; pero con la condición de que le ha­
bía de predicar el padre fray N. el padre guardián, que
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conocía no poder desempeñar el encargo fray N. dijo; 
« este padre no puede ir; yo procuraré enviará ustedes un 
« buen orador. Eso no (dijeron ellos) ó ha de predicar 
« este padre que pedimos, ó ninguno de esta casa; y cuida- 
« do que si no nos concede usted este favor, no tiene que 
« enviar fraile alguno á esta villa, á pedir limosna; porque 
« se vendrá sin ella. » Viéndose el prelado amagado de esta 
censura, y escomonion que le apartaba de los bienes tem­
porales, y del doblon de á ocho, que le valia el sermón, 
se vio precisado á condescender con la súplica. Dióles el 
sí; ¿ pero luego les preguntó, por qué motivo habian ele­
gido al padre fray N. habiendo en casa otros mas habiles? 
A lo cual respondieron; « En que nos ha dicho un lego de 
« este convento, que el padre fray N. es el mejor predica- 
« dor de todos; porque predica en cadencia; y con efecto 
« sabemos que el año pasado predicó en Yillaverde, y dejó 
« nombre para siempre; pues nadie sino él citó al tio del 
« santísimo Sacramento, cosa que jamas habian oido los na- 
« cidos ni aun el señor cura; sobre la cual tuvieron los dos 
« una gran pelotera, porque el señor cura, que no es rana, 
« negaba todo lo que decía el padre;y el padre sacó un libro 
« de molde, con que convenció al señor cura. Llamaron al es­
te cribano, y al maestro de niños, y hallaron que era cierto 
« lo que dijo el padre N. á excepción de una letra, que debía 
« ser R, y era T. Ya tengo noticia de ese lance (dijo elpa- 
« dre guardián), y fue, que el padre fray N. dijo que había 
« predicado la fiesta del santísimo Sacramento, escrita por 
« fray Lorenzo Surio: pero como en lugar de la R, esta- 
« ba una T, dijo escrita por fray Lorenzo Sutio. Es verdad, 
« padre N. asi fue, de modo que el señor cura lo negaba to­
te do, y el padre fray N. salió con la suya, sin fallar mas 
« que una letra, y esta por yerro de imprenta. »

33- Siendo pues tan crasa la ignorancia de los que for­
man los auditorios, ¿porqué razón no se ha de culpar á 
los predicadores, y no se ha de reprender la grosería de 
los oyentes, que eligen á los peores y desprecian á los me­
jores ? Este es idiotísimo; y no solo está radicado en las al­
deas y chozas, no solo en los pueblos rústicos mal limados, 
sino en las grandes villas, en ciudades, y en las mas luci­
das cortes. También se sienta en una alfombra, como en una 
estera: también (tan mal quiero decir) se cubre con una
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peluca blonda, se adorna con camisola, vueltas y bastón 
como con una montera, un gaban y cayado, rodando en 
coches, como la mala fortuna, por las calles, plazas y ofi­
cinas. ¿Cuantas personas hay, que solo gustan de los sermo­
nes en que solo suenan palabras huecas, que nada signi­
fican? ¿Cuantos, que solo aprueban los que llevan por epí­
grafe el título de una comedia ? ¿Cuantos los que llaman 
cadencia al mas bárbaro romance de ciego, compuesto de 
píes de coplas, que es la mayor monstruosidad de la ora­
toria? ¿No estamos viendo sermones impresos, que comien­
zan: « La dama de san Elias mirándose ai tocador con el 
<< mas precioso adorno, la santa du ios consejos, el consejo 
« de las santas, que en sentir de Tertuliano, etc.?"’ ¿No es­
tamos viendo, que los aprobantes tributan elogios dignos 
de la mayor elocuencia á esta monstruosa é intolerable al- 
garivia ? Pues si esto hacen los aprobantes, qué quieres que 
hagan los demas oyentes? Habiendo un orador, predicado 
en una villa, el sermón de cuarenta horas, trasladado del 
padre Vieira, dijo uno de los mayordomos: « No tiene el 
« padre predicador mucha trastienda: pues ni él ha citado 
« la teología, ni las escuelas, ni ha dicho cosa alguna de los 
« mayordomos; y sobre todo ha predicado un sermón tan 
« bajo, que cualquiera niño lo puede entender. » Con este 
grado fueron á comer; y el religioso predicador se aplicó 
al plato del cordero asado, de modo que el mayordomo 
censor, dijo á otros: « Si como el padre sabe comer corde- 
« ro, supiera predicar, no hubiera mejor predicador en el 
« mundo. El otro respondió'. No lo estrañes, porque ha 
« predicado hoy, y tiene que predicar mañana; y no igno­
ti ras, que aun las caballerías necesitan comer mas, euan­
ti do trabajan, que cuando huelgan. A esto respondió el 
« mayordomo: pues de esa suerte, si el padre tiene que 
« predicar mañana, echarle tres piensos esta noche.» ¿Como 
quedaría el padre de la compañía, al oir esta brutalidad? 
¿Culparía acaso á los predicadores? Pues si estamos viendo 
todos los dias en esta corte de Madrid, que cuando pre­
dica un fray Gerundio ó fray Blas, no cabe la gente 
en la iglesia, los coches en las plazuelas, ni las sillas en los 
atrios, y pórticos de los templos: y cuando predica un Oli­
va, un Nauni, un Lanuza, todos huyen y blasfeman. 
¿ Quien tendrá la culpa? Si estamos viendo que aquellos fray
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Gerundio» son convidados, rogados ó admitidos á predi­
car en las funciones mas clásicas, en los auditorios mas res­
petuosos, como son la villa de Madrid, y los consejos de su 
magostad y supremos tribunales, sin que se los castigue, ni 
prive de oficio, antes sí son elogiados y aplaudidos de los 
ignorantes, y aplaudidos como ellos; ¿que quieren que ha­
gan los sabios oradores (á no ser muy santos) sino tomar­
se este mismo rumbo de honra y provecho como fray Blas, 
para pasar su pobre vida?

34. ¿Si los legos de las religiones, y los zapateros y sa­
cristanes de los lugares y aldeas, son los que califican y 
aprueban los sermones, para que se ha de culpar á los ora­
dores, y no los oyentes? Si nuestros auditorios fuesen co­
mo los'de Alemania, Italia ó Francia, donde se estudia la 
retórica con mas desvelo que en España, habría mas oyen­
tes, que pudieran conocer los que eran buenos y malos 
oradores: pero aquí se ha olvidado la retórica, y hay pocos 
que la sepan; creciendo la ignorancia, de modo que se gra­
dúan por mejores los que no se entienden. ¿Que quieren 
que suceda? Por eso digo, que el arbitrio que tomó en 
Francia el obispo de Ni mes, no hace fuerza en nuestra Es­
paña, para avergonzar á los oradores; porque como aquí 
hay pocos que entiendan de oratoria, se ocasionaría mayor 
escándalo, pues llamarían Gerundios á los buenos predica­
dores, y salomones á los malos.

35. Si la ignorancia de muchos españoles se humillase á 
callar y estar á lo que dicen los que lo entienden, fuera 
menor daño; ¿pero si se meten á censores los que no saben, 
que remedio habrá? Si supieran lodos que los sermones me­
jores son aquellos de los que sacan cosas mejores, esto es, 
mas ciencia, doctrina, luz y propósitos; ya seria consuelo 
para los oradores; pero si solo se gusta de los oradores, que 
no se entienden, que haremos con satirizar á los oradores? 
Dirá un ignorante, que bien ha predicado el padre ! Y 
si le preguntas, que ha dicho el predicador, ó ha sacado 
del sermón ? Dirá, que no se acuerda, ó que no lo ha per­
cibido.? Pues como aplaudes lo que no entiendes ni perci­
bes. Porque esta es la ignorancia de los españoles.

30. Otros muchos reparos se me ofrecen; pero como los 
mas principales de donde nacen, son los que van propues­
tos, dejo á tu comprensión las consecuencias que pueden
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producir. Tu eres conocido en España, por lu grande in­
genio, por tu aplicación y estudio, por tu predicación ser­
viente, de que aun dura la memoria en Aragón y Navarra, 
y sentiré que pierdas muchos grados de estimación y apre­
cio con esta historia.

37. Finalmente quiero advertirte, que la voz común y 
fama pública de toda esta corte, está clamando y diciendo, 
que no tienes otro asunto, mas que tirar á los frailes; y 
aunque no lo hayas ejecutado con este fin, nadie está libre 
de no poder contentará todos. Con que es forzoso, que te 
espongas á los sangrientos tiros de los que se declaran las­
timados de tu pluma, que son muchos, poderosos y cientí­
ficos; á los cuales no se ocultan las humanas providen­
cias , ni las enfermedades de que adolece la república. 
Y asi, enterados de tus faltas y de las mias, nos pueden 
hacer un gran tiro, si no los tenemos gratos. Siempre nues­
tros ojos abultan los defectos agenos, y minoran los pro­
pios, aunque estos sean graves, y aquellos leves; por lo cual 
debemos mirar, que no nos engañen, ó que cuando nos de­
terminemos á herir á otros, nos fabriquemos acaso armas 
con que nos abran mucha mayor herida.

38. Habiendo oido en Alcalá de Henares un sermón pre­
dicado á san Félix de Gantalicio, que se nombra Arcedia­
no de los capuchinos, dieron los religiosos de otra reli­
gión, en llamar asnos á los legos capuchinos, supongola 
confianza religiosa. Ofrecioseles un vi a ge á dos padres maes­
tros; y caminando con sus mulas arrogantes, encontraron 
á dos pobrecitos frailes franciscos, que apenas podían dar 
paso de cansados. Preguntáronlos los dichos maestros; don­
de van los asnosP Uno de los referidos respondió: los 
asnos van encima esas mulas. Considera amigo como 
quedarías tú, metiéndote con frailes, que se declaran he­
ridos contra tus sátiras; pues apenas hay en Iré ellos, quien 
ignore de que pié cogeas. Ellos estudian mucho, porque co­
mo tienen abundantes librerías, sin que les cueste un ocha­
vo, se ejercitan continuamente en saber lo que no pueden 
los clérigos, que se contentan con comprar un Lar raga, 
un Corella, una Suma de Machado, ó de Torrecilla, 
por estar en romance; y con estos libros solos, sin haber 
visto biblias en latín, ni concordancias en romance, predican 
y citan textos, esperando ser obispos..... Buena va la danza.
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39. Guárdale de los frailes, vuelvo á decirle; pues acaso 

cuando estés mas descuidado, esperimentarás los rigores de 
sus quejas, que pueden aclamar al tribunal de la sé, á la jus­
tificación del monarca, y á la sede apostólica. Dios nos li­
bre que haya junta de comunidades, como lo temo; porque 
oirás lo que no quieras. Doy que haya algún fraile digno de 
reprensión en el punto que previenes; doite que haya un 
fray Blas, que por asegurar un poco de tabaco y chocolote, 
cómela iguales disparos; pero si se comparan estos escesos con 
ios que otros ejecutan, apenas se pudieran llamar exesos.

40. Vaya de cuento: aquel mismo frailee!lo, que respon­
dió tan agudo á ios dos maestros, se vio tan combatido de las 
nieves en su dilatado viage, que á penas podia vencer la 
inclemencia del temporal. Erale forzoso llegar en el dia á 
una villa, que distaba una legua; y teniendo el hermano á 
temeridad, que saliese de su casa con tan aspera estación, 
le instó el que á lo menos se pusiese unas polainas por de­
fensa: pero como las instancias fueron tan recias como la 
necesidad, las admitió y llegó con ellas á la villa. No es de­
cible el escrúpulo que formó sobre las polainas, pues toda 
aquella noche no pudo sosegar: y comosi se hubiese pues­
to las polainas sobre la cabeza, se la fatigaron con impon­
derable peso. Fue por la mañana á la iglesia á buscar un 
confesor; y hallando á uno, le pidió se dignase reconciliar­
le. El confesor le dijo: « Si padre; pero confiéseme usted 
« á mi primero.» Aquí creció el dolor del frailecito, sin 
que valiesen las inocencias de su escrúpulo con polainas. 
Hizo muchos actos de contrición, y se sentó en el confe­
sionario. Comenzó el otro su confesión, diciendo tantos y 
tan abultados defectos, que asombrado el frailecito, decía 
interiormente; es posible que á vista de esto, hiciese yo 
escrúpulo de mis polainas? Proseguía el otro echando 
otro golpe mayor de culpas, y repetía el frailecito atén- 
gome á mis polainas. De modo que á vista de las cul­
pas del otro, se le quitó el escrúpulo. Atiende bien, ami­
go gerundiano, que puede ser echen en cara algunos de­
fectos, que digan ios frailes con fray Blas; aténgome á 
mis polainas.

41. Este amigo, es el fin del libro primero, en que tra­
tamos de los repares, veremos las llagas de tu segundo li­
bro y aplicaremos á todos los remedios.



DIALOGO
Entre el cura del Zangaño, y el guardián de Loriana, 

de la mas estraña observancia de san Francisco, so­
bre fray Gerundio de Campazas, alias Zotes.

Defensa del padre Isla, refutando las impugnaciones
del carmelita descalzo fray Amador de la Verdad,
y padre de las Barbas-largas.

1. Cura. Benedicite, padre guardián. Dichosos ¡os 
ojos que vén á vuestra reverendísima despues del entre­
dicho de 30 dias, que puso mi ausencia ia corte, á nues­
tras platicas familiares.

2. Guardian. Sea usted muy bien venido, señor cura, y 
Dios le perdone el cuidado, en que me ha tenido, y la fal­
ta que me ha hecho, especialmente en estos dias, que estoy 
rebentando por comunicarle algunas cosas, que son de la 
mayor importancia á la iglesia católica, y á nuestra reli­
gión.

3. Cura. ¿Que me dice vuestra reverendísima? ¿ Son 
acaso las repetidas victorias, que ha conseguido el rey de 
Prusia en los países de Alemania?

4. Guardian. Peor que eso.
5. Cura. ¿ Se ha suscitado algún nuevo Heresiarca, ó 

se ha reproducido alguna de las antiguas heregías, que ce­
lebramos cstinguidas, y subyugadas á impulsos del celo, y 
de la razón?

6. Guardian. No eso no, ni es otro, señor cura.
7. Cura. ¿ Pues qué es, padre guardián? Sáqueme vues­

tra reverendísima de este susto; que juro á Dios, que aun­
que soy un pobre cura del Zangaño, no cedo á un patriar­
ca el amor y reverencia de nuestra santa iglesia; y creo, 
como el que mas, todo cuanto nos propone, y nuestra reli­
gión nos enseña.
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8. Guardian. Pues sepa usted, señor cura, (con qué 

dolor lo digo!) que se ha declarado guerra contra las sa­
gradas religiones.

9. Cura. Zape! eso es muy malo: las sagradas religio­
nes son firmes columnas de la iglesia, la ilustran con sus 
virtudes, la fortalecen con sus ejemplos, la defienden con 
sus escritos. Hay grandísimas censuras contra los insulta­
dores, y justas penas canónicas contra los atrevidos. Pero, 
dígame vuestra reverendísima, por amor de Dios, quienes 
son los temerarios que han hecho esta declaración, y se 
han atrevido á tan atroz insulto, que por el hábito de mi 
padre san Pedro :::::

10. Guardian. Tenga usted, señor cura, y guarde ese 
celoso ardimiento, para cuando lea las insolencias, chocar­
rerías, blasfemias prácticas, heregías paliadas, que se con­
tienen en este, no libro, sino libelo infamatorio, que ten­
go sobre esta mesa, al cual ya hubiera quemado, sino fuera 
por dar á usted alguna parte de la gloria, que me puede 
resultar de este sacrificio.

11. Cura. Manes á la obra, padre guardián; ¿pero co­
mose intitula, ¿y que autor tiene esc libro, que no me atre­
vo á tocar, temiendo su contagio?

12. Guardian. Esta infame obra se intitula fray Gerun­
dio de Campazas; su autor viene en testa ferrea con nom­
bre de un tal Lobon, beneficiado de no sé donde: pero el 
verdadero padre de este monstruo es un padre Isla de la 
compañía de Jesús, y sin duda, es descendiente del mal 
ladrón, ó de Judas, que también fueron de la compañía 
de Cristo: sino es acaso algún demonio en figura de tea- 
tino, que tal cisma ha introducido en nuestro reino, con 
grave perjuicio de las almas.

13. Cura. Acabañamos, padre nuestro, Dios sea bendito, 
que meha sacado vuestra reverencia del gran susto en queme 
habla puesto con sus excesivas y disparatadas esclamacio- 
nes: y ya se me está asomando la risa por todas las poro­
sidades. Yo creía que se había resfriado la caridad de los 
fieles, y no concurrían con sus limosnas y con sus lega­
dos, poniendo el sitio por hambre, que esta era una guerra 
muy grave; que se habían muerto derribado los muchos 
de ¡os conventos; ó que la peste, ó la roña había consu­
mido las obligadas de carneros, que se mantienen á espen-
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sas de la piedad, para sustento de los religiosos; providen­
cia muy útil y necesaria: pero fray Gerundio! pero fray 
Gerundio! ¿qué perjuicio trae á las religiones, á Dios, ni 
á su santa iglesia? Sepa vuestra reverencia que le leí varias 
veces en la corte, y por la vida de mi padre, que no en­
contré en él otra cosa que una inventiva discretísima y sa­
lada contra el ma' abuso de predicar: y aunque es verdad 
que se escandalizaron muchos religiosos de infima nota, y 
hubo una horrible fermentación entre los mosqueteros por 
ignorancia, y entre algunos de alto conturno; por envidia 
ó por malicia (también se escandalizaron los fariseos de los 
milagros de nuestro redemptor) creo que todos estos vanos 
esfuerzos no servirán de otra cosa, que de acrisolar la obra.

14. Guardian. Atónito y admirado me ha dejado usted, 
señor cura, con e! juicio que ha formado de una obra que 
merece el mismo castigo que las de Galvíno y Lutero. Dí­
game usted, por vida suya, es inventiva discreta y salada 
contra el abuso del púlpito, un libro denigrativo de nues­
tros elocuentes predicadores, de los padres conscriptos de 
la oratoria cristiana, que pretende con todo esfuerzo ha­
cer ridícula la palabra de Dios, y los órganos del Espíritu 
Santo? Voto á tal, que si no tuviera este santo hábito, nos 
habían de oir los sordos, y ya que atropella insolente á to­
das las religiones, ¿porque no hecha una ojeada hacia la suya 
donde encontrará abundante cosecha su mordacidad y ma­
ledicencia, y no venirse á turbar una posesión inveterada 
por algunos siglos? No creyera yo, señor cura, que fuese 
usted hombre de tanto candor y de tan mal gusto; pero 
■en fin es usted cura del Zangaño, y basta.

15. Cura. Vamos con tiento, padre reverendísimo, que sé 
me va subiendo la mostaza á las narices; y si se me amontona 
el juicio, habrá la de maza gatos. ¿Quién le ha dicho á vuestra 
reverendísima, que por ser cura del Zangaño, no seré capaz 
de defender lo que he propuesto? Estos hombres de capu­
cho juzgan que todos son ignorantes sino ellos. Por vida de 
fray Gerundio, que estaba tentado á descubrir á que se 
reduce la ciencia frailesca en los mas, á excepción de muy 
pocos, á quienes un natural gusto ha separado de la sen­
da ordinaria; pero agradézcame, padre guardián, mí mo­
deración, y vamos por partes, mi reverendo padre. Díga­
me vuestra paternidad, asi Dios le guarde para lustre de
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su religiou, ¿en qué parle de Gerundio se contienen tan 
escandalosas proposiciones? Yo con tener la vista bien pers­
picaz, y haberle leído con mas cuidado que oíros (me im­
portaba mas que á otros hacerlo) no las encuentro.

16. Guardian. Ha! señor cura, señor cura, que bien
se conoce, que está usted preocupado de ante mano á fa­
vor de fray Gerundio! Pues en Dios y en conciencia, le 
parece á usted nineria sacar al público los defectos de los 
predicadores, si es que los que llama defectos, lo son, que 
yo no lo creo, ni me lo harán creer cuantos aran, y ca­
ñan , y sacarlos con un modo irrisorio y truanesco en un 
idioma que lo entiendan lodos, y figurarse un frailecito pa­
ra objeto de la risa, y escarnio de lodo el mundo, que 
mirando de perfil, me dan mis barruntos, que es de mi re­
ligión , que hasta ahi podia llegar la desvergüenza. Por la 
madre, que me parlo.....

17. Cura. Embaine usted, sed Carranza, que todo cuanto 
ha dicho vuestra reverencia, es un despropósito, hijo de la 
cólera que lo domina. Sosiégúese vuestra reverencia, y mi­
re á este frailecito á mejor luz ; y yo salgo por fiador de 
que no encuentre religión determinada, aunque lo pueda 
acomodar á todas. Pero lo que mas me admira, es que 
se espirite tanto vuestra reverencia con sola la sospecha li­
gera , de que sea de su orden , cuando todos ¡os dias nos 
cuenta duendes, vestidos de frailes de su religión , y no 
le altera poco ni mucho. Pues ahora ¿es mejor ser duende, 
que ser Gerundio P Sepa vuestra reverencia que es fraile, 
es de ninguna religión, y es de todas; porque en todas hay 
Gerundios, y los habrá, si esta obra no los desarraiga. La 
gran circunspección del autor lo pinta vario, por no ofen­
der á ninguna, que las venera con profundo respeto; y 
esto baste en este particular, y pasemos á examinar quie­
nes son es los insignes predicadores á quienes denigra. Son 
por ventura, otra cosa, que unos mozalbetes casquilucios, 
cuyo mal gusto ha corrompido el idioma con nn estilo her- 
mafrodita, entre altisonante y zar rapas trozo, y ia sagrada. 
Escritura con la mala inteligencia y peor aplicación de los 
textos, en grave perjuicio de la salad espiritual de ios pró­
jimos; por mas que lo lamentan los hombres grandes, doc­
tos y juiciosos, de que cualquier comunidad abunda ? Pues 
siendo esto así, porque se ha de tener indulgencia con unos
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entes ridículos y perniciosos, que son gangrena de un cuer­
po respetable y religioso? A vuestra paternidad le parece en 
su conciencia, que esto se debe tolerar? Y á lo que su pa­
ternidad dice, que podia echar una ojeada hacia su religión, 
donde hallaría abundante cosecha; déla vuestra reverencia 
por echada, pues él busca ios Gerundios, y ios ataca don­
de quiera que los encuentra: pero tengo mis recelos, de 
que este cuerpo es mas estéril que el de otras religiones Pro­
sigue vuestra paternidad con que semejante medicina , en 
caso de ser conveniente, no se debía aplicar en el idioma 
nativo, sino en latín; pues esto bastaba para el remedio, 
sin que anduviese el crédito de las religiones en boca de 
todo ignorante, que leyese el libro. Mire vuestra paternidad 
como soy hijo de Dios, que le voy á decir la verdad de lo 
que siento en esta materia. ¿No es cierto el abuso del púl­
pito por muchos predicadores? Es tan evidente, que nadie 
lo puede negar, y los mayores enemigos del Gerundio lo 
confiesan; y aunque no lo confesaran, importaba un ble­
do; pues yo he visto algunas veces, que pudiera producir 
varios ejemplos. Sin embargo de que en mi iglesia del Zan­
gaño no se predica mas sermón que el del patrón, como 
vuestra paternidad no ignora, y llega su limosna á ocho 
reales y un par de conejos: ni mis feligreses tienen mas 
pasto de esta especie, que algunas pláticas doctrinales que 
yo les hago; y esto no obstante los tengo tan gordos y ro­
llizos, que es una bendición de Dios. Vamos adelante. ¿No 
se solicita el remedio por medio del temor, que este libro 
infundará al predicador de verse reputado por GerundioP 
Es constante. Luego era preciso que saliera en castellano, 
porque en latió además de que ios censores no lo compra­
ran , ó por la mayor parle no lo entendieran, corría gran 
riesgo, que á los mismos predicadores, de quienes habla­
mos, les sucediese lo propio; y cata aquí una medicina 
muy eficaz sin aplicación, y una enfermedad sin remedio. 
Que se hagan públicos en los púlpitos, y los delitos públi­
cos se deben corregir públicamente.

18. Guardian. Bien se conoce, señor cura , que no ha 
visto usted ciertas cartas volantes, que han salido, y ponen 
al actor de una casca y dos pelambres. Ruego á usted las 
vea, que aquí las tengo también, y verá como muda de 
dictamen; porque plenamente convencen sus razones.
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19. Cara. Fácilmente se cree aquello, que con ansia se 

desea, padre reverendísimo. Las cartas he visto, las he leí­
do; y en materia de impostura, descoco y desvergüenza, no 
hay mas que ver; y de las dos que he visto, no se cual se 
aventaja á cual. Es verdad que para semejantes produc­
ciones, mas es menester relajación que injenio; y en per­
diendo el temor á Dios, y la vergüenza al mundo, se pue­
den componer muchas obras de ese jaez. Y si no, dígame 
vuestra reverencia , ¿ las ha leído, ó lo sabe por relación ? 
Hablemos amigablemente, sin dar lugar á que la cólera nos 
descomponga las molleras.

20. Guardian. Guando dejo sentado, que las tengo enci­
ma de esta mesa, es consecuente haberlas leído, por mas 
señas, que son esquisi tamen te buenas, y que lo hieren en 
lo mas vivo, y que no volverá en adelante el nuevo refor­
mador de la oratoria cristiana, á respirar en este asunto.

21. Cura. Ho! válgame Dios, y que mal asentado tiene 
vuestra reverencia el gusto! Y si no, vamos á cuentas: la 
primera carta, que supone ser su autor fray Amador de la 
Verdad, y no la supo decir ntinca, asienta, dio al padre 
Isla repetidas repasatas, sobre lo que alii insinua, y que 
á lo menos le dejó escarmentado, sino enteramente instrui­
do. Apuradamente sucedió á presencia mia este lancee!to, y 
el tal fray Amador, á cuatro palabrillas, que sin cuidado 
alguno produjo el autor de fray Gerundio, quedó pegado 
junto á la mesa, porque fue sobre comida. Esto pudiera 
justificarlo ahora mismo con otros tres sacerdotes y cuatro 
seglares de suposición; pero sobre no importar un rábano, 
porque el padre Isla tiene acreditada su capacidad y lite­
ratura, sacamos en consecuencia; que el padre fray Ama­
dor solo vertió aquella especie, por ostentar el talento que 
1% falla; pues no venia á pelo á la impugnación que pre­
tende hacer al padre Isla.

22. Guardian. El diantre es usted, señor cura, por los 
hábitos de mi padre san Francisco, que me doy por un zo­
penco, y me corro de no haber advertido lo mismo que 
usted ha notado; y estoy casi por darle todo crédito y va­
lor al Gerundio y á su autor, y quemar las tales cartas, 
especialmente la del padre Barbillas; pues ni aquel año 
se predicó tal sermón en Medina, ni nunca se ha celebrado 
allí con octava, ni sin ella, la fiesta de san Agustín. Haya

tomo m 4
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mal Barbón ! y qué testimonio ha levantado al padre Isla! 
Ya no tengo que preguntar, ni aun que dudar, si serán lo 
mismo los otros dos; porque sobre ser yo en esto verdade­
ro testigo, creo firmísimamente que los otros dos sermones 
tendrán la misma verdad. Mas no me ha de negar usted, 
que la oposición, qne tiene la de la compañía de Jesús, á 
cuasi á todas las demas religiones, la tiene bien ponderada 
al compadre barbón, con el anedijo de venerable Palafox, 
para los carmelitas descalzos.

23. Cura. Téngase vuestra reverencia, padre guardián 
que es punto ese muy delicado, y en que hay mucho que nos 
puede decir; y se conoce muy bien que vuestra paternidad 
no está impuesto en los autos. Yo he leído algunos origi­
nales sobre el asunto, y no importa que vuestra reverencia 
lo ignore; pero de paso procuraré saber, lo que en la Pue­
bla y en toda su diócesis hizo, y pretendió contra la com­
pañía; porque esta defendía sus privilegios. El memorial, 
que contra esta dio al papa, y las dos cartas contradicto­
rias, una al papa y otra a! general de la compañía, que sin 
sacudir la pluis^ escribió en Osma; y visto esto hablaremos 
sobre el asunto. Lo cierto es, que la compañía no tiene 
tal oposición, ni oido, digo odio, ni envidia: pues esta re­
ligión nada tiene que envidiar á ¡as otras. No obstante de 
que son un modelo de perfección cristiana: todas las noti­
cias escandalosas, con que viste su carta el padre de las 
Barbas-largas, son voluntarias, éinfundamentales, !a de 
los dominicos, deque san Pio V quiso reformar la compa­
ñía, es tan exótica y desatino tan descomunal, que el mas 
ignorante conocerá la malicia, con que se profiere. Esto en 
cuanto á la reforma, con nota de relajación antecedente; 
f'pues cómo es posible que una religión que en el presente 
siglo es un dechado de perfección religiosa, necesite M 
su cuna de un remedio tan violento, teniendo á la vista 
los grandes ejemplos de su santo fundador, de un Javier,, 
y de un Borja? Vuestra paternidad ha oido algo sobre el 
asunto: pero como está en desierto, y todo entregado á la 
contemplación, no se enteró bien de la verdad que hay en 
ía materia. Yo, que soy un cura muy desocupado, pues no 
llega mi rebaño á 30 obejas, y esas roñosas, ni pruebo mas 
oración, que la que digo para prepararme, y dar gracias 
en la misa, y por otra parte un tonto cuanto preguntan,
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te diré por caridad io que se puede decir en este caso § ca­
ita ti do mucho, y que no se puede decir, ni á vuestra re­
verencia le importa saberlo. La compañía, mi padre reve­
rendísimo , no solo fué combatida, sino que pretendió ani­
quilarla en mantillas un sujeto doctísimo de cierta reli­
gión , y para esto se valió de todos los medios que puede 
santa y devotamente del Gerundio. Esto sentado ¿ no ve 
vuestra reverencia con qué gracia objeta la obra? ¿No ve 
que razones tan convincentes produce? Mofa, escarnio, pa­
labras escandalosas, sátiras é imposturas, es lo que vierte; 
y si no en la hipótesi, que hubiese errado enormemente el pa­
dre Isla, y hubiese ultrajado indignamente á las sagradas 
religiones con su Gerundio, pregunto ¿el padre Isla es mas 
que un individuo de la compañía de Jesús? Ya se ve que... 
¿pues porque esta sagrada religión ha de ser el blanco de las 
iras que se ha merecido el padre Isla? ¿Es lícito en ningún 
caso envolver en la pena de un delito igualmente al inocente 
que al culpado? ¿Pues á qué viene el Paraguai, Portugal y 
Francia, sino para huir la dificultad millares de leguas? ¿A 
qué vienen todas aquellas mal sonantes, atrevidas, insolentes 
voces, con que en repetidos paréntesis hiere la estimación 
y crédito del padre Isla, y pierde el respeto y la veneración 
(que es lo mas notable) que merece su sagrada religión ? 
Yo aseguro al padre fray Amador, que no estoy lejos de 
ir á buscarlo á su misma celda, y juntando en ella á su 
prelado y otros padres graves, hacerle retractar de cuanto 
alli atrevidamente produjo: y esto no por obediencia, sino 
á la corta costa de un argumentólo que le ponga: pero no 
hay que cansarnos, padre nuestro, que es i o es en buen ro­
mance , cantar la palinodia en tono de taberna.

24. Guardian. Confieso á usted, señor cura, que me ha­
ce fuerza el casillo de conciencia; porque ya se ve, insultar 
al colegio apostólico, porque hubo un Judas que vendió, 
un Pedro que negó, y un tomas que dudo; no me queda­
ría muy tranquilo el espíritu. Pero habrá usted de confe­
sar, que el modo con que ataca al padre Isla, el padre de 
las Barbas-largas (de quien es la segunda carta) ponién­
dole á su vista y paciencia las hereticales, y escandalosas 
proposiciones, que vertió en sus tres sermones en Salaman­
ca, á la purificación de nuestra Señora, en Valladolid á san 
Francisco de Forja, y en Medina del Campo á san Agus-
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tin; y esto citándole no solo el año y e! dia de cada uno, 
sino asentando tiene en Madrid hasta seis sugetos que los 
presenciaron: no deja de hacer al padre Isla mas Gerundio 
que su Gerundio.

23. Cura. Válgame Dios, padre reverendísimo, que cree­
deras tan anchísimas tiene vuestra reverencia! ¿Conque, 
segun eso, cree lo que el padre barbón dice? Pues para prue­
ba de que miente, y se lo diré en sus propias barbas, y de 
que toda su carta no es otra cosa, que una máquina de em­
brollos, sin la mas mínima parte de verdad, dígame vues­
tra reverencia, respecto de que es natural de la misma vi­
lla de Medina del Campo ¿qué tiempo hace falta de ella?

26. Guardian. Todo el año de 56 y parte del 57, estu­
ve asistiendo á mi madre en su enfermedad, que ya he con­
tado á usted cual fué, y que de ella murió.

27. Cura. Pues para que vea vuestra reverencia como 
dispone Dios las cosas para desengaño de los hombres, que 
no leyó ni releyó como debía las cartas; en la del padre 
Lardaras se presupuso, que puntualmente en el año de 56 
predicó el padre Isla un panegírico á san Agustín el dia 6 
de su octava: luego es regular, que vuestra reverencia se 
hallase en él y notase la proposición que el Barbón acomo­
da seguir la envidia y la malicia hasta hacer á sus hijos 
sospechosos en la fe; pero este cuerpo, que de su naci­
miento resplandeció gigante en virtud y en letras, eludió 
todas las asechanzas de este grande hombre, con la pacien­
cia y la conformidad en la voluntad de Dios; y no estrañe 
vuestra reverencia hiciese esto con la compañía, quien no 
perdonó á sus mismos hermanos, hasta dar en la inquisi­
ción de Roma con uno de los mas doctos de su religión , y 
por su dignidad el mas condecorado. Si estas persecuciones 
las movió este doctísimo varón por celo, ó por envidia, 
no me toca á mí averiguarlo, que aunque soy un pobre 
cura, tengo una alma como un pontífice, y no quiero in­
fernarla por cuanto tiene el mundo. Vamos adelante padre 
nuestro, y dígame por su vida, qué le ha parecido aquel 
honorífico y nunca bastantemente celebrado elogio, que ha­
ce á la compañía el autor de mi señora dama Monita, 
obra que consta de dos sonetos, y es plica en ellos, que 
la aversión; que la compañía tiene á las demas religiones, 
nace de que estas no quieren concurrir á la destrucción de
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la iglesia santa á que ellos aspiran continuamente. ¿Ha vis­
to vuestra reverendísima caridad mas refinada? Ha guapo, 
esto sí que es saber á fondo lodos los modos del insulto, 
de la maledicencia y de la impiedad! Esto si que es incurrir 
de medio á medio en las censuras, y penas justísimamente 
impuestas por la iglesia contra semejantes monstruosidades: 
pero esto no obstante se le perdona la gracia, la desver­
güenza , como de buena fe confiese estar concluido. Conque 
pretende destruir la iglesia una religión, que inspiró Dios 
al grande Ignacio, para resistir á las heregias de su tiem­
po, como en otro inspiró al grande Guzman la suya contra 
los albigenses? ¿Conque pretende la destrucción de la igle­
sia una religión, que desde que nació la defiende con sus 
escritos tan acérrimamente, y la adorna con sus virtudes, 
y ejemplos ? ¿ Conque favorece á los hereges; la que los ba­
te en brecha sin cesar, por lo que se ha grangeado un odio 
irrevocable de estos mismos á quienes patrocina? ¿Conque 
procura destruir la santa iglesia, quien por medio de sus 
insigues hijos ha ilustrado al mundo, y sin cesar lo ilustra 
con el santo evangelio á costa de cansancios, hambres, des­
nudeces , desamparo y muerte? ¿Conque favorece á los he­
reges una religión, de la cual uno de los mas pertinaces 
y doctos, Francisco Lacon de Verulamio se lamenta por 
el grande apoyo que tiene la iglesia católica en la sabiduría 
de sus hijos? Vive Dios que merecía el autor de Dama 
Monita, que es el mismo padre Barbillas, á quien mas 
de una vez le he quitado yo en el e/’go, y me tiene, digo, 
teme como á un lobo rabioso, que. . . . .

28. Guardian. Sosiégúese usted señor cura, que en este 
particular soy de su mismo dictamen; y si conociera al tal 
padre de las Barbas-largas, se las había de pelar á canon, 
para que otra vez no ensartara voluntariamente tanta tropa 
de enredos y faramallas, y quizá de proposiciones escanda­
losas y temerarias; y he de merecer á usted me diga para 
inter nos en otra ocasión , quien es este padre Barbazas, 
porque ya nos tocan á refectorio, y necesito estar á la fren­
te de mis súbditos, despidiéndome de usted hasta la tarde.

29. Cura. Me corrformo padre guardián, y ¡c doy palabra 
de decirle quien es el tal Barbón; pero si prosiguiesen 
nuestras pláticas, suplico á vuestra reverencia, temple un 
poco el estilo, porque yo soy muy sufrido, y sentiré que
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estas disputas alteren la buena harmonía, que debe reinar 
entre vecinos.

30. Guardian. Bien pudiera usted quedarse á comer 
conmigo.

31. Cura. Lo estimo, padre guardián, hasta la tarde.
32. Guardian. ¿Conque sobre quien es el padre de 

las Barbas-largas ?
33. Cura. Y aun he de haber dos cartas suyas, escritas 

al padre Isla, y son originales, que por rara casualidad, me 
pude hacer con ellas, donde pide dictamen á dicho pa­
dre, para salir bien de unas dos ó tres heregías, que vir­
tió en un sermón, por lo cual lo delataron, y por media­
ción , y compostura del padre Isla, no le perdieron.

34. Guardian. Jesús! y que gran gusto me dará usted, 
señor cura!

35. Cura. Y mas, que tengo el sermón también, que 
en la primera carta incluyó ai citado jesuita.

36. Guardian. Pues cuidado en volver temprano.
37. Gura. No me descuidaré; hasta despues.



EL CIRCUNLOQUIO

DEL PADRE FRANCISCO ISLA.

Prólogo á la obra y advertencia d los leyentes.

Saco á luz esta obrilla en figura de folleto, por muchas 
y buenas razones, que iré zurciendo. 1.a Porque no quede 
desconocida y en tinieblas. ’úY Para divertirme yo, y dar 
en que pensar á oíros. 3 a Parque como todos hablan, y 
muchos escriben sobre la obra del campanudo fray Gerun­
dio, seria singularizarme entre todos, si callase, y me espon- 
dria á ser tenido en menos que algunos, si no escribiese. Es­
cribo mejor que algunos, y hablo como todos, y esto bas­
ta si ya no sobra. 4 a Para enseñar á suspender su jui­
cio (nota la frase) á los que no le tienen; y á los que le 
tienen á formar el juicio que deben : y á los unos y á ¡os 
otros, y á todo el mundo, el juicio que yo hago, y el que 
la obra merece. 5.a Para que el autor no tema (no es de 
esos) el libro no se estanque ( no hay peligro) y el impre­
sor no se pierda (ya no es posible.) Y si mas quieren, pa­
ra que el parcial sé contenga, para que el cuerdo delibere, 
para que el particular se instruya leyendo bien; y el pú­
blico despues de instruido no mal, haga justicia, y esa seca.

Escaso otras mil razones,
Que tenia que alegar :
Seria nunca acabar 
Concordar las opiniones.
No tienen fin las cuestiones.
Que suscita la pasión:
T aunque yo fundo en razón,
Ser, si, aquí, y no doy punto,
La circunstancia el asunto,
Y el asunto confusión.



2. Doy al folleto el nombre ó título de Circunloquio: 
porque no hablo en derechura, sino por rodeos, Y hablo 
asi: porque este modo de hablar, sobre llamar mas la aten­
ción , está canonizado por el evangelio: y es el que usó el 
Señor en el sermón del monte, modelo de sermones: Ista 
circumlocutio, qua scribitur, etc. ya saben que voy con 
san Agustín : y lo otro, porque habiendo de tratar de los 
Gerundios, y viendo que me han precedido los Supinos, 
creí llegar a tiempo, y seguirse ahora los circunloquios. 
Si estos no alcanzan, me prestarán nuevas armas los gra­
máticos , y entraré á profetar con los futuros: el en rus y 
el en dus.

3. Los circunloquios de que uso, son dos: porque uno 
solo no bastaría á ceñir y sitiar, ni aun á bloquear á tanto, 
como anda esparcido y triunfante por el mundo: y tam­
bién porque asi lo quisieron los autores antiguos (lláma­
los el latino priores) Quia sic voluere priores: Los cua­
les entablaron, que no será buen latino, quien sabe so­
lamente un circunloquio; y que para hablar bien este idio­
ma, es menester usar de dos circunloquios, y alternarlos.

4. Yo no hablo aquí latín, sino castellano limpio: y con 
todo eso siento en el alma, que no haya mas circunloquios: 
porque confieso que si hubiera mas por mas hablara. Es 
mucha la energía de un circunloquio á tiempo. Considere 
el discreto si será mayor la de dos? Y con cuanta ener­
gía conversará el que usase de ocho, diez ó mas circun­
loquios juntos? Sería un Quintiliano. No los hay, mal de 
pecado! y si los hay, no están en uso. Y este es el ar­
bitrio de las modas, y el que da su significado, y su vi­
gor á la locución humana, siendo como la madre y el cor­
riente de nuestras voces:

32

Qucm penes arbitrium est et jus et norma loquendi,

Hay machos modos de hablar ,
T en el hablar sus trabajos :
También hay altos y bajos 
En el arte de inventar.
Sin espina, sin azar 
La idea , y el labio esliendo:
A nadie compro ni vendo,
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Y aunque voy por circunloquios,
Hallarás en mis coloquios.
Que hablo siempre lo que entiendo.

8. Añado que divido el folio en dos partes y otros tan­
tos circunloquios: porque asi lo requiere la oratoria y el 
buen método. ¿Gomo habría partición, si se redujese á solo 
un punto la materia? ¿ O á donde iria á parar la oratoria, 
si la partición faltase? Aunque somos españoles, vivimos á 
la francesa, y el gusto francés, es el que hoy está en uso 
y prevalece: si bien aun alabamos como buenos patriotas, 
las antiguallas de España.

Laudamus veteres, sed nostris utimur annis.

Alábanse con razón 
Lain Calvo, y Ñuño Rasura;
Y se tiene por cordura 
El calarse un pelucon.
Es uso mas que pasión 
Engrandecer lo de antaño,
Y vivir á lo de ogaño.
¿ Quién pondría las azules 
Bragas del gran Peranzíiles 
Hoy dia sin grave daño?

6. No le doy dedicatoria, ni le busco padrinos ó vaiedo 
res, asi porque no pretendo, ni traigo pleito, y menos es­
grimo, y me atacan, ó estoy de duelo: como porque seria 
gastar la pólvora en salvas, loque tanto monta, en solos 
preliminares, ó tratados de paz, y en variedad de títulos, 
todo el nervio de la obra. No necesita de protección agena 
quien está tranquilo, y vive seguro de la razón propia. Y 
que esto me sucede lo pruebo.

7. Dos circunloquios son como dos castillos roqueros, 
ó dos almenas y parapetos de bronce. Venga quien viniere, 
me sostengo dentro de ellos, mientras el adversario no me 
los derroca. Y cuando suceda el duro caso, de que uno 
y otro banbaneen, y hagan vicio, es tan natural que yo 
tome la fuga vía recta, al caer los circunloquios ó muros 
de la defensa, como el que las ruinas cojan debajo, y ator­
tujen ó entortilien á cuantos los demoliesen y me ataquen.
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8. Sea lo que fuere, no uso de dedicatoria: no solicito 

empeños: no necesito de padrinos. No debo mendigar de 
otros, quien dentro de sus trojes, y su despensa propia ha­
lla á mano abundancia de provisiones. Prolixa laudatio 
est, qum non quaeritur. Fuera de que ¿adonde acudiré 
yo, y quien podrá ya ni querrá valerme, si pruebo por 
esperiencia reciente, que la vida de fray Gerundio no que­
da muy á cubierto, habiéndose acogido al público por pa­
drino, desde su ruidoso nacimiento; y sabiendo que pe­
riclita todavía despues de recostada á su sombra poderosa, 
en virtud de una dedicatoria augusta, chistosa, amena y 
deliciosa? Todo es alli filis y filigrana, salvo el caso del 
horrendo morrión, y el eco de la tremenda y ruidosa cam­
panada. ¿Qué importa? Habent sua fata libelli. Pero no 
hay que temer donde se niegan el hado y la fortuna. Tu 
ne cede malis, sed contra audentior ito. Es decir, pro­
siga, y adelante:

Un libro siempre es igual,
Tenga, ó no, dedicatoria.
Si es bueno, sube á la gloria;
Si es malo baja al corral.
Un discurso racional,
Aunque nadie le dé abrigo,
Lleva su valor con sigo.
Pero un infame papel,
Dedicado á san Miguel,
Se lo lleve el enemigo.

Vaya de chufleta para la lia Galanía; y el tío Zotes, y 
para sus secuaces.

No llores por fortuna,
Fortuna tienes;

Mira, libro de plata,
Como te vendes?

No temas hado,
Correrás por el mundo,

Y eso de gato.

9. No hablo en este folleto sino á todos, y solos mis 
leyentes. Testigos de oidas tienen sus excepciones, y yo 
aquino las admito. Pueden ser sordos, ó tenientes de orejas.
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Pueden ser olvidadizos, ó flacos de memoria. Pueden ser 
como la mala definición, redundantes, ó diminutos', y agra­
var por ponderosos la narración, ó achicarla por escrúpu­
los. En suma, ó faltar, ó sobrar en algo. Y que falte, que 
sobre, me perjudica, si es verdad: que tanto se peca por 
carta de mas, como por carta de menos. Sobre todo, aun­
que el lector lea bien, ¿ qué se yo, si el oidor lo toma mal? 
Y cala que nace un enredo entre el auditorio y los lecto- 

* res, sobre si el autor dijó bien , ó dijo mal. En cuyo caso 
será menester volver á ¡a lectura; lo cual es actum agere, 
y aun trabajo perjudicial á mí, y doblado para ellos. Bien 
haya Aristoteles, que todo lo advirtió, y previno. Quid- 
quid recipitur, a A modum recipientis recipitu. Quiero 
decir, que cada uno tiene su turquesa ó bodoquera. Hasta 
los peluqueros tienen su molde, y los zapateros su horma: 
No sea que se haga zapato de enano para el pié de un Gi­
gante, y el peluquín de ángel salga peluquín de diablo, 
como se ve en los de la tarasca, y gigantones por el Cor­
pus. Solo advierto (y nota tú) que la horma es molde, y el 
molde horma, ex parte rei; pero se diferencia ex parte 
modí, y por la diversidad de oficios. Lo cual conviene sa­
ber, y se apunta , para que ni el zapatero use del molde al 
hacer zapatos, ni el peluquero se valga de la horma para 
formar pelucas. Todo cabe, y la equivocación seria perju­
dicial a los compradores y vendedores, á los leyentes y 
oyentes, á toda la república. Son increíbles, pero muchas 
y dañosas las equivocaciones. Vimos pedir la calceta por 
gaceta, y traer por escarola la escalera. Los moldes también 
son tan irregulares, como varios. Un amigo lo notó, y 
escribía con agudeza:

Hay hombres como letargos,
Pesados en discurrir:
Mas Palomino es un Argos,
Que halló modo de vestir 
Su espada de hábitos largos.

8. Hablo pues á los lectores mios, quiero decir d mis 
leyentes. No sea que entienda alguno, que hablo con el lec­
tor, que está pared en medio del exorcista, y tiene grado 
en la iglesia; ó con los padres lectores é insolados de las 
sagradas religiones. No pido tanto. Con meros leyentes me
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contento; con tal que lean bien, y sean buenos; digo bue­
nos leyentes: que leyentes buenos son vino de otra cuba. 
Yo los supongo tales; y si no lo son, no es culpa raia. Su 
alma, su palma: aunque tampoco sé, por que á almas ma­
las adjudique palmas el adagio claudicante: ó qué palmas 
sean estas, que yo llamara corozas.

_ 9. Leyentes han de ser, y esos flamantes; y con ejerci­
cio presentaneo, y el papel delante. No es de mi incumben­
cia , que los tengan ó no por músicos y en capilla. Temo 
que algunos, y lo se por esperiencia, se olviden á poco 
andar de lo mismo que han leído. La memoria es flaca y 
vil. Y como no tengo la virtud de prestarla, ni doy á mi 
papel ese privilegio, si no están leyendo, pueden trascor­
darse. Y volvamos á las andadas. Vuelvo á pedir leyentes: 
y de esos no exceptúo á ninguno , con tal que lea por sus 
ojos propios, y no por los agenos; quiero decir, con an­
teojos. No pretendo que nadie abulte mis letras; pero tam­
poco gusto que me las achiquen. ¿Qué remedio? Fuera an­
teojos. Llámelos la culta gasas, y es discreto perspicilios; 
los anteojos desfiguran tal vez los objetos, presentándolos 
unos al grande, chico, y otros al chico, grande; y hay de 
ellos (ó que figuras!) que vistea de verde al blanco, de co­
lorado al negro, de pálido y mortecino al rubio, al vivaz 
de sanguino, et reliqua.

10, Busco leyentes que no se engañen, ni engañen á otros 
con trampantojos; y que pueden decir en todo rigor y sin 
escrúpulos, y aun jurar redondamente y sin anfibologías, 
lejos de mentira, y mas lejos de perjurio: con estos ojos 
lo vi. No importa que añadan ó no, lo de, que ha de co­
mer la tierra: porque no es del caso; y está por averiguar 
el equio y el cuando; y si ellos han de comer á la tierra, 
ó la tierra á ellos; y quien mas y quien menos, cuando 
coman juntos.

11. Por io demas, que mis leyentes sean discretos ó in-* 
discretos, literatos o idiotas, píos ó indevotos, santos ó pe­
cadores, va mucho, y es grande la diferencia que hay; pe­
ro yo en ella no me meto: porque no es de nuestro caso, 
ni pertenece á mi examen y folleto. Asi como no toca á él, 
ni en él, si son gordos ó flacos, de narices romas ó agui­
leñas , de pescuezo largo ó corto, de cabeza redonda ó ova­
lada, de melón ó calabaza, si visten golilla ó peluca, y si



57
esta es amarga, ó de cáñamo, ó jovial, con sus bucles á la 
moda; et sic in infinitum; tu lo andes mientras yo des­
canso. Y con tanto,:

Agur, leyentes mios, valetote:
Ojo al papel, y nadie vaya al trote.
No trato con caballo ni rocin ,
Si lo es alguno, lo dirá su crin;
O el ver, que ni le azoto, ni le pincho,
Y el me tira la coz y da el relincho.

CIRCUNLOQUIO PRIMERO.

Sobre la vida del famoso fray Gerundio de Campazas. 
Daré una vuelta entera y redonda, de la derecha 
á la izquierda. Preámbulo circular, ó introducción 
circulatoria.

Supongo, leyentes mios, asi tontos y obesos, como listos 
j sagaces, que no me preguntareis, de que se trata, ó de 
qué hablo, hray Gerundio de Campazas, y de memoria eter­
na , os es igualmente conocido, como á mí, por su vida 
rara y peregrina, y mas admirable que imitable.

2, Tampoco ignoráis que no fue, es, ni será santo, aun 
de los que llamamos esíravagantes. Y lo peor es, que no 
puede ser santo jamas, aunque lodo el mundo se conjure 
é su favor, y le haga fiesta. Y eso constando (aquí está lo 
esquisito y lo picante) que nunca cometió pecado ni 
mortal, ni venial en su persona (hablo del teológico y omi­
to el filosófico): y lo que sube de punto la dosis de la 
invención y el pensamiento, y casi derriba e! chapitel del 
celebro, es, que no incurrió en el pecado original, en que 
incurrimos todos los hijos de Adán y Eva. Supongo que 
me exceptúas á la madre de tu Dios y mió , que lo es de 
gracia; y que no estrellas el lucero', ni le estrellas en la 
estrella de la mañana, y de nuestra dicha. Es sol sin man­
chas, luna sin eclipses: es estrella sin paso errante, y co­
mo sin mancilla en sí, el honor, la hermosura y la gloria 
de todo su 1 inage y nuestro. ¿A dónde se fue Gerundio , 
y en qué para? Metele en el circunloquio, y verás en lo 
que para, y con que sale.
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3. La razón de no poder ser santo es clara. Porque no 

consta de la identidad de persona, y paró en supuesto. No 
se si me esplieo yo, y tu me entiendes. Se tiene por cier­
to , y consta con"evidencia , que fray Gerundio de Lampa­
ras no es hombre, ni muger, y lo que cierra lodo portillo, 
ni aun hermafrodila, ó epiceno: llámalo promiscuo : y si 
mas es menester, ni es ángel, ni diablo, ni racional, ni 
bruto. ¿Pues qué es? Es un sugeto imaginario, un individuo 
vago, es universal áparte rei, y un ente de razón fingi­
do , y en idea. Pero ideado y fingido con fundamento gra­
vísimo, y colocado sobre lienzo terso por pincel vivo, y con 
colores vivísimos. De suerle que no es canonizable en sí, 
sino á su modo, en la fama. Porque no tiene ni vida, ni 
alma, ni cuerpo, ni otro ser alguno, sino el que le dio la 
pintura y fantasía del autor (el cual pinta como quiere) 
cuando ideó la traza. ¿Quieres mas ? Es una parabola ga­
llarda, es un enigma entre feto y parturiente, es un dis­
curso moral, político y cristiano de sugeto con suponente, 
contra muchos que suponen lo que no debieran.

4. Fray Gerundio, que, como sabes, es pájaro en su 
especie papagayo, se parece en cuanto tal, y salvo el su­
puesto que no tiene, y la jaula que se merece al sugeto, 
del enigma que te propongo; y no lo soltarías sin estas lu­
ces. ¿Qué cosita es?

Uno que nunca pecó,
Y al'tiempo del espirar 
A Jesucristo llamó;
Mas no se pudo salvar.

5. Sabéis en fin, que su vida anda escrita y esparcida 
por el mundo con edificación ó celebridad* de unos, 
con ofensión y desagrado de otros; pero deseada y busca­
da de todos con ansia , y con su dinero. En tanto grado, 
que partidarios y adversarios solicitan el libro con mil di­
ligencias, y meten para haberle á las manos, no menos em­
peños, que si la buscaran de gracia, ó pidiesen de valde. 
Y quien al fin lo halla, lo tiene por mucha ventura, y se 
huelga y da el parabién y lo celebra, como si á fuerza de 
cabar, o por su industria, hubiera dado con un tesoro es­
condido.

6. Escondido no está, puesto que anda en las manos de
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muchos, y que muchos mas se quejan (y esta es la pri­
mera vez, que se oyó en el mundo tal linage de queja) 
de que haya mas manos de hombres para soltar dinero, 
que no para recogerlo; siendo menos los libros de venta 
que los compradores. Pero á esto se habrá de volver eu 
los circunloquios.

7. El ege de ellos será de examinar, si la obra es, ó no , 
tesoro que se debe apreciar, y guardar como oro en paño, 
y por reliquia: ó por el contrario, si es ó no, alguna mor­
tal cicuta, que se debe evitar y huir de ella, ó cautelar­
se, como de culebra, que se oculta y enrosca sobre la ver­
de grama , y entre amenas deliciosas flores. Voy á ello. En 
el primer circunloquio doy las pruebas que favorecen al 
libro. En el segundo circunloquio, pongo los argumentos 
que le contradicen. Nada disimulo. Pero os ruego que ten­
gáis ojo al prólogo, y que si me olvido, me hagais memo­
ria de unas coplitas ^ que oí con gusto á una niña, y las 
intitulaba del encanto. Sirvan de especies rememorativas, 
porque no os olvidéis del encargo, el licenciado Abril y el 
Supino, y también el doctor Grillo.

CIRCUNLOQUIO PRIMERO.

Los fundamentos ó las pruebas.

8. Este circunloquio, aunque sale de refresco, por cuan­
to es el primero, tiene mucha vuelta que dar: y temo no 
se canse, ó canse á alguno á quien no ha costado nada. 
Nos hallaremos en el lance fiero de, no suda el ahorcado, 
y suda el tcatino- Ahorraremos de prosa, y vamos de la 
circunferencia al centro. Ya estoy como en el medito lio de 
todo el circunloquio. Y has cuenta que junto en él los ma­
teriales, y he hecho los cimientos todo de corrida.

9. No temáis que falsee la obra. Materiales y cimientos 
son igualmente buenos, y mejor la unión que los traba. 
Ya sabéis que la unión es aqui el mortero , y que se llama 
glutino.

10. Inopem me copia fecit \ quiero decir , que me em­
barazo cuasi, y se atropellan aqui unas á otras razones. Me­
jor diré, que se apiñan como en los fondos de un cristal, 
que es circunloquio material, pero claro. Y se comunican--



60
mutuo vigor y fuerza nueva las partes al todo, y el todo 
á las partes: cuya pujanza es mayor, cuando al fin se com­
ponen entre sí, y quedan en paz, y juntos en el materno 
seno, y albergue interior dmediíulio, ya del cristal lucien­
te, ya del circunloquio relumbrante. Y advierto, que nada 
empece á la maniobra y sus efectos, el que este todo co­
mo tal, sea eseótico, y uice versa. Esto es, que el todo en 
su "totalidad se distinga ó no de sus partes unidas, d en 
colección y asamblea, y todas juntas son cuestiones suti­
les y metafísicas. Aqui se buscan las hacederas y naturales. 
Empiezo.

11. La primera recomendación , y bien ruidosa de la vi­
da de! incomparable fray Gerundio de Gampazas, es la voz 
común y unánime de todo el pueblo, que le celebra mu­
cho y á las claras; y aun le canoniza (á su modo) y hace 
fiesta solemne en toda nuestra monarquía de España.

12. Esta voz universal, valga d no en otras materias, 
aqui debe prevalecer, y prevalecerá de suyo, aunque no se 
quiera. No depende su fuerza de uno que otro sugeto par­
ticular: y menos si ese es anómalo, irregular y defectivo. 
Ese tal quiere ser único individuo en su especie, y pre­
tende ser ave rara y peregrina, y uno como cisne cantor, 
pero negro. Acaso será cuervo, y puede haber sido ganso, 
por cuanto dice lo que oye, y habla por la boca agena.

13. O leyentes mios! tina golondrina no hace verano: 
y lo mismo fuera que fuese grulla d pavo; y este real y 
con su rueda desplegada. Ese pájaro todo es pluma, y no 
tiene substancia, ni sirve para comer, ni hace caldo. Y todo 
para en que tras el ruedo, y con él, muestra su cola, y 
tiene rabo, Mas querría todo hombre de gusto un pichón 
d pollo sobre la mesa, y en el plato. Mírese á los pies; y 
mira tu el cimiento, y verás que está fundado no bien, 
y formado mal.

14. Pero doy que venga de la Arabia, y presuma de fe-, 
nix esa ave solitaria: ¿qué importa, si es menos que un gor­
rión que chilla, y un riuseñor que canta? Y porqué? Por 
cuanto no es ave real, sino imaginaria. Y cuando la hubie­
se, apuesto que la vencería el alcotán, y tras la abutarda, 
y en fin el gavilán y milano.

15. Demos que fuese una águila real, reina y empera­
triz de las aves. Ponía dos cabezas, d una sola, porque



61
lodo es lo mismo, y nada empecé. Sea. ¿ De qué se gloria 
en el caso de mi primer circunloquio, si queda sola y sin 
imperio, ó reino, ó poderío? Suponga que todas las aves 
se rebelan contra ella, por su capricho duro y «stravagan- 
cia rara: la desplumarán y sacarán los ojos. Ergo 'parin­
formiter :

Esta águila tan real 
Ya pasó en humo, y es nada 
Por su cabeza fatal.
Sin ojos y desplumada,
Yace muerta en un corral.

16. Prosigo , y se fomenta el argumento, sin salir de la 
esfera del propio circunloquio* Es sin disputa, y todos sa­
ben que en esto de gustillos y galillos, los cuales son muy 
diversos, cada uno cuenta por el suyo, y no por el de su 
vecino. Por eso se dice, que no hay que disputar sobre gus­
tos. Uno quiere faisan, otro torrezno; uno pichón, otro 
perdiz o pollo. Este gordo, el otro magro. Gua! piezas en­
teras, y cual gigote ó pepitoria; sin hablar de aquel ó aque­
lla, á quien se le antojan verros. Que el antojo no es buen 
gusto, niel gustillo, es mero antojo. Esto es patente y claro, 
y quien no opina asi, va contra el torrente, y nada es- 
puesto á caer ó tropezar, y aun á ahogarse, especialmente 
si no sabe nadar, ó no tiene pujanza. Y ademas de eso, 
prueba que no sabe de gustos, y que tiene la nuez, .no, 
en la garganta, sino.en la nuca.

17. Añádese á esto, que los hombres, en materia de opi­
nar, son á una mano cabezudos y ferreos, y mas si se fun­
dan en razón valiente, ó piensan que ella está de su parte. 
Pues qué, si interviene uu mihi ó invento propioP Y 
sobre todo, si se revuelve e! fatal juicio de si tenemos ó 
no entendimiento, y bien asentadas y corrientes sus ope­
raciones? Ya sabes que son y se llaman apreension, jui­
cio y discurso; y no te canso con las subdivisiones, que 
son eternas. Todos somos delicados y celosos. Cuya calidad 
es malignantis natura: porque la celotipia es mal su­
frida y amarga. Y quesea enfermedad o tentación (de lo 
cual prescindo) es uno de los coscojos de la vida humana, 
aun cuando cae en mozos, y no pasa ameríume de la 
vejez, ó precursora de la muerte. Que entonces es peor, y

TOMO II. 5
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se enfurece, ó para en furia: porque ios vasos corporeos, 
como ya mas débiles, resisten menos al humor maligno. Y 
fuera de eso, la estima de sí, y la opinión propia crece, y 
se arraiga con los años, y estos amortiguan las oficinas y 
los tubos, asi en el hombre como en el caballo.

18. Guárdate de coscojo. Líbrete Dios de celos. Mira que 
te lo aconsejo: y mas si eres ó viejo, ó caviloso, ó coléri­
co „ ó adusto. Y sobre todo no seas testarudo, ó duro de 
juicio.

Mira que es maligno yerro 
Ser duro en el opinar :
Y una semilla de errar,
Hacerse testa de fierro.
No hay rabia, ni la del perro,
Si empiezan á carcomer,
Como celos. A mi ver,
Es gusano roedor,
Y un perpetuo torcedor,
En el hombre y la muger.

Pero
E’ de maldito pellejo 
El celo de la vejez.
No hay celo de peor rejo,
Ni mas importuna pez,
Que el celo que cae en viejo.

19. Continuando con mi tema, y con el del argumento, 
y cerrando esto como paréntesis del circunloquio, repara, 
que quien no quiere sentir con los demas, merece que los 
demas no sientan con él, y los obliga á ello. Empieza es- 
tra va gante, prosigue obstinado, y acaba terco.

Míralo en los novatores,
Autores de la heregia,
Ciegos á la luz del dia;
Y ofuscados con errores.
Estos perversos autores,
Lejos de toda razón,
Se aterran en su invención ;
Y aunque ella no valga un cuerno,
Quieren mas ir al infierno,
Que no mudar de opinión.

20. Tenia que decir mas aquí; pero basta pora hora. Me-
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jor caerán al fin ciertas coplillas menos serias, y mas gaite­
ras. Solo nota, y concluyó con el ergo: que el circunlo­
quio aprieta algo por esta banda; porque asi se estrecha. 
¿Pues que será abajo?

21. La segunda recomendación de esta obra es, el apre­
cio que hacen de ella los sábios, y discretos, pios y erudi­
tos, y otros muchos de todas clases. Hombres puestos en 
dignidad y dignos; altos, brillantes, copetudos: todo lo 
digo de méritos.

22. Bastaba para tu confusión, y para tu vergüenza, si 
no tuvieras la frente de morillo y la cabeza sin cola, ó ella 
rota, el ver que nadie te conoce de casa, ni te tiene por 
persona, y que todos se rien de tí. Y que tu mismo te es­
condes y andas á sombra de tejado, y huyendo de tu pro­
pia sombra. Buho retirado, murciélago corriente, y lechu­
za desconocida de dia, y rondante de noche.

23. Pero pues no bastan razones, valga el hecho y en­
tiende, que ni me ves andar, ando y andar puedo. Hoy se 
están vendiendo en Madrid los Gerundios á 5, 6 y 7 pe­
setas (sábete que Madrid es corte, y la corte de España, 
esto es, el domicilio real de nuestro rey señor, monarca 
poderoso de dos mundos, pío, moderado, justo) aqui pues 
se venden á rapa-pelo y pelo arriba se rascan los compra­
dores todos, y no obstante se arañan unos á otros, por solo 
conseguir un Gerundio. Mira lo que le estiman; y saca por 
lo que cuesta lo que vale, si opinas que lo que mucho va­
le, mucho cuesta.

24. Acaso niegas los adágios, y los principios asentados. 
Ese es el camino mas corto, para que todos te declaren por 
desanclado en lo que es racionalidad, y te adjudiquen la 
animalidad, por carácter ó diferencia. Pero sabe para tu 
castigo, otros dos adágios mas. Uno, que no hay atajo sin 
trabajo. Otro, que el loco por la pena es cuerdo.

25. Yo se que hubo hombre, y de gustillo, que buscan­
do el libro con un puñado de pesetas en la mano, y no ha­
llándole en toda la corte, dio por él trescientos reales, y 
muchas gracias encima. Mira si se las dará dobladas á el 
el autor, y si es de estimar la obrilla ó tesoro! Es como un 
cuño de moneda; pero en seco sin oficiales que pagar, y 
sin fatiga, ó sudor, ni sustos á cuestas.

26. Ahora quisiera saber lo que determinas y piensas:
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(luid cogites dc transeundo in Epirum scire velim? ¿ Y 
65, si al oír esto, escoges mas ir á Turquía, ó ahorcarte? Ya 
sabes que no hay otro medio, si no mudas y paras eu de­
sesperado; y que Epiro y Epirotas son albaneses; y que el 
gran turco ios domina hoy, por desgracia.

¡27. Si todo esto no alcanza, te puede y debe bastar, y 
aun sobrar la autoridad, el poder, la ciencia, la modera­
ción, la piedad, la justicia de los señores que aprobaron 
esta obra. No hay virtud ó prenda que no concurra en di­
chos aprobantes. Todos son respetables, y cada Uno de ellos 
sobrado para convencerte por razón, y aun á infundirte 
temor, y temblor por fuerza. Unos son tácitos y otros es- 
presos y declarantes. Quiero decir: que unos callan y pie­
dras apañan: otros se esplican y apedrean sobre tu calave­
ra. Entre los tacitos hay Gornelios, que son incapaces de 
adulación, y pican mas en el rigor de la censura, que en 
el favor de la alabanza. Al oir Cornelio, apuesto que estás 
tan lejos del objeto y de mi pensamiento como de tu juicio: 
y que concibes y entiendes por la voz ó la erramienta del 
toro, ó el remate de! bonete, que todo es comento. En­
tre los declarantes hay Cicerones, hay Virgilios capaces de 
desenmarañar los enredos de Yerres; y de enmarañar ó 
desarmar las furias de Catilina: y no menos capaces de ha­
cer pasar una nave por caballo, y eso sin mentira; o des­
pintar un armamento fiero, cuya figura y apariencias sean 
caballo, que nada ó vuela, y la substancia y realidades 
sean aves que surcan el mar y sus espumas.

28. Advierto aquí que Catilina no era muger, sino hom­
bre, y bien taimado: que Verres fue un verraco como tú, 
sin dejar de ser racionales ambos como tú, él por natura­
leza, tu por privilegio. Ya sabes que el caballo de troya te­
nia vientre, como tú tienes panza: con esta diferencia, que 
él paría y soltaba soldados, como tú sueltas y pares lo que 
no digo. Uteraque armato milite complent. Siento el ha­
blarte latín, pues no puedo hacerte entender el castellano,' 
aun por circunloquio; pero consuélate que no es por tí, si­
no por mí, y para los demas leyentes.

29. No me has recordado las coplitas del encanto. Mira 
si decía yo bien, que la memoria es cosa vil y faltosa. No 
importa; que yo aquí no traigo mi lema con ella, sino con 
el entendimiento, de que hay mayor falta, y es mas del ca-
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so para los predicadores. Siendo así, que ellos son los que 
mas se quejan de que les falte la memoria, y con razón á 
veces. Ya tendrán su lugar despues: que yo ahora y siem­
pre mas quiero fiarme de la propia, quede la agena. Y ya 
que me acuerdo, toma esta otra, que hizo anos ha un pi­
caron á un padre maestro predicador, el cual cogeaba de 
ambas potencias como tú, y daba fieros gritos muy satisfe­
cho de sí mismo, y que esto de predicar consiste en la pu­
janza, y ha de ser á voces.

Predicó que se hizo rajas,
Mas perdióse en una historia,
Que es vil cosa la memoria,
Y el entendimiento pajas.

30. Y nota de paso, que tampoco consiste en oficio ni 
dignidad, ni en que el predicador tenga coram vobis, y 
hable con prosopopeya. Advirtiólo el otro poeta, y fué á un 
religioso muy grave, y de religión .discreta.

Aleson , hombre de chapa,
Predicó á lo retoral;
Y puede predicar mal 
Delante del mismo papa.

31. Si aun estás terco, y te petrificas por el mismo caso 
de haber sido hombres de tamaña esfera los aprobadores 
de la obra; desengáñate, y cede á tantas y tan buenas re­
flexiones , que hacen otros de tu misma profesión, y aun 
de tu mismo palo, cualquiera que este sea, y sea aquella. 
Unas las puedes leer en el mismo libro, y en boca de sus 
autores. Otras las debes oir de tantos como lo aplauden por 
el mundo. No son menos que toda España, como verán 
luego. Excepto tal cual ente volatín y hombre de soplillo, 
ó alquilado, y á tí, seas ó no alquilador: seguro de que 
eres de carne y hueso, pero algo estúpido, y que por lo 
que tienes de tronco te Significas, creo no obstante que el 
circunloquio te hace fuerza también por esta banda, por­
que también aqui se apiña el círculo, y se estrecha. Aguar­
da un poco, voy con el canon á metralla.

3?. La tercera y última recomendación de esta obra (va­
le pór todas, y Icela con cuidado) son sus virtudes y ejem­
plos, sus conversiones, sus milagros, sus maravillas, y en
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una palabra sus frutos. ¡ 0 amados leyentes mios! recorred 
estas cosas, y parad de pasmo. Y si no andad de puro atur­
didos de aqui para alli, ó como el circunloquio de unas en 
otras. Pero sea á la redonda como lo hacen los niños, que 
si no saldrá de imperfecto el circunloquio. Al caso. Ningu­
na prueba hay mejor, y mas conveniente que esta. Porque 
el árbol se conoce y recomienda por sus frutos. Y no da 
peras el olmo, ni el alcornoque dátiles, ó tamarindos; tam­
poco el encino y el roble dan sino bellotas: y el zarzo, 
el matorral, la cambronera , solo dan espinas y malezas. 
Pero al punto, y al centro del circunloquio amado.

33. El árbol bueno da frutos buenos y no malos. El 
árbol malo da frutos malos, y no buenos. Otra cosa no pue­
de ser. Es principio fundamental liso y llano. Niégamelo ó 
derroca este fundamento; y verás á donde vas á dar, y yo 
te llevo, y no será por circunloquio, sino via récta, y sin 
rodeos. Supongo que lo concedes. Infiere ahora si tienes al­
go de ilación; y si todo eres ilaza, saca de aqui la bondad 
admirable de este libro, cuyos son los frutos que te pre­
sento. Al detalle.

34. Frutos son, conversiones son, milagros son (hablo de 
tejas abajo, acá internos) sanar á locos: dar discreción á 
tontos: hacer de farsantes predicadores, y de predicadores 
aereos; vanos, fútiles, indignos, soeces, predicadores só­
lidos, asentados, sesudos, dignos, limpios. Hacer á los au­
ditorios, que amen y deseen la verdad, que ilustre, y la 
compunción que aproveche; y conseguir que los oradores 
miren á Dios, y al bien de su pueblo, y den con el buen 
ejemplo el pasto saludable de doctrina sana, piadosa, di­
vina.

35. Frutos son, las virtudes; y la virtud es la flor y el 
grano de los frutos. Ojo al circunloquio, y mira que ha­
blo tal vez en alegoria, y con analogia, y como de frutos 
en la prensa, asi de virtudes papiráceas, y de imprenta. 
Virtud es, enseñar á ignorantes, corregir yerros, sanar 
enfermos, y aun visitarlos. Virtud es, el celo de la palabra 
de Dios, y el amor y deseo del lustre de su casa. Virtud 
es, la prudencia y discreción, y mas si esta discreción es 
de espíritus, y la prudencia de las que lucen en la correc­
ción fraterna, la cual nace de la caridad, y es parte de ella, 
como sabes, y tiene su filis y cuenta. Virtud es, y la suma
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de todas, el padecer persecuciones por la justicia. Mira si 
dicho libro en la prensa, ó fuera de ella, observa estas vir­
tudes, y las enseña. Quien dice libro dice autor: que como 
hay oradores que predican á bulto, y hablan ab hoc et ab 
illo, y escritores que vuelan, y no saben á donde; ó como 
el otro decia, en todo este discurso hemos de ir in incer­
tum; asi hay leyentes que todo lo toman en cerro. Ruéga­
te que no seas uno de ellos; pero si lo tienes por naturale­
za , prosigue adelante, con tal que creas, que yo no hablo 
contigo. Ha sido digresión; y de estas y de paréntesis gus­
ta y lleva de genio el circunloquio.

36. Dejo á parte, y como á los bordes de él: otros mila- 
gjos; como son: correr un libro sin pies,- y aun estando 
atado; volar un tomo sin alas, y cortado el vuelo, tomar 
nuevo y mayor aire; cobrar un escrito y un escritor ma­
yor fama y nombre, con la persecución, y en la infamia; 
hallarse un cuerpo en todas partes, y venderse caro, y dar­
se d tenerse por barato. Qué te parece! d que quieres?

Todo nace del aprecio,
Y el aprecio de bondad:
Un libro no tiene precio,
Si es bueno, y á la piedad,
Mueve con chiste y da recio.

37. Pero descendamos á ejemplos, d casos particulares. 
Me place y convengo. Escojo de muchos pocos, y estos fla­
mantes, y los encajo al pie del circunloquio; y si no á la 
redonda. Abre los ojos, e imita: que inventar no te con­
viene , ni se hizo para tu mollera.

1. ° En el reino de Navarra, un predicador Gerundio, y 
que había gerundeado largos años, luego que leyó este li­
bro entró dentro de sí, y se retractó publicamente de los 
chicoleos antiguos, andando en circunloquio por el púlpi­
to, y con el libro en la mano. En adelante predicó bien y 
con aplauso, y aun prosigue. Gomo quien tuvo retuvo, y 
no es fácil dejar de golpe un hábito largo, y el natural sa­
be á lo que es, aun cuando se corrige: empezó su primer 
sermón asi: «Mal haya quien gerundéa! y bien haya quien 
se desgerundia! » etc.

2. ° En el señorío de Vizcaya hizo mas otro, que era 
Gerundio, pajarero, pero de menos pico, y de vuelo mas
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tardío. Hizo voto de no gerundiar mas, y ser misionero 
para siempre. Se está disponiendo. Cada dia reza salve, pa­
ra que el autor prosiga la obra, y el primer tomo corra, y 
no se prepedite, ó le prepediten otros. Tres veces al dia 
lee la admonición familiar y juiciosa del reverendísimo á 
fray Blas. Aquel de cuya bodoquera salid el infeliz bodoque 
de nuestro fray Gerundio, hijo peor de padre bien malo.

Z.o En la Mancha, casi lo mismo acaba de suceder mas 
recientemente: en la Estremadura, un predicador barbi­
poniente y lampiño de papeles propios, estando congre­
gando arrapiezos agenos, para vestirse de remiendos varios, 
todos gerundinos y con ánimo de gerundiar á trompa-tale­
ga, entre cuesta y cofradía, hubo á las manos este libro. 
Leíale por curiosidad y aun con desprecio en los principios: 
en los medios con furor y rábia, ira y enojo, en los fines 
con sumo regocijo, y paladeándose hasta no mas en ciertos 
pasages; pero con ánimo dañino, y resolución maligna, 
todo en contra del autor y del fin de la obra. O dura suer­
te, y volubilidad mal sana de los consejos humanos! Era su 
idea, y se propuso sacar de la miel y de la triaca, hiel de 
mortal cicuta, entresacando de todas las boberias del maes­
tro y discípulo (digo fray Blas, y fray Gerundio) la quin­
ta-esencia, y no como zumo linfático de fatal delirio, pa­
ra predicar á lo gaitero, y hacerse celebrar de mosquetero. 
Pero, ó virtud de tomo! y no lomo, ó fruto de leyenda 
útil y pegajosa! Al llegar á cierto punto de la plática del 
reverendísimo á fray Blas (es de gran peso) se halló troca­
do en otro hombre. Quemó todo el farrago de sus legajos 
de papeles colecticios, y se suspendió á sí mismo del pulpi­
to por diez años.

A.° En los reinos de Castilla, es donde mas aprecio tie­
ne, y coge mayor fruto. En Ziguñuela, un predicador ma­
yor le presentó en el púlpito, y mostrándoselo al auditorio, 
le besó, y dijo: « Bien haya la madre que te parió! Tu in- 
« fundirás juicio á locos, madurez á verdes, y á ligeros peso.» 
Y tomó por tema: que este libro era el libro del milagro.

5.° Otro predicador de campanillas, y jubilado de cas­
cabel, hizo lo propio en Calva rasa; y no se hartaba de llo­
rar y besar el libro; y añadió que solo él era una librería 
entera, y uno como molde de hacer sermones.

38- Lo méjjmo (hablo á poco mas ó menos) sucedió á
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Madrid; y en Zaratan junto á Valladolid, y en Tejares ca­
be Salamanca. Escojo dos solos casos de infinitos.

6. » El primero (esto es el de Tejares) subió al púlpito, 
y habiendo dado un profundo suspiro, y una grandísima 
palmada sobre el borde, agarró el libro con las dos ma­
nos , y esclamóá gritos, diciendo: « Oid los de Tejares, oid! 
« Que acabo de venir de Salamanca, y os traigo un tesoro. 
« O libro de plata mejicana! O volumen de ambar y de 
« algalia! 0 tesoro mayor y mas precioso que toda una In- 
« dia! » Y luego palmeteándole con caricia, y encaramados 
al púlpito los ojos, concluyó: « Este es el libro de libros! 
« Esta sí que es obra de romanos! Otros libros ayudan enan­
te do mas á formar sermones; este á formar y reformar pre- 
« dicadores. Quiera que no, se pega á uno, y uno se em- 
« papa en él. Estoy pasmado de él; y soy como él hechi­
ce zado por fuerza por su encanto. « Y se retiró al desierto.

7. ° El segundo (este sircedlo en Caramanchel) hizo es­
treñios aun mayores. Y entre ellos se sacó un bocado de 
un mordisco, sin tocar en las letras, y lo guardó por re­
liquia, diciendo: « Mas estimo yo el forro de este libro, que 
e< el fondo de otros. Todo el dia lo colmaré de elogios, y S 
te la noche lo tendré en la cabecera por almohada. O libro! 
« y si el rey te viera! O libro! y si el papa te aprobara ! » 
La conclusión fue, que juró tener en él su lección espi­
ritual, y piacticar por él á los frailes, y también a las 
monjas.

O libro todo salado ,
Que salpicas discreción,
Y empapas en devoción 
Al que te lee con cuidado !
Sacas por fuerza ó de grado,
De las espinas las flores,
De las tinieblas candores:
Y haces con tu chiste y sal,
Re hombres, que predican mal,
Los buenos predicadores.

39. Por si íe cansas, mientras entre burlas y veras me 
divierto, concluyo este circunloquio; no porque hago punto 
redondo, sino porqueme planto en el meollo del Gerun­
dio, y me encastillo en él, mientras él en mí se acobija.
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Ojo alerta al circunloquio. Arguyo asi, y te hago juez en 
la causa.

40. Supon tu que soy religioso, y yo supongo también 
que tu lo eres. Dame tu, ó señala la religión que quie­
ras , soy contento. Todas son buenas, y la mas mediocre es 
santísima y muy sabia. Yo te hago á tí teatino, ó padre de 
la compañía de Jesús. No es poca gracia. Y nota que te 
doy por entradilla, ó para la entrada, una de las tres le­
tras 1. H. S-, ó ingenio, ó hacienda, ó sabiduría; y aun 
todas juntas con el complecso y significación de ellas.

41. El partido es bueno. Y esto supuesto, arguyo asi. 
Y aquí de Dios y de la razón, del juicio de la obra , y del 
circunloquio.

42. ¿O en tu religión, ó en la mia, hay algún fatal Ge­
rundio, ó no le hay? Escoge. ¿Si no le hay, á Dios las gra­
cias. Y yo me complazco. ¿Pero de qué te quejas? y ¿qué 
te duele? Dimelo por tu vida, penoso mió y sin amores, 
quejumbroso y sin penas, y de vicio! Y respóndeme, si 
puedes; que yo no lo sé, ni bailo donde te aprieta el zapato.

43. Si le hay dichosas de tu religión y la mia, y di­
chosas una y mil veces, supuesto que no tienen sino un 
solo Gerundio, ó tal cual y muy raro.

44. Por merced de Dios, no son muchos. Y esos regu­
larmente serán de la metralla ó morralla, y como apunta­
dos con el dedo, y tildados en la orden por gente desca­
bezada. Y toma la prueba. ¿Son mandados? Ni por pienso. 
Son aprobados? Nada menos. ¿Son permitidos ó si quiera 
tolerados á las claras? Tampoco. ¿Pues qué? Gente indócil 
y mal mandada. Ganado difícil de recoger y enderezar, y 
aun de discernir; y que se escabulle á la providencia de 
los superiores, que por fin es humana. Son como la pulga 
y el mosquito, que andan saltando de aquí para a 11 i. Son 
como el arador y la berruga, cosa chica ó medio invisible, 
y no de mucha monta en un cuerpo vasto y giganteo. No 
es de admirar , que haya tal cual malo entre muchos bue­
nos. La maravilla es, que haya tantos buenos en medio de 
un mundo todo malo. Hasta “aquí va bien. No puede de­
cirse mas del colegio apostólico y de la primitiva iglesia.

45. Pero al fin , ya hay un Gerundio , y tales cuales en 
tu religión y mia. ¿Quién lo duda? ¿Y que en unas mas, y 
en otras menos ? Goncédolo redondamente. No lo niegues.
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Está claro. Es cosa de hecho, y que la ven y palpan to­
dos. Confesémoslo de plano, y tu y yo juntos. Es asi, y 
no es estraño. Asi es, y en eso quedamos. Ahora aquí con­
migo. Vuelvo otra vez, y vuelta al circunloquio. Arguyo asi.

46. ¿O queremos que se quite este mal, y esta plaga ó 
llaga se disipe ó no queremos? Si no lo queremos, es malo 
y malísimo. Mira que nos obstinamos, y somos incurables. 
No lo permita Dios! y tu religión te castigará. Si lo que­
remos , como supongo y se debe, ya sabes que el querer 
á secas no basta. Es menester poner las manos á la obra, 
ó al remedio. Obras son amores, que no buenas razones. 
Ya sabes que, es necesario hablar para esplicarse uno, y 
para entendernos todos. En boca cerrada no entra mosca. 
Y ha menester habrirla el hombre ; porque no es ángel pa­
ra hablar con el pensamiento á solas. Y no es mal médico, 
si con solo hablar y razonar, cura la dolencia. Ya sabes, 
que quien calla otorga. A lo menos si hay obligación en 
contra, ó se debia hablar, es cierto: como también lo es, 
que los ministros de Dios tenemos obligación de «ponernos 
á los abusos, escándalos públicos, y otros inconvenientes ó 
males que perjudican á la pureza de la palabra de Dios, 
y al bien del pueblo.

47, Asi lo hacemos, unos mas, otros menos, y lo prac­
tica el autor de la obra; el cual habla por no callar, y por 
no ser participante ó consenciente en el pecado, que no 
hace, ni le aprovecha. Y también porque Dios le dotó de 
prendas para ello, en despejo, lengua y pluma. Es pico, 
que pica poco, y peca nada. ¿Qué sabes tu, ni que se yo, 
si cuando hace del que rie, llora? O si está hoy haciendo 
penitencia ? O si habiéndola hecho, es como satisfacción de 
obra, lo que escribe y te presenta?

Aunque picase el autor 
Algo, y nos diese un pellisco,
Su pluma no da mordisco ,
Ni su estilo es de furor.
Sabe que breve dolor 
Es materia de gran gozo :
Y este no cae en el pozo 
Cuando se mata el pecado,
Dios queda glorificado ,
Y el hombre con alborozo.
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Es doctrina de san Pablo, 

Y el santo la practicó, 
Cuando usando del vocablo, 
Con la fraterna rompió 
El ocico al misino diablo.

.48. Tenia ya concluido , como ves, este mi primer cir­
cunloquio, y cuanto es de mi parte, le habia fijado en su 
punto céntrico: cuando cata aqui que se rebulle por su 
propia virtud, y dando otra vuelta en honor de sí mismo, 
chilla que rabia, y empieza á darme quejas sobre que no 
lo he acabado como debo, y con la gloria y el chiste que 
se merece, y esperaban de él ios leyentes de gustillo. La 
vuelta fue refieja , y me salpico con estas reflexiones, que 
te reduzco á una cantinela alegre : no solo para que te di­
viertas la comezón, si algo te pica, sino para que veas la 
fuerza que tiene el circunloquio en general y como está 
dominado el universo mundo.

49. Arrímate á una pared, y si eres tapia, arrimado á 
tí mismo oye por reflexión, y escucha lo que en derechura 
puede y vale el circunloquio ut sic, y en general; y tam­
bién divido en partes, y derramado en sus especies, y la 
predicación actual de sus mejores individuos. Ruégote que 
si sabes cantar, me io bordes. Pero si no, no porfíes. Escu­
cha atento, y basta. No hagas lo que los tcatinos, que á 
fuerza de ¿antas mal, nos rompen el tímpano auricular , y 
dan dolor de cabeza, y ellos crian catarro, y se rompen la 
nuez de la garganta.........

Definición y remate del circunloquio

i. Alma del circnnloquio, 
No temas nada ;
Puedes hablar con todos, 
Y barba á barba.

No es nada el cuento; 
Salga del circunloquio

Una vez dentro,

Entre las gentes 
Donde quiera que vayas

Tienes parientes.

3. Qué son los altos cielos 
Bien comparados,
Sino irnos circunloquios 
Lindos y claros ?

2. Circunloquio del alma , 
Corre tu giro:
Que al fin todo este mundo 
Anda conligo.

Ellos regulan 
Por capaces los pasos

Con que circulan,
4. El globo de la tierra
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( Tenga y repare)
Es vaste circunloquio,
Que ande, que pare.

A no ser tema,
Le daría ese nombre 

Todo sistema.
5. Mrcroscomo es el nombre 

Mundo pequeño;
Porque es un circunloquio 
Todo en si mesmo.

Uno es redondo,
Otro con sus esquinas 

Es mas tolondro.
6. Dentro y fuera del siglo 

Por donde quiera,
Hallarás circunloquios,
Y en toda esfera.

Qué es el cerquillo? 
Circunloquio mediano 

Con su tontillo.
7. Da vuelta á las Iglesias.-. 

Qué es lo que encuentras? 
Circunloquios de misa
Con que tropiezas.

Qué es la corona? 
Circunloquio pequeño,

Que se jabona.
8. Hasta el padre teatino 

En su sombrero,
Se saca un circunloquio. 
Como un amero.

Ronda las casas 
Circunloquio ambulante,

Que vende pasas.
9. Vete por las audiencias

Y los estrados:
Si la sala es enredos,
El pelo es lazos.

Y es cosa rara,
Ver como el circunloquio

Sale á la cara.
10. Son el juez y el letrado 

Con aledaños,
Circunloquios de pleitos 
De muchos años.

Y el escribano,
Es otro circunloquio

Del mismo diablo.
11. Mira, los negociantes ; 

Son circunloquios,
Que van dando mil vueltas, 
Con el comercio.

Por mar y tierra,
Los giros que van dando 

Les da la guerra.
12. Mira al rey y al vasallo 

De eso blasona:
Este con la obediencia,
Y él con corona.

Trae en su frente 
Circunloquio brillante,

Que arrastra gente.
13. No hay sin el circunloquio 

Cosa ninguna:
Con él hacen su rueda,
El soi y luna.

Y en las estrellas 
Hallarás circunloquios

De lutos.bellas.
14. Circunloquio es en suma 

Un fenómeno,
Que da vuelta redonda 
A malo y bueno.

Es como el ente 
Todas las diferencias 

Lleva en su vientre.

Fin del circunloquio primero.
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APÉNDICE.

Jaeára nueva., y curioso romance.

Allá vas, Jaeára nueva,
Jaeára valiente y guapa. 
Jaeára de Macarenos,
Jáeára de rompe y rasga, 
Jaeára con su penacho,
Jaeára de uñas y garras, 
Jaeára con sus vigotes,
Jaeára de gresca y zambra, 
Jaeára que va corriendo,
Que se la lleva la trampa,
Y aqui invoco, no á la Musas, 
No de los sátiros flautas,
No de Apolo la corneta;
Sí de Galicia las gaitas,
Sí dulzainas de Valencia,
Sí tamboril de Vizcaya.- 
Toda suerte de chiflatos,
Toda especie de guitarras, 
Todo género é individuo,
Con sus pies, manos y patas, 
De salterios mal acordes 
De Rusia y la gran Tartaria; 
Flautas, pitos, traveseras 
De la membruda Alemania. 
Trompas de caza de Frisia,
Y cornucopias de Arcadia, 
Zamponas de todo el mundo,
Y el Fole mayor de Arabia. 
Resuene el chiflo canoro 
Desde aquí hasta la Canaria. 
Pero á donde gira el rumbo,
Y corre ó vuela que rabia,
La Jaeára retumbante?
¿ O contra quien se encarama 
La Jaeára crespa en plumas, 
Como quien echa las garras
Y en el piumage, y los rucios, 
Uñas y cresta se calza?
Voilo á decir. Que la pena
Se alivia cuando se canta. 
Oigo que andan en cuestiones 
Los escribanos de España,

Sobre un cierto fray Gerundio, 
Que en los púlpitos escampa;
Y con mal sano consejo,
En sus sermones desbarra. 
Perdida toda vergüenza,
Y echada al toro la capa:
Sin pensar que á Dios no place 
Un predicador Juan Rana.- 
O que puede el mal demonio 
Soplar bien á quien mal canta. 
No conozco á fray Gerundio; 
Pero sepa, si se flama 
El Gerundio por buen nombre, 
Que tiene muy mala fama.
El nombre no se lo envidio,
Ni le arriendo la ganancia; 
Tenga con sigo sus prendas, 
Que yo no le quito nada.
Si andas tras los mosqueteros 
Si gustas de truanadas,
Tómese este mosquetazo,
Y mosquee con la bala.
No piense que gasto siempre 
Toda la pólvora en salvas.
Un predicador locarias 
A sí mismo se difama.
Y al pueblo le escandaliza,
Por mas que él haga sus mangas. 
Ensartando disparates,
Cuando le llega su tanda. 
Llámenle Gerundio ó Gerga,
Y aunque coja buena ganga,
No es ese oficio de cuerdos 
Ni la cuerda está templada 
En su lengua y su cabeza,
Si predica cosas vanas.
Y en flujo de desconciertos,
Los devaneos ilbana.
O Dios! y el ruido, que mete 
Un casco de calabaza!
Pero al cuento y prosigamos 
En la historia gerundiana.
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Yo no se si mas me queje 
Del borrico, ó de la albarda? 
Digo del que sube al puesto,
Y dice las borricadas;
O del concurso salvage,
Que los rebuznos alaba.
Siendo el alma de la fiesta 
En función, que todo es paja,
El orador Juan Danzante,
Y un sermón, que todo es gaita, 
Los oyentes todos bultos,
Y el congreso todo danza,
Sin haber quien considere,
Que no estamos en la plaza;
Y que funciones de iglesia 
No son entremes ni farsa..
Lo que les noto, y es cierto,
Es que les lleva la trampa,
Sin que les valgan escusas 
Al oyente, y al que habla, 
Cuando sobre sermón malo 
Uno con otro se rasca,
Siendo como la zampona.
Y el soplo que el folie ensancha. 
Ya saben, que aunque uno sea
A un tiempo gaitero y flauta, 
Organo con su teclado,
O las cuerdas y guitarra:
Si no hay mano, que lo Loque,
Si el soplo en boca le falta,
Todo el órgano esta muerto, 
Toda la bandurria calla.
Las teclas todas se amorran,
La cuerda no brinca ó salta,
Y el fuelle mas bocinglero,
No chilla ó chista palabra.
De suerte, que falta el son, 
Aunque esté a punto la danza;
Y dando que el son no falte
Y mueva d danzar la gaita,
Es como si nunca fuera,
Cuando al son ninguno baila.
Asi que es común Ja culpa,
Y en ambos encuentro falta,
Si es gaitero el orador,
¿El pueblo porque lo aclama?
Y si el concurso es gaitero;

¿Porqué no le desengaña 
El orador que debiera 
Predicar al pueblo al alma?
Asi pues, que obran de acuerdo
Y andan juntos en la farsa. 
Juntos rien, juntos huelgan, 
Juntos hacen de ensalada:
Y asi como pecan juntos, 
Soltarán juntos la maula,
Cuando al ajustar las cuentas 
Vengan juntos á la paga.
Si bien al que peca doble,
Se dará pena doblada.
No piensen los oradores,
Que les contarán por gracia,
El chiste, los chicoleos,
La chanzonela, la gala,
El meneo, la chufleta:
Y el garbo con que echan planta. 
Es mayor el juicio entonces
De quien menos se recata,
Y toca al que es mas libiano,
La sentencia mas pesada.
Las burlas se vuelven veras,
El rigor sigue a la chanza.
Y para en tragedia el cuento, 
Que empezó por mogíganga, 
Pero pues los del Gerundio
( Hombres de maldita casta)
Por razón no se gobiernan,
Y el juicio en ellos no canta, 
Hechos á andar con el mundo,
Y á pasar por lo que pasa, 
Llevan, que él que vive vive, 
Que lo de despues hoy no arma 
Contra el gusano, que muerde, 
Contra conciencia que clama, 
Contra su propio decoro,
Contra Dios y su palabra.
Oigan el graxe conjuro
Que un ciego les pone al harpa,
Y el auditorio no ignore
Lo que en su cara les canta.
Mal haya quien gerundea,
Y hace del templo campaña, 
Aunque sea en los sermones 
De una cofradía asnarga!
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Quiera Dios les dé san Blas 
Un mal rato de garganta:
Ya que no quieren á buenas 
Enseñarnos cosa sana!
Plegue á Dios que no descargue 
Al auditorio otra plaga.
Y en las orejas y el gusto.
No les nazca alguna sarna! 
Puesto que en lar cofradías* 
Celebran las Imanadas;
Y oyen mas haina á un loco, 
Que al que dice cosa santa. 
Mas porque esto es general,
Y por si lo otro no alcanza, 
Voilos á atacar en cuerpo,
Y carga con la plegaria.
Quiera Dios, que si es bonete, 
Que en cuatro puntas remata, 
Todo se le vuelvan cuernos 
En la frente y en la cara.
Y uno se le encaje ó meta, 
Aunque sea media-cuarta, 
Donde no digo, y se sabe, 
Como es entre nalga y nalga. 
A ver si escarmienta y sabe 
Predicarnos siempre al alma. 
Quiera Dios que si es capilla, 
Cuando toda se la cala,
Se le vuelva en caperuza, 
Montera, ó cosa que valga! 
Ruego que de mas á mas, 
Cuando el cerquillo se rapa, 
El barbero no le deje,
Pelo en la cabeza flaca,
Para que por Calva-trueno 
Se le tenga porta calva,
Y sepan todos que tiene 
Rapado el juicio á navaja. 
Quédaseme todavía
El mejor pájaro en jaula.
Será el cuervo que lo huele 
De á legua y así se escapa.
No se irá que la justicia 
Es igual, y va que raja: 
Quiera Dios, que si es teatino 
Con su manteo y sotona,
Y aquel scmbreron de duelo,

Con que á las viejas espanta !
No hablo del ropon que viste,
Y es cuento de mangas largas 
Para si mismo el manguito,
Para los niños las pasas.
Quiera Dios, que cuando tienda, 
Mas seguro pluma y garra, 
Ninguna vieja le deje
En el testamento nada!
Que el tabaco y el chocolate,
Se le pudran en la caja,
Hasta que crie carcoma 
De los sesos en la tapa:
O en el vientre aquel gusano, 
Con que la conciencia sana :
Que no entre en su puchero 
Carnero negro, que va la:
Y que su caldo no cate 
Gallina negra ni blanca.
Bástale como á los otros 
Su media libra de vaca.
A todos ronde el conjuro,
Hasta tanto que se vaya 
De los pulpitos y templos 
Toda esta maldita plaga.
Y quedemos en que es bueno 
Predicar bien, pero al alma.
Esto es lo que en los Gerundios 
Persuade un libro de plata. 
Belzebu es rey de la's moscas
Y este las moscas espanta ;
Esto es lo que en circunloquios 
Mi folio-velante trata.
Prosa que suelta el enigma, 
Copla que el misterio canta,
Via recta van perdidos,
Si el circunloquio no alcanza. 
Esto es lo que yo pretendo 
En esta áacara parda ;
Que aunque divierte á lo chusco, 
En tono.muy serio acaba.
Todo sermón, si es cristiano, 
Tira á Dios, y es su palabra. 
Mire bien no le conculque 
Quien la siembra: porque basta 
Lo que el mal demonio pierde,
Y el hombre bueno no agarra.



CARTAS APOLOGETICAS

«WLM

En defensa del autor é historia del famoso predicador 
fray Gerundio de Campazas, contra el papel que 
dió á luz el penitente del M. R. P. P. Marquina.

CARTA PRIMERA.

O Lie se me antojó escribir á cualquiera que la quiera 
leer.

üluy señor mió: ui á usted le lia pasado por la imagina­
ción el escribirme, ni á mi me pasó por la calavera el res­
ponderle. Asi pues esta carta breve ó larga (pues no se 
lo que saldrá j no es respuesta ni calabaza. Es un turbión, 
es un impetu, es una rafaga, es un empellón, es un anto­
jo , es una manía, es en fin lodo lo que usted quiera que 
sea, poique es cuestión de nombre, y no es negocio de 
que andemos á estocadas por este, como se llama. Acabo 
de leer un papelón sin titulo ni autor, sin nombre fingido 
ni verdadero, propio ó prestado: con que no puedo decir á 
usted como es su gracia; solamente puedo asegurarle que 
no la tiene. Suena escrito por un penitente del padre Mar­
quina capuchino, y capuchino muy conocido: pues el mis­
mo escritor afirma, que su confesor el padre Marquina es- 
clamo esto, le dijo aquello, y le aconsejó lo otro, y le en­
señó lo demas allá. No dá mas señas de su persona; y aun 
estas (por loque luego diré) se me figuran postizas. Asi 
pues hablaré con el señor penitente, ya que plugo á su 
merced presentársenos en este compungido estado. Y si 
consiguiere hacerlo penitente arrepentido (de loque no 
desconfío, mediante la divina gracia) no se habrá perdi­
do mi trabajo. De contado afirmo á usted con toda segu­

rólo ni. 6



78
rielad, que el tal señor penitente no es el penitente instruido 
por el venerable padre Seneri; pues ya verá usted pruevas 
eoñvincentes de que al pobre pecador ie falta mucha ins­
trucción. El susodicho papelón del sobredicho penitente 
tiene gana de ser una furiosa impugnación, ó por mejor 
decir, unas baquetas generales y de muerte del primer li­
bro de la ruidosa historia del famoso predicador fray 
Gerundio de Campazas. Sin haber salido de este libro, 
queda ya calificada la obra por el devoto penitente, «de 
« impia, de, blasfema, de injuriosa y denigrativa de todo 
« el estado eclesiástico secular y regular; de ofensiva á los 
« prelados de la iglesia, al tribunal de la fe, á la soberana 
« autoridad de! rey, y en fin rea lesee majestatis divine 
« et humana?; » como deiiocuenta y convicta de todos los 
demás atroces delitos pasados, presentes, futuros, y posi­
bles; salvo e¡ deicidio, que este quizá se reservará para el 
baqueteo del segundo libro. ¿Juzgará usted que esto me 
removió la colera, y me encrespó la irascible en superlativo 
grado? Se engaña usted enormemente: jamas ha estado 
aquel humor tan tranquilo, ni este afecto mas en calma; 
asi lo hubiera estado el de ¡a risa; porque no me hubiera 
da do tan mal rato. Consentí que me sucediese lo que á 
aquel romano, á quien dicen quitó la vida una carcajada, 
por ¡o menos las mias fueron tales, que en su comparación, 
tengo para mí, eran carcajadas de teta las que se usaban 
en la fiesta del Dios del regocijo: Et grandes mirata est 
Boma cachinnos. Sosegadas al^un rato estas cosquillas 
del gaznate, comenzaron á borníigear tan vivamente las 
de los dedos, que no me pude contener sin tomar la plu­
ma, para ver si las podia apaciguar de aquel prurito, ó 
comezón de escribir, que no acerté á esplicar al principio 
de esta carta, si me la escribiría solo á mi mismo, ó la co­
municaría á otros, para que hagan cuenta se la escribo á 
ellos. Todavía no lo sé; eso será conforme ella saliere, y 
como á mí me diere la gana.

2. Ahora le tengo de desbuchar á usted los motivos que 
tengo para creer y sospechar que el tal escribiente ó escritor 
no es ni puede ser penitente del padre Marquina, segun lo 
que él mismo dice y sienta en el número primero: Que 
los confesores se conocen por los confesados. Si esta m á- 
xima es cierta con la generalidad que el buen hombre la
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pronuncia (gracias á Dios que no lo es) resueltamente di­
go, ó que no es penitente dei referido padre, ó le hace una 
injuria atroz, ó debe volver al molde su doctrina, para 
fundirla de nuevo, achicándola un poco la universidad. 
¿Quién ha de conocer aquel confesor por este confesado? 
Aquel religioso, este ni aun buen cristiano: aquel humil­
de, este lleno de vanidad y de propia satisfacción; aquel 
modesto, este destemplado; aquel de profesión austera, es­
te desahogado de profesión; aquel versado en leer libros, 
este en revolverlos; aquel sabio, este ignorante; aquel ve­
raz, este embustero; aquel lleno de zelo, este de furor. A 
su tiempo verá usted si me desmando ó exagero; pero mien­
tras tanto digame usted, para mi consuelo, ¿si por las se­
ñas de este confesado se puede venir en conocimiento de 
aquel confesor?

3. Pobre padre Atarquina! si fuese cierto que los con­
fesores se conocen por los confesados, y que era confesado 
suyo este penitente, no le arrendaría yo la ganancia: por­
que seria preciso confesar, que el padre Ñaiqui na era un 
hombre furioso, presuntuoso, embidioso, reboltoso, vana­
glorioso, mentiroso, calumnioso, artificioso, y todos los 
acabados en oso, que suenan á ferocidad, conio león , ti­
gre, escorpión, anfisirena. Esto último lo dije nomas que 
por aprovechar este versecito: El gravis ingenium vergens 
caput Amphisireni. ¿Pues por lo demas, que se yo si viene 
á cuento? Por lo menos hese est vera effigies de su devo­
to, y compungido confesado. Pero consuélese su reveren­
dísima, que el pobre pecador no lo dijo por tanto, y va 
tanta diferencia de! retrato del penitente ai original del 
confesor, como va de lo vivo á lo pintado.

4. Otra sospecha de que el tal penitente, ó no lo es del 
padre Atarquina, ó si lo es, este religioso no es sino su 
confesor de honor, como dicen que ahora se usan algunos: 
se funda en otras cosas que dice el santo varón con un can­
dor que edifica. Afirma en la introducción, «que no obs- 
« tante que su director insiste en que se abstenga de escri- 
« bir contra esta historia, para no entrar en el número de 
« los ignorantes; avisándole que tiene en el prólogo un du- 
« rísimo morrión para burlarse de las cuchillas y saetas de 
« parvuli líos; y que toda esta obra parece sana y útil, sin 
« sátiras, ni dicterios, que la puedan hacer delatadle á los
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« cion por satírica, sacrílega y escandalosa: para lo cual 
« formará aqui los reparos qué tenga , y pondrá los reme- 
« dios.» Concluyendo con una protesta en tono de amenaza 
capaz de atemorizar, y de poner tamañito al corazón mas 
intrépido. Vea aqui usted un penitente bien rebelde, ó á lo 
menos cándido como él solo; pues paladinamente confiesa 
que su confesor le aconseja una cosa, y él hace otra; que 
su confesor es de un parecer, y él del opuesto; que su con­
fesor lleva una opinión, y él lleva la contraria con el doctí­
simo Borradas. Su confesor le aconseja que no escribe con­
tra la obra, y él escribe contra ella. A su confesor le pare­
ce sana y útil, y á él le parece pestilencial, y perniciosa. 
Su confesor juzga que no tiene sátiras ni dicterios que la 
hagan delatable; y el juzga que es digna de delación, por 
satírica y escandalosa. Y es de advertir, que este dictamen 
de su confesor no fué un dictamen ni un consejo repentino, 
transeúnte ó pasagero, fué premeditado y repetido con em­
peño. Esto quiere significar el verbo insistir con que se es- 
plica el confesado. «Mi confesor insiste en que no escriba.» 
Pues ahora, un penitente que desprecia los saludables avi­
sos de su confesor, que no hace caso de sus consejos, y que 
se burla prácticamente de sus paternales amonestaciones, 
inculcadas con instancia, ¿no da motivo para creer que solo 
es un penitente ornatus gratia, y que lo tiene por con­
fesor solamente ad pompam et honoremP por estos mo­
tivos estoy muy tentado á creer, que no es penitente de 
quien dice; o si lo fuere, en esto de la confesión seguirá 
sin duda la brutal opinión de aquel impio, que cantaba:

Mi confesor me dice 
Que no te quiera:

Yo le respondo : Ay, padre,
Si usted la viera !

5: Pero lo que nunca creeré, aun que para convencerme 
de ello se celebrara una congregación general de todos los 
críticos del mundo, es (aunque no faltó quien intentase 
persuadírmelo, que e! autor del papel no era el confesado, 
sino el confesor; no el penitente del padre Marquina, sino 
el mismo padre. Abrenuncio : vade retro. Yo no sé si el 
autor de ja historia de fray Gerundio conoce, ó no co-



noce al padre Marquina; porque esto de conocerse los 
hombres unos á otros, es mas obra de lo que parece. Lo 
que sé es que yo conozco mucho al padre Marquina, y á mi 
parecer lo conozco bien. Por esto nadie me persuadirá á 
que sea suyo un escrito tan necio, tan ignorante, tan in­
sulso, tan mordaz, tan furioso, tan insultante, tan inco­
nexo, tan inconsiguiente, tan mentiroso, tan vengativo; 
y todos los demas tañen que no suenan á bien. El padre 
Marquina edificó á Madrid con su vocación , á Roma con 
su actividad, á Galicia con su celo, á Oran con apostólicas 
fatigas; y en su religión hace hoy una figura muy reco­
mendable. El padre Marquina ha sido oido en los púlpitos 
con estimación. Ha merecido concepto en las consultas; y 
en los escritos que ha publicado (aunque yo he visto bien 
pocos) me dicen que ha logrado aceptación. El padre Mar- 
quina (segun afirma el escritor del papelote) ha profesado 
antigua y fidelísima amistad con el que quieren suponer 
autor de! fray Gerundio; y no se sabe que este le haya 
ofendido jamas de pensamiento, palabra ni obra. ¿Pues có­
mo me he de persuadir yo de que sea autor de un papel 
que tan mal trata á su antiguo y fidelísimo amigo, aun 
cuando el papel estuviese escrito con gusto, con otra sal, 
con otro tiento, con otro juicio, con otra ciencia, y con 
otra crítica? Credat judceus Apella.

6. No ignoro lo que se puede responder d esto. Diráse 
Amicus Plato, sed magis amica veritas: y que cuando 
se trata de volver por la religión atropellada, por el estado 
eclesiástico, secular y regular ofendido, por los prelados 
de la iglesia ultrajados, por los tribunales puestos á los 
pies, y por la misma potestad real usurpada ó desatendida; 
no hay amistad que valga: porque amicus usque cid aras; 
y en ¡legando aquí, beso á usted las manos, y á Dios ami­
go. Sea por ahora asi, y supongamos por un momento 
cierto todo lo que significan estas voces campanudas. ¿Se 
hace verosímil que en este caso el caritativo padre Marqui­
na dejase solo de serlo con su fidelísimo y antiguo amigo, 
omitiendo en gracia de su antigua y fidelísima amistad, to­
dos los preceptos de la corrección fraterna? ¿Habia de ha­
cer añicos estas reglas el mismo que tanto las inculca en su 
papelote, número nueve? ¿Habia de darle el aviso fraternal 
y privado por medio de un papelón lleno de injurias, di-
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vulgado en la corte y acaso en toda la España, antes que 
llegase á manos del miserable delincuente? Y me querían 
persuadir que un varón tan religioso, tan circunspecto, tan 
letrado, tan canonista, tan teólogo como el padre Marqui- 
na, había de incurrir en este grave absurdo contra la san­
ta caridad? Lo dicho dicho: Credat judosus Apella.

7. Es verdad que parecen muy fuertes las razones en 
que fundaba su cavilación el que pretendía encajármela á 
mí. Apuesto yo á que ya lia consentido usted en que se 
las voy á esponer. Pues engáñase y echa acá la maula; por­
que como no sé quien es usted, pide la prudencia que no 
le diga todo lo que sé, ni lodo lo que digo. ¿Qué se yo si 
será usted alguno de aquellos boquirrubios, bonísimas, dó­
cilísimas criaturas, que se convencen de todo lo que leen, ó 
de todo lo que oyen; y tienen por demostraciones las mas 
miserables fruslerías? En este caso infaliblemente daría us­
ted al padre Marquina por convicto y por confeso, si yo le 
espusiera los motivos en que fundaba su sospecha el que nos 
la quería embocar por evidencia. A la verdad no eran frusle­
rías, sino razones presentadas con tan buena cara, y al pa­
recer tan ramplonas, que aun á mí me harían titubear, si 
no fuese tan estrecho de tragaderas, y tan acribador de gran­
zones, que quieren colarse por trigo de buena calidad. Co­
mo estoy persuadido á que no siempre lo mas verisímil es 
lo mas verdadero, y á que multa falsa scepe sunt probabi­
liora veris, me quedé en mi incredulidad; y mas cuando 
noté que apuntaba algunos argumentos maliciosos, y que ha­
cían poco honor á dicho reverendo padre, y nunca deben 
entrar hombres de crianza en esto que se llama contiendas 
literarias, x remoquetes de pluma, ni aun en disputas de 
otra clase. Por lo cual usted se estará en su curiosidad, y yo 
en mis trece, de que el reverendo padre Marquina no tiene 
mas arte ni parte en el papelote, que el dolor con que le 
contemplo, de verse nombrado en él tan importunamente; 
queriendo el impertinentísimo escritor abrigarse o prote­
gerse. á la sombra de tan venerables como religiosas bar­
bas. Pero le sucedió lo que al ciervo de la fábula, que pre­
tendió refugiarse entre los bueyes, y lo descubrió lo des­
mesurado de sus cuernos. Por tanto vuelvo á mi padre 
penitente y dejemos al señor confesor, que no ha peca­
do; y si ha pecado algo^será algún pecadillo, como el
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de las polainas, que se cuenta allá en el último arrabal del 
papelote, cotí una sal que derrite los lujares.

8. Quisiera dejar todo lo que se llama prologo al autor 
de la aplaudida historia de fray Gerundio; porque na­
turalmente me enfada gastar la pólvora en salvas: pero por 
otra parte me hace lástima echar á las espaldas mil pre­
ciosidades que contiene. Amen de esto no se puede tomar 
una plaza por sitio regular, sin echar primero á tierra, ó á 
lo menos sin apoderarse antes de las fortificaciones esterio- 
res. Vamos pues con un polvo, un gargajo, un refregón, y 
manos á la obra. El prólogo es de nueva invención, pues 
comienza en tono de carta: Mi carísimo ducTw, y favo­
recedor antiguo: esto va bueno, carísimo, culto y cortesa­
no: Sabe Dios que he procurado con vivas ansias co­
nocerte. Esto ya no va tan bueno; pues un tuteo tan de 
topetón al primer abordo y en prosa, descubre luego las 
zurrapas tras del tapón, y suena á crianza de polainas. En 
verso ya es permitido, y se puede tutear al rey y al papa, 
sin que se den por agraviados, por la etiqueta de el Par­
naso: asilo dijo el discreto fray supino en aquella admira­
ble carta, que escribió al reverendo padre Gerundio:

Tú el travieso, tú el bellaco;
Pero ya de túes baste ;
Aunque el Parnaso me dé
Lieeneia para tutearte.

9. Mas en prosa castellana (señor penitente perdóneme us­
ted) es rusticidad y grosería; salvo que usted sea tan anti­
guo y fidelísimo amigo del autor, como su padre confesor, 
y que aquel le hubiese permitido esta llaneza, que enton­
ces seria otra cosa. Mientras tanto yo bien sé que los gran­
des se tutean por grandeza; pero los pequeños no siendo 
hermanos ó cosa tal, siempre lo hacen por parvulez. Sin 
embargo este es chico pleito: y los cinco túes en ringle , que 
usted le espeta una línea mas abajo, de tu aspecto de tu 
trage, de tu profesión, de tu trato, y aun de tu estado, 
vayan por las cinco llagas. En latín encajaron á un amigo 
mió otros cinco túes cu este breve pentametro.

Tute le fugias, si tu cupis esse tuus.
Y él los celebró mucho. ¿Pues porque he de sacar yo la es­
pada contra usted, por la bagatela de que haga al autor
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del Gérlmdio el tu autem del tuteo en romance? Y ma’s 
que, segun usted es de agudo, está á pkjue de que me re- 
trusque con el prólogo del mismo autor, y de todos los pró­
logos que se usan en el mundo, en los cuales es moda el 
tuteismo. A que añadirá usted muy satisfecho en su triun­
fo, que también es prólogo su carta; y que si el tuteo no 
viene á carta, viene á prólogo. ¿En este caso que podré 
responder yo miserable de mí? Aún para consuelo de us­
ted y su mayor disculpa, le hé de regalar á usted con es­
te cuentecillo.

10. Salió d caza cierto señor de grande entendimiento, 
pero de presencia un poco vasta. En el monte se desvió 
de sus criados, y encontró con un lego de cierta religión, 
con quien trabo conversación. El bendito lego, teniéndolo 
por algún labrador de la comarca, desde el primer embion 
comenzó á tutearle. A poco rato vinieron los criados, y 
uno de ellos le dijo: ¿Gusta vuestra excelencia de montarP 
Sorprendióse algún tanto el lego, y dijo al señor: Perdone, 
hermano, que no sabia que su señoría era excelencia. 
Pero el señor le consoló, diciéndole: Padre, no le dé cui­
dado; pues ya sé que tengo traza de tú por tú. He oi­
do decir que el autor del fray Gerundio no es cosa; y 
asi puede consolarse el devoto penitente. Sobre todo si di­
cho autor tiene traza de cervero, de sátiro, de esfinge, de 
avestruz y de gavilán, como nos io dice su merced, el se­
ñor penitente un poco mas abajo, ha hecho tan lindamente 
en tutearle. ¿Porque quien hasta ahora ha tratado aquellos 
monstruos, ni á estos avechuchos de usted, de señoría, de 
paternidad, ni de reverencia? Lo que no puedo perdo­
nar al señor penitente es, que levante al cerbero el falso 
testimonio, de que con sus tres bocas entona escandalosos la­
tidos contra la fe, la esperanza, y la caridad. No sabíamos 
hasta ahora, que fuese este el oficio de aquel perro, mas­
tín, ó dogo, hijo legítimo, y de legítimo matrimonio del 
gigante Tyson, y de su muger Echíana. El Cerbero que dé 
padres á hijos y de abuelos á nietos, ha llegado á nuestra 
noticia, era un perrazo como un filisteo de tres cabezas, tres 
bocas, y tres fauces; que se acomodó por portero del in­
fierno de Pluton, ó en el infierno. Era su incumbencia, ha­
cer pedazos á las almas que pretendían salir; colear, ó co- 
lobear, alagar y hacer muchas fiestas, y abrir las puertas
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¡i todas lasque se presentaban para entrar, sin meterse 
jamas con las tres virtudes teologales, que ni aun de ca­
ra conocía el grandísimo mastín. Este es el cerbero, de quien 
teníamos alguna noticia: del otro de quien habla el señor 
penitente nada habíamos oido: con que tengo para mí, que 
es un cerbero formado en su celebro. Vamos claros, que el 
anagramilla no ha salido del todo desgraciado; y si hubie­
ra alcanzado los tiempos del domine Zancas-largas, apuesto 
á que le premiaba. Lo de sátiro volante, que se sigue des­
pues en aquellas palabras: ¿Pero quién se admira de que 
vuele un sátiro P también me ha dado coz, porque es un 
sátiro de nueva especie, nunca visto ni oido en los bosques, 
ni en las selvas. Los sátiros que se estilaban allá cuando 
las madres parian sátiros, asi como ahora paren peniten­
tes, eran unos semi-dioses , mediohombres, mediocabras, 
mediocastrones, que presidian en las selvas y en ios bos­
ques, con los faunos y los silvános; toda gente alegre y 
divertida; pero un poco agreste, rústica y salva ge. Nunca 
se vid sátiro mediogavilán, medíoavestruz, ni aun si quiera 
mediomurciélago. Sus cuero illos, sus ojos hundidos, su ca­
ra piramidal, su barba larga, su mediocuerpo de castrón 
sus pies de cabra y servitor. Pero sátiro con alas, no sé que 
se haya visto hasta que el señor penitente lo sacó á volar: 
y asi el primero que se admira de que vuele un sátiro, soy 
yo, y estoy seguro de que despues se han de admirar to­
dos ios demas que no tengan noticia decsta nueva fundación 
de sátiros. Mousieur Tulp, célebre médico olandes, refiere en 
sus observaciones, que se condujo de Angola á Olanda, y 
se presentó á Federico-Henrique, príncipe de Orange, un 
sátiro cuya estatura era de un niño de tres anos, la corpu­
lencia como de seis, el cuerpo cuadrado, y lo demas co­
mo cualquier cristiano, salvo que tenia cuatro pies. Pre­
viene que era sátira, no sátiro: esto es hembra, y no ma­
cho; pero yo creeré que no era sátira, ni sátiro, ni cala­
baza , sino un monstruo de la especie humana, como los 
muchos que vemos cada dia. Pero al fin, ni esta señora 
sátira jtenia una alíta de mosca de burro para elevarse un 
poco. Esto siendo asi, que las sátiras especialmente si son 
buenas y de ley, vuelan mucho. Por tanto lo dicho dicho: 
yo soy el primero que me admiro de que vuele un sátiro.

11. Lo que no me admira, ni me admirará jamas, es
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la estrafalaria inconexión con que trae esta esquisita erudi­
ción el compungido penitente. La cláusula inmediata dice 
asi: pero no sé en que consiste, que al momento se me 
desvanece cuanto había concebido, cayéndoseme las ar­
mas de las manos, cuando quiero herirle; y añade lue­
go sin interrupción, ¿pero quién se hade admiras■ de 
que vuele un sátiro? Hermano confesado, ¿ qué conexión
tiene esto de que vuele un sátiro, con que á U.......... se la
caigan las armas de la mano? ¡ Pues qué, en viendo volar 
á un gorrión luego se le caen las anuas de la mano! ¿Y 
porqué no nodrá herir á ese pícaro de sátiro, por mas que 
vuele? Apúntele bien, tírele un escopetazo, y verá como 
le alcanza, aunque su vuelo sea mas rápido que el de un 
arajarque. ¿ Pero qué sabemos? quizá no será diestro en la 
caza de volatería, y solo se habrá ejercitado en correr lie­
bres con galgos, de que dá bastantes muestras en su pa­
pelón; pues algunas liebres levanta, que no hay galgos que 
las alcancen : v. g. la de Esfinge con tres caras, una de Je­
suita, otra de fray Blas, y otra de Barbad!ño. La primera, 
seria y grave; la segunda, loca y presumida; la tercera lo­
cuaz y bulliciosa. He aquí una bellísima Esfinge de la úl­
tima moda. Señor penitente, los puntualísimos y verdade­
ras irnos anales de la fábula y de la mentira, no hacen 
mención mas que de una sola Esfinge, con que Juno, en 
venganza de cierta bellaquería de su marido Júpiter con 
una moza de Tebas, castigó á los tebanos, y se embocó en 
su monte Giterou. Esta tal dicha Esfinge no tenia mas que 
una cara, y esa linda, cuerpo de perro, garras de león, 
cola de serpiente, y alas de murciélago, para mayor gracia. 
Las otras dos que usted le añade, son de pura liberalidad. 
Y cierto que con una cara de Jesuita, y otra de capuchi­
no, seria de ver la señora mia! Soy de parecer que usted 
la quite esas dos caras, con que se ha dignado regalarla; 
pues con ellas no la ha de conocer la misma Juno que la 
parió. Y de camino prevengo á usted caritativamente, qué 
cu adelante digiera mejor lo que lee; porque si en las tres 
primeras trivialísimas erudicioncillas, coa que usted nos hace 
merced, desbarra tanto, ¿qué confianza podemos tener de 
las otras cosas mas hondas, que toca en su mamotreto ?

12. Pero, ya que estamos en el capítulo de la Esfinge, 
me hace lástima dejarle de la mano, sin añadir lo que se
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sigue. Divertíase esta doncella en estos que llaman hacer- 
tijos y quisicosas, que ponía á los caminantes: llamába­
los con blandura , mirábalos halagüeñamente, y les propo­
nía este enigma, con un cariño y una melosidad, que ad­
miraba el alma: ¿que cosi-cosa es un animal, que ala 
mañana anda en cuatro pies , al mediodía en dos, y A 
la noche en tres? Los pobres pasageros se daban por aque­
llas encinas, ya que no podían darse por aquellas paredes, sien­
do cosa muy natural, que no hubiese paredes en el mon­
te: no acertando con el enigma, eran irremisiblemente 
despedazados por la suavísima doncella. Tanto que afirma 
cierto autor anónimo Mendo de tal, que ei monte Ci- 
teron parecía cimenterio, segun los huesos y calaveras de 
los leba nos, que se veían esparcidos por todo él; hasta 
que en fin quisieron los dioses inmortales que pasase por 
allí el príncipe Edipo, joven de rara.-, aventuras, y desató 
el enigma, diciendo, que ese animal era el hombre el cual 
cuando niño (que es la mañana de la edad) anda en cua­
tro pies, porque anda en brazos agenos; cuando mozo (que 
es á mediodía) anda en dos; y cuando viejo en tres; por­
que un bastón ó una muletilla ¿á qué viejo se le puede 
negar? Desesperóse tanto la buena de la doncella de ver 
desatado su acertijo, que de pura rabia se echo por un 
precipicio, que debía de estar por allí á mano, y se hizo pe­
dazos la cabeza, que cierto fue una grande lástima. No le 
hubiera sucedido esta desgracia, si usted y otros peniten­
tes de su pelo hubiesen nacido en aquel tiempo; pues us­
ted y ellos son unos animales, que cuando niños, cuando 
mozos y cuando viejos, siempre andan en cuatro pies. Y 
en verdad, que si entonces se usáran muchos hombres se­
mejantes, el serenísimo señor Edipo no lo hubiera conta­
do por gracia.

13. Está conocido, que el penitente no es feliz en mons­
truos fabulosos; veamos si tiene mas fortuna en pajarotas 
verdaderas, sucediéndole lo contrario que á los poetas; se­
gun la discreta salida de aquel ingles, que habiendo com­
puesto un poema en elogio del usurpador Cromwel, y ha­
biendo compuesto otro celebrando á Carlos 11, legítimo rey 
de Inglaterra, cuando el parlamento lo restituyó al trono 
de sus antepasados, se le presentó al monarca. Este le le­
yó, y dijo: mejor estaba el que compusistcs á Cromwel*■
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Á que respondió prontamente el panegirista: Señor, es 
que los poetas siempre son mas fáciles en la ficción, 
que en ta verdad. Gomo el penitente no es poeta (ó á lo 
menos no lo parece) puede ser que sea mas dichoso 
en la verdad que en la ficción; y que habiéndole salido 
tan mal lo que dijo del cerbero, del sátiro y de la Es­
finge, le salga mejor la comparación que hace del autor del 
fray Gerundio, con el avestruz y el gavilán, deque ha­
bla el profeta Job, (no sabemos con que razón, ó con que 
autoridad pone á Job en la clase de los profetas) en el 
capítulo 39.

14. De contado es cierto que ya tardaba la aplicación- 
cilla de un texto de la sagrada escritura, para insultar al 
autor, y para amenizar el papelón. Un textecilio en este 
género de composiciones, ó desbarros, es una preciosidad, 
diga lo que dijere• el sagrado concilio tridentino. Y 
aunque el penitente en otra se muestra con mucha ra­
zón (asi fuera con igual oportunidad) acerbísimo defensor 
de esta justísima prohibición, eso no importa, que á él 
no le perjudica; por cuanto tendrá privilegio para no con­
formarse con ella, segun le viniere á cuento. Sea lo que 
fuere, el desdichado autor habrá de tener paciencia; por­
que si no fuera el cerbero que vomita (me equivoqué) el 
cerbero que entona (porque et cerbero es grande entona­
dor) escandalosos latidos contra las tres virtudes teologa­
les; si no fuere el sátiro con alas, ó la esfinge con las tres 
caras, por lo menos de ser el avestruz y el gavilán de que 
habla el profeta Job, no se escapa. El texto claro como 
el agua, y la aplicación al autor del fray Gerundio no hay 
espositor que no la haga: Penna structionis similis est pen­
nis accipitis. ¡ Qué se rasque ahora ci grandísimo bella­
co! Pero aqui del reparo, prosigue el águila de ios peni­
tentes : « ¿ Gomo pueden ser parecidas las plumas del aves- 
ü truz á las plumas del gavilán? Aquel pesado, este ligero. 
« Aquel apenas se aparta de la tierra; este acreditando su 
« cuna sobre las alas del viento (ahi es un granito de anis 
« la clausulilla) tiene su común abitacion en el aire. Aquel 
« hipócrita de lo volátil; este emblema de la altivez ¡ bue- 
« na espresion de la aguilidad aguda! ¿ Pues cómo pueden 
« ser parecidas las plumas de dos aves tan diversas ? » Ea , 
no se fatigue el lector, que ya se va á esplicar el penitente,
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diciendo con el profeta que aunque son parecidas en alas, 
no son semejantes en el vuelo; pues una siempre vive ele­
vada; y otra por ser pesada, abatida. ¿Qué le parece á us­
ted de este parrafito? ¿ No vendría de perlas á un sermón 
de cofradía, en que el mayordomo se llamase Toribio Ga­
ñían? Pero desplumemos primero el avestruz del peniten­
te. ¿Quién le diría á este señor, que el avestruz, por pe­
sado, apenas se levanta de la tierra? Dice que se lo dijo 
el profeta Job; pues aqui no nos cita otro. Pero el profeta 
Job en el último capítulo dice lo contrario,- pues pintando 
en ¡os números 14, 15, 16 y 17, las demas propiedades 
del avestruz, añade en el 18: Cum tempus fuerit, in al­
tum alas erigit: deridet equum et accessorem ejus. A 
su tiempo (esto es cuando lo persiguen) levanta el vuelo 
muy alto, y se burla del caballo mas ligero, dejando con 
la boca abierta al cazador. En verdad que esto no prueba 
ui tanta pesadez, ni vuelo tan atierrado como lo pondera 
el señor penitente. Y si levanta estos testimonios á los pro­
fetas, á los que no lo son ¿qué testimonios no levantará ? 
Fuérale mejor acusarse de esto á su padre confesor, seguir 
sus prudentes consejos, y no meterse en lo que no en­
tiende: porque en Dios y en mi conciencia, no le da el 
naipe para impugnador, siendo así que es un oficio muy 
fácil.

15. De propósito nos le citó al abad de Pinche en su cé­
lebre espectáculo de la naturaleza, toril. 2, pag. 7, don­
de dice, con autoridad de Diodoro Siculo, « que las dos alas 
« del avestruz son fuertes, aunque cortas, para poder levan- 
« lar del suelo tan grande mole; solamente le sirven de ve­
ce las ó remos para tender y sacudir e! aíre, lo cual leda 
« una grande ligereza á su carrera. » Mire si este pajaren 
es tan pesado como le pinta. Digo que nos le citó al abad de 
Pinche; porque temo que me diga, que mis frases son pro­
pias de los novatoresy que estos me remiten las armas 
á mi también, como dice, que se las ministraron al autor 
de fray Gerundio. Cuando leí este despropósito, me des­
compuso la risa mi natural mesura, sin poderlo remediar; 
y me acordé de este caso gracioso. En casi todas las comu­
nidades de Salamanca se suele zumbar por algún tiempo á 
los nuevos, llamándolos con diferentes nombres; en unas 
catecúmenos, en otras neos tos, en otras insectos,
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y en otras novatos. En una de estas últimas había un reli­
gioso (buen fraile por cierto) que estaba muy mal con di­
cha zumba; pero no lo podia remediar. Por fortuna, tro­
pezó un dia con una bula pontificia, en que se hablaba mu­
cho contra los novatores, detestándolos y anatematizán­
dolos como lo merecen. El santo religioso, que estaba mas 
ejercitado en llorar pecados, que en revolver libros, vase 
luego con la bula á la celda del prelado, y dicele azorado 
y aturdido: Lea, lea, vuestra paternidad, y ahora verá 
si eran bien fundados mis escrúpulos sobre estas ne­
gras zumbas, que se toleran para mortificar á los po­
bres novatores 1 Discurra usted cuanto reiría aquel prela­
do; pues no me reí yo menos con la sandez de nuestro pe­
nitente, y de todos los que le acompañan en tratar de no­
vatores á cuantos les enseñan lo que ellos no saben ; pre­
tendiendo espantar con este coco aun á los que no son ni­
ños mentecatos ni badeas.

16. Los novatores, señor penitente, en todos tiempos se 
han llamado, y lo son únicamente aquellos, que han en­
señado, ó enseñan nuevas doctrinas, contrarias á los dog­
mas de la sé, á las decisiones de los concilios generales, y 
á las tradiciones universalmente aprobadas y recibidas por 
la iglesia. Los demas, que en otras materias pertenecien­
tes á las ciencias naturales, ó descubren nuevos rumbos, ó 
ellos los inventan , separándose del camino común y carre­
tero, ni son, ni merecen el odioso nombre de novatores, 
sino el de gloriosos descubridores de sendas ignoradas, ó 
el de inventores de rumbos verdaderamente nuevos, que 
quizá guiarán á la verdad, por mejor y mas seguro cami­
no. Vea usted con sosiego y sin preocupación, si hay algo 
de lo primero en el fray Gerundio; y si lo hallare, y me 
lo hiciere ver á mí, yo seré el primero que grite contra el 
autor, y que le declare por novator in primo capite; y si 
no se desdijere, tampoco seré el último que concurra con 
mi cornadillo, ó con mi manojo á la hoguera. Algo pesa­
dilla ha estado esta digresión ; pero como nos hallábamos 
en el capítulo del avestruz, pegóme este pájaro la pesadez 
con que á usted regalo.

17. En orden al gavilán, tengo poco que decir: porque 
el penitente le pinta, que ni el mismo don Pedro Calderón 
de la Barca le pintaría mejor. Aquello de acreditando su



cuna sobre tas alas del viento, tiene su común habita- 
don en el aire, donde animada flecha de sus plumas, 
ya se dobla como arco , ya se vibra como saeta, ya se 
exala como rayo; ¿no parecería bien en una relación, que 
Garlos hiciese á Laura al volverse de una caza de Cetrería ? 
Es verdad que si yo fuese demasiadamente reparativo, algo 
podría decir sobre las alas del viento, que se me figuran á 
las otras alas del sátiro; puesto que jamas be visto pintado 
al viento con alas; ni sé para que las haya de menester, 
una vez que no ha de volar sobre sí mismo ; pero este re­
paro se lo lleva el aire; y mas cuando sabemos que hay 
ciertos vientos pestilenciales, que se llaman plumas; y 
estas solas se diferencian de las alas en la forma y en 
el sitio. Mas dificultad me causa aquello de que el ga­
vilán sea animada flecha de sus plumas; porque no 
entiendo lo que quiso decir el penitente; pero acaso ni 
él mismo tampoco lo entenderá, pues acá también tene­
mos nuestro Gali-Matias (*), aunque el nuestro sea Ma­
tias sin Cali, jil exalarse él solo como rayo. Eso SÍ, que 
estaba bien dicho, y filosóficamente; ¿porqué quien no sabe 
que el rayo es un cuerpecillo sutil isimo y muy espirituoso, 
que se evapora de las nubes luego que ¡es quitan el ta­
pón ? y como todas las nubes están con la boca hacia la 
tierra en sacándolas el corcho (por ministerio del tirabu­
zón, como se hace con las botellas), el rayo se exala há- 
cia abajo. La filosofía es un poco nueva: mas no por eso 
le han de llamar novator al penitente. Dejémonos de frus­
lerías; y en lodo caso el autor del fray Gerundio tenga en­
tendido, que es la mitad gavilán; adviniendo, no le hacen 
poco favor; pues á mal andar, ya se supone medio pare­
cido al otro padre guardián, de quien se dijo (no se si coa 
razón, ó sin ella):

Reverencio en Cristo padre,
Seráfico Cavilan,
Prelado de san Francisco 
De Asis, por lo que agarrais.

18. ¿Pero apostemos dos cuartos á que usted no sabe por 
que el penitente llama avestruz y gavilán al autor desdi
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diado de fray Gerundio? La razón es clara y concluyente. 
Porque unas veces vuela al templo, otras veces se abate 
¿i la cocina: unas sube al púlpito, otras baja á la des­
pensa; unas vibra sus filos contra la impericia de los 
oradores evangélicos, otras hace burla da un clérigo y 
de un fraile: unas se pasea por los miradores, azoteas 
y galerías, otras camina por los cuartos bajos: unas 
eleva las atenciones para que conozcan la altura de 
su sabiduría, oirás deja á los bobos con la boca abier­
ta. Vea aquí usted unas razones, que no admiten réplica, 
en virtud de las cuales queda el autor conluyentemente 
convencido de ser avestruz y gavilán, sin que tenga esca­
patoria. Pero diga usted al señor penitente, que pregunte 
á su padre confesor cuantas veces su reverendísima voló 
al templo, y desde el templo voló también á la cocina y al 
refectorio? Cuántas subió por la mañana al púlpito, y pol­
la tarde bajó á la despensa? Cuántas veces vibró sus filos 
contra la impericia de los oradores evangélicos, y despues, 
para divertirse, se zumbó con algún fraile ó con algún clé­
rigo? Cuántas se paseó por las galerías del convento, y 
despues bajó á los lugares comunes? Cuántas subió al cam­
panario, y desde allí se fue á las cantinas? Guantas elevó 
las atenciones para reconocer la alteza de su sabiduría , y 
cuántas dejó á muchos bobos con la boca abierta? Pues 
cate aqui otro avestruz y gavilán , que no le pierde pinta 
al otro avestri-gavüucho. Qué digo? desde Adán acá no ha 
habido hombre, que no haya sido avestruz y gavilán, se­
gun este modo delicado de concebir: parque ninguno ha 
habido que no haya tratado de cosas elevadas y abatidas, 
altas ó bajas, segun lo pide la necesidad. Quedamos pues 
en que esto lo dijo el pobre penitente, para aplicar con 
la ¡payor delicadeza el texto del santo Job.

19. No señor, téngase usted ahi, replica el penitente; 
porque el autor, en el cap. 5, núm. 8 y 10, y en el cap. 
6, núm 8, se abate d unas bajezas tan infimas , que 
solo el avestruz mas pesado y mas soez pudiera aba­
tirse á ellas. Veamos cuales son. En el cap. 5, núm. 8, 
cita el autor las palabras formales de cierto sermón que 
oyó; y en ellas un equívoco muy sucio, y está claro como 
el agua, que ¡as cita para dar vaya, y todo contra el tal 
disparatado equívoco: pues añade inmediatamente que un
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íjran letrado y-hombre maduro, trató de puerco, sucio, 
hediondo, y digno de hoguera. Bíname ahora : ¿una’inde­
centísima bajeza, que detesta el autor tan fuertemente,-se­
ré de cuenta suya, ó del orador evangélico que la dijo? ¿Y 
cou que buena,re atribuyó el penitente al autor lo mismo 
que-este detesta y abomina ? La bajeza, del'número 10 se 
reduce a que uu maestro de niños, grande estrafalario y 
socaliñero, y muy agasajador de niños-, cuyos padres le re­
galaban mas, -basaba-él mismo las braguillas á un ehicuelo, 
para qué se proveyese.- Esta ya se ve que es una bajeza 
avestvuzal, que no,sé como no se le cayó la cara de veiv 
güenza-ai autor, cuando se resolvió ées lamparla. Señor pe­
nitente; como usted es‘tan melindroso,*y tan escrupuloso, 
csr'natural que jamas haya leidoda.-abeeiioable -historia 'de 
don 'Quijote dé la,Mancha; que desterró del mundo los 
libios'de-caballería,-asi como en la historia de fray. Ge­
rundio se pretende desterrar del púlpito las caballerías de 
los'libros. Pero haga usted que'algún hombre mundanal y 
libertino, v. g. un militar, ó un cobachuelista (á los cuales 
honra usted con este lisonjero título) le lea el cap. 20 de la 
tercera parte de dicha historia, en que se trata de la aven­
tura de los batanes. Considere de espacio (qüe es muy para 
considerado) el paso en qué el buen Sancho Panza se fue 
soltando bonitamente las agujetas, ó el lazo de ios calzones con 
todo lo demas que vérá^ el curioso lector; y digame despues, 
que le parece de esta avesírucísima bajeza: mientras tanto 
qüe yo ie aseguro, que han leído estes pasage i numerables 
paladares, incomparablemente mas delicados y mas limpios 
que el de usted; y no han- hecho, hazañerías ni espavientos.

20. Be la misma especie sdh los-qúe usted hace á lo 
que sé dice en ci núm, 3 del cap. 6.'Redúcese á> contar 
que uá ñiño pidió la caca', añadiendo, que no sabia- arre­
mangarse: miren que bajeza en im capítulo en que se trata- 
de hiñós; como si no dijera el refrán i quien con niños •se- 
acuesta, etc. Que no quiero me ávestruee usted también 
á mí, si le acabo todo. Pero hartó será que lo que mas- 
ofendió su pudibundo y doncel garguero crítico de usted. 
no fuese aquella maldita palabra arremangarse, palabra 
obscena, palabra;torpe, palabra diablamente soez, palabra 
detestable de la última deíesíabilidad. Dígoio* porque asi 
la han interpretado, y han metido mucha bulla otros pe- 
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nitentes, ó, por mejor decir, otros pecadores como usted, 
Aqui viene lo de no sé que santo padre, Verbum puris­
simum sed impurissima interpretatione donatum per 
mentem impurissimam. Esta es una palabra limpia, ho­
nesta y sana, que la usan á cada paso los autores mas gra­
ves y mas serios: si se le quiere torcer á sentido sucio, 
no es culpa de la voz, sino de los hediondos oidos por 
donde cuela, y de la apestada imaginación que la recibe. 
Lo mismo sucede á otras voces muy honradas y muy pu­
ras, que han tenido la desgracia de estamparse en celebres 
enteramente vacíos. No quiero decir á usted que palabras 
son estas, ni cuales las esposiciones que algunos las dan; 
porquvjritiene trazas de entenderlas como el que peor.

21. Solo me ha de permitir usted que le traslade aqui 
un bello cuento del célebre Moliere, en su crítica de la 
escuela de las mujeres, que es otra comedia sobre la ad­
mirable comedia que compuso debajo de este título; y la 
crítica es una noble y graciosa apología en defensa de ella. 
Notáronla de menos limpia algunos penitentes, que debían 
de ser de la misma fábrica de usted; especialmente en el 
pasage en que la taimada Ines, fingiéndose muy sencilla, 
se burló del ridículo, celoso y aslravagante Arnolfo, dicién- 
dole, que su amante Horacio la había cogido él, la ha­
bía cogido él, y afectando que no se atrevía á pronun­
ciarlo, hasta qué al cabo paró en que Horacio la había co­
gido el lazo, ó la cinta con que el mismo Arnolfo la había 
regalado. Sobre este él hacia grandes espavientos una dama 
muy remilgada y muy cultilatina, llamada Climena\ y de­
cía á su amiga Urania, muger sólida y de carácter muy 
diferente: «El lazo ó la cinta pasen; pero aquel él, en que 
« Ines se para ó se corta tan malignamente; aquel él, que 
« no se dijo al aire, y sin misterio; aquel él, sobre el 
« cual se ofrecen á la imaginación ideas tan estrañas: aquel 
« él me escandaliza furiosamente; y por mas que se diga 
« nunca se podrá justificar la insolencia del tal ¿1, y en 
« fin la honestidad de una muger!» Enfadóse la solidóla 
Urania, y le espetó esta admirable doctrina: « La hones- 
« tidad de una muger no consiste en hazañerías; á cual- 
« quiera cae mal afectar el ser mas honesta, que las que 
« verdaderamente lo son; la afectación en esta materia es 
« peor que en cualquiera otra. No hay cosa mas ridícula que
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« una delicadeza de honestidad, que lo hecha todo á la peor 
« parte, que da un sentido sucio á las mas inocentes pa- 
« labras, y se ofende de la sombra de las cosas. Creeme, 
« que todas esas hazañeras melindrosas, no por eso están 
« reputadas por mas castas. Al contrario, su misma seve- 
« ridad misteriosa, y sus afectados espavientos irritan la 
« censura de todo el mundo contra su vida; y se celebra 
« mucho el descubrir algo, con que se las pueda hacer ca­
ce llar. » En la misma comedia de Moliere, habiaunas mu­
gares en frente de nuestra camarilla, ó aposento, quienes, 
por los gestos que hicieron todo el tiempo que duró la 
representación, por sus movimientos de cabeza, por aquel 
cubrirse la cara á cada paso; hicieron decir mil cosas acer­
ca de su vida, que sin eso no hubieran dicho. Tanto, que 
hasta un lacayo dijo, que aquellas mugeres eran mas- 
castas de las orejas que de lo demás. Carísimo peniten­
te, apliqúese esta doctrina, que yo estoy de prisa, y no 
me puedo detener á hacer la aplicación.

22. Pero dígame, candidísima criatura, despues de ha­
ber tratado al autor de fray Gerundio de cerbero, de sáti­
ro, de esfinge, de avestruz y de gavilán, ¿con que inocencia 
dice usted, que « descubra su rostro, nombre y apellido; 
« que no intenta hacerle mal, sino darle mil gracias, por 
« el noble asunto que ha tomado, tan preciso y necesario 
« para nuestro reino; tan útil y decoroso al honor y gloria 
« de nuestra nación, que cualquiera otro asunto debe ceder 
« con maduro juicio á la necesidad de este argumento?» Ya 
se ve que no intenta hacerle mal: lo mas que pretende, 
es que se le declare por sacrílego, por blasfemo, por he- 
rege. .... ¿ Y qué mayor mal le puede hacer al pobrecito? 
Esas son las mil gracias. A mí me parece que aquello de la 
esfinge con tres caras, venia de molde al inocentísimo peni­
tente: porque aquel monstruo comenzaba con halagos y aca­
baba con destrozos: y este buen señor, despues de haber 
descubierto un poco mas las uñas, las retira y convida al 
autor con cariños, para hacerlo pedazos con las garras, solo 
hay la diferencia, deque aquel era monstruo de la natura­
leza, y el señor penitente no lo es; porque ni es monstruo 
de la naturaleza, ni monstruo de la gracia, ni monstruo 
de la sabiduría, ni (lo que es mas) monstruo de la igno­
rancia: porque monstruo es aquel que se desvia mucho de
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lo común y regular dentro de la especie; y este buen hom­
bre ni poco ni mucho se desvia de lo regular que vemos 
en el común de los ignorantes. Iba á. dejar este punto, y 
me acordé de este cuento. No ha muchos diasque un mo- 
zancon dio á otro un palo tan fuerte en la cabeza, que el 
pobre herido estuvo á pique de perder la vida. Prendie­
ron al agresor; tomáronle declaración, y él dijo.con una 
sinceridad columbina, ó'por mejor decir, asnal: Es-cierlo 
que le di en la cabeza un palo con toda la fuerza que 
pude, y que tiré á matarlo; pero no fue por hacerle 
mal, sino por escarmentarlo de una vez.

23. El párrafo que se sigue es-aun mas donoso, « Per­
es suádome (asi comienza) á que nadie habrá celebrado con 
« mas regocijo el feliz éxito de tu conducta, que mi con­
te fesor el padre fray Matias Marquiua:» y acaba diciendo: 
« que el autor de la historia de fray Gerundio ilbana en 
« ella tanto morí ton de disparates etc. » Bendito entre todos 
los benditos, porque supongo piadosamente que la cuares­
ma de los benditos no la perdona usted, y se lo alabo mu­
cho: ¿si fue tan feliz el éxito de su conducta, que mere­
ció los aplausos de su reverendísimo confesor de usted, co­
mo ilbana en su historia tantos disparates? ¿Acaso una his­
toria, que se reduce á un liban»de disparates, merece que 
se celebre por un hombre como el padre Marquiua , á tí­
tulo de una obra de un éxito feliz? esto es,-de una obra 
que desempeñó felizmente su asunto, que esto quiere decir 
usted, ó nada quiere decir. Santo religioso, y en.que ma­
nos ha caído! Vaya otro apretón. En el mismo párrafo po­
ne usted en boca del propio padre estas palabras: « El au- 
« tor de esta historia gerundiana la escribe con acierto, sa- 
« biduría, gracia y-chiste.» Escribir disparates con sabidu­
ría y con acierto, solo podrá comprenderlo la dialéctica 
de usted: JJtinam tám veraciter quám lepide! ya lo he 
dicho muchas veces, U tinam tám rectéquám sapienter ! 
solamente lo leo ahora que usted nos favorece-con este des­
cubrimiento. Si se escribe con sabiduría y con acierto, no 
se escriben disparates; y si se escriben disparates, no se 
escribe con acierto ni sabiduría. Ola, señor mió, mire us­
ted, que solo hablo de escribir disparates en aquella ma­
teria misma en que se escribe con acierto y sabiduría, que 
es el punto en que estamos, y lo que usted dice con poco
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aderto y menos sabiduría. Porque por lo demas, aceitar 
en unas cosas y desbarrar en otras; ser sabio en irnos pun­
tos + y necio en otros, á cada paso lo vemos. Sirvo á usted 
con esta autoridad de san Gerónimo, que le hara i usted 
al caso alguna vez. In Tertuliano laudamus' ingenium ¡ 
sed damnamus hatresim. In Origcne miramus scien­
tiam , non recipimus salsitatem, e. Alabamos en Tertulia­
do el ingenio , y condenamos la heregía. Admiramos en 
« Orígenes la pericia de la sagrada escritura, y abominamos 
« sus dogmas. » Ye,- por el contrario alabo en usted la re­
ligión, y-condeno la necedad. Celebro qué sea penitente 
del padre-Marquina, y siento que se le luzca-tan poco.

2í. Pero mas sentida su reverendísima la imprudente, 
necia, contradictoria y orguilosa esclamacion, que se atreví 
usted á poner en su religiosa boca. Quiérenos usted per­
suadir que luego que tomó ei libro en las manos, dijo en 
alta voz: « Dios quiera que no sea como el otro,,que pcx- 
« nieudo la locura* en el púlpito., puso su ignorancia, fal- 
« sedad y atrevimiento reprensible en la crítica ^ue dá á 
« dos religiosos del número. Dios haga que por estc-estraor- 
« dinario medio y rumbo, cese la abominación, que se ha 
« manifestado en los púlpitos de nuestro reino, y arraigádo- 
« se en ei templo santo, segun la profesia de Daniel, que 
« es la desolación fatal, con que nos amenazó el Señor. Gúrn 
« videritis abominationes, etc. Y asi para que este libro 
« no pierda el fruto que esperamos, ni yo carezca-de tenes 
« compañero en mis deseos, me enteraré de todo su con- 
«-texto, y pondré los reparos y remedios que parezcan pre- 
« cisos; para que respondiendo á ellos el autor de la tústo- 
« ria gerundiana, con el acierto, sabiduría y chiste queifia- 
« nifiesta en ella, quede mas firme, calificado y victorioso 
« su trabajo.

25. ¿ A quien ha de persuadir usted, vuelvo á decir, que 
una esclamacion tan imprudente, tan necia,,tan contradic­
toria, y tan orguilosa, se deslizase, ni aun por descuido, 
de los modestos y circunspectos libios del padre Marquina? 
Imprudente, porque trata de ignorante, falso y atrevido 
al autor del papel, la locura y sabiduría del púlpito de 
las monjas, por una crítica justa, arreglada y juiciosa, que 
hace de dos sermones, que ciertamente la mérecen. Necia, 
porque lo que dice en la crítica que dá, siendo aquella
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impropia espresion muy agena de la cultura, propiedad y 
elevación de estilo,que intenta acreditar el padre Marqui- 
na en sus escritos, y que es tan precisa en un cronista de 
su orden. Contradictoria, porque en este mismo papel ha­
ce usted la crítica á uno de los dos mismos sermones, que 
critiquiza el autor de la sabiduría y de la locura. No hay 
mas diferencia , que donde dice el sermón: la dama de 
san Benito al tocador y al espejo con el mas precioso 
adorno, pone usted , la dama de san Elias mirándose 
al tocador con el mas precioso adorno. A esto llama us­
ted , y con mucha razón (mire usted como se la concedo 
cuando la tiene) romance de barbero, compuesto de pies 
de coplas de ciego; la mayor monstruosidad de la ora­
toria monstruosa, intolerable algarada. Pues una de 
dos: ó el padre Marquina le trata también á usted de falso, 
de atrevido y de ignorante, por la crítica que dá á este 
sermón (¿y esto quien lo ha de creer en un padre espiri­
tual tan dulce y tan cariñoso como el padre Marquina, res­
pecto de un hijo de confesión tan rendido, tan dócil y tan 
devoto como usted?) ó se contradice en loque esclarna, 
celebrando en el hijo lo que detesta en el padre. Es fi­
nalmente orgulloso dicha esclamacion; porque respira toda 
ella una satisfacción propia. un concepto de sí mismo, que 
no me acomodo á creer que sea de un hijo tan distingui­
do del humilde padre san Francisco. Supone la esolama- 
cioii, que el padre Marquina es (por decirlo asi) el gene­
ral , el gefe que sacó la espada, ó declaró la guerra á los 
malos predicadores, y que los demas solo son subalternos, 
ó compañeros. Con efecto, este es el verdadero sentido que 
se debe dar d aquella espresion, de tener tan buen com­
pañero en mis deseos; segun lo que usted nos deja dicho 
un poco mas arriba. Refiérenos, que habiendo lomado 
este (el padre Marquina) el mismo empeño , que el au­
tor del fray Gerundio, muchos años hace, declarando 
metódicamente la falta de oradores evangélicos y la ig­
norancia de la oratoria en nuestra España, dio á luz 
en el primer tomo de su escuela general, aquella noble 
cátedra de elocuencia y retóricadividida en dos sermo­
nes ; para que la teórica y la práctica fuesen una ma- 
nuduccion j áfin de que todos viesen y aprendiesen esta 
facultad tan útil y preciosa. El que tantos años antes ha-
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tria tomado el mismo empeño que el fray Gerundio; el que 
lau anticipadamente había dado á luz aquella noble cá­
tedra de elocuencia y retórica, dividida en dos ser­
mones , para declarar metódicamente la ignorancia de 
la oratoria en nuestra España : claro está, que cuando 
llamó buen compañero suyo al autor de fray Gerundio, 
solamente consideró á este como un auxiliar suyo volun­
tario, que levantando tropas á su sueldo, venia á mili­
tar debajo de sus banderas. ¿ Parécete á usted que la tal 
consideracioncilla es muy modesta y humilde? Ahora se me 
acuerda la respuesta de la mosca. Picaba en la cola á un 
buey que araba la tierra con otro: viola el amo, y la di­
jo: ¿Qué haces ahi, picarona? Aramus ego et socii. Esta­
mos arando yo y mis compañeros , respondió la mosca. 
No permita Dios, que yo tenga por fray Mosca al padre 
Manqui na; pero tanto como de usted, no puedo menos de 
creer que es usted un grandísimo moscardón.

26. Ahora bien, señor penitente: yo no solo no lie vis­
to esa escuela general del padre Marquina, ni esa cátedra 
de elocuencia dividida en dos sermones ; pero ni aun te­
nia noticia de ellas, hasta que me la dió usted en su pape­
lón discreto. Por eso no puedo hablar ni bien ni mal de 
la tal escuela, ni de la tal cátedra; pero puedo propo­
ner á usted la gran dificultad que me hace, el que en dos 
sermones se enseñe metódicamente á predicar no solo 
con la práctica, sino con la teórica. Que dos sermones 
bien hechos sean dos lecciones prácticas de cómo se deben 
hacer, eso cualquiera lo alcanza; pero que dos sermones 
sean lecciones teóricas y metódicas para predicar bien ! 
perdone usted que me hace un guisguis, que no lo puedo 
apaciguar. Cuanto mejor hechos esten los sermones, mas 
han de distar de la teórica y del método instructivo para 
hacerlos. ¿Por qué? porque mas se han de conformar con 
el estilo oratoria; el cual dista tanto del didascalico, ó del 
instructivo, como dista la práctica de la especulativa, y la 
esperiencia de la práctica. En una palabra, si son reglas, 
no son sermones; y si son sermones, no son reglas: y es 
preciso que lo sean para ser, no solo una noble cátedra 
de elocuencia y retórica, metódica, teórica y manuduc- 
tiva, sino para cualquiera cátedra plebeya, y del estado 
general.
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27. Pero tenga usted, que ahora se me ofrece como se 

puede componer todo. Los misioneros suelen predicar unos 
sermones, cuya primera parte es doctrina cristiana, pura y 
neta; y la segunda sermón. La doctrina siempre se esplica, 
ó siempre se debe esplicar en estilo sencillo, claro y cate­
quístico; que es rigurosamente el didáctico, teórico ó ins­
tructivo. El sermón es otra cosa. Ese ya pide figuras, tro­
pos y atracciones. -El padre Marquina es un misionero apos­
tólico, segun dice su reverendísima: pues que sabemos si 
es esta la noble cátedra de elocuencia y oratoria com­
puesta, en dos sermones de misión, con sus doctrinas y 
todo,; siendo la primera doctrina déla falta de oradores 
evangélicos; y la segunda, de la falta de oratoria en Es­
paña; vé aqui un modo fácil natural de componer, co­
mo estos dos sermones, sin dejar de ser un primor, un 
non plus ultra del arte, sean al mismo tiempo una cari­
ñosa teórica, y segura manuduccion, á fin de que todos 
aprendan y vean esta facultad tan útil y preciosa.

28. Y mas, que para mi tengo una fuerte presunción, 
deque los sermones, que compusieron esta noble cátedra, 
y se pusieron, por v. g. de la elocuencia y de la orato­
ria evangélica, fueron de misión, y no pudieron ser de 
otra cosa. Voy á decir á usted en quedo fundo. Dos únicos 
sermones impresos del padre Marquina he leído; y los dos 
tengo en mi poder. Estos no son de misión, ni aun de mi- 
siouero.apostolieo, reduplicativé id tal (vaya esto para el 
padre lector de ártes fray Toribio) y si todos los sermo­
nes, que ha predicado su reverencia (fuera de los de mi­
sión) son parecidos á estos, no creo ni puedo creer, que 
un hombre de su juicio los estampase, v. g. de la 
oratoria evangélica, y para que todos vean y aprendan 
esta facultad tan útil y preciosa. Y si no dígame usted 
en puridad ¿habia de proponer por modelo de la orato­
ria evangélica, cierto sermón en las honras de cierta gran 
señora, en que despues de haber concluido su asunto con 
la ejemplar muerte de la difunta, muy correspondiente á 
su piadosa vida; como si se le hubiera olvidado lo mejor 
y mas del casó, detiene al auditorio un rato mas, para 
contarle que aquella señora tenia un gran lunar en el pe­
cho? Oiga usted las palabras con qué lo refiere, que cier­
tamente no son ni las mas prudentes, ni las mas discretas,
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ni las mas honestas. « Una noticia me han dado, y es; que 
« habiéndola señalado la naturaleza con una perfección es­
te traña, esculpida en su pecho, cual era un crecidísimo lu­
te nar, procuraba su excelencia ocultarlo con tanto disimu- 
« lo, que bien daba á entender reservarlo para su dueño.» 
Dejo á usted las reflexiones, que se ofrecen naturalmente 
á cualquiera que lea este raro pasage: porque ni yo debo 
■seguírselas, ni usted tiene traza de necesitar que nadie se 
las sople.

29. ¿Había de proponer por modelo de la oratoria evan­
gélica un sermón, en que con ese motivo dignísimo deque 
ni aun se le ofreciese á la imaginación á un misionero 
apostólico, no deja en los cantares textos de pechos, sin 
revolver, y en que no se revuelque el santo padre? Allí 
hay lo de Ubera mea sicut turris; alli hay lo de Fasci- 
culus myrrhce dilectus meus mihi, inter ubera mea com­
morabitur ; y allí hay lodo io que no debiera haber; sin 
saber á que viene todo eso, si no que sea á la palabra pe- 
ehos: asunto por cierto, tan digno de que el auditorio car­
gase la consideración sobre él, como el del otro predica­
dor portugués, de quien se finge, que pintando á un mo­
zuelo, que solicitaba á una doncella honesta, cantándola 
este estrivillo, que el mismo predicador' cantaba también 
desde el púlpito: ¿Min hanenado amarerosi qüige- 
ras, ó en qué enquisicro P Y preguntándole al mozuelo, 
en tono enfático, y ponderativo; E que fora, vilaon, 
si ela quijeraP si ela quijera, que foraP Vuelto al au­
ditorio le decía: carregad aqui la consideración. No creo 
que hubiese predicador tan loco, que predicase semejan­
te disparate; ni tampoco creería que hubiese castellano 
que predicase otro tan parecido, si no lo hubiera visto de 
molde.

30. ¿Finalmente habla de proponer el padre Marquina 
por modelo de la oraloria evanjélica, un sermón, en que 
se concluye el famoso episodio de los .pechos de la exce­
lentísima con esta pinturiila sin quitar"ni poner? Siendo 
los pechos de nuestra difunta una sierra nevada, en cu­
ya, blancura podían peligrar los ojos, ó perder la vis­
ta, no quiso que se perdiesen, al ver.perjeccion tan al­
ta, que solo para su esposo reservaba, su modestia. 
Lástima fué que no añadiese debajo: Faciebat fray Ma-
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lias de Mar quina, misionero apostólico de la seráfica 
religión de los capuchinos. Hablemos en serio. No creo 
que el padre Marquina pusiese este sermón por modelo de 
la oratoria evangélica} en su noble cátedra de elocuen­
cia ; porque seria un modelo bien poco para imitar.

31. Tampoco me harán creer cuantos aran y caban , que 
propusiese el otro, también impreso, que conservo para mi 
diversión y para otros efectos que puede haber lugar en de­
recho. Predicólo de repente eu la santa iglesia catedral de 
Zamora, y tan de repente, que hoy llegó de camino á di­
cha ciudad, y mañana predicó el sermón, por estar indis­
puesto el orador que se había encargado de él. Pide la bue­
na fe, que no omita esta circunstancia. Lo primero; por­
que llegue á noticia de todos la admirable facilidad de este 
reverendísimo padre, es verdaderamente prodigiosa. Lo se­
gundo, porque él mismo la publica en el frontis de su ora­
ción, donde dice que la compuso en pocas horas. Si notó 
esto, para disculpar los desaciertos, que acaso podia tener, 
no satisface á los que llevan la opinión de que siempre se 
gasta poco tiempo en lo que se hace bien: sat será, quod 
sat malé. Fuera de que le podrían decir, que la disculpa 
podia pasar en una obra forzosa; pero no en una volunta­
ria: y que suponiendo desgracia, que se viese precisado á 
predicar, no podia estarlo á permitir que se imprimiese el 
sermón. Si advirtió las circunstancias de las pocas horas 
por otro motivo, ¿que se yo si algún malicioso discurrirá, 
que fué para hacer demostración de su monstruoso inge­
nio? Pero esto no se puede presumir de un misionero apos­
tólico, y asi digo que no consiento.

32. Asi pudiera desechar con la misma facilidad los jui­
cios , que me asaltaron de tropel, cuando leí en la saluta­
ción las voces y los conceptos con que toca esta circunstan­
cia. Quísome patillas persuadir á que no podia ser mas pre­
suntuosas, mas arrogantes, ni acaso mas sacrílegas. Pues 
al fin se compara él mismo con Cristo, y en cierta manera 
se da la preferencia. Pero no pudo el tifioso salir con su 
intento; porque to mas en que consentí fué, en que se 
descubría en ellas una buena cantidad de inocencia, con 
un gran pedazo de .malicia, y una decente dosis de bohe­
na. Ahora bien: el pasa ge es largo y pesadillo; pero ha­
brá usted de tragarlo todo; y anímese, que mas padeció
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Cristo por nosotros. Dice así sin perder sílaba alguna.

33. «Al registrar estos lucimientos, contemplo la repen­
ti tina conmoción del pueblo, no á celebrar las luces de la 
« doctrina que el orador reparta; aunque por nuevo, por 
« estraño, ó por pasagero, pudiera mover la curiosidad de 
« muchos, como se vid en Jerusalen en la entrada de la 
« magostad de Cristo, commola esf. universa Civitas. Aun- 
« que yo discurro, que la conmoción no seria por forastero, 
« solo si por predicador estraño; y si no veamos lo que su­
ti cedió en Jericó. Entró el señor tan de paso, como yo en­
ti tre en Zamora ayer: quia inde erat transiturus. Con­
ti muévese lodo el pueblo para verlo, en tanto grado, que 
« los señores y principes, como Zaqueo, deseaban verlo, y 
« no podían lograrlo: prca turba videre non poterat. Ere­
ti gunto yo: ¿seria por predicador famoso, ó por forastero 
« peregrino? Por predicador famoso, dice el doctísimo Sil- 
« vería, siendo el mismo Zaqueo ó quien buscaba para con­
ti vertirlo: Quaerens Zacheum ut converteret:, ac. eum re- 
« duceret in viam salutis: si, que por forastero debería tan 
« escasas las atenciones como yo he debido. En fin, tuvo 
« el arbitrio Zaqueo de subirse al árbol y ver en el á la 
« magestad de Cristo: y tuvo Cristo la atención de llamar 
« á Zaqueo, quedándose con él un dia. Zachee, festinans 
« descende, quia hodie iu domo tua oportet me manere. 
« No se si en la entrada que hice en esta nobilísima ciudad 
« de Zamora, hice papel de Zaqueo, ó papel de Cristo. Muy 
« parecido fue á Zaqueo en lo pequeño y desatendido, fla- 
« tura pusillus, muy parecido á Cristo en lo pasagero: quia 
« inde erat transiturus. De Cristo tuve el ser predicador 
« forastero: de Zaqueo, el buscar un árbol donde arrimarme 
« para descanso de mis fatigas. Y apenas me arrimé al ár- 
« bol de una ilustre familia, hospicio felicísimo de mi re­
ti ligion seráfica, cuando sonándose en Zamora, que había 
« llegado el predicador Marquina, todos franquean sus casas, 
« convidan con su iglesia, ofreciéndome para ser mas visto, 
« la eminencia de este púlpito. Si, que no es nuevo ser, co­
ti mo orador pretendido, el que es como Zaqueo despre- 
« ciado ”

34. ¿Parecíale á usted posible, que el extático padre 
Marquina fuese capaz, no solo de predicar, sino también 
de imprimir todo este con junio de pobrezas, y de ¡nocen-
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tadas? (Porque adelantar también á mas la censura, seria 
fuerte rigor.) ¿Un varón que se levanta en el aire muchas 
veces, con la sagrada hostia en las manos, como dicen al­
gunos que lo han visto con sus propios ojos (esto vaya por 
cuenta de ellosj se había de quejar, y en la publicidad de 
un púlpito,<’de las escasas atenciones que había debido á 
la ciudad de Zamora? ¿Un varo», de quien se cuentan á 
docenas proferías (aunque he oido decir, que en algunas 
le faltó profetizar lo que había de suceder ai profeta), ha­
bía de decir de si mismo, que en Zamora no le corte­
jaron por forastero, sino por predicador famosoP ¿Un 
varón que naturalmente había hecho milagros como paja, se 
había de comparar en nada con Jesucristo? <¿Ni había-de 
afirmar que de Zaqueo tenia lo pequeño, y de Cristo lo 
predicador forastero? (sino que este sea otro milagro mas, 
pero de arrogancia, y de temeridad.) ¿Un varón, que ha­
bía tenido mas visiones (imaginarias) que pelos1 en jas bar­
bas: había de estampar con tanta sandez, que se conmo­
vió toda la ciudad de Zamora, luego que sonó que es­
taba en ella el predicador Mar quina, franqueándole to­
dos sus casas, y convidándole con su Iglesia? Y vea us­
ted aquí cu io que se prefirió á Cristo, cuando entró en 
Jericó, pues no solo no le franquearon lodos sus casas,-pe­
ro ni aun el mismo Zaqueo !e convidó con ¡a suya: sien­
do espresa en el evangelio que el mismo Salvador se con­
vidó, hodie in domo tua oportet me manére. Valga la 
verdad. ¿Creería usted que un hombre tan santo como el 
padre Marquina, escribiese ni predicase estas arrogantes 
parvulezes, si no las viera de molde? Usted me dirá que 
no;, pero yo le digo á usted que es un badulaque, mas que 
sea catedrático, si es que responde esto. Por ¡o mismo que 
hace usted un concepto tan elevado de un varón tan santo, 
debiera creer de él esto y mucho mas: porque ninguna cosa 
acredita mas que esto, que el padre fray Matias Marquina 
verdaderamente es un sanio varón.

35. Y si no, dígame usted en puridad: ¿quien; .sino 
un santo varón, había de decir, que los señores y prínci­
pes como Zaquéo, deseaban ver á Cristo, y no podían 
lograrlo? ¿Zaqueo señor ni príncipe, quien lo duda? Res­
ponderá el predicador forastero, el predicador famoso, el 
predicador Marquina: ¿Pues no dice el evangelio, el hic
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erat ¡princeps publicanorum? ¿Y.este» era príncipe de los 
publícanos?” Reverendísimo-fray Gerundio de mi vida, 
diría yo á su reverendísima si tuviera la fortuna de hablar 
con éi, al volver de aig-un arrobo: es posible, que el au­
tor de la escuela general, y el catedrático de la noble 
cátedra de la elocuencia y oratoria, haya incurrido, cu 
una gerundiada-tan garrafal? ¿Es io mismo ser el príncipe 
de los publícanos, esto es el gefe y la cabeza de los alca­
baleros, que ser señor y príncipe? Por esta construcción, 
bien podrá vuestra gerundiedad reverendísima llamar seño­
res y príncipes á los capataces de los guadachines, á los 
mayorales de los pastores, y á los capitanes de vandoleros; 
porque cada uno de estos es el prhpcipal de los de su tro­
pa ó cuadrilla. Los publícanos (bien lo sabe su padre re­
verendísima) eran ios alcabaleros, esto es, los que cui­
daban de la recaudación de las alcabalas; gente odiada entre 
los judíos, y no la mas bien quista en los otros pueblos: 
porque es cierto, que todos los que nos vienen á pedir di­
nero tienen mala cara. Zaquéo era en Jericó el principal de 
estos; porque corría con la recaudación de la alcabala en 
aquella ciudad. Si por administración ó arrendamiento, no 
se. sabe. No falta quien diga que era el administrador ge­
neral de.este ramo de la hacienda imperial. Fuéselo en hora 
buena, por muchos años; porque yo no pienso en pretender 
esta plaza para mi; pero,'sea uno, ó sea otro, es cierto que 
hay grande distancia de ua alcabalero en gefe de mucha ó 
poca tropa, de corto ó largo partido, á un príncipe ó á un 
señor. También es cierto, que. en construyendo tan mate­
rialmente las palabras de la Escritura ¿<t donde iremos á .pa­
rar? Pero, vamos adelante con las. preguntas.

36, ¿Quien, si no ¡un santo varón, se había de quejar 
de las escásas atenciones, que debió á la ciudad de Zamo­
ra, al mismo tiempo, que confiesa, que toda se conmovió 
luego que sonó, que estaba en ella el predicador Mar- 
quina, que todos le franquearon sus casas, y todos le 
convidaron con su iglesia? Y esto fue en el primer dia 
ea que llegó: á penas se arrimó al árbol de aquella fami­
lia: ¡santísimo padre mió, y estas fueron escasas atencio­
nes! Si señor: porque debieran haber salido, cuando me­
nos á dos leguas de distancia de la ciudad, el cabildo, el 
clero, las religiones y todo el pueblo procesionalmente, á
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recibirlo con el pálio: debieran haberse repicado todas las 
campanas; debieran haberlo conducido á la iglesia catedral 
y allí cantar solemnemente el Te Deum en acción de gra­
cias por al gran beneficio, que dispensaba Dios á aquel an­
tiquísimo y novilísimo pueblo, en dejarle ver dentro de su 
recinto el archi-misionero apostólico, al estático cronólogo, 
al crítico, en una palabra al predicador Atarquina. Todo lo 
que no fue hacer esto, perdóneme la ciudad de Zamora, que 
fue escasearle las atenciones con una economía, que se acer­
ca á mezquindad.

37. ¿Quien, sino un santo varón, se habia de esplicar 
con esta grosera frase, la magestad de Cristo tuvo la aten­
ción de llamar x de favorecer á ZaquéoP ¿Es posible que 
un hombre tan cortesano y tan palaciego, que estuvo para 
ser una gran cosa (segun he oido decir que él lo ha dicho 
muchas veces) hablando de la magestad de Cristo, se espli­
que con tanta impropiedad? La magostad respecto del vasa­
llo, podrá tener la dignación, podrá tener la bondad; pero 
tener la atención! ¿quien se habia de esplicar con esta gro­
sería, sino que fuese aquel culto francés, recien venido á 
Madrid, á quien se le habían pegado las frases de la gran 
moda, que él esplicaba con el mayor despropósito del mun­
do, á cuanta se le ofrecía? Preguntáronle si habia cumplido 
ya con el precepto pascual, y él respondiólo tuve la bon­
dad de arrimarme d la sagrada tabla, donde mi divino 
Salvador tuvo el honor de entrar en mi pecho: porque 
hice mis pascuas el domingo de pascuilla. Vece aquí 
usted mi billete, (hablando de la cédula de comunión.) 
Finalmente ¿quien, sino un santo varón, habia de decir, 
que fue muy parecido d Cristo en lo pasagero? ¿Y por 
que? Porque Cristo habia de pasar de Jericó, y el padre 
Marquina de Zamora. ¿Pues no advertía la candidísima cria­
tura que por esta cuenta, serian mas parecidos á Cristo 
los correos, los traginantes, los arrieros y los maragatos, 
porque son cuatro clases de pasageros que se conocen en los 
caminos reales.

38. Basta este echantillon del famoso impromlu ó ser­
món repentino del padre Marquina, para que yo me per­
suada, y también para que usted crea, que los dos sermo­
nes, en que propuso su noble cátedra de elocuencia, y de la 
oratoria de España, no fueron por lo menos, este ni el
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susodicho, de la pia consideración sobre los pechos de aque­
lla gran señora. Y asi no siendo posible, sino que todos 
cuantos sermones panegíricos ha predicado este padre, sean 
muy parecidos á los mencionados, segun aquella decantada 
sentencia de nuestros abuelos: quien hace un cesto, hará 
ciento; y otra no menos honda,- por el hilo se saca el 
ovillo. infiero asi concluyentemente, que los dos modelos 
que propuso, serian dos sermones de misión; los cuales por 
lo menos, no tendrían, ni un lunar tan crecido como el 
primero, ni tantas manchas, borrones y candideces como el 
segundo.

39. A vista de esto, considere usted, señor penitente 
(válgame Dios! y cuanto tiempo hace que no nos habla­
mos!) si será verisímil, que su padre confesor prorrumpiese 
en la esclamacion que usted le supone, y mire en Dios y 
en su conciencia, si aun, dado que sea suya, hará caso 
el bellacuelo autor de la historia de fray Gerundio, de 
los reparos, y de los remedios que á su reverendísima le 
parecieron precisos. Salvo que sean algunos reparos para el 
estómago, y algunos remedios contra la hidropesía: porque 
he oido decir que padece bastante; y también de ciertos 
entripados, que los vulgares llaman retortijones de tripas. 
Y asi verosímilmente el grandísimo picaron hará un gran­
dísimo desprecio de los reparos del confesor; no obstante 
el aprecio que hace de su persona, supuesta la antigua y 
fidelísima amistad de que usted nos da noticia; y creo 
que será asi, pues basta que usted lo diga. ¿Que bulla y 
zumba, y que chacota no hará de los reparos y de los re­
medios que usted le ha prometido, con la terrible pro­
puesta en tono de amenaza, de que si no le satisface á ellos, 
le ha de delatar? Pobre Gerundiano! (asi se ha servido 
usted de bautizarle con toda solemnidad, sin omitir las pa­
labras y forma del bautismo ego le baptizo, etc. traídas 
con tanta sal, con tanta oportunidad, y con tanta reveren­
cia que encanta) ¡pobre Gerundiano! vuelvo á decir y 
que tamañito estarás, si han llegado á tu noticia estos re­
paros y esta formidable amenaza, especialmente si es cier­
to lo que me han informado de que el tal autor Gerun­
diano es de corazón arrugado, meticuloso, pusilánime y es­
pantadizo! Gomo quiera, tengo por cierto, que á usted le 
ha de responder con solo un gargajo; y á su amenaza, con
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saben mentir en latín:

En el timón de un carro iba sentada 
Jiña mosca de burro (ay! que no es nada.)
Decíala ¿ una mula remolona:
« Trata de andar á prisa, picarona;
« Que si no he de meterte por la panza 
« Este aguijón mas grande que una lanza. ”
Y á este tiempo enseñaba sin mucho arte 
Una punta sutil por tóala parle.
Respondió la mula (era bellaca)
« No veo bien si es aguijón ó es caca.
« Tus'gasconadas me hacen reir mucho!
« Que ha.de-haneYun insectó^tm avichucho,
« Cuyo sucio; instrumento .
« Sacar sangre p,airó sólo á un jumento?
« SabeS á quien tetífu? A ese morlaco,
« Que lleva el palo bajo del sobaco;
« V si le da la gana,
« Me ¡mosquea el pescuezo y la badana.
« Pegó temerte a tí? Bueno por cierto!
« Yete á comer, que está allí un burro muerto.”

Basta de primera carta. Espere usted la segunda, si me die­
re la gana de1 escribirla. Guarde Dios á usted como usted 
lia menester.

Tal parle, tal dia, tal mes,y tal año.
B. L. M. de usted su, lo que quisiere.

Quien usted gustare.

108

Señor don Cualquiera,



109

CARTA SEGUNDA.

De aquel mismo quídam, para aquel propio quídam.

Muy señor mío: con efecto caí en la tentación de remitir 
á usted la carta de marras; y usted cayó en la tentación 
de responderme, que la recibió. Ríceme que le ha hecho 
reír hasta pedir cuartel; pero añade, que si la viera el pa­
dre Marquina, duda mucho que le diese á usted gana de 
reir. ¿Y por qué no? ¿Pues acaso el dicho padre se le toca 
ni aun en el pelo de la barba? ¿ No se le procura sacar in­
demne del falso testimonio que levanta su inconsiderado 
penitente? Signifícame usted, que no parecen fuertes fas 
razones, con que se le procura escusar. ¿Y que culpa ten­
go yo de eso, si no se me ofrecieron otras mejores ? Con­
cluye usted este punto, diciendo, que antes que llegase mi 
carta, ya sabían muchos ciertamente, que e! papelón de los 
reparos era del padre Marquina; y otros lo sospechaban 
con vehemencia; pero que en vista de la referida carta, 
aun estos últimos consintieron en que el misionero apos­
tólico era su legítimo y verdadero autor; pero para ellos; 
pues con tan leves fundamen (os hacen un juicio poco pia­
doso, de un varón tan santo como sabio.

2. Pasa usted á los dos bocadillos de los sermones pre­
dicados por el padre Marquina, á ios cuales se les dan al­
gunas tijeradas; y significa usted, que acaso podra respon­
der el referido padre, lo que ya se le ha oido en mas de 
una conversación: conviene á saber, que también tuvo sus 
gerundiadas el que se supone autor del fray Gerundio. 
Pase, aunque yo he oido lo contrario; pero sea asi: á ese 
autor presunto nunca se le ha notado de presumido ora­
dor. En ningún escrito suyo ha puesto sus sermones por 
modelo de una noble cátedra de elocuencia y retóri­
ca. No hemos visto impreso ni siquiera un sermón suyo; 
siendo así que ha predicado ¡numerables; y me consta que 
le han hecho grandes instancias, para que permitiese que 
se impriesen algunos; pero á esto jamás se le ha podido 
reducir. Por el contrario, el padre Marquina hipa por ser 
orador de molde; y él mismo se vende por molde de los

TOMO III. 8
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oradores, llamándose predicador famoso,predicador es­
traño; y en fin, el predicador Mar quina, por antonoma­
sia. E! autor del fray Gerundio, si fué Gerundio alguna 
vez, arrepintióse; y su misma obra puede ser la mas pú­
blica la mejor y la mayor prueba; pero el predicador Mar- 
quina se muestra muy satisfecho de haberlo sido y serlo. 
Ahora se me ofrece este cuento (y mire usted que no es 
cuento con las licencias necesarias.) El hábil o de capuchi­
no, por vestir la cota, y empuñar la espada en defensa de 
la religión, llegó á ser con el tiempo mariscal de Francia, 
duque y par. Hallándose en Rúan una vez con Enrique IV, 
lodo el mundo tenia puestos los ojos en el rey, y en et 
mariscal. Díjole á este el rey: «¿ Duque, sabes el motivo de 
« la curiosidad de esta gente? Pues mira: en tí consideran­
ti do un capuchino renegado, y en mí un hugonote conver­
ti tido.» Si el cuentecillo no viene á propósito, agradézca­
me usted la buena voluntad: y vamos á meternos de páti­
cas en los reparos, sean del confesor, ó sean del penitente; 
pues para mí visto lo visto ambos son á un precio.

3. Propone lo primero por estas palabras en tono de 
cuestión : «Si es lícito valerse de las sátiras contra los pre- 
« dicadores, que abusan de su.ministerio, viendo que no 
« han bastado las amonestaciones de los santos padres, y 
« prelados?»

4. La cuestión es curiosa y nueva; tanto, que en los tér­
minos, dudo yo que se encuentre en algún autor; porque 
dudo mucho que autor alguno racional haya admitido en 
esto alguna duda. Voy á espl ¡carme. O se habla de aquella 
sátira que intrínsecamente es mala, y que por su misma 
naturaleza es maligna, es abominable, es perniciosa, como 
toda maledicencia: dicho picante, escrito injurioso, ó libelo 
infamatorio, que tira directamente á denigrar, obscurecer 
ó quitar el honor al prójimo: ó se habla de aquella sátira, 
que se define comunmente un género de escrito, inventado 
para corregir y reprender las costumbres corrompidas de 
los hombres; ó criticar sus malas obras, ya con dichos pi­
cantes, ya con gracias, chistes, sales y agudezas; tirando 
únicamente á hacerlos ridículos, y apuntando al blanco de 
corregir única y discretamente; y á las costumbres, solo 
por incidencia, ó por reflexión, sin ánimo de herir ni las­
timar á las personas.
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5. No hay en el mundo mas especies de sátiras; y si 

las hay, háganos merced de señalarlas el papelista. De las 
primeras, ¿á quien sino á él se le ha ofrecido dudar, que 
no son lícitas? De las segundas , ¿quién sino él ha dudado 
hasta ahora que lo son? Oiga á santo Tomas en la 1.a pá­
gina 2, cuest. 72, art. 2, donde toca el punto de contumelia, 
ó convicio, á cuya clase pertenece la sátira; y resuelve, que 
todo convicio d contumelia, que se hace con el fin de in­
famar, deshonrar y desacreditar, es pecado mortal; pero 
si se hiciere con el fin de corregir y de enmendar, algunas 
veces podrá ser pecado venial (note que no dice que lo 
sea, sino que podrá serlo) y otras ninguno. Si intentio 
proferentis ad hoc feratur, ut Aliquis per verba, quce 
profert, honorem alterius auferat, hoc proprié, et per 
se, est dicere convitium, et contumeliam; et hoc est 
peccatum mortale. Si verd aliquis verbum convitii vel 
contumeline alteri dixerit, non tamen animo dehonoran- 
di, sed forte propter correctionem, vel aliquid hujus­
modi; non dicit convitium, vel contumeliam formalem 
et per se, sed materialem et per accidens. Undé hoc 
potest esse aliquando peccatum veniale; quandoque au­
tem absque omni peccata. De manera, señor penitente 
mal instruido, que, segun esta doctrina del angélico doc­
tor, seguida de cuantos teólogos nos han esplicado bien la 
doctrina cristiana, la sátira será lícita ó ilícita, segun la 
intención del que la hace, y segun el fin perverso ó bue­
no. Si la intención es buena, y el fin santo, la sátira será 
santa y buena; sera ilícita, si se viciare por otros capítu­
los; mas no por su naturaleza. Aqui viene de perlas aque­
llo, que dijo el otro, á usted también llama sátiro: porque 
desde que se le presentó en visión imaginaria el sátiro con 
alas, á todos concibe de esta figura:

El beber por beber no tiene filis:
En la intención está todo el busilis.

6. ¿Y por donde me podrá usted probar que la historia 
de fray Gerundio, aun dado que fuese sátira, como us­
ted supone graciosamente (sobre lo cual hablaremos á su 
tiempo) es de la primera especie, y no de la segunda? ¿A 
quién ha de hacer creer , que se escribió con intención de
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infamar, y no con el santo fin de corregir? Aun ei= famo­
so autor del primer famoso papel, que salió contra .la obra 
(ola ! mire usted que aquel adjetivo famoso se ha de en­
tender cu latín, y no en romance) aun el autor, digo, de! 
tal papelejo, que se quiso llamar, por antífrasis, fray Ama­
dor de la Verdad, asi como

Llaman todos rabones á los mulos,
Cuando no tienen rabos en los cu.....

7. Aun este autor (vaya con barricancas á la tercera) 
que no está muy acostumbrado á echar las cosas á la me­
jor parte, no pudo menos de confesar la santa intención 
del autor de nuestra historia, cuando dice al que él y us­
ted presumen serlo; «No dudo que vuestra reverendísima 
« se excita á esta obra con el fin santísimo de arrancar los 
« abusos pulpitantes, que tanto descalabran á los hombres 
r< cuerdos.» Que digo? usted mismo, si señor, usted mismo 
en su propia mismidad le confiesa la propia santísima in­
tención cuando le dá gracias: «Por el noble asunto que 
« ha tomado, tan necesario, y preciso para nuestro reino, 
« tan útil y decoroso al honor y gloria de nuestra nación.» 
Pues ahora escápate, que le cojo. Santo Tomas dice, que 
cuando la sátira se hace con intención de corregir, ó cual­
quiera otra intención honesta, sed soté propter correctio­
nem, vel aliquid hujusmodi, no es convicio, ni contume­
lia, ni calabaza: y que puede ser lícito y muy lícito: por­
que se puede hacer sin riesgo del mas léve pecado- quan- 
¿loque autem absque omni peccato. Usted y su penitente 
el padre Amador (ambos buenos hijos de tal padre) confie­
san paladinamente que el autor de la Historia la recibió 
con santísima intención; que su asunto es muy necesa­
rio, muy preciso, muy honorífico, y muy glorioso á 
nuestra nación: Ergo y mas ergo consulte usted el silo­
gismo, aunque sea con el mismo lector de artes fray To- 
ribio, que no lo recuso por juez, y van dos equipolentes, 
ó que lo dá por de buena casta, ó por de noble alcurnia y 
forma concluyente.

8. Y valga la verdad: ¿como había de decir santo To­
mas, ni hombre alguno de juicio, que la sátira era ilícita, 
si el mismo santo se valió de ella con tanta gloria de la
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religión y de las religiones, como confusión de la calum­
nia y de los calumniadores? ¿Ha leido usted su nobilísimo 
opúsculo contra los que inpugnaban las religiones, y en 
especial los mendigantes? Pues léalo por su vida; y "diga 
despues como los trata. Sin salir del proemio, los llama, 
« Enemigos de la salvación de las almas, y de todo el gé- 
« ñero humano; precursores del Anti-cristo, embusteros y 
« enganadores, reprobos sigilados, públicos blasfemos, tira 
« nos de los santos y de los siervos de Dios, hombres per­
ci versos y secuaces de la estucia de los filisteos, imitadores 
« de Julio Apóstata, marcados con e! carácter de la bestia 
« del apocalipsi, verdaderas copias de Faraón. "

9. ¿ Qué le parece á usted de esta confitura ? ¿No se le 
presenta á usted el santo doctor como una fecunda nube, 
no ya preñada de piedra y granizo, sino de rayos y cente­
llas, que jüstisimaraente descarga, ó por mejor decir, ful­
mina contra ¡as cabezas de aquellos impios doctores, que 
se lo tenian merecido? ¿Y hará usted juicio en Dios y en 
su conciencia, que herirían menos á aquellos sapientísimos 
maestros de la iniquidad estos terribles apodos, conque 
los hace añicos el angélico doctor, que cuatro chupetadas, 
media docena de pinturillas al natural, y otras y tantas fes­
tivas ironías, con que el autor de fray Gerundio se burla 
de los profanos y verdaderos sacrílegos predicadores? ¿Se­
rán menos dolorosos unos epítetos, que realmente los ani­
quilan, que los que los ridiculizan? ¿Merecerán estos mas 
que aquellos el odioso nombre de sátira, entendida como 
vulgarmente ó popularmente se entiende? Y lo mejor del 
caso es, que santo Tomas, para confirmar todo cuanto les 
dice, se vale de los textos mas fuertes y mas oportunos de 
la sagrada Escritura: y el autor del fray Gerundio solo 
echa mano de alguna copla ó de algún cuento. ¿Cuál de 
estas armas será mas afilada y penetrante?

10. Pero oíga usted al angélico doctor dar la razón, con 
unas palabras de san Gerónimo, de el motivo por que se 
vale contra ellos de aquel estilo y de aquellos testimonios: 
Hoc utimur testimonio adversus eos, qui epistolas ple­
nas mendaciis , et fraudulencia , et perjurio, in orbem 
dirigunt, et aures audientium poliunt. « Usamos de este 
« estilo, y de este testimonio contra aquellos, que llenan al 
« mundo de cartas atestadas de mentiras, de fraudulentas
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« noticias y de perjurios, manchando torpemente los castos 
<i oidos de cuantos las oyen d las leen.” ¡Qué bello epifone- 
ma para la carta ó el car tas olio de usted, y para la cartica 
del otro su gemelo fray Amador! y que casito tan adecua­
do para todos aquellos Gerundios y fray Gerundios, que 
llenan los castos oidos de sus oyentes de fábulas, de chu­
fletas y de ventosidades, en la misma cátedra de la ver­
dad ! Concluye el ángel de las escuelas, diciendo en una 
palabra: « Porque le es lícito y muy lícito tratarlos de es- 
« la manera y escribir contra ellos en aquel estilo-/’ Prae­
dicatorum igitur malignantium nequitiam comprimere 
intendentes, hoc ordine procedimus. Pues como sea nues­
tra intención reprimir el orgullo, y la iniquidad de unos 
hombres, observaremos el método que se sigue, como si 
dijera el santo: « Ellos son malignos; mi intención no es de 
« infamarlos, sino de contenerlos; pues á ellos, hasta ani- 
« quilarlos.” El autor del fray Gerundio no dice tanto, solo 
dice que los malos predicadores talan el campo de la igle­
sia , y dan en esto el mas perverso ejemplo; hacen en las 
almas el mas lastimoso estrago, causan el mas doloroso per­
juicio; que su intención no es de desacreditarlos por desa­
creditarlos, sino única y precisamente por corregirlos. Pues 
á ellos, hasta hacerlos ridículos; hasta que todos ios conoz­
can por lo que valen; hasta que hagan burla de ellos. Y 
una de dos, ó se enmienden ( y esto es lo que se preten­
de) ó no se atrevan á parecer delante de gentes: en lo 
cual ellos podran ir á ganar mucho, y los demas nada po­
dran ir á perder. ¿ Habrá algún racional que dude ser esto 
no solamente lícito, sino laudable, santo, y sumamente me­
ritorio?

11. Pero por cuanto me temo (y no es juicio temera­
rio) que usted no ha de ser el mas fino devoto del angé­
lico doctor, y que aun á lo angélico diga usted que debe 
preferirse lo seráfico, siendo de aquellos que jamas se acu­
san de haber dicho : ita , Frater Thomas; sed contrá, 
voy á citar á usted el testimonio de otro, que ciertamente 
no me lo ha de reprochar. P»epare usted el termini lio, y 
mire si yo también se hablar á lo chamberí, cuando me vie­
ne á cuento. ¿Qué dice usted de san Buenaventura? Pre­
gúnteselo usted á su padre confesor, y le dirá (porque fue 
Ventura antes de ser Matias: y despues de ser Matias, aun
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Fue su Ventura mayor)? Dirá sin duda, y dirá muy bien, 
que una vez que san Buenaventura haya usado de la qu¿ 
usted llama sátira, esto es de estimulo mordicante y corro, 
sivo, queda como canonizado este estilo. Es piaculo decir, 
y sentir lo contrario: y cualquiera que sea osado decir y’ 
afirmar, que esto no sea lícito, anathema sit. Pues oiga 
usted al santo en su Apología paupcrun, contra Giraldo 
Baubelle, doctor parisiense , que osó impugnar la evangé­
lica regla del seráfico padre san Francisco.

12. Sabemos dice en su prólogo (tampoco es menester 
« pasar que el padre Marquioa se llamó en el siglo don 
« Ventura Olabeadelanie) que en estos novilísimos liem- 
« pos, en que bahía amanecido al mundo con mayor clari- 
« dad que hasta aqui la brillante luz de la verdad evangé- 
« lica (no puedo decirlo sin derramar un torrente de lágri- 
« mas) ha brotado cierto dogma, que ya anda escrito por ese 
« mundo: el cual, teniendo su origen en lo mas profundo 
« del abismo salió á guisa de el mas denso, hediondo y de- 
« negrido humo, á oponerse directamente nada menos que á 
« los mas puros y mas luminosos rayos del sol de justicia, 
« pretendiendo llenar de tinieblas el emisferio, en que res­
ti piran las almas de los cristianos/’ Porro diebus istis no­
vissimis , quibus Euangelii fulgor illuxerat (quod abs­
que profluentium exuberanlid lacrymarum nequaquam 
proferre valemus) dogma quoddam populare, jamque 
inscriptis redactum reperimus, quod tamqudm fumus 
leter et horridas é puteis abyssi prorumpens , ipsius 
Solis justicice splendentibus radiis se directé objiciens, 
Christianorum mentium hemispherium obscurare con­
tendit.

13. «A fin pues de que no se estienda mas un borron 
« tan pernicioso como feo , disimulado hasta aqui, no sin 
« ofensa de Dios, y grave detrimento de las almas, especial- 
« mente cuando cubierta con capa da piedad, oculta el ve- 
« neno de serpiente, he juzgado preciso quitarle la masca- 
« filia, y esponer á la vista de todos el horror de su sem- 
« hlante: para que descubierta la profunda sima, todos e vi­
ti ten el precipicio.” Ne igitur tam perniciosa labes, non 
sine Dei offensa, et animarum discrimine dissimulata, 
concreslat praecipite, cum calliditate serpentis, pietatem 
quamdam in superficie proferens, revelanda est facies
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indumenti ejus, ui clavé, deiecld soved, cauté possit, evi­
tari ruina. « Pero viendo todavía el artifice de estos erro- 
« res segun lo creemos, y siendo aun capaz de enmendar­
te se mediante la misericordia de Dios, debemos ante to­
te das cosas implorar para él incesantemente la piedad de 
te Jesucristo, á fin de que con la piedad de su voz, y con 
te el resplandor de su sabiduría, como lo hizo con Saulo, no 
te olvidándose de sus misericordias, aterre al contumaz, hu- 
te mille al sobervio, busque, corrija, y enderece al que va 
te descaminado. ” Sané, quia hujusmodi fabricator erro­
ris, cum adhuc sit viator, ut credimus , corrigi possit 
per Dei clementiam, sollicité interpellandus est Chris­
tus, ut suce vocis virtute, ac sapientiae lumine, ejusi 
quam quondam Saulo exhibuerat, miserationis non im- 
memor, et protervium deterreat, et superbum humiliet, 
et errantem requirat, corrigat et reducat.

14. « No obstante, porque son mas apreciables las dolo- 
te rosas heridas del que ama, que los falaces halagos del que 
te aborrece, por ningún caso nos hemos de valer del oleo 
te de los pecadores, esto es, de la blandura, d de la lison- 
te ja para curar la debil cabeza, ti la cabeza cuasi desausia- 
te da de este hombre: ni liemos de andar palpando con gran 
te tiento la mortal apostema de su hinchado corazón: antes 
te bien ( aqui llamo la atención de usted) es conveniente 
te dar á manteniente sobre la altanera cerviz de este hombre 
te desvergonzado, con increpación dura y fuerte; bien que 
te no movida de odio ni de amargura de corazón, sino de 
te un ánimo tranquilo y sereno, y de una verdadera cari­
te dad, deseosa de su bien.” Et quoniam meliora sunt vul­
nera diligentis, quám fraudulenta odientis oscula, ne- 
quaquám peccatorum oleo, adulatione videlicet, impug­
nandum est ipsus Idnguidum caput: nec timidé corporis 
apostema palpandum: quin potius , procacis hominis 
erectam cervicem oportet durd increpatione ferire; non 
quidem amaro cordis odioi sed tranquilice mentis cemu- 
latorid caritate.

15. Hecha esta salva, entra en su apología el santo: y 
no hay epíteto, ni dictado injurioso y denigrativo, con que 
no recargue al libelo, y á su autor. Llámale calumnioso, 
ignorante, erroneo, rebelde á los decretos pontificios, in­
sano > impio, necio, blasfemo, injurioso á ios prelados de
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5a iglesia, y al mismo Jesucristo. En fin aplica el sanio justí- 
simamente al señor doctor Abeyille todos aquellos horrorí- 
ficos dictados, con que tan liberalmente se sirve usted hon­
rar al autor del fray Gerundio. Ahora dígame usted con 
ánimo sincero: ¿es este estilo satírico? Es preciso que us­
ted diga que sí. ¿Y es por ventura ilícito? qué llamo ilí­
cito! dejando aparte la autoridad de santo Tomas, para los 
que la respetamos mucho; San Buenaventura, á quien 
usted no se puede resistir i afirma que no solo es lícito, si­
no muy conveniente, muy necesario, y muy meritorio: Opor. 
tet-durd interpretatione ferire; cuando se hace sin odio, 
sin amargura de corazón, con tranquilidad de ánimo, y 
con celosa caridad: Non quidem amaro cordis odio, sed 
tranquilice mentis cemulatoriá caritate. Pruebe usted que 
no lo hizo asi el autor del fray Gerundio (lo que lena de 
costar muchísima dificultad) y despues nos hablaremos.

16. Pero antes que se me olvide, porque la memoria 
es frágil, supongamos por un ratito, que la sátira sea ilí­
cita, en atención al grande argumento de usted, de que 
no la usó Cristo ni los santos padres (y no hay que andar 
dando vueltas,- porque no trae usted otro algún argumento 
que este) dígame criatura de Dios, ¿el papelón de usted 
no es sátira? ¿No lo puede adoptar por tal cualquiera sá­
tiro zurdo , tuerto, ó cojo de una ala? ¿ Plácelo acaso lícito 
el haberlo practicado el desconcieuciadó, el blasfemo, y el 
satirazo autor del fray Gerundio ? ¿ Pues si este malvado 
hombre cometió un pecadazo de á folio en haber satirizado 
bufonescamente ó los malos predicadores, dejará usted de 
haber cometido, aunque no sea mas que un pecadillo mor­
tal de faltriquera, por haberle satirizado á él tan mazorral 
y furiosamente ? Ya sabtí usted aquel bello dicho de san 
Agustín, y si no lo supiere (como es muy natural) sabrá lo 
desde ahora. Escribióle Jobiniano una carta atestada de des­
vergüenzas. Recibida del santo, leyóla con sosiego; tomó la 
pluma, y le respondió con serenidad: « Tu carta, que aca­
te bo de recibir, me dá testimonio de que por lo menos hay 
« un desvergonzado en el mundo: si yo te respondiese en el 
•< mismo estilo, ya seríamos dos desvergonzados; sedhocnon 
« licetj pero esto no es lícito: porque aunque he leído en la 
« Escritura, responde al necio segun su necedad; no he 
« leído hasta ahora, responde al desvergonzado segun su
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« desvergüenza. Legi in Scriptura: responde sinito se- 
« eundum slullitiam suam , sed responde procaci secun­
di dian procacilalem suam, non legi. »

17. Ea, dense ustedes ambos por buenos, que yo por 
tales tengo á los dos. Al autor del fray Gerundio le tengo 
por un buen hijo, y á usted le tengo por un buen padre; 
tanto, que es lastima no se llame fray Juan. El primero no 
pecó; porque aunque fuese una sátira su libro (lo que ya 
examinaremos) sabe muy bien el bribonazo que la sátira de 
suyo no es pecado. Usted estuvo mucho mas lejos de pecar; 
porque aunque procedió con error craso, fue invencible, co­
mo aseguran los naturales, que son lodos los errores de us­
ted : y no me arme una quimera sobre si puede ser inven­
cible el error craso: porque si hubiera alcanzado los tiem­
pos de usted, Siniquio, Élizalde y sus secuaces, no se hu­
bieran aporreado tanto en defender lo contrario.

18. El hecho es (penitentísimo y arrepentidísimo señor 
mió) que la sátira bien condicionada no es pecado; y que 
como útil, y como muy útil, ha sido, no solo permitida, 
sino sumamente celebrada en todos tiempos, desde que En io 
Elgotar (menos en los pies del verso) echó los primeros ci­
mientos de ella, allá por los años de 236 antes (del naci­
miento de Cristo. Siguióle Marco Pacubio, que aunque poeta 
trágico de profesión (quiero decirlo asi) hizo también sus 
excursiones hacia el país de lo satírico, y adelantó algo mas 
la graciosidad y la pimienta. Ambos fueron muy aplaudidos 
y estimados en su tiempo, hasta que salió despues G. Lu­
cilio caballero romano, que les obscureció el nombre, la 
gracia y la habilidad; pues compuso no menos que treinta 
libros de sátiras, llenas de sal y de ajo fino, las cuales lo­
graron el mayor aplauso; no obstante que apenas dejaba 
hombre de distinción á vida, burlándose de sus modales y 
costumbres. Por señas, que se levantó contra él un formi­
dable partido de todos los que se sentían picados. Asi como 
se ha levantado ahora contra el pobre autor del fray Ge­
rundio. Pero los defensores de Lucilio, que eran los mas, y 
los mejores, ahorrando razones con sus contrarios, despues 
que vieron que no daban cuartel á la razón, llevaban sen­
dos látigos debajo de la ropa, y se la sacudían bien á cual­
quiera, que hablaba mal del poeta. Válgame Dios! y si aho­
ra se usara de lo mismo, que poco polvo había de tener 
c I hábito de usted; quise decir el vestido.
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19. Dejóse ver despues en el mundo Quinto Horacio Fla­

co, de nacimiento obscuro, y de condición esclava (por lo 
menos lo había sido su padre), pero de ingenio ilustre, y 
de genio libre; con el que se hizo tanto lugar, que el em­
perador Augusto, y su primer ministro Mecenas le colma­
ron de honras y de beneficios. A penas se publicaron sus 
sátiras, cuando los mayores ingenios de su siglo solicitaron 
á porfía su amistad, Y ya sabe usted que ios ingenios del 
siglo de Augusto no fueron ranas. Ninguna obra mereció 
mayores elogios que ella. Padecía Horacio una habitual 
fluxión á los ojos, que le obligaba á usar frecuentemente 
de colirios; y con alusión á estos se compuso este juguete, 
que no está del todo malo:

Colirio son de ojos flacos 
Las obras de Flaco Quinto ;
Mas también sus flacos ojos 
Necesitan de colirio.

20. Cuanto aprecio han hecho siempre y hacen el dia 
de hoy de las obras de Horacio, y singularmente de sus 
sátiras, aun los hombres mas graves y mas serios; sola­
mente lo ignoran, ó lo dudan, los que, hablando seriamen­
te, no son hombres. Si no pregúnteselo usted á monsieur 
Dacier, y al padre Sanadon jesuita, y vuelva despues á con­
tarme lo que le dicen.

21. Tras de Horacio salió á lucirlo Decio Junio Juvenal, 
que habiendo probado mal en el oficio de declamador, qui­
so probar fortuna en el de sátiro. No le hubiera salido tan 
desgraciadamente, á no haberlo tentado la mala trampa de 
hacer burla de un bufón del emperador Domiciano, llama­
do Pañi, el cual persuadió á su amo, que con un hon­
rado pretesto lo desterrase de la córte, embiándolo á man­
dar un cuerpo de tropas de Pentapolis. Mire usted cuan­
to pueden en las cortes los bufones, siendo asi, que unos 
son amadores de la verdad, y otros de la mentira; pero 
al fin bufones unos y otros. Las sátiras de Juvenal son in­
geniosas, pero duras y sucias; por lo que están chapodadas 
por el santo tribunal. Lo que corre libremente es muy ce­
lebrado de todos los que tienen voto; esto es los que no 
son botos. Mire usted que dichito!

22. Antes de Juvenal debia haber puesto á mi grande
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amigo Aulo Persio Flaco; pero se me olvidó. Lea usted este 
artículo primero que el antecedente; y con eso quedará el 
anacronismo remediado. Siendo este un hombre del ingenio 
mas dulce, mas afable y mas bondadoso, parece que mojó 
la pluma en hiel, para dar contra las costumbres del siglo: 
de donde podrá inferir usted no ser siempre verdadera 
aquella máxima, de que los escritos manifiestan ei carác­
ter y el genio de los autores. Yo ya lo había inferido para 
mí, en vista de la carta de usted; pues ella dá á entender, 
que usted es un hombre muy perverso, siendo asi: que yo 
le tengo por un buen hombre. Pero volvamos á nuestro 
Persio. Este tal dulcísimo, suavísimo y novilísimo caballero 
(ola! que era de las primeras familias de Roma) á ningu­
no perdonó, ni aun a! mismo Nerón, de quien hizo san­
grienta mofa en su primera sátira, burlándose de aquellos 
cuatro versos: Torva mimalloneis, efe-, que se atribuían 
á este emperador. Pero Nerón le perdonó á él, siendo asi 
que Nerón era un Nerón; ya que tirano enemigo de la ra­
zón (ahora hablo con las palabras de monsieur Despréaux) 
tan amante de sus obras como todo el mundo sabe; susas 
fez galans homsi poií entender Zaile eciesvacce vez; tu­
vo generosidad y valor para sufrir que le zumbasen sobre 
sus versos, no creyendo que en aquella ocasión el empera­
dor se debiese interesar por el poeta.

23. Finalmente si usted quiere enterarse á fondo de la 
estimación que ha merecido en todos tiempos la sátira, cuan­
do es buena, y de lo bien recibida que ha sirio siempre 
en todas las naciones, estados y religiones, inclusa la cató­
lica , apostólica-romana; no tiene mas que leer á Isaac 6a- 
saubon en su libro 2 de sátira, y Julio Cesar Escalígero 
en su poética, lib. í, cap. 2; y alii verá que no solo no 
se ha reputado por ilícita, sino que siempre se ha consi­
derado muy útil, y á veces muy necesaria. También verá 
usted , que en todos los siglos de la iglesia , han florecido 
algunos célebres autores satíricos, que en verso y en prosa 
han procurado corregir las costumbres de los hombres, y 
los desaciertos de los escritos, haciéndolos ridículos, sin que 
ninguno los haya condenado por pecaminosos, como se ha­
yan contenido dentro de ios límites de la verdad y de la 
decencia; atacando defectos verdaderos y no fingidos; que 
en realidad merecían ser atacados. E! catolicón de España,
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ó ¡a salir a Menipée; el satirio,on de Barclayo (á excep­
ción de lo que mandó borrar e! santo ofició) las sátiras 
en verso, y casi toda la prosa de nuestro incomparable don 
Francisco de Quevedo; las sátiras francesas de Despréaux, 
y [as latinas de Lucio Sextano, que ha pocos años se pu­
blicaron en Italia, con admiración de todos, y con opuesto 
furor de los que se veían en ellas convencidos de su pe­
dantismo, ó de su verdadera ignorancia: la primera y úni­
ca sátira, que publicó en el séptimo y último tomo de? 
diaro de nuestros literatos, el malogrado joven don loses 
Gerardo de Hervas, con el nombre de Jorge Pitillas, autor 
también de las dos tan aplaudidas cartas, que se hallan en 
el mismo diario; una sobre la vida de san Antonio yfbadj 
escrita por don pedro Nolasco de Ocejo; y otra sobre el 
rasgo epico verídica cpifonema, etc , que compuso el doc­
tor don Joaquín Cases y Jalo. Todas estas obras satíricas, 
y otras i numerables, corren á vista, ciencia y paciencia de 
todos los tribunales graves, serios y santos, que hay en la 
cristiandad; sin que ninguno de ellas las hable palabra, ni 
diga que por satíricas son pecaminosas; antes bien todos los 
hombres de juicio y de buen gusto, entre los cuales ha dé 
contar usted á muchísimos que son fuertes cristianos, y unos 
religiosos de cal y canto, las acarician, las. hacen mil hala­
gos, y las ponen en las nubes con mil elogios.

24. Todavía le he de decir á usted mas. Lea con refle­
xión las prudentísimas y escrupulosísimas reglas generales 
de nuestro espurgatorio. Note si toman siquiera en la boca 
la palabra sátira: observe si hay alguna que de por pro­
hibido, ó condenado todo libro ó papel satírico, precisa y 
únicamente porque lo es: y si la encontrare, sáqueme con 
ella un ojo. Lo único que hallará usted, que pueda hacer 
á este propósito, es lo que se dice en la regla 16, donde 
se habla de la forma que se ha guardado, y se debe guar­
dar en la corrección de los libros. Dícese "lo primero,- que 
se han de borrar las cláusulas detractorias de la buena 
fama del prójimo, y principalmente las que contienen de­
tracción de eclesiásticos y príncipes, y las que se oponen á 
las buenas costumbres y disciplina cristiana. ¿Hay algo de 
esto en el fray Gct;utidU>P ¿Encontrará usted en todo él 
siquiera una cláusula delracloria? Y si no dígame, ¿quid 
est detractio? Es, responderá usted con santo Tomas (si
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es que lo sabe) denigratio alienae famoe per verba oc­
culta: denigrar ó quitar á escondidas la fama del próxi­
mo, cuando él no lo oye. Porque si esto se hace cara á 
cara y en sus barbas, no es detracción, sino contumelia, 
descaro, y una grandísima desvergüenza. ¿Pero es destrac- 
cion, pregunta el santo, y con él todos los demas, hablar 
mal de públicos delincuentes, y de desórdenes notorios á 
Dios y á todo el mundo? No señor, responden todos á 
una voz, porque estos cuando salieron al público, ó ya en 
tribunal, o ya en plazas, ó ya en escritos, y mas siendo 
impresos, perdieron sus autores todo el derecho, que te­
nían á su reputación en aquella determinada materia: y 
no se les hace injuria, antes bien conviene abominarlos y 
detestarlos para escarmiento de otros, y para mayor crédito 
de la ley. Asi lo hace el real profeta David: iniquitatem 
odio habui, et abominatus sum: legem autem tuam di~ 
lexi. Aplique usted esta doctrina cristiana, y busque, se­
gun ella, una sola cláusula detracloria en la historia de 
fray Gerundio; vea si se toca en ella especie alguna, sea 
de la línea moral, sea de la intelectual, que no sea pú­
blica en España, ó en impresos, ó en púlpitos, ó en todas 
las ciudades, villas y lugares: y si no lo hallare, no nos 
quiebre la cabeza.

25. Pase usted adelante, y examine si en dicho libro 
Jaay alguna cosa, que se oponga á las buenas costumbres, 
y disciplina eclesiástica; si no es que díga usted, que se 
opone a aquellas y á estas, el censurar á los maestros de 
niños ridículos é impertinentes, á los preceptores pedan­
tes, á lectores de artes escolastizados, hasta en materias y 
asuntos mas remotos; á un religioso mozo ut sic, algo ale­
grillo; á un lego ó individuo vago, gracioso y enganchador; 
á un novicio zalamero y un poco travieso; á un maestro 
de novicios, en monton, demasiadamente sincero; á un 
predicador mayor, de ente de razón, totalmente dispara­
tado; á un autor lleno de arrogancia y público escarnecedor 
de todas las facultades, y aun de lo mas sagrado que hay 
en la religión; á un prelado religioso, fingido per intellec­
tum, un poco flojo de muelles, y un si es no es intere- 
sadillo en beneficio de su comunidad, y en suyo propio. 
Dígame usted, si el censurar con gracia, sin destemplanza, 
ni acrimonia, estos defectos (pues en el libro no se encuen-
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irán otros) es contra la disciplina eclesiástica, y contra las 
buenas costumbres? Pero piénselo bien antes de resolverse: 
porque si condena la censura, es preciso que á estos los de­
clare por muy conformes á las buenas costumbres, y á la 
disciplina eclesiástica. Es preciso que usted condene á lodos 
los santos padres y autores ascéticos de todas las religiones,

3ue han tratado del estado religioso. Es preciso que borren 
e san Buenaventura, de san Blasio, de san Bernardo de san

Basilio, de Arbiol, de, de, de, de....  todas las vivísimas
pinturas que se encuentran en ellos, de religiosos díscolos, 
inobedientes, esparcidos, propietarios, indevotos, relajados, 
etc. etc. etc, como contrarios á la disciplina eclesiástica, y 
á las buenas costumbres. Y si, como se acaba de reim­
primir en Madrid (por los motivos que se ignoran) la vi~ 
sita general del supremo rey del cielo d sus vasallos los 
predicadores: residenciándolos en el modo de predicar; 
escrita por el reverendísimo padre maestro fray Gabriel de 
Morales, del orden de san Agustín, se hubiera impreso 
también la visita general de frailes y monjas, que está 
en el misno tomo de á folio, de donde esta obra se sa­
có; sin duda que usted la borraría cuasi (oda, como con­
traria á las buenas costumbres, y á la disciplina eclesiásti­
ca. Pero yo salgo por fiador de que no la había de man­
dar borrar el santo tribunal y á fe que entonces á usted 
y á otros si les quitaran los mismos reparos, alborotarían 
á los parvulillos con las venialidades, que solo se apuntan 
en el fray Gerundio.

26. Dice lo segundo el espul ga torio, que se han de es- 
purgar los escritos que ofenden ó desacreditan los ritos 
eclesiásticos: el estado, dignidad, órdenes y personas de los 
religiosos. En lo que toca á los ritos eclesiásticos, á la dig­
nidad y órdenes de las personas de los religiosos, no se 
mete la historia de fray Gerundio. En orden al estado, 
dificultosamente encontrará usted libro, en que se trate de 
él con mas profunda, ni mas cordial veneración. Y si no lea 
usted el prólogo de este desde el núm. 8 hasta el 21. m- 
clusiye: y lea también el grave razonamiento del padre 
provincial en el capítulo 10: y despues impugne, si puede, 
esta proposición. Por lo que respeta á las personas de los 
religiosos, note usted, y nótelo bien, que el santo tribunal 
no manda espulgar los escritos que precisamente las osen-
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den, sino ios que las ofenden y desacreditan en sentido co­
pulativo y lodo j un tico. Porque mire, hermano, hay grande 
diferencia de ofender á desacreditar, esto no se puede ha­
cer sin aquello: pero aquello se puede hacer sin esto. Mas 
claro (porque me dá el corazón que usted es un poco ro­
mo de entendimiento) no puede uno desacreditar á otro, 
sin ofenderle; pero puede ofenderle sin desacreditarle. Nom­
brar la soga en casa de un ahorcado, claro está, que es 
ofender á los parientes; pero no se les desacredita. Decir 
de un predicador, que se quedo; de otros, que dijo cien 
disparates ó heregías; de este escritor, que escribió mil 
necedades; y de el otro, que levantó mil falsedades; cuan­
do todo fue asi, es claro como el agua, que se íes ofende; 
porque esto á ticdie sabe á confites, pero también es mas 
claro que el sol; que no se les quita el crédito. Por que? 
por lo que ya queda dicho, conviene á saber, porque ellos 
se lo quitaron á sí mismos, cuando hicieron pública su ig­
norancia, ó su miseria; y dieron licencia á todo el mun­
do, para que hablasen de ella; unos compadeciéndose, y- 
otros zumbándose, segun el humor ó pasión que predomi­
na á cada uno. Pues ahora, hermano carísimo, asi se ha 
de entender, y no de otra manera, lo que previene el san­
to espurgatorio: que se borren los escritos que ofenden y 
desacreditan las personas de los religiosos, ¿Si no á donde 
iríamos á parar? Seria preciso borrar casi todos los mani­
fiestos, memoriales y apologías de defensorios, y millares de 
papeles, que han escrito los religiosos irnos contra oíros; 
ya en contiendas literarias, ya en otras guerras civiles y 
dogmáticas, en que no siempre se han tratado con el ma­
yor melindre, ni con el mas escrupuloso miramiento. Seria 
preciso borrar todas las sátiras, y lodos los libros de críti­
ca, que se han escrito, desde que se usa esta facultad en 
la república de las letras, en las cuales se descargan los 
sendos latigazos,- que todos sabemos, sobre los autores que 
los merecen, sean religiosos ó no lo sean: y con todo eso, 
como no se les toque en sus vicios, ó pecadiilos persona­
les,'"que esto nunca es lícito en semejantes escritos, el san­
to tribunal y sus rígidos censores dejan pasar libremente 
las otras gracias, chistes, pullas y quemazones, que sirven 
de sainete, y no trascienden á la bondad, ó malicia moral 
de las personas.
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5!7. Dice lo tercero el «spurgatorío, que también se han 

ée borrar los chistes y gracias publicadas en ofensa ó en 
perjuicio del buen crédito de ios prójimos. Este artículo es 
ssteosivo, ó ampliativo del antecedente. En unose habla 
de la ofensa, d descrédito de tos religiosos, en este otro de 
la ofensa, perjuicio, ó descrédito de todo prójimo, pero 
en uno y otro se ha de juntar el descrédito á la ofensa, 
ó al perjuicio: porque si no estamos ea el caso. No basta 
pe judicar á otro, es menester desacreditarle, para incurrir 
enría condenación. Usted, que en su papelote dá tantas se­
ña de ser abogado de afolio, pues á lo menos cita en él 
uesplan de leyes y arto-recónditas, no ignora, que no es 
bastante para condenar á Ticio, el que este perjudique á 
Sempronio, es menester que io perjudique injustamente. 
Voy á hacer que usted io entienda, aunque no quiera. Si 
Sempronio poseía de buena fe, ó de mala fe, una heredad 
que pertenecía á Ticio, claro está que este le perjudica, 
cuando se la quita en virtud de ios legítimos instrumentos 
que produce; y mas si el pobre Sempronio no tiene otra 
cosa para mantenerse. Pero como Ticio usa de su derecho, 
y tiene muchísima razón en hacerle aquel perjuicio, la jus­
ticia no lo condena; antes bien ie halaga, le caricia, le de­
fiende y le protege: porque aquel es un perjuiciojusto y ar­
reglado. ¿ Ve usted como puede haber ofensa ó perjuicio 
sin injusticia? Pues también lo puede haber sin descrédito. 
¿ Lo ha entendido usted ahora? Pues si nb io ha entendido, 
dígole claramente, que es un grandísimo porro.

28. Y ahora dígame, señor y padre mió : ¿ en que que­
damos? ¿Es o no es lícita la sátira? santo Tomas la de­
fiende y la practica: san Buenaventura la usa y protege: la 
razón dice que sea muy bien venida: ei orbe literario la dá 
un distinguido lugar en su estimación y en su biblioteca 
universal, todas las naciones ¡a han acariciado muchísi­
mo. Ella tiene dos mil años de antigüedad. El santo tribu­
nal de la inquisición ni en bueno, ni en malo se mete con 
ella; y la deja correr á su salvo en todos los idiomas ser - 
vatis servandis: ¿ pero, tu autem quid dicis ? ¿ usted que 
dice de esto? porque de la resolución de usted está pen­
diente todo el universo, ó para desterrarla como el mons­
truo mas perjudicial de todo el género humano; d para man­
tenerla en su antigua, quieta y pacífica posesión, como 

tomo m. 9
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un remedio útilísimo y eficacísimo para mil enfermedades.

29. Gomo si lo viera, me parece estarle oyendo decir, 
que nada de esto viene á cuento: porque la famosa cues­
tión de usted no procede de sátira ut sic, ó de la sátira en 
cerro; sino de la sátira contraída á los predicadores, que 
abusan de su ministerio. Acabáramos con ello, y supiéra­
mos ya en que topa toda la dificultad. Con que el peeada- 
zo, el sacrilegio y la blasfemia heretical de la pobre sátira 
solo consiste, en haber sido osado de profanar el inteme­
rado asilo de los malos, de los perversos y de los pésimos 
predicadores. Perdone usted, y dígame, ¿ hácia que parte 
cae este sagrado? Verdaderamente que si lo logran los malos 
predicadores, han obtenido un raro privilegio, que no han 
podido couscgir ni los papas, ni ¡os emperadores, ni los 
reyes, ni los obispos, ni aun el venerable cuerpo de todas 
las religiones: porque al fin, todas cuantas personas ha ha­
bido de cualquier estado, clase y dignidad que fuesen, han 
estado sujetos á la sátira unas veces con razón, y otras 
sin ella. ¿Quiere usted sátira contra filósofos, jueces, sacer­
dotes generales de ejército, y contra la mas calificada no­
bleza? Pues no tiene mas que leer la sátira de Juvenal, que 
comienza: Ultrá Sauromatas fugere hinc libet; y avíse­
me despues. ¿Quiere contra el emperador mismo Domicia- 
no, y contra el respetable cuerpo de los senadores roma­
nos, con su toga senatoria y todo? Pues vea la sátira 4 del 
mismo Juvenal, y veámonos en leyéndola. ¿Quiérela contra 
todo género de gentes, oficios y profesiones? Pues ábra 
las sátiras de Horácio por cualquiera parte, y le contenta­
rá la gana.

30. Pero porque no me salga usted con la impertinen­
cia de que estos fueron satíricos gentiles, y no deben traer­
se á colación; ¿dígame si fue gentil don Francisco de Que­
vedo ? Pues no tiene usted mas que abrir sus obras, asi en 
prosa como en verso; y encontrará sátiras á pasto contra 
los malos teólogos, contra los malos legistas, contra los matos 
médicos, contra los matos políticos, contra los matos mate­
máticos; en una palabra, contra todos los matos, sean en la 
profesión, ó sean en las costumbres. ¿ Qué mas? Iba á pre­
guntar á usted, si quería también sátiras contra los matos 
clérigos, contra tos matos frailes y aun contra tos matos 
confesores: y por poco iba también, á decirle donde las ha-
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ilaria eon abundancia; pero no quiero; porque todavía es­
tá muy tierno en ios principios de la crítica, y temo qne 
le perjudique, lo que pudiera y debiera aprovecharle. Pues 
ahora, señor mió, si la sátira es lícita contra todos estos 
profesores y facultativos, que abusan desús facultades y pro­

fesiones; ¿porque no lo será contra los predicadores que abu­
san de su ministerio? ¿Será, por ventura, porque este abuso 
es mas pernicioso? ¿Será porque su daño es mas perjudicial? 
¿Será porque es mas lastimoso su estrago? ¿O será en fin 
porque es mas ridiculo, y no hace tanto daño un mal pre­
dicador en el púlpito, como un mal teólogo en la cátedra, un 
mal abogado en los estudios y en el estudio, un mal médi- 
co'en la cabecera de un enfermo, y mal confesor ignorante, 
interesado, parcial, ó que se yo qué, en el confesionario?

31. No es por eso ni por lo otro, ni por lo de mas allá, 
responde usted muy satisfecho, Es porque los santos padres 
nunca usaron de la sátira contra los predicadores: y si no 
la usaron, es señal de que la tuvieron por lícita. Porque, 
una de dos: ó se les ofreció este medio, ó no se les ofreció. 
¿No se les ofreció? Luego el Gerundio no presuma alcanzar 
mas que los santos padres. Qué arrojo! Si se les ofreció y 
no lo practicaron, otra de dos, ó no practicaron todos los 
medios que tuvieron por licitos, para desterrar de la cáte­
dra del Espíritu santo, esta sacrílega profanación, ó no es 
lícito este medio. Aprieta usted(á su parecer) el argumento, 
trasladándolo á la persona' de Cristo; y bobea así: ó Cristo 
supo este raro arbitrio de la sátira para remediar al mun­
do, ó no lo supo. Si no lo supo, ¡ que blasfemia heretical! 
luego el Gerundio supo mas qué la mgéstad de Cristo. Si 
lo supo y no lo practicó, luego lo tuvo por ilícito. Y si no, 
es preciso confesar, que Cristo no hizo todo lo que pudo 
para remediarlo. ¿Y esto como se compone con aquello del 
sagrada texto quid ullrá debui faceré vinca; mece et non 
feci? Salvo (concluye usted con inficita gracia), que le 
faltase á aquel divino señor el compone!' una historia de 
fray Gerundio, cuando le quitaron la vida.

32. Este es el único y grande argumento de usted, y que 
ocupa algunos pliegos: porque, sin adelantar un paso de 
gallina, mete en él tanto ripio, tanta broza, tanta música, 
hulla y acompañamiento que casi se pierda de vista lo mas 
principal, que usted quiere decir. Con un poco de mas cía-
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ridad, y con un mucho de mas fuerza (en caso de ser ca­
paz de alguna) le propongo yo, aunque yo lo diga. Y á fe 
que no se ha de quejar usted únicamente de que se lo ene­
bro. Pero vamos claros: ¿habla usted de veras ó de burlas, 
cuando tiene valor de estampar y proponer un argumento 
tan miserable, tan superficial, y tan ridículo, á unos hom­
bres que se hacen la barba, por cuanto no han profesado 
instituto, que se los prohiba? ¿Estaba usted dispierloó dor­
mido cuando tuvo cachaza y flema para estampar una pro­
posición formalmente herética en cualquier otra pluma que 
en la de usted? Porque la de usted en mi corlo entender, 
solo es capaz de heregías materiales, segun abunda de ig­
norancias. Comenzemos por Jesucristo, por donde se debe- 
comenzar y acabar todo: debiendo ser este Señor el alpha 
et omega, principio y fin de nuestras acciones.

33. ¿Con que Cristo hizo cuanto pudo para remediar al 
mundo? ¿Está usted en su juicio hombre de Dios? ¿Pues 
no ve, que si hubiera hecho cuanto pudo, no solo lo hu­
biera remediado en cuanto á la suficiencia, sino también 
en cuanto á la eficacia; esto es, no solo hubiera hecho que 
todos se pudiesen salvar, sino también que todos efectiva­
mente quisiesen salvarse? ¿Aquello mismo que está hacien­
do hoy con solos aquellos que se salvan, no podia haberlo 
hecho con todos los que se condenan? ¿Así como hoy hace 
efectiva la salvación de los predestinados, sea por este me­
dio, ó por el otro, pero siempre sin quitarles la libertad 
(en lo cual convenimos todos los católicos) no pudo ha­
cer efectiva la salvación de los reprobos? ¿No pudo haber 
hecho Cristo á todos los hombres tan seráficos y mucho mas 
seráficos que él, seráficos como el seráfico padre san Fran­
cisco? ¿Tan querúbico, y mucho mas querúbico que el 
querúbico padre santo Domingo? ¿Tan celosos de su ma­
yor gloria, y mucho mas celosos, que el celoso padre san 
Ignacio? ¿Qué católico ha imitado á Cristo este poder, sino 
que sea usted, que sabe creer todo lo que le enseña la 
santa iglesia católica; pero sin saber lo que se cree? Lue­
go & Cristo pudo hacer todo esto para remediar ai mundo, 
y no lo hizo, claro está que no hizo todo lo que pudo para 
remediarlo: claro está que está claro. Señor catecúmeno, 
y no señor penitente, pues en esto dá usted fuertes indi­
cios de que todavía no esta capaz de sacramentos, por sal-
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ta de doctrina y de catecismo. Enséñanos la fe que Cristo 
hizo infinito mas de lo que era necesario para remediar al 
mundo y á infinitos mundos, si fueran posibles; infinito 
mas de lo que debió, infinito mas de lo que los mismos 
hombres, y los mismos ángeles eran capaces, no solo de 
desear y dé esperar, sino de imaginar y concebir. Pero al 
mismo tiempo nos enseña la fe, de que era capaz toda­
vía de hacer infinito mas de lo que debió; pero infinito 
menos de lo que pudo. Esto y no otra cosa dice el texto 
que usted cita, y que no lo entiende: porque no supo 
construirlo. Quid ultrd debui facere vinea’ mece, et non 
feci P « ¿Qué mas debí hacer por mi viña, que no lo hi­
ciese? » Note usted que no dice potui; sino debui; no di­
ce, que mas pude, sino que mas debí hacer por mi viña. 
Mas para usted lo mismo debe ser deber que poder, si­
guiendo la opinión de aquel que pretendía ser maestro de 
niños en una aldea; y examinándolo el cura á presencia 
del alcalde, porque este no sabia leer ni escribir; el pre­
tendiente leía por los perros de una perra, en lugar de 
por los poros de una pera. Y el cura le replicó: «mireus- 
« ted que dice pera, y no perra, poros, y no perros. A 
que respondió el pretendiente atusándose el pelo y menean­
do la cabeza: pY qué mas tiene uno que otro, señor cu­
ra? Mire usted, no delataré esta su proposición al santo 
tribunal; porque estoy en el entender de que usted no es 
delatadle.

34. Quedamos pues en que Cristo hizo mucho mas 
de lo que debió para redimir al mundo, sin que por eso 
debiese escribir una historia de fray Gerundio, para re­
mediarlo. (Vaya de cuenta de usted la irreverente bufona­
da, porque suya es.) Y quedamos también en que no es 
ilícita esta historia, porque Cristo no la escribiese; ni son 
ilícitos los otros millares de millares de medios, que des­
pues se han aplicado para reformarle. Y Cristo no quiso 
aplicarlos por sí mismo, dejando este cuidado á cargo de 
sus vicarios, de los sucesores de los apóstoles, de las po­
testades de! mundo, de los doctores de la iglesia, y de los 
demas autores católicos; aunque todos por la gracia del 
mismo Jesucristo.

35. Pero cuidado, que por esto no condono á usted, que 
Cristo no usó de estilo satírico, para corregir al mundo,
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cuando lo (uvo por conveniente. Entendámonos: cuando digo 
que Cristo usó de estilo satírico, no quiero decir, q¡ue se 
valió de gracias, chistes y agudezas; ni mucho menos de 
pullas y chocarrerías; qué esto seria muy ageno de su in­
finita gravedad, seriedad y soberanía. Aun de los apólogos 
no se quiso valer la magestadeie Cristo, ni los profetas del 
antiguo testamento, como observa el padre Salmerón: en­
tre otras razones, por no confundir la doctrina que ense­
naba, con la filosofía mundana, y con las demas ciencias 
naturales, á quienes sirven los apólogos de recomendación y 
lustre. Cristas tamen: virias el sapientia Dei, illis uti 
numquáin voluitut distingueret Christianam philoso­
phiam á mundi sapientia, ques apologis et commen­
data et illustrata satis videtur. Pero de aquel estilo, que j
se compone de palabras acres, picantes, corrosivas, y que i
penetran de parte á parle el corazón; ¿quién le ha dicho 
á usted que no se valió á cada paso Cristo nuestro bien 
para corregir y reprender todo género de vicios en toda 
clase de personas? Pregúnteselo usted á los escribas y fa­
riseos, á quienes trató de hipócritas tentadores. Mal, 22 , ¡
18; de sepulcros dcalbados, blancura por defuera , hue­
sos , horror y podedumbre por adentro, Mat. 23, 27 ; 
de generación de serpientes verdaderas; repitiéndoselos 
tres veces, para que no se les olvidase, Mat. 3,7, 12. (
34, /. 23, 33; de hijos del demonio, Joan. 8, 44; de 
embusteros y mas embusteros, Joan. 7, 19, et 8, 55. 
Pregúnteselo usted á los príncipes de los sacerdotes á quie­
nes trató de peores que los publicanos, y las mugeres 
perdidas, Mat. 21, 32; de obstinados é infieles, Ídem ¡ 
cap. 12. Pregúnteseiq„"Usted á los mismos apóstoles, á quie­
nes trató unas veces de desconfiados , Mat. 6 , 30; otras 
de tímidos y pusilánimes, ídem, cap. 8, 26; otras de 
ignorantes y descaminados, Ídem, 22, 29; otras de es­
cullo s y lardos para creer, Luc. 24,25. Pregúnteselo 
usted por fin a! mismo príncipe de los apóstoles, á quien 
no dudo tratar en cierta ocasión de hombre escandaloso, 
y verdadero Satanas para el mismo Salvador, Mat.
16, 23. ¿No le parece usted que todas estas frases pueden 
entrar tan lindamente en cualquiera confección satírica, con 
grande provecho del enfermo; y sin que desdiga (claro está) 
de aquella divina boca, que las pronunció P ¿Mas para qué
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nos cansamos? En diciéndole á usted, que casi todas las 
parábolas, con que por lo común se esplicaba la magcstad 
de Cristo fueron otras tantas sátiras, que no solo instruían, 
sino que herían en la tetilla, á los que eran comprendidos 
en ellas; me parece que quedará usted bien servido. Pues 
tengáselo por dicho; porque con efecto no fueron otra co­
sa: puesto que la parábola y la sátira no se diferencian en 
el fin, ni aun en los medios sustanciales, sino en los ac­
cidentales. Una y otra tiran á corregir, una y otra á re­
prender, una y otra á avergonzar. Con sola una disparidad, 
que la parábola lo hace siempre debajo de algún velo, fi­
gura representación ó semejanza; cubriendo lo que quiere 
decir con otra cosa distinta,pero muy parecida á ella: pa­
ra cojer mejor en el garlito al que se pretende reprender. 
La sátira unas veces lo hace á cara descubierta, y son las 
mas; y otras se cubre también con el velo de la parábola; 
hiriendo á unos en cabeza de otros, y burlándose de los 
objetos, para sumbarse de los verdaderos. Tal fue la Ba- 
tr achomiomachia de Homero, tal la Gatomachia de Lope 
de Vega, tal la Mosquea de Villaviciosa, tal el Orlando de 
Bernis: y tal en fin el Lulrin de Boileau ó Despréaux, en 
que á la sombra de las ranas, de los ratones, de los gatos, 
de las moscas, de un baladrón furioso, y de un facistol, 
se satiriza graciosamente á los generales de ejército, á los 
políticos, á los p íelas, á los oradores, á los soldados fan­
farrones, á los que excitan alborotos y discordias por mo­
tivos ridículos y ligeros. De manera que estas se pueden 
llamar sátiricas parabólicas, y aquellas parábolas satí­
ricas : esto es, punzantes y penetrantes; pudiéndose decir, 
que no toda sátira es parábola, pero que toda parábola es 
sátira, entendida esta, no en el sentido odioso y ofensivo, 
que vulgarmente se le ha querido atribuir, sino en el pro­
vechoso y verdadero, que realmente le corresponde.

36. ¿Y en este honrado y serio y provechoso sentido, 
quien le ha dicho á usted que la parábola de la cizaña no 
es una penetrante sátira contra los chismosos? la del publi­
cano y fariseo, contra los hipócritas, soberbios y presumi­
dos? la del hijo pródigo, contra los jóvenes disolutos? la de 
la cena grande, contra los indevotos? la de los convidados á 
las bodas, contra los sacrílegos? la de la viña contra los em- 
bidiosos? la del grano de mostaza, contra los altaneros? la
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de los talentos escondidos, contra ios a raga o es ? la cíe las 
vírgenes necias, contra los que dilata !a conversión , para 
la hora de la muerte? la de! samaritano, contra tos ecle­
siásticos y religiosos poco caritativos? la del sembrador, 
contra los oyentes de los sermones? y la de los operarios 
de la vina, que primero mataron á los criados, y despues 
al hijo unigénito del amo de ella, contra los perversos pre­
dicadores? Éa, lea usted á cualquiera santo padre y á cual­
quiera es positor, sobre estas parábolas de Cristo; y despues 
veámonos las caras. Pero no se nos venga con la fresca, de 
que Cristo no se valió de sátiras para remediar al mundo. 
Si todavía no está usted contento con esto, y quiere en 
boca de Cristo una sátira, que no como quiera, avergüen­
ce, sino que ridiculice, y haga verdaderamente risibles á 
los malos predicadores; óigala, tan parecida á miles de mi­
les de originales, que ahora andan por el mundo, que no 
es posible oirla sin soltar la carcajada.

37. Habla el Señor en el cap. 23 de san Mateo, deter­
minadamente contra los malos predicadores, como convie­
nen unánimemente todos los intérpretes, y como es literal 
en el mismo testo: super cathedram Moyses sederunt scri­
bae et phariscei: « Sobre Ia cátedra de Moisés subieron y 
« sentaron á predicar los escribas y fariseos." Pero es de 
advertir, que aunque va á hablar de ¡os malos predicado­
res, no vá á dar contra los peores; esto es, contra aque­
llos que predican mal y viven peor; sino contra ios menos 
malos; esto es, contra los que viven ma! y predican bien. 
Pues, mire usted, por su vida que tal me los pone. « Ba­
te ced, dice d su auditorio, todo lo que ellos os (ligereo; 
« pero guardaos bien de hacer nada de lo que ellos hacen.’' 
Omnia ergd qucecumque dixerint voris, servate et faci­
te ; secundúm opera ver ó eorum, nolite facere. Por­
que son unos papagayos, unos cotorras, unos charlatanes, 
ó á lo mas unos meros farsantes. Representan, y no practi­
can; hablan, y no. obran; dicen, y no hacen: dicunt, et non 
faciunt. Ahora la glosa: acaban de predicar sobre e! ayu­
no, y desde e! pulpito se van á sentar en una mesa osten­
tosa. Claman contra la profanidad y sus personas, sus ca­
sas, sus celdas y sus aposentos están llenos de mil super­
fluidades. Grita» contra el regalo, y para ellos ha de ha­
ber el chocolate mas rico, el tabaco mas esquisito, los mué-
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fases y víveres mas delicados. Se desgaftiian, hasta ponerse 
roncos, contra los que no perdonan las mas atroces in­
jurias; y ellos no saben sufrir que les toquen el pelo de 
la ropa, sin perseguir usque ad internectionemi los que le­
vísima y remolísimamente los ofenden. Esto y mucho mas 
quiere decir aquello de dicunt, et non faciunt. Dicen, y 
no hacen. Prosigue adelante el Salvador. Echan sobre los 
hombros de ios demas cargas pesadísimas, é insoportables, 
y ellos no arriman el hombro. ¿Qué llama arrimar el hom­
bro? Ni aplican siquiera el dedo para moverlas: ni con 
un dedito han de levantar una paja del suelo. Alligant 
enim onera gracia et importabilia, et imponunt in hume­
ros hominum, digito autem suo nolunt ea movere. Ahora 
la paráfrasis: si se habla de opiniones, para los demas las 
mas estrechas, para si mismos las mas laxas. Si se trata de 
penitencias, para los otros las mas austeras, para sí mis­
mos ningunas. Si es negocio de cargas indispensables, para 
los demas las roas pesadas, para sí mismos las mas ligeras. 
Si de seguir algún camino de tantos como conducen al 
cielo, para ios otros ios mas escabrosos, para sí mismos 
los mas suaves y mas llanos. Si de ejercicios de obras de 
caridad, las mas penosas para los otros, las mas fáciles y 
menos incómodas, para sí mismos. En una palabra, prosi­
gue el Salvador: « no hacen cosa, que no sea por pura va­
te nidad, por pura ostentación, por captar la aura popular, 
« la estimación y el aplauso de los hombres, y para meter 
« ruido en el mundo: » Omnia verá opera sua faciunt, ut 
videantur ab hominibus. Hasta aquí la Pintura que hace 
el Salvador de! hombre interior, esto es, del corazón y del 
espíritu de aquellos predicadores, que son los menos ma­
los. Atienda usted ahora como ¡os pinta en su eslerior, cu atil­
do se presentan en la calle. « Déjanse ver, dice, con unos 
«hábitos muy anchos y muy campanudos. No con ten - 
« tos con traerlos muy cumplidos, ellos mismos hacen ósien- 
« tacion de sus ensanches, y de sus superfluidades, canto- 
« neándose con pomposa vanidad, y llamando la -atención 
« de sus inchados movimientos. En todas ¡as concurrencias 
« pretenden sin disimulo el asiento mas distinguido y mas 
« autorizado; y con igual satisfacción se declaran pretendien- 
« tes de los primeros púlpitos y de ios primeros sermones. 
« Gustan mucho, deque todos los que los encuentran, los
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« saluden con el mas profundo respeto, haciéndoles la cor- 
« tosía hasta el suelo: y rabian, porque los traten de padres 
« maestros todos los que hablan con ellos. » Dilatantphi- 
lacter ia sua, et magnificant simbrias; amant autem 
primos recubitus in ccenis, et primas cathedras in Sy­
nagogis , et salutationes in foro; et vocari ab omnibus 
Rabi. ¿Qué le parece á usted de la pinturilla, señor penitente? 
¿No ha visto por esos púlpitos de Dios millares de millares de 
originales, á quienes se parece vivamente este retrato? Y dí­
game usted en puridad: ¿hay en todo el Gerundio cosa que 
se le parezca? Éa pues, confiese usted de buena sé, ó que no 
es sátira la historia de fray Gerundio, ó que si lo fuere, lo 
será solo por usarse de aquel estilo picante, vivo, y natural, 
que canonizó con su ejemplo el mismo Jesucristo.

38. Con esto apenas tenemos que detenernos en el argu­
mento, que hace usted, tomándolo del ejemplo de los santos pa­
dres. Dá lástima contestar á usted en este punto ; porque 
hombre que dá á entender sobradamente, que es del número 
de aquel los predicadores, de quienes hablad P. M. F. Gabriel 
de Morales, en el cap. 2 de su Residencia generas á todos 
los predicadores, impreso recientemente en Madrid con un 
prólogo donoso, que vale un Potosí: un hombre, vuelvo á 
decir, que ni gramaticalmente sabe esplicar la doctrina cris­
tiana, corno queda convencido en la construcción del debui 
por potui: un hombre, que dá tantas señas de ser de aque­
llos, que en muchos años, que siguieron el púlpito, predi­
cando en muchas ciudades de estos reinos, no solo no vieron 
la Biblia sagrada, pero ni la tuvieron, como casi lo demues­
tra la ignorancia lastimosa de los lugares mas sabidos ciedla, 
que se acaban de esplicar, ó esponer: en una palabra, un hom­
bre que no ha leído la Biblia, ¿como ha de haber leído á los 
santos padres, ni como puede saber lo que estos escribieron?

39. ¿ Gon que los santos padres no se valieron de la sátira 
para remediar al mundo? Pobre criatura, y que atrasada está 
de noticias! No hablemos de santo Tomas ni de san Buena­
ventura, de quienes ya le hemos dicho lo que basta- Ha leído 
usted alguna vez las obras del máximo doctor san Gerónimo! 
Que ha de haber leído! Solo tiene noticia de que hubo un san - 
lo que se llamaba así; y que es doctor, y que escribió muchas 
■cosas. Pues mire, padre, ó lo que fuere: ha de saber, que 
todos casi los que hacen crisis de las obras de este máximo



135
doctor, notan en su estilo el carácter de satírico; esto es, de 
acre, de penetrante, y de lleno depimienta. Y advierto, que 
no se lo notan por derecto, ni mucho menos por pecado mor­
tal, sino por distintivo, ó por genio de su pluma. Sería me­
nester trasladar casi todo lo que escribió el santo, si preten­
diera juslifiiear esta crítica con todas sus pruebas. Por ahora 
bástame este echaniillón, ó esta muestra. Habla en la Epís­
tola á Nepoeiano, de la vida de los clérigos y de los mongos 
y dice este parde venialidades: Nonnulli sunt ditiores Mo­
nachi, quám fuerant seculares; et Clerici qui pessideant 
opes sub Christo paupere', quas sub locuplete et fallace 
Diabolo non Imbuerant; ut suspiret cos Ecclesia divites, 
quos mundus contempsit anteá mendicos. «Hay algunos que 
« sen mas ricos cuando mongos, que lo fueron cuando seeula- 
« res; y clérigos hay que afectando, o profesando seguir á 
« Cristo pobre, poseen mas riquezas, que cuando seguían las 
« banderas del diablo falaz y poderoso. Desuerleque la iglesia 
« llora opulentos, á los que el siglo despreciaba antes me.odf- 
« gos» Ay es un granudo anis la clausu lilla! Vaya otra. Pudet 
dicere! Sacerdotes Idolorum, Mimi, et Aurigce-el scorta 
hereditates capíunf, solis Clericis et Monachis hoc lege 
prohibetur', et prohibetur non d persecutoribus, scd’d Prin­
cipibus Christianis: Nec de lege conqueror, sed dolco cur 
meruimus hanc legem. Cauterium bonum est; sed quód: 
mihi vulnus, ut indigeam cauterio? « ¡Vergüenza me da 
« el decirlo! Los sacerdotes de los ídolos, los farsantes, los 
« cocheros, y hasta las mugeres pueden heredar; y solamente 
« no pueden heredar los sacerdotes, y los mongos: porque solo 
« á ellos les está prohibido por la ley; y prohibido, no ya por 
« los emperadores, que persiguieron la iglesia, sino por los 
« mismos príncipes cristianos. Home quejo de la ley, lastímo- 
« me del motivo, que hemos dad» para ella. ¿El cauterio bue- 
« no es: pero a' que fin hemos de hacernos eon nuestra pro- 
« pía mano una her ida, que necesite de cauterio?» Ahora bien 
señor mió, no hubiera copiado estos lugares, ó los hubiera 
dejado en latín, para que no los entendiesen tantos, sí us­
ted con su imprudencia, no me hubiera precisado á ello. Fac­
tus sum insipiens, vos me coegistis. ¿Y que me dirá usted 
del melifluo P. san Bernar do? Parece!eré usted quegasla mas 
azúcar, ó mas almivar con los malos sacerdotes, cuando es 
caso de reprenderlos? Pues no tiene usted mas que leer
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el libro de Sacerdotes dignitate, que no es largo: porque 
solo se compone de siete capítulos breves; pero bien carga­
dos de pimienta, que es un gusto como pica. Y si usted quie­
re ahorrar el trabajo de leerlos lodos, lea no mas que el sép­
timo; y por él conocerá, lo primero, como aprieta la mano 
en los otros seis; y lo segundo, como pronosticó el santo doc­
tor, que le había de suceder con aquel librillo, lo mismo á 
la letra que está sucediendo al autor de fray Gerundio con 
el que usted llama libelo. El quamqudm se jám pro hoc 
libello plurimos Sacerdotes, qui heve quce loquimur age- 
re nolunt, infideliter esse detracturos, sed sicut lacera­
tionibus obtrectationum minirM per gravamur: sic de­
mum probatorum et Sanctorum virorum orationibus 
adjuvamur. « Y aunque sé muy bien, dice el meliflo Pa- 
« dre, que me han de cargar de dicterios y de murmura- 
« ciones, con ocasión de este librilo, muchos sacerdotes que 
« no quieren practicar lo que en él les digo; también creo, 
« que otros muchos, muchos, que d lo practican yá, ó desean 
« practicarlo, me han de llenar de bendiciones: con la di seren­
es cía, que los dicterios con que los malos piensan despe­
cé dazarme, no me hacen daño alguno: y las oraciones con 
« que los buenosmeayudan, me hacen grandísimo provecho.»

40. ¿Ea, queme dice usted? ¿No piensa en su anima j ti­
rada , que este lugarcito de san Bernardo viene de perlas 
al libro de fray Gerundio y á su autor? Yo conozco mucho á 
mi bellaco; es hombre de un bozo sin igual en ciertas ma­
terias. Aunque le han cargado á metralla de los dicterios 
mas furiosos, no le han hecho la menor mella. Sé que está 
con una fresca, que es un contento. ¿ Qué digo con una 
fresca? Ninguno se ha divertido mas que él mismo con los 
papelones, que se han escrito contra él; especialmente con 
el dé usted se ha olgado á satisfacción. Y en todo caso se 
atiene á las oraciones, que muchas almas piadosas y celo­
sas han ofrecido á Dios, pidiéndole, que le dé vida hasta 
desterrar del, púlpito las malas sabandijas.

41. ¿Se imaginará usted, por ventura, que el tercer doc­
tor de la iglesia san Gregorio el grande, se andubo con 
melindres, cuándo trató de corregir á los malos predica­
dores? Toda la tercera parte de su pastoral, la gastó en 
esta importantísima materia. Dá principio con treinta y seis 
AMsos, ó Advertencias, que deben tener presentes, para
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mudar ei método de la curaciou, segun fueren diversas las 
enfermedades del alma, ó segun predominaren los humo­
res de- los enfermos. Vaya sin metáfora: enséñales, que de 
un modo han de deprender á unos, y de otro modo á otros, 
y en la advertencia nona dice asi\ Aliter adnomcndi 
sunt protervi, adque aliter pusillanimes; lime enim pro­
tervos melius corrigimus, eúm ea quae bené egisse se 
credunt, malé acta monstramus, ut undé adempta cre­
ditur^- gloria, indé utilis subsequatur confusio. « Para 
« corregir á los protervos, no hay mejor medio, que po­
ti nerles delante sus disparates; haciéndoles visible, que sue­
ti ron despropósitos los que ellos imaginaban aciertos; y tra- 
« tándolos de manera, que su necia vanidad se convierta 
« en saludable confusión, y en provecho su vergüenza." No 
ha pretendido otra cosa el autor de fray Gerundio. Y apues­
to yodos cuartos, á que tuvo muy presente esta adver­
tencia, cuando se resolvió á dar á luz su necesarísima obra. 
Pero apuesto yo-, á que no se acordó de ella el autor del 
donoso prólogo á la novísima edición de la visita general 
de todos los predicadores, cuando se dejó caer tantas lin­
dezas al somormujo, ó al desgaire, contra la historia de 
fray Gerundio Si la hubiera tenido presente, no hubiera 
seguramente dejado caer aquella pulliía de que « en la 
« visita general, se verán residenciados los predicadores, con 
« la seriedad, que corresponde al estado del que hace la 
« corrección, y á la gravedad y dignidad del alto ministe- 
« rio de que abusan los predicadores relajados:ni la otra 
deque « el mal de estos veíase reprendido con una ge- 
« neralidad caritativa, que ai mismo tiempo con la mayor 
« acrimonia, y violencia, declama contra el vicio. Jamas, ni 
« aun indirectamente, toca á individuo alguno, para sacar- 
« lo al teatro como reo; como quien sabe bien, que el mo­
er do mas prudente, y saludable de corregir, ha de ser sin 
a irritar: J’ ni la otra de mas allá: « que en toda la visita, 
« no se leerá una linea, que no sea dirigida ai santo fin. que 
« se propone, sin estraviarse á otros asuntos muy loables, 
« ájenos de su loable objeto." Sea todo asi, le diría yo Pe­
ro si despues de cien anos, que se hizo esta visita tan seria, 
tan general, tan caritativa, tan acre, tan valiente como en 
realidad lo es* los visitados, y los residenciados se han he­
cho mas protervos; los hemos de dejar aban don ados? Y
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hemos de abandonar ia causa de Dios, del Evangelio, y de 
las almas? No llegó el caso de aplicar á la corrección de los 
protervos la corrección de san Gregorio, poniéndoles á la 
vista sus disparates, y sus locuras, para que se corran, se 
avergüencen, y se confundan?

42- Pero esto había de ser, replicará usted con el autor 
del prólogo, sin tocar ni aun indirectamente á individuo 
alguno, para sacarlo al teatro como reo? Tenga usted, se­
ñor mió, que san Gregorio nos previene todo lo contrario 
en las palabras que se siguen inmediatamente. « Antes bien, 
« (añade e¡ santo), cuando se ve que nada aprovecha, y 
«que lejos de corregir su proterva obstinación, ni siquie- 
« ra la conocen, convendrá echar por el atajo; y escogiendo 
« algunos ejemplares de aquellos, que mas visiblemente han 

.« delinquido, sacudirles bien la liendre en cabeza de estos; 
« para que en la burla de estos conozcan los otros la que 
« se liace de ellos: y convencidos, de que no pueden defen­
si der ios desaciertos agenos, ó se enmienden, ó adviertan á 
« lo menos, que incurren en los propios. " Nonnumqndm 
vero, cúm se vilium protervite miuinié perpetrare cog­
noscant, compmdiosé ad correctionem veniunt, si al­
terius culpa; manifestioris, el exaltare requisita?, im­
properio confundantur; ut ex eo quod defendere neque­
unt, cognoscant se Genere improbe quod defendunt. 0, 
señor! que el modo mas prudente de corregir, ha de ser 
sin irritar! Distingo, cuando se puede hacer asi con pro­
hable esperanza de ja enmienda, no hay duda; cuando la 

de 'tantos siglos, y especialmente la de este ul­
timó, despues que se publico la admirable visita general, 
quita toda esperanza prudente de la corrección, sin reme­
dios irritantes; niégolo á pies juntos. Si los médicos pue­
den curar sin cauterios, ni ventosas sajadas, deben hacer­
lo; cuando no hay esperanza de que el enfermo sane sino 
con estos remedios (cauterium bonum est) deben no omi­
tirlas; y si el doliente chillare, que tenga paciencia.

43. ¿Y que me dice usted del cuarto doctor de la igle­
sia san Agustín? ¿Nunca usó este santo del estilo satírico, 
mordicante, corrosivo, para corregir ¡os desórdenes, y para 
correr y avergonzar y hacer ridículos á ios enemigos de la 
iglesia, por el prudente temor de irritarlos mas, en vez de 
persuadirlos á la eíímienda? Buen hombre será usted, sí
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está en este concepto. Mire, señor, un buen tomo de á 
folio se puede componer de los libros, tratados, y cartas 
del santo doctor, que están en este gusto. Por ahora me 
contentaré con dar á usted noticia de una obrita suya, tan 
idéntica con el punto de que vamos tratando, que no hay 
mas que pedir. Viendo Agustino, que no alcanzaban para 
reprimir á los donatistas, todos los medios serios, graves 
y fuertes, de que se había valido en sus cartas, tratados y 
libros, sermones y disputas, por fin y postre, echó mano 
désj lo mismo á que recurrió el autor de fray Gerundio; y 
por el mismo motivo. Compuso pues una sátira que inti­
tuló psalmo contra los donatistas, en cierta especie de 
tiempo, ó de cadencia leonina, observada en la mayor par­
te de tos versículos con un hippo-psalmo: esto es, con su 
estribillo y todo, para que lo cantasen los niños por las ca­
lles, las mozas de cántaro, cuando iban por agua, y las 
lavanderas al son de la piedra, y de la tabla: en una pa­
labra, para que los disparates de la religión, llegasen á no­
ticia del infimo vulgo, y asi se hiciesen risibles. Oiga usted 
al santo en el 1 ib. 1 de sus retractaciones, cap. 20, cuyas 
palabras pone el colector de la obra por epígrafe del psal­
mo: Volens etiam causam Donatistaram ad ipsius hu­
millimi vulgi, et omnino imperitorum et idiotarum no­
titiam pervenire, et eorum, quantum fieri potest per 
nos, inhaerere memoriae; Psalmum qui ab eis cantaretur, 
per latinas litteras feci. No parece sino que los números 
34, 35, 36, 37 y 38 del famoso prólogo con morrión; que 
está en la frente de la historia de fray Gerundio, fue­
ron glosa ó comento de estas palabras de! águila de los doc­
tores: léalas usted con devoción y sin preocupación; y no 
volverá á quebrarnos la cabeza con la tediosa cantinela de 
que estas materias se deben tratar con gravedad, con ge­
neralidad, sin herir ni sacar sangre.

44. Pero vamos adelante con el gracioso psalmo de san 
Agustín. Estaba tentado por copiarlo todo aquí, traducién­
dolo despues en verso castellano; á fin de que entendiese 
usted y otros latinos como usted, sus chistes, gracias y pu­
llas; diciéndome despues si son comparables con ellas las 
pullas, gracias y chistes de fray Gerundio. Pero es obra 
larga, y todavía tenemos los dos muchísimo que hablar. 
Conleutaréme con trasladar no mas que algunos rasgos para
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prueba. El estribillo es este: Omnes qui gaudetis de pace, 
modo verum judicate: « Los amantes de la paz, juzgad 
« quien dice verdad. » La introducción tomada de la pará­
bola de la red echada a! mar, se reduce á decir que el mun­
do es el mar; ¡os peces son los hombres malos y buenos; la 
iglesia es la red; el fia del mundo es la orilla ó la ribera 
de la mar. Y suponiendo que muchos peces entraron en la 
red de la iglesia, y la rompieron, y se escaparon al mar, 
pregunta el santo: Bonus auditor fortassé qucerit qui ru­
perunt retem? Y responde:

Homines multúm superbi , qui justos se dicunt esse, 
Sic fecerunt scissuram, et altare contra altare : |
Diabolo se tradiderunt, cum pugnant de traditione : 
Et crimén quod commiserunt, in alios volunt transferre, 
ipsi tradiderunt libros, et nos audent accusare,
Lt pejús commiliant scelus , qüám commiserunt anté.

Vaya en romance, para que usted no se quede en ayunas.

Preguntarás acaso;
Quienes, rota la red, abrieron paso ?
Unos hombres soberbios y orgullosos:
Verdad es, que en su boca son piadosos 
Estos, la santa red despedazada,
Al altar haden guerra declarada ;
Y cuándo niegan nuestras tradiciones, 
Intenlandefender sus trahiciones.
Siendo todos artífices peritos,

*" De imputar á los otros sus delitos.
Prodigiosa invención de sus errores,
Estos los reos ser, y acusadores!

Prosigue el santo.

Custos noster, Deus magne P tu nos potes liberare 
,4 Pseiido-Profetis, qui nos quaerunt devorare; 
Maledictum cor lupinum contegunt ovina pelle.
Qui non noverunt Scripturas, hos solent circumvenire: 
Audiunt enim traditores, et nesciunt quod gestum est anté: 
Quibus si dicas, probate, non habent quid respondere: 
Suis se dicunt credidisse: dico ego, mentitos esse:
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Quin et nos credimus nostris, qui cos dicunt tradidisse, 
Vis nosse, qui dicunt falsum! Qui non sunt in unitate.

En castellano, para Io dicho.

Ó gran Dios! solo tú puedes librarnos 
De estos que tiran á despedazarnos,
Con capa de profetas verdaderos ;
Pero en el fondo grandes embusteros.
La piel de obeja , ó manso corderito,
El corazón del lobo muy maldito.
Es verdad, que podrán solo hacer daño 
En los mas inocentes del rebaño,
En los que nada saben de Escritura ;
Los demas ya conocen su locura.
Préeianse de saber antigüedades,
Sin saber lo que pasa cu las ciudades.
Mándales tú probar sus desaciertos.
Y los verás callar como unos muertos.
Con los suyos, dicen que consienten,
Y yo les digo, que lo* suyos mienten;
Porque los nuestros dicen lo contrario :
Y es modo estrafalario,
Al buscar la verdad hombres machuchos,
Separarse los pocos de los muchos.

45. Habla despues de Botrio y de Celeslio, sediciosos 
obispos de Numidia, y enemigos declarados de Geciliano, 
obispo de Cartago; á quien injusta y tiránicamente depu­
sieron, con pretexto de que no estaba legítimamente con­
sagrado, y los pinta de esta manera:

Erat Botrius et Caelestius hostes Ceciliano valdé, 
Impii, fures, superbi, de quibus longum est referre. 
Fecerunt quod voluerunt tunc in illa ccecitate:
Non Judices sederunt, non Sacerdotes de more 
Quot solent in magnis causis congregati judicare,
Non Acusator et Reus steterunt, in quaestione;
Non Testes, non documentum, quo possent crimen probare 
Sed furor, dolus, tumultus, qui regnant in salsitate.
Si malus erat Sacerdos, deponendus erat anté 
Si non poterat deponi, tolerandus intra rete,
Sicut modo toleratis tam multos malos aperté.
Et qui fertis pro furore, feretis unum pro pace.

TOMO III. 10
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En nuestra lengua, para servir á usted.

Eran Celes lío y Botro 
A cual mas enemigos uno y otro 
De CecHiano, obispo de Cártago :
E injuria no les hago,
En tratarlos por sus opera iones,
De impíos, de soberbios, y ladrones,
Y cuanto hicieron en su ciego arrojo,
I,o consultaron solo con su antojo.
Por si solos obraron ,
Ni con otros conjueces se asociaren,
Como en las causas lo previene 
El derecho, y el uso la mantiene.
No hubo fiscal ni reo ,
Testigos, documentos, ni careo:
Solo el furor, la trampa, y el tumulto,
Hicieron la probanza, y esta á bulto.
Testigos sobornados por la ira,
Cuando quiere probar una mentira.
Si era mal sacerdote Céciliano,
Lo habría depuesto antes otra mano :
Y no habiendo lugar á este remedio 
El tolerarlo filtra el mejor medio,
Asi como sufrís á otros peores,
Mas vosotros, señores,
En granis del partido sedicioso,
Dejáis á mil perversos en reposo:
Y por la paz no dejais á solo uno.
¿Quien dirá que obráis bien? Ninguno.

46. Basta de coplas, señor penitente; y sobran estos fu­
gares de los cuatro doctores de la iglesia latina, para que 
entienda usted á quienes ha alucinado con su papelote, que 
los santos padres no pusieron tan mala cara al estilo satí­
rico, como á usted le parece; y que echaron mano de él, 
siempre qué hicieron juicio, que lo pedia asi la cura- del 
enfermo Los Padres griegos aplicaron con mayor frecuencia 
esta medicina: por ser los sarcasmos muy del genio de aque­
lla nación, y de aquella lengua, de cuyos versos mordican­
tes llamados Silla, se gloria la sátira derivar su noble alcur­
nia, no tiene usted masque abrir asan Basilio, casi en cual­
quiera parte; y á san Gregorio Nazianceno en sus poesías
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las dos grandes oraciones, que escribid contra el empera­
dor Juliano Apostata, á las cuales el mismo santo dio el 
nombre de Invectivas; y encontrará usted con que saciar 
su apetito. De san Juan Grlsóstomo no hablo: apenas en­
contrará usted una homilía de este Rodano de la elocuen­
cia sagrada,'en que no se hable con mil donosas y vivísimas 
pinturas, de todos los vicios; que no es posible leerlas, sin 
dar licencia á la risa, para que salga con toda libertad. Pin­
ta á un borracho, i un jugador, á un cortejante, á una da­
ma en e! tocador, á un hipócrita, á un declamador, á un 
ministro interesado, á un clérigo entremetido, á un monge 
aseglarado, á un miserable,"á un ambicioso; en fin,.pinta 
á lodos áquéllos'cuyos vicios reprende, con tanta viveza, 
con tanta propiedad, con tanta gracia que en mi dictamen 
Quevedo fue insulso en sus descripciones, respecto de este 
gran santo hombre, por otra parte de los mas serios, y mas 
circunspectos, que ha conocido el mundo.

47. Y porque no me diga usted que los santos que se 
acercan mas á nuestros tiempos, no fueron de este pare­
cer, quizá porque les enseñaría la esperiCncia, que la sá­
tira seria mas para irritar que para corregir; no ie alegaré 
por ahora otro ejemplo que el de san Bernardo para su 
desengaño. San Bernardo! si señor, el suavísimo, el dul­
císimo, el melifluo padre san Bernardo, de cuya pluma se 
dijo que mél'-et sel ex <equo ftucbal; que igualmente des­
tilaba miel, que hiel. Esta para sacar las manchas profun­
damente empapadas; y aquella para curar las llagas ligeras, 
ó superficiales, que apenas pasaban el cutís. Diviértase us­
ted en leer sus cartas, y verá muchas que parecen fabrica­
das, no con la boca, sino con el aguijón de aquella celestial 
aveja de el claraba!. Pero si usted quiere ahorrar este tra­
bajo, tome no mas que el de leer sus libros de considera­
tioni ad papam Eugcnium; y habiéndolas leido, dígame 
amistosamente, ¿si se puede escribir sátira mas penetrante, 
ni tampoco mas sangrienta (séame lícito decirlo asi) contra 
toda ¡a corte de Roma, comenzando por el papa, y acaban­
do con el mas ínfimo curial? Allí á ninguno se perdona; ni 
á dignidades, ni á clases, ni á empleos, ni á tribunales, 
ni á clérigos, ni á monjes. Allí nada se disimula; ni profa­
nidad, ni ostentación, ni aparato, ni mesas, ni carrozas ni
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menes, ni provisiones. Allí á todos se les residencia; al pa­
pa, á los cardenales, á los obispos, á los embajadores, á 
Jos ministros de estado, á los de justicia, á los eclesiásticos, 
á los regulares; sin perdonar ni aun á la ínfima plebe: y 
todo con tanta caridad, con tanta viveza, con tanta energia, 
que el buen papa Eugenio cuasi pidió cuartel al santo ; y 
oprimido con las reconvenciones, hubiera renunciado la tia­
ra, si el mismo santo no lo hubiera sostenido.

48. Ea señor mió, ¿qué me dice usted ahora? ¿ Se es­
tá todavía en sus trece, de que los santos padres no se va­
lieron de la sátira para reformar al mundo? Pues estése, y 
buen provecho le haga, ¿Pero qué sacamos de esto? ¿Que 
el uso déla sátira no es lícito? valiente cosecuencia! Allá 
vá este en ti mema. Los santos padres no se valieron, ó no 
usaron del medio de fundar la religión de los capuchi­
nos, para reformar al mundo, porque realmente no fueron 
santos padres los que la fundaron: luego la religión de los 
capuchinos no fue lícita. Consulte el argumentillo con su 
padre confesor, y el bufido con que justamente le respon­
derá á usted, téngalo por dado, y délo por recibido.

49. A Dios, amigo, hasta otra que allá irá. Tal dia, tal 
mes, y tal año.

Beso la mano de usted, su lo que quisiere.
Quien usted gustare.

144

Señor don Cualquiera,



CARTA TERCERA.

De aquel mismo para aquel propio.

145

Bíuy señor mió: á las tres vá la vencida, dice el refrán; 
pero no crea usted, que yo escribo con esperanza de ven­
cer, ó de convencer á las tres ni á las trescientas. Sabe us­
ted por qué ? por este cuento. Arguía un hombre muy há­
bil a otro muy tonto. Apurólo, estrujólo, bízolo añicos; pe­
ro no pudo conseguir, que el otro no hablase mas, que 
una cotorra. Preguntáronle despues, como habia ido con 
el argumento? y él respondió, tomando un polvo con ve­
hemencia: Tan grandísimo burro es, que no lo he po­
dido convencer. Sí: andaos á convencer al penitente del 
padre, ni al padre del penitente; cuando entre los dos han 
inventado un nuevo modo de concluir en barbara, que 
debió de traer de la Canadá cierto amigo, que en años 
pasados fué echado de allí, desterrado de Francia, espe- 
iido de Roma; y se refugió en Holanda (otros dicen en Gi­
nebra) á hacer vida tan penitente, como la del mismo se­
ñor mió. Ello es cierto, que si los salvages de la Canadá 
no inventaron el modo y la figura del argumento, aqui por 
lo menos no teníamos noticia de la una, ni del otro Oi­
galo usted por su vida , que es donoso, y lo propone en el 
número segundo de su papelote, en esta sustancia:

2. « El abusar de los textos de la Escritura sagrada para 
« hacer reir, es blasfemia: El Gerundio saca del sepulcro del 
« olvido las blasfemias, y las in jurias con que vulneraron ma­
ce terialmente á Dios, y á la Sagrada Escritura, unos predi­
ce cadores necios, idiotas, ó locos, para que siempre esten 
ce hablando en las villas, ciudades, provincias, y reinos don- 
ce de nunca hubo noticia de ellos: luego ó Gerundiano es 
ce formalmente blasfemo, ó lo menos, no se escapa de sa­
te crilego. ” ¿Que dice usted del argumentólo? No se lleva, 
no digo yo los vigotes, sino las barbas mas reverendas, y 
esas á rapaterrón ? Mas allá vá otro argumento en la mis­
ma forma: «El abusar de los textos de la sagrada Escritura 
ce para fundar, y para confirmar heregías, es blasfemia he- 
« reticaI: los santos padres y doctores de la. iglesia, y con
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(i ellos todos los teólogos católicos, sacan del sepulcro del ol­
ee vido las blasfemias, ylas injurias, con que vulneraron for­
te malísimamente á Dios, y la sagrada Escritura, unos líe­
te reges locos, furiosos, y presumidos, para quesiempre es­
te ten hablando en las villas, ciudades, provincias, y reinos 
te donde nunca hubo noticia de ellos: luego los santos pa­
te dees y doctores de la iglesia, y con ellos todos los (colo­
te gos catolices son formalmente hereges y blasfemos.” No 
hay que andar dándole vueltas, que la figura del segundo 
silogismo no pierde pinta al primero. Si el uno concluye, 
el otro convence. Pero si aquel es un desbarro, este es una 
locura.

3. Con efecto, no son otra cosa uno y otro. Benditísimo 
de Dios, para que el discurso de usted fuera discurso, y no 
fuera rebuzno, le había de formar asi: et El abusar de la 
te sagrada Escritura es blasfemia: el Gerundio abusa; luego 
te es blasfemo." Pero tratarle á este pobre cotí tan poca pie­
dad , solo porque saca á plaza las blasfemias de otros, ca­
so que lo sean, ya vé usted, que si este modo de argüir 
llegase á noticia de fray Toribio, lector de arles, se había 
de espiritar de cólera dialéctica, te Sí señor (insiste usted) 
« es blasfemo, y blasfemo garrafal: por que azuzará unió­
te co cuya inania es decir blasfemias, para que las diga, y 
et para que las repita , es grandísima blasfemia; con ladife- 
ee rencia deque, la que es material en el loco, es formal eu 
te el que azuza.” Pase la decisión vola!, aunque no es tan 
cierta como la supone el moral del padre Marquida. Si el 
azuzarle es puramente por divertirse, será una diversión ili­
cita, y gravemente pecaminosa; pero eso de condenarle ro­
tundamente, no menos que á blasfemia formal, es mas obra 
de lo que al penitente le parece, y se le figura. Mas al fin 
corra la opinión como quisiere el penitente; pues para el 
caso en que estamos, importa un pito. ¿Pero dígame, her­
mano , repetir As blasfemias de un loco, para darle cuatro 
latigazos,á fin de que no las diga, y con el caritativo inten­
to dé curarle aquella manía, es blasfemia formal? Pobres pa­
dres de los locos (asi llaman en algunas partes á los que cui­
dan de ellos) si hubieran de cargar en su cuenta las blas­
femias de los orates, que repiten á cada paso, para corre­
girlos! Había en los orales de Valladolid, un célebre loco, 
que decía, era, dos veces la Santísima Trinidad; porque
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este misterio (añadid) se reduce á ser tres personas distin - 
las en una sola naturaleza divina: y esta es una grandí­
sima friolera: yo soy tres naturalezas distintas en una 
sola persona verdadera: y tres distintas personas en una 
yola naturaleza verdadera; ¡este ¡sí, que es misterio! 
Visitábale el padre lodos los dias, y le preguntaba , cuan­
tas eran las personas de la Santísima Trinidad? A que res­
pondía; tres y una y tres; y yo, solo soy las seis. 
El padre empuñaba bien el látigo, y le sacudía el válago , 
repitiéndole á cada golpe: / Picaro , tú la santísima Tri­
nidad! ¡ 7« tres personas en una sola naturaleza , tres 
naturalezas én una sola persona! Ven acá, infame; ¿no 
sabes que eres 'Crispía el zapatero ? Gon eso pasaba á la 
otra jaula; y el que la ocupaba, viendo la tempestad que 
había descargado en la del vecino, le decía con voz ponde­
rosa y mesurada; señor padre, no haga usted caso de ese 
loco , que es un pobre simple; y pase usted, adelante; que 
yo no me meto en esas honduras; por que me contento 
con ser san Isidoro. Pregunte usted ahora á su confesor, 
señor penitente, si el padre de los orates, que repetía sus 
blasfemias, para castigarlas, era blasfemo? Pues este es el 
caso en cuestión. El Gerundiano no hace mas que repetir 
las que usted llama blasfemias de los que usted llama ne­
cios, idiotas, ó locos, pava corregirlas, abominando de ellas 
y pintándolas tan feas, ó tan locas como son. ¿Pues en qué 
está la blasfemia? ¿ni á que propósito viene el casito de mo­
ral de los que azuzan á los locos, para que blasfemen? Es 
azuzar el sacudirles el latigazo, que los levante el ronchón 
y les hace levantar el chillido, hasta ponerlo mas arriba de 
las nubes? Ea, confiese usted de buena sé, que es un bo­
tarate, y que tan á tontas: y á bobas escribe, cuando habla 
de locos, como cuando habla de cuerdos.

4. Pero dice usted que el Gerundiano saca del sepulcro 
del olvido las blasfemias, ó injurias, con que vulneran ma­
terialmente á Dios, y a la sagrada Escritura, unos predi­
cadores necios, ó locos, para que siempre es ten hablando 
en las villas, ciudades, provincias, y reinos, donde nunca 
hubo noticia de ellos. Valga la verdad. ¿Estaba usted en su 
camisa, o en su túnica, cuando escribió este despropósito? 
Digame buen hombre, habrá aldea tan infeliz en España, 
donde no se pueda formar un buen lomo de á folio de las
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locuras y blasfemias, que lian predicado, están y andan pre­
dicando los malos predicadores? ¿Hay clérigo, cura, ni frai­
le, que no esté atestado de necedades, desbarros, y sande­
ces, que ellos mismos los han oido por aquellos sus mis­
mos oidos pecadores, que ha de comer la tierra? ¿En el mis­
mo pais de las conversaciones, hay provincia mas fértil, ni 
mas abundante, que la de los predicadores ignorantes, d 
locos, cuando se toca esta materia en un corrillo, y aun­
que sea en la cocina ahumada de la maragateria? ¿Hay ar­
riero que no contribuya con una recua de cuentos, tan 
verdaderos y tan chistosos, como los que puede traer el 
autor de fray Gerundio, ni otros mil Gerundios como él? Dí­
game mas: ¿la mayor parte de las locuras, y de las blas­
femias, que este cita, no andan de molde por ese mundo 
de Dios? ¿Las otras que alega, no se predicaron en esos púl­
pitos de Cristo? y cree usted, en Dios y en su conciencia 
que se predicaron en tiempo del Bey Witiza, ó que se im­
primieron con licencia del arzobispo don Opas? Pues por 
que nos sale con esta sandez, y hace el papón á los sen­
cillos con esas bocanadas? Acuérdeme de este caso, que har­
to será no venga bien por ser otro penitente. Acusábase, que 
no se había confesado en veinte y tantos anos; y en cada 
mandamiento echaba por aquella boca sapos y culebras, ví­
boras y dragones. Al acabar la confesión dijo frescamente: 
I para materia mas cierta del dolor, me acuso de dos 
blasfemias de la vida pasada. Reparólo el confesor, y le 
replicó: Pues no me ha dicho usted que en veinte y tan­
tos años no se ha confesado?—Sí, Padre —No me ha di­
cho, que en todo ese tiempo, ha sido blasfemo de profe­
sión?—Sí, Padre.—¿Pues, á que vienen las blasfemias de 
la vida pasada?—Padre, respondió el penitente, porque es­
tas ya se pasaron. Señor penitente mió, remedo del suso­
dicho (no digo en la conciencia, que no supongo tan per­
dida la de usted, sino en la ignorancia, ó en la zorrería) 
si las blasfemias y las locuras de los predicadores idiotas 
necios, ó locos (segun usted los califica) son frescas, ac­
tuales, y están chorreando tanta sangre en nuestro reino , 
como usted no ignora, á que fin sale con la parvulez de 
que el Gerundiano las saca del sepulcro de! olvido?

5. A sé, que ya se me iba olvidando lo mejor. Y dí­
game usted,.inocentísima criatura, porque esas blasfemias
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han de ser no mas materiales en los oradores; ó en los ora­
tes, que las predicaron, y lian de ser formales, y formalí­
simas en el Gerundio, que solo las resume para burlarse 
de ellas, para desterrarlas, y para esterminarlas del mun­
do ? Ya lo dice usted con un candor, que hechiza: «Por- 
« que los oradores que las predicaron fueron unos orates, 
« unos necios, unos idiotas, y locos; por consiguiente inca- 
« paces de vulnerar mas que materialmente á Dios y á la 
« sagrada Escritura. Pero un sugelo tan sabio como el Ge­
ri rundía no, no puede eximirse de formal blasfemia o sacri- 
« legio.» Apuesto yo que al leer esto el Gerundiano (si es 
que lo leyó) baria á usted una profunda reverencia, qui­
tándose el bonete ó el sombrero, diciéndole: Fi ringra- 
cio, Padrone mió collendíssimo: o si su lengua adolece 
de mal francés; bien obligó, monsicur. Por que no se 
puede negar que le hace usted muchísimo favor, coteján­
dole con unos hombres, que han sida hasta aqui unos es­
panta mundos. A estos los hace usted incapaces de pecar; 
y por consiguiente incapaces de sacramentos Al Gerundia­
no lo supone usted no solo pecable, sino también pecador; 
pernal mismo tiempo, como hombre sabio,no le niega us­
ted, que pueda arrepentirse, y sea capaz de absolución, la 
que no fallará por ahí alguna buena alma, que se la eche. 
El pecar ciertamente no es ninguna gracia; pero el poder 
pecar, y no hacerlo, esta si que es muchísima, segun aque­
llo: qui posuit transgredi, et non est transgressus. La 
impecabilidad en la providencia ordinaria, es poco apete­
cible; pero la pecabilidad desviada siempre del pecado, es 
todo cuanto en esta vida se puede desear. Pregúnteselo us­
ted si no á su confesor, cuya sutil escuela defende por esta 
razón, entre otras muchas, la pecabilidad de la humanidad 
de Cristo. Con que, suponiendo usted que los predicado­
res necios, idiotas, ó locos, no pueden decir mas que blas­
femias materiales; pero que el Gerundiano, como hombre 
tan sabio, puede decirlas muy formales, y que muy for­
malmente las dice, aunque no le hace la mayor merced en 
el acto, no deja de hacerle mucha en la potencia.

6. Por tanto venga á noticia de todos; que siempre que 
en algún sermón salga á lucirlo una perfección estraña es­
culpida en el pecho de una dama, cual era un creci­
dísimo lunar, no es mas, que una indecencia ^material.
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de que no se debe hacer aprecio; porque es un necio, idio­
ta, y loco e! predicador, que la predicó: siempre que á 
este lunar, y á estos pechos se apliquen los textos de la 
sagrada Escritura, que hablan de los pechos de la es­
posa, no es mas, que una blasfemia material, que debe des-, 
preciarse, porque es un necio, idiota, y loco el predicador, 
que los aplicó : siempre que se haga una pintura , no ya 
cómica, sino lúbrica y obscena de los pechos de la da­
ma, ó de cualquiera otra, no es mas que una obsceni­
dad material, de que solo se pueden escandalizar unos oi­
dos, que no tienen pelo de barba, ni siquiera les apunta 
el bozo, porque es un necio, idiota, y loco e! predicador 
que la hizo: siempre que en otro sermón se queje el ora­
dor, de que en iodo un dia de Dios, no hicieron caso 
de él en una populosa ciudad; pero que al segundo dia 
toda la ciudad se esmeraba en cortejarlo á competencia, 
no es mas que una sandez material, que debe causar risa 
mas que enfado, porque es un necio, idiota, y loco el pre­
dicador, que la estampó: siempre que el mismo orador se 
llame el predicador Marquína por antonomasia, significan­
do que solo á esta coz se alborozó, y se alborotó lodo 
•el pueblo, no es mas que una inocentada material, que está 
corregida con una carcajada, porque es un necio, idiota, y 
loco el predicador, que la pronunció: siempre que á un gefe 
de los alcabaleros, se llame Principe, porque dice la Es­
critura, que era el principal de los del oficio, no es mas 
que una ignorancia material, que está suficientemente cas­
tigada temí dos palmetas en la clase de medianos, porque es 
un necio, idiota, y loco el predicador, que la construyó tan 
materialmente: siempre que el orador se coteje á si mismo 
con Jesucristo, y aun le lleve dos deditos de ventaja en 
la comparación, no es mas que una blasfemia material, de 
-que,solo jpued.cn hacer aspavientos las orejas farisaicas, por 
que"es un necio, idiota, y loco el predicador, que hizo la 
comparación. Pero siempre que todo esto, ó cosa equivalen­
te, se encuentre en el autor de fray Gerundio, aunque 
lo repita por mofa, por burla, por escarnio, y por lle­
nar de rubor á los que tienen osadía de predicar de esta 
manera, téngase entendida, que es una blasfemia formal, 
y formalísima ; porque el tal Gerundiano es hombre sabio, 
bel lacón , marrajote, observador, y de una intención como
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de un cabal lo.* Y vé aquí usted como han cargado sobre las 
espaldas del pobre Gerundiano las iniquidades,, las blasfe­
mias, las maldades, y la lepra de los malos predicadores. 
Bien empleado le está al- insolente, y atrevido, para que 
otra vez no se meta en Gerundios de once varas!

7. No obstante lo dicho, debo prevenir, para descargo 
de mi alma, que por ningún raso admito, adopto, ni aun 
tolero la proposición generalísima, en que e! señor penitente 
pésimamente instruido funda su silogístico arma tos! e. Sien- 
la como induvitahie la vai proposición,,eun este sapientísi­
mo regüeldo. «Digo lo primero: -que el abusar de las pala- 
abras de la sagrada Escritura, mezcladas teou las profanas, 
«para mover á risa, celebrar tiesa I i tíos, herir con sátiras, 
«chistes, y cuentccillos, como ejecuta el Gerundiano cu su 
«decantada historia, es á mi ver manifiesta blasfemia, sin 
«que baya doctor, ni autor, que lo contradiga.» Hay tai 
chiste! o por mejor decir, hay tal satisfacción, y tan igno­
rante bebería! Pues yo digo lo primero, que no me señala­
rá nn solo autor de nota entre los -sabios, que enseñe 
ese disparate. Yo digo lo segundo, que todo cuanto enseñan 
los mayores leologos en este punto, se reduce á tres proposi­
ciones. La primera, el usar ó abusarde la sagrada Escritura pa­
ra cosas profanas, en rigor, y propiamente,-rio es blasfemia: 
Propié norte,ai blasfemia, sí quis verbis Scriptura? uta- 
tur ad profana. La segunda, el usar ó abusar de ella para 
cosas profanas, o torpes, cuando se junta con desprecio de 
las mismas palabras, es pecado mortal de sacrilegio, por ser 
con ira la re vereda debida á ias cosas sagradas: Si tamen 
utatur ad turpia, vel ad profana, cum contemptu, sem- 
per est grave peccatum contra reverentiam rebus sacris 
debitam. La tercera, pero ei usar ó abusar de ellas para 
zumba de cosas lícitas y honestas, y aunque sea también 
por chistes y gracias (como sea sin desprecio, y la-dema­
siada frecuencia, no dé motivo para juzgar, que es con él ) 
no será mas que pecado venia!: Sí autem adres honestas 
utatur per jocum, etiam ad facetias, absitque contemp­
tus, non erit nisi peccatum veniale. Vea usted todas es­
tas proposiciones, con estas mismas voces, en fe! padre'la- 
Croue, parte primera, lib.'3, jaun. 251; y no le con­
sidero á usted tan pavvuliilo, que tuerza el hocico a! autor, 
f vea usted también en que ha parado toda aquella boca-
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nada, de que no hay doctor ni autor alguno, que diga, que 
no es blasfemia, el abusar de las palabras de la sagrada Es­
critura, para moverá risa, celebrar desatinos, etc. ¿Ni como 
podia haber doctor ni autor, que dijese tamaño disparate, 
sabiendo que cosa es blasfemia? Todos los teólogos la defi­
nen asi: Maledictio, sive verbum contumelia; adversus 
Deum, un desprecio, vituperio, contumelia, y convicio con­
tra Dios, sea de palabra, sea de obra. Definición, que to­
maron de san Agustín, libro 2, de moribus Manichceo- 
rum, cap. 2, donde la describe de esta manera.- Est autem 
blasfemia cúm aliqud mala dicuntur de bonis: itaque 
jám vulgd blasfemia non accipitur, nisi mala verba de 
Deo dicere; de hominibus nónnumquám dubitari potest : 
Deus verá sine contraver sia bonus est. « Blasfemar (dice 
« el santo, atendiendo precisamente al origen, y significado 
« primitivo de la voz) no es otra cosa, sino decir mal de 
« los buenos; pero como solo Dios es bueno sin controver­
ee sia, y de los hombres se puede dudar: ya por blasfemia 
« se entiende comunmente hablar mal de Dios con despre- 
« ció de sus atributos.”

8. Pues como sea cierto que puramente el abusar de 
la sagrada Escritura, aunque sea para chistes, y para gra­
cias, con tal que estas no se dirijan á hablar mal de Dios, 
o vituperarlo, ó escarnecerlo, ó quitándole sus atributos, ó 
fingiéndole los que no tiene, ó tratando con*desprecio, ó 
con desacato los que le competen, no es desprecio, con­
tumelia, ó vituperio contra Dios; es inegable, que pura­
mente el abusar de la Escritura sagrada, no es blasfemia: 
y que ningún autor ni doctor pudo decirlo con la genera­
lidad que lo pronuncia el dómine penitente, asesorándose 
sin duda con su teólogo de cámara el padre confesor.

9. Pero no nos detengamos en lo que á mí no me in­
porta. Sea en hora buena blasfemia, y blasfemia heretical, 
este intolerable abuso. ¿Quid indé? Luego el Gerundiano 
es un blasfemo y un herege de á tiros largos, con equipa- 
ge de cámara, y reposteros fabricados en Ginebra. ¿Poi­
qué ? Porqué abusa de la sagrada Escritura para celebrar 
desatinos. ¿Usted está en su jubón? Harto será que lo ten­
ga; y seguramente que no le pesará de eso en la hora de 
la muerte. Pero dígame, hermano carísimo; ¿qué desatinos 
celebra el Gerundiano ? ¿Los de los predicadores necios,
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idiotas, y locos? Pregúnteselo usted á ellos, si los celebra. 
¿No los ataca? ¿no ios deshace? ¿no los aniquila siempre 
que se le ponen delante? ¿Las visibles ironías de que usa, 
no son unas penetrantes saetas, que les pasan de parle á 
parte el corazón, sin poderlas desprender, por mas vueltas 
y revueltas, queden para arrancarlas? Hceret lateri Icela- 
lis arundo. ¿Tienen otro verdadero principio esos clamores, 
esos alaridos, con que han llenado el mundo de lastimosa 
bazofia? Porque créame usted hermano, todas las demas in­
jurias, agravios y vilipendios de las sagradas religiones, que 
pretestan, son cuento y mas cuento, espantajos y cocos, pa­
ra atemorizar á los chiquillos. ¿Y á esto llama usted cele­
brar desatinosP Vaya un cuentee!IIo. Labia en Roma cier­
to flautero de teatro, llamado Principe. (No necesitaba mas 
su confesor para tratarlo de alteza en algún sermón.) Este 
en cierta representación se rompió una pierna, de que es­
tuvo muy malo. Aun no estaba bien convalecido, cuando 
no sé que caballero, que había de dar al pueblo unas gran­
des fiestas, le instó, le importunó, y le untó tanto las ma­
nos, para que se dejase ver en ellas, que al fin Príncipe 
no se pudo negar, ni resistir á la eficacia del unto. Ape­
nas subió al teatro, cuando la música comenzó á cantar el 
motete acostumbrado, con que solia dar principio á las pie­
zas dramáticas.

Alégrate, Roma,
Festéjate y ríe.- 
Alégrate, Roma,
Que el Príncipe vive.

Lee tare, incolumis Roma, salvo Príncipe.

10. El simple del flautero creyó, que se cantaba por él, 
lo que se decía por el emperador. Esponjóse ensanchóse, 
empavonóse; y se deshacía á besamanos, y á cortesías, para 
corresponder á los que á su parecer festejaban tanto el re­
cobro de su importante salud. Conocen ios mirones la fa­
tuidad de aquel tonto; cíense á carcajada tendida; hacen 
que la música repita por burla el motete, que comenzó de 
veras, y por costumbre: iteratur illud; repítese: y mi hom­
bre, firmemente persuadido á que aquello era por celebrar­
le mas y mas, se tiende á la larga en el púlpito, como que
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ya' no podia mas con "él aplausor/Zomo meus se in púlpi­
to 'idtiuh prosternit. Resuenan las carcajadas por todo el 
teatro; y especialmente la gente noble comoanas advertida, 
continuaba 'en- los aplausos irónicos, y burlescos, con que 
celebrada la salud del Príncipe;úPlamUet illudens eques. 
De manera, que la que comenzó comedia, prosiguió y aca­
bó entremes. Mal me quieran mis comadres, si el modo con 
que el Gerundiano celebra los desatinos de los predicadores, 
no es todo parecido al modo con que aquellos caballeros 
romanos celebraban la locura des infatuado trompetero. 
Y si les abruma este genero de aplausos, bien pueden ten­
derse á la larga en el púlpito, y boca arriba, que con es!o 
pasarán de Gerundios á supinos.

í f.-Hablemos un poco nias'sérios. Mo me señalará us­
ted por sn vida huí’a sola parte'<!e la historio de fray Ge­
rundio, eti queam aiilor abusc-dcla sagrada Escritura pa­
pá sátiras y cneiiteciilos0- Encontrará usted, si, ¿numerables 
abusos ' de! sagrado texto. ¿Pero como? Los mas copiados 
á la letra de los- sermones impresos, que andan ó pueden 
andar en las manos de todos: otros muchos1 trasladados 
de" los manuscritos, ó resumidos fielmeníe^de los que se 
predicaron, oyéndolos el mismo autor: algunos, y son muy 
pocos-, fingidos-por él, pero apfixMios pro pésimamente, y 
aun idénticamente ni mas ni menos como los predicado­
res Gerundios: y los unos y los otros vigorosamente com­
batidos, y graciosamente recíiiñados, siempre que salen á la 
palestra. Pues ahora, 'dígame usted: ¿es abusar de la sa ­
grada Escritura, referir literalmente los abusos de otros, 
y desterrarlos con el mayor empeño?.¿Es vulnerar el sa­
grado téxto, remedar con toda propiedad las armas y el 
modo con que otros le vulneran, y combatirlos con el ma­
yor rigor? ¿Es faltar á T* 'vHnefacion y á la'reverencia de­
bida al Espíritu Santo, pihtaY'cPti1 vivera’ las'diferentes ma­
neras‘con quetotroti faltan á el la'/y dár en ellos como en 
centénb verde? ¿En uría palabra, és: profanar los libros 
sagúádo's, Hacer de vulto las profanácMiés tlé otros, y abo- 
jrnmarlax; y • anammatizaT las/ y "hacerlas detestables pfif ibs 
medios posibles? Ea, mire usted'ló qué respóndé; porque 
sr dice quemo,- como debe, tiró* en tierra todo' su arma­
toste; hi diee que Sí; debe dec'i'Kcbñsig'uféntéménie, 'Que 
todos" los predicadores cefósós;’qtie" 'és|ílicafn "’eñ él púlpito
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los varios modos que hay de blasfemar, son unos blasfemos 7 
si dice que sí, debe decir que todos los santos padres y 
doctores de la iglesia, que refieren en sus obras las di­
ferentes heregías que se han levantado contra ella, son unos 
herejes; que todos los teólogos que resumen en'sus escritos 
las opiniones erróneas, son unos descaminados: yen suma, 
que todos los ascéticos, que en todos sus libros pintan con 
tanta viveza los vicios, las pasiones y los desórdenes do to­
dos los estados, clases y profesiones: son unos impíos di­
solutos. No ha hecho otra cosa el Gerundiano con el sagra­
do texto, y a fiado mas, que tampoco podía dejar de hacerlo.- 

12, Y si no, vamos á cuentas. Siendo uno de los mas 
principales, de los más importantes y de los mas necesa­
rios fines del historiador de fray Gerundio, desterrar del 
pulpito católico el sacrílego abuso de la sagrada Escritura, 
era absolutamente indispensable hacer visible este abuso. 
Para esto no había mas que dos medios; ó copiarlo fieiísi- 
mámente con las mismas voces y palabras, con que se halla 
en los predicadores, ó con que á cada paso se les oye;' ó 
remedarlo en alguna pieza fingida; pero con tanta propie­
dad, que en nada se diferenciase del que se lee u oye en 
los sermones verdaderos. No tiene usted que aporrearse; 
porque no encontrará otro medio, y si lo encuentra, "aví­
seme que yo le pagaré el hallazgo. Pero no me salga"usted 
con la pata de gallo, deque todo se' podia hacer muyTtheu; 
sin especificar nada, hablando en general de abusos, profa­
naciones y sacrilegios; porque esas generalidades oto- sstn 
medio, ni calabaza, sino bulla, estruendos cacareo, y ñadá 
mas. Jamas se ha remediado cosa alguna con ellas, siró es­
pecificar los desórdenes, pintándolos 'con sus pelos, y se­
ñales; ó ya como se hallan en personas verdaderas, ó Tya 
como se suponen en personas fingidas. Be Otra suerte no 
hay que esperar curación: porque no lía y que esperar, qué 
se den -por entendidos ios - enfermos. Del primer' medió se 
valió el apóstol san Pablo. Tuvo noticia de las parcialidades 
que dividían ¡i los corintinos, con peligro de que "viniesen 
á pararen un cisma declarados Y asi para atajar todo el 
daño que amenazaba, como para que no las pudiesen ne­
gar, se las resumió con las mismas palabras con qué ellós 
las, fomen taban.-Hoc autem dico, quód unusquisque 'ves- 
inun dicit: Ego sum Pauli; ego auten Apollinisego
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verá Cephee, yo os digo aquello mismo que (jccis vosotros: 
yo soy de Paulo, yo de Apolo, yo de Cesas, yo de Cristo. 
Vé aqui al apóstol resumiendo y repitiendo los mismos cis­
mas ó las mismas cismáticas y sediciosas palabras de aque­
llos alucinados cristianos, para atacarlos despues. Del se­
gundo medio se valió el profeta Natharn, para reprender 
el adulterio y el homicidio de David, en la parábola del 
rico y del pobre, del huésped y de la obeja. El pobre era 
Urias, el rico era David, el huésped su desordenado ape­
tito, y la obeja era Bersabé. Debajo de aquellas personas 
fingidas, le hizo un retrato tan vivo de sus delitos verda­
deros, que apenas el profeta corrió el velo, ó la cortina 
con aquellas palabras, Tú es ille vir, tú eres ese mal 
hombre, cuando se reconoció David en el retrato, pec­
cavi Dominé: y arrepentido hizo, y padeció la peniten­
cia, que se sabe, pasando de rey adúltero, á monarca peni­
tente.

13. ¡Ah si usted lo imitára, señor penitente mió! pero 
no le veo traza: porque las señas de usted no son de pe­
nitente arrepentido, sino de penitente a tozado, á manera de 
Antón Zotes, cuando el galanteo de Caíanla. Mas al fin agra­
dézcame usted la buena voluntad; y en todo caso tenga en­
tendido que Gerundiano, en los abusos de la sagrada Es­
critura, que fielmente repitió, imitó al apóstol san Pablo; 
podiendo decir á los verdaderos Gerundianos con el mismo 
apóstol: x° no digo mas que lo que vosotros decís; ó 
aquello que cada dia estáis diciendo cada uno de vosotros: 
Hoc aulemdico, quod unusquisque vestrum dicit■ En los 
abusos que copió en las dos piezas parabólicas, imitó per­

fectamente al profeta Natharn; podiendo y debiendo decir 
con el á cada uno de los Gerundios: Tu es ille vir, tú 
eres el que predicó el sermón de Cabrerizos; tú el que pre­
dicaste la plática de disciplinantes allá donde tú sabes. 
Pero para unos y para otros dejó juiciosísima, y piadosísi- 
mamente prevenida en su prólogo, aquella religiosísima pro­
testa, que dudo, que en su linea quepa cosa mas seria, mas 
ponderosa, ni mas grave. Y porque usted se dá por desen­
tendido de ella, sea descuido, ó sea malicia, ó falta de me­
moria, tengo por muy inconveniente repetírselo aqui en toda 
su estatura natural; asi para hacerle á usted este recuerdo, 
como para desengañar y abrir los ojos á ios que, alucinados
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nozco yo. Alia yá pues, en cuerpo y en alma el número 02 
del prologo con morrión: « para esto, lector mió, ha si- 
« do. indispensable citar muchos textos cíe la sagrada Escri- 
« tura, como ios citan los fray Gerundios: aplicarlos como 
« ellos entienden. Pero, ola! no te persuadas, ni aun de 
« burlas, á que los cito, los aplico, y los entiendo de ve­
ce ras, como los entienden ellos. Tengo muy presente asi el 
« gravísimo decreto del concilio de Trento, como las bulas 
« de Pio V, Gregorio XIII, Clemente VII, y Alejandro VIS, 
« contra esta sacrílega profanación. Protesto que antes que- 
« mira mil historias de fray Gerundio, que contravenir ni 
« aun ligerísimamente, á tan severa como sagrada prohibi­
te cion. Pero no era posible hacer ridiculos á los predíca­
te dores, que incurren tan lastimosamente en ella, sin hacer 
te ridículo el modo con que ellos manejan el sagrado texto, 
ese .¿Mas.-eso como podia ser sin citar el texto, y sin burlar­
te me del modo con que lo manejan ellos? Asi pues, si an­
te pre que encuentres algún lugar de la sagrada Escritura 
te ridiculamente entendido, ó estrafalariamente aplicado, ten 
te entendido, que es por burlarme de ellos, por correrlos, 
te avergonzarlos y por confundirlos: y por consiguiente, que 
« esta impiedad debe ir de cuenta suya, y no de la mía. 
te Cuidado con esta advertencia, que es de suma import.au- 
te cia. Pues al fin, aunque no sea mas que un. pobre clérigo 
« de misa y olla (y esta flaca) soy un peco temeroso de.Dios; 
te me profeso rendido, y obediente á las leyes de la iglesia; 
te y por fin y postre, tengo mi alma en las carnes, á la cual 
te estimo tanto, como pueda estimar la suya un patriarca/! 
¿Quiere usted mas? ¿Pudiera el Gerundiano hablar de es­
ta manera, despues de haber leído el papelote de usted, y 
del otro Comilitón, que tiene apellido gótico, y le mudó 
en el de fray Amador de la Ferdad, cuando entró en 
la orden? Y por el amor de Dios no me salga usted con 
la grandísima friolera de que no. todos leen el prólogo; 
cantinela, que ya tiene abochornados los hígados. Léanle, ó 
rebienten, que paca eso sé hizo. No tuvo otro fin la funda­
ción de los prólogos, sino dar á los lectores la razón de to­
da la obra en miniatura; instruirlos de su idea, y de süs 
principales partes; y sobre todo avisarlos de los escollos en 
que pueden naufragar. Es el prologo en los labros, lo que 
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la carta en ía navegación, el farol en las tinieblas, y el pre­
notado en las disputas. El piloto que no gobierna con el 
ojo en la caria, o encallará, ó se estrellará. El que cami­
na de noche, y sin farol, se romperá las narices. El que 
en una disputa no se hace cargo de los prenotados, se des­
galillará impugnando lo que no le niegan. ¿Y quien tendrá 
la culpa de esto? Su atolondramiento y su inconsideración. 
Vaya con un v. gr. que anda en las manos de todos. Et 
que no leyere el prologo Galeato de san Gerónimo, que 
pone á la frente de su versión vulgata de la Escritura, y 
las veinte y dos.prefaciones que incluye en él á cada uno 
de los veinte y dos libros, de que se compone el testamen­
to antiguo, dará de hocicos á cada paso (especialmente si 
tiene alguna tin.lur.illa de la lengua Hebrea y Griega) atri­
buyendo á descuido, ó á menos inteligencia del doctor má­
ximo, lo que es falla de reflexión, ó sobra de satisfac­
ción en el lector mínimo.

14. De este principio nacieron tantos falsos testimonios 
como levantaron al máximo de los doctores todos aquellos 
gr ec izan tes y hebraizantes del norte, que desde la mitad 
del sjglo pasado/ hasta la hora presente, conspiraron en de­
sacreditar la vulgata, porque les incomodaba mucho; acu­
sando al santo doctor, de que quitaba y anadia á la versión 
de los setenta, lo que le daba gana: sin querer hacerse car­
go de lo que tantas veces, y por modos muy diferentes de­
jaba prevenido en su prólogo y en sus prólogos. En vano 
les está clamando el santo: Audi, cernule Obtrectator, 
ausculta. Non damno, non reprehendo Septuaginta, sed 
confidenter cunctis illis Apostolos proes'ero. « Oye, en­
er vidioso calumniador y murmurador, escucha. No condeno 
« á los setenta, no los reprendo: prefiero si el testimonio 
« de los apóstoles á todos los testimonios.” ¿Quid livora 
torqueris? ¿Quid imperitorum animos contra me conci­
tas? « Para que le estás consumiendo de envidia? ¿A que 
« fin esa bulla, y esa gritería, con que intentas alborotar 
« contra mi á todos los ignorantes?— Pero ni por esas: ade­
lante con su lenta, cada dia mas enfurecidos en su conspi­
ración sediciosa, sin darse por entendidos de lo que el san­
to les decía en abono de su versión. ¿No es esto á la.letra 
el caso en que nos hallamos? Pues señor penitente, váyase 
usted al rollo, y no nos maree mas con su pretendido abu­
so de la sagrada Escritura.
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15. Harto mejor le litera á usted entender bien los textos 

de la sagrada Escritura, y no aplicarlos tan ignorante y dis 
pautadamente como los aplica.- Puede haber necedad mas 
lastimosa, ni ignorancia mas supina, que la que usted se 
atrevió á escribir en su número 2.°? «Decir (son palabras for­
ti males de usted) que al modo que Cervantes desterró con 
« su don Quijote muchos abusos;'y el obispo de::: con el 
« sermón del Unguento, que cayó en la barba de Jaron, 
« atajó el abuso de la predicación en su obispado; asi tam­
il bien con esta historia de fray Gerundio, ó segundo don 
« Quijote, se podrá remediar tan grave daño. Decir esto es 
« una proposición opuesta directamente á la sentencia de 
« san Pablo: Neque qui plantat est aliquid, etc. etc. Item, 
« non est volentis, neque currentis, etc." O e1 teólogo pro­
fundo! ó el espositor científico! o el incontrastable dogmá­
tico! y el pobre caballero, fraile, ó lo que fuere! Segun 
esto será directamente opuesto á la sentencia del apóstol 
todo cuanto se hiciere en este mundo, para ver si se pue­
den remediar algunos daños, sean graves, sean leves, sean 
del alma, ó del cuerpo! El médico, que esperimentado inú­
tiles unas medicinas, aplica otras, para ver si puede curar 
al enfermo, es un herege: porque se opone directamente á 
la sentencia del apóstol: Neque qui plantat est aliquid, 
etc.! El confesor que ve que no alcanzan unos medios, y 
se vale de otros, para desarraigar un vicio al penitente, es 
un herege; porque se opone directamente á la sentencia de 
san Pablo: Neque qui plantat est aliquid, etc.! El abo­
gado, que entabla de otra manera el pleito, para ver si 
puede ganarlo, es un herege; porque se opone directamen­
te á la sentencia del apóstol: Neque qui plantai est. ali­
quid, etc.! El que se casa por mejor servir á Dios, y en el 
mismo dia se arrepiente y usando de su derecho, se vá á 
meterse fraile capuchino, parcelándole que asi le podrá ser­
vir mejor, es un herege; porque se opone directamente á la 
sentencia de san Pablo: Neque qui plantat est aliquid, etc.! 
El hortelano, que planta un cantero de lechugas en una 
parte, y viendo que se ponen talladas, las replanta en otra, 
para ver si se logran, es un herege; porque se opone di­
rectamente á la sentencia del apóstol: Neque qui plantat 
est aliquid, etc.! Déjolo; porque es cargo de conciencia 
gastar tiempo en mas inducciones.
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16. Señor Caíevumcno, lia de saber usted, que el após­

tol sari Pablo, en estas palabras: Neque qui plantat esi 
aliquid, neque qui rigat, sed qui incrementum dat, 
Deus: « Ni el que planta, ni el que riega son algo,- esto 
« es, se deben atribuir á sí, ni á sus labores, los progre­
se sos de loque riegan, y de lo que plantan; porque estos 
« se deben á solo Dios. " Digo que el aposto! en estas pala­
bras, »o hace mas que espücar el quinto artículo de la fe; 
en cuya virtud creemos, que solo Dios es Criador. Omnia 
per ipsum facta sunt, et sine ipso facium est nihil: 
« todas las cosas se hicieron por él, y sin él nada se hizo.” 
Como Criador, todas las cosas se conservan por él; y sin 
él nada se conserva. Gomo Criador, todo lo que se adelanta 
por él, y sin él nada se adelanta. Como Criador, lodo 
lo que se remedia, se remedia por él, y sin él nada se re­
media. ¿Y esto porque? Porque como es Criador, es su­
ya la principal acción física de todas las criaturas racio­
nales é irracionales, sensibles é insensibles; para todos 
cuantos efectos hay y puede haber en la naturaleza. De 
manera, que sin concurso, ó sin la concurrencia de esta 
acción verdadera física, ó sumamente libre en Dios nada 
se haría en el mundo, y nada habría en él: porque ni aun 
mundo habría. Por eso es Dios el principal agente en to­
dos los negocios (ya sean libres, ya sean necesarios) pu­
ramente en lo que tienen de físicos: con esta esencial di­
ferencia, que á ios efectos libres buenos (como son todos 
ios actos virtuosos y honestos) concurre deseándolos, y 
queriéndolos; y por eso se atribuyen principalmente á su 
magostad. A los libres malos (como son todos los actos des­
honestos y viciosos) concurre detestándolos, abominándo­
los, y repugnándolos; y precisamente por no destruir la li­
bertad, que él mismo concedió, á la criatura racional con 
decreto irrevocable. Por eso estos efectos se atribuyen prin­
cipal y únicamente á la criatura, que voluntariamente quie­
re usar mal de su libertad; y contra la voluntad del mismo 
Dios, que concurre con ella, como violentado, forzado, y 
(si me fuere lícito esplicarme con esta vulgaridad) contra 
lodos sus cinco sentidos. De lo que se queja el mismo Se­
ñor por el profeta, que dice: Servire me fecistis iniqui­
tatibus vestris. « Hitiísteismeservir, hicísleisme concurrir á 
« vuestras iniquidades y maldades.” En nada de esto hay, se-
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üor Catecúmeno, ni puede haber opiniones. Es doctrina 
cristiana, que todos estamos obligados á creer en virtud 
del quinto artículo de la fe.

17. Pues ahora es claro lo que el apóstol quiere decir 
en las palabras, que usted no ha sabido entender. Repren­
dió severamente á los cristianos de Corinto, por las cismá­
ticas disensiones, ó disputas que se habían levantado entre 
ellos, preciándose unos de ser discípulos de Paulo; y jac­
tándose otros de haber tenido á Apolo por maestro. Y de­
cíales el apóstol: a ¿ qué apóstola, ni que Paulo? Ni Apolo 
« ni yo somos mas, que discípulos ó ministros de Jesucris- 
« to, en quien vosotros creéis.” </Quid igitur est ApolloP 
es quid vero Paulus ? ¿Ministri ejus cui creditis? « Vues- 
« tra fe no es obra de sus palabras; es la de la gracia del 
« Señor, que á cada uno la comunicó, como quiso: Unicui­
que sicut Dominus dedit. « Yo no hice mas que plantar; 
« Apolo no hizo rtias que regar; pero el que ¡a Fe se arrai- 
« gase en vuestros corazones, y creciese en ellos, esa fue 
« obra de Dios: Ego plantavi; Apollo rigavit; Deus au- 
« tem incrementum dedit,.”,En virtud de esto ya conocéis, 
que ni es algo el que planta, ni es algo el que riega; 
puesto que e! que todo lo hace es Dios: Itaque neque qui 
plantat est aliquid, neque qui rigat; sed qui incre­
mentum dat, Deus. « Nosotros no somos mas que unos 
« coadjutores, ó cooperadores á la acción principal de Dios, 
« autor de todo ¡o bueno: Dei, 'enim sumus adjutores. 
« Si es que yo hice algo en eí edificio de vuestras almas, á 
« lo sumo sería echar los cimientos, y aun eso no lo pude 
« conseguir sin el ausiiio, y sin el concurso de Dios: todo 
« lo demás fue efecto de su piedad, de su omnipotencia y 
« de su gracia:” Secundum gratiam Dei, qune, data est 
mihij ut sapiens architectus, fundamentum posui; alius 
autem superaedificat. Esta es toda la sentencia y alma del 
texto del apóstol, esplicada por él mismo, y resumida por 
ei catecismo de Astete ea solos dos artículos: « Creer que es 
Criador y creer que es Salvador. No me dirá ahora usted 
por su vida, ¿en que se opone el Gerundiano á esta senten­
cia? ¿Afirma en alguna parte, que con su historia ha de 
remediar al mundo, que quiera Dios, ó que no quiera? 
¿Dá á entender, que podrá curar ni á un solo predicador, 
sin la gracia, sin el concurso de Dios? ¿Hay palabra al-
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gima, que huela á que, si lograse alguna curación, sería obra 
de su obra? ¿No protesta en el último número de su prólo­
go; « que el espíritu del Señor inspira donde quiere, enan­
te do quiere, y como quiere y en quien quiere? ¿Nodá fin 
diciendo: n que si acertó en algo, á él sea la gloria?” ¿pues 
tontísima criatura, á que vendrá toda esa algazara? ¿Puede 
haber en esto otro' fin que el de aturrullar al vulgo necio, 
y por acreditarse de teólogo, quedar convencido de men­
tecato?

18. Alegremos un poco la conversación, que estova muy 
serio. Un pobre zapatero de viejo lo pasaba muy mal con 
su oficio; porque ni aun servia para remendón. Fuese á otra 
tierra en donde no le conocían: y fingiéndose médi­
co, vendía cierta droga inútil, por un excelente antidoto. 
Con esto, y con un grande aparato de verbosidad, ó char­
latanería griega, en poco tiempo consiguió fama del pri­
mer hombre de! mundo. Dióle al rey no sé que tufo, de 
que aquel hombre no era mas que un hablador, y un em­
bustero. Quiso hacer la esperieneia: llamólo, y echando á 
su presencia en un vaso de agua, unos polvos inocentes, su­
poniendo, que era veneno, le dijo: puesto que tienes esc 
antídoto tan prodigioso con los venenos, bebe este aqui lue­
go en mi presencia: bien entendido de que si no lo bebes, 
te mandaré ahorcar luego al punto; pero si lo bebes, y 
no te hace daño, te lo pagaré bien pagado. Qué sudores y 
trasudores no acongojarían á mi pobre charlatán, viéndose 
en aquel aprieto! Al fin no tuvo otro medio, que confe­
sar de plano su impostura, y su ignorancia. Dijo que él 
era un triste zapatero, que jamas había podido aprender, 
ni aun á echar un capillo, ni unas suelas; que no ha­
bía estudiado palabra de medicina; y que los créditos, que 
había cobrado, no los debía á su ciencia, sino á la ne­
cia admiración del vulgo. Entonces vuelto el rey á los 
cortesanos, les dijo con gracia: Quantos putatis esse vos 
dementire, qui capita non dubitatis credere, cui cal­
ceandos nemo commisit, pedesP

¿No sois unos mentecatos,
Eu confiar vuestras vidas 
A quien, ni unos maragatos,
Viendo las suelas podridas,
Fiarían sus zapatos ?
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19. Ello señor mío, bien, puede ser i¡ae usted sea con­

fesor y penitente; porque no es repugnante: salvo en el 
concepto de aquellos doctísimos párrocos de Milán, digo 
del arzobispado Je Milán, que encontró san Garlos Borro- 
nieo, tan ignorantes, que jamas se confesaban : porque es­
taban en la-inteligencia, de que los que absolvían á otros, 
podían absolverse-á sí mismos; y que los confesores no de­
bían confesarse. Opinión de que no distan mucho aquellos 
confesores, que también están por acá en uso, y son de 
parecer que, praedicatoribus non esi praedicandum. Digo 
pues, que es muy posible, que usted sea penitente y con­
fesor en una pieza- También es posible, que sus hijos é bi­
jas de confesión estén pasmados, da su profundo saber; es­
pecialmente despues que esparció cutre ellos el papelote- 
INI es metafísica repugnante, que eu vista de lo que á us­
ted se le lleva dicho, y que se le dirá todavía, conozca 
y confiese su pobreza y su ignorancia. Yo á lo menos no 
desconfío totalmente de que siguiendo el buen ejemplo de 
nuestro zapatero, confiese de buena fe, que su fama,y su 
estimación, si es que.la tiene, no la debe ciertamente á 
su sabiduría, sino á su charlatanería y verbosidad: acredi­
tándose de hombre grande, á costa del pasmo y de la ad­
miración de los que son unos pobres hombres. En este ca­
so me ha de dar usted su grata licencia, para que á sus 
hijos y á sus hijas les repita esta cantinela :

¿ No sois unos mcntacatos ,
En confiar vuestras vidas 
A quien ni unos maragatos ,
Viendo las suelas podridas,
Fiarían us zapatos ?

20. Ha! sí, que se me olvidaba aquel otro texto del 
mismo apóstol: Non est nolentis, neque currentis, etc., 
que con ítem, cose, ilbana, ó nos zurce usted con el, Ñe­
que qui plantat est aliquid, etc., est raí do y glosado con 
el mismo esquisto gustó que el antecedente. Es del capí­
tulo 9 de la epístola ac! romanos, que gasta el apóstol en 
csplicar del mejor modo que se puede el incomprensible 
misterio de la gratuita predestinación de los que son es­
cogidos para la gloria. Dice en suma; « que esta elección 
'« toda es efecto puro' de la voluntad y de la misericordia
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« de Dios; que quiso tenerla con unos, y no,quiso tenCfv 
« la con otros; amar á Jacob, y aborrecer á Esaii; predes-1 
« linar á estos y condenar á aquellos, sin hacer agravio á 
« nadie, y usando de su derecho: como lo hace eh. aliare- 
« ro, que fabrica unas basijas para el estrado, otras para la 
« cocina; sin que la cazuela (enga razón de quejarse de que 
« la hizo cazuela, y no la hizo jicara, ni la jicara motivo 
« para engreírse de que la hiciere jicara, y no la hiciese 
« cazuela. Que el mismo Dios lo protestó así, cuando dijo 
« á Moisés: me compadeceré de quien quisiere compade- 
« cerme, y tendré misericordia de quien la tuviere: Mise- 
« rebor cujus miserebor, et misericordiam praestabo cu- 
« jus miserebor.” De cuya, doctrina infiere el apóstol, que 
la predestinación no es obra de! predestinado, que quiere, 
sino de la misericordia de Dios, que hace que quiera y 
que corra: sin meterse en el modo con que hace esto, sin 
vulnerar los fueros de la libertad. Sobre lo cual hay fu­
riosos gritos en las escuelas, y sendos remoquetes en ios li­
bros. Igitur non volentis, neque currentis, sed mise­
rentis est Dei. Hágase usted merced de decirme, ¿ porque 
lado ataca el Gerundiano esta doctrina directamente; mien­
tras yo repito á usted claritamente que esto dijo usted, no 
mas que para captar reputación de teólogo con vanas aro- 
fas ?

21. Pues, ay es un grano de anis lo que se sigue! Po­
bre Gerundiano! y qué carga tan cebradavá á descargar so­
bre tus flacas costillas! Dice usted en el número 4, « que 
« como su delito ó injuria crece segun la mayor santidad 
« del objeto á quien ofende, de esto nace, que dirigiéndq- 
« se contra los predicadores de las sagradas religiones, es­
te tendiendo unos defectos increíbles (que por eso muchas 
« personas los tienen por falsos, por fingidos y porsupositi- 
« cios, vienen inmediatamente á herir á todas las religiones, 
« y á hacer un libelo infamatorio, contra la constitución de 
« Alejandro IV, que empieza ex illa die/' Yo quisiera sa­
ber si usted habló de veras ó de burlas, cuando escribió 
estas sandeces. El objeto á que se dirigió la obra del Ge­
rundiano, es contra los malos predicadores, sean de las sa­
gradas religiones, ó no lo sean, tengan fray, ó no lo ten­
gan. Pues ni el fray, ni el padre, ni el don vienen á este 
teruleque. Esto bien protestado y reprotestado, lo dejó en
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su prólogo. Pues ahora, dígame, bonísimo señor, ¿es gran­
de la santidad de los malos predicadores en cuanto á tales, 
porque el Gerundiano no se mete con ellos por otros respe­
tos? Usted mismo los llama idiotas, necios, ó locos. í)ar 
contra la locura, contra la necedad, y contra el idiotismo, 
¿es dar contra la santidad del objeto? « Sí señor, responde 
« usted; porque esos idiotas, esos necios, esos locos, son re­
ce ligiosos, y no se les puede ofender á ellos sin ofender á 
« las sagradas religiones.” ¡Hay de las sagradas religiones, 
y hay de la religión católica, si fuera cierta esta doctrina! 
Segun ella, dar contra los malos cristianos, seria dar con­
tra la religión cristiana; y dar contra los malos religiosos, 
seria dar contra su sagrada profesión, ¿lia reflexionado us­
ted- las consecuencias que se hiñeren de aqui?

22. « O señor, replica usted, que no está la ofensa de 
« las religiones en que se publiquen los defectos verdade- 
« ros de sus malos predicadores, sino en que se estiendan 
« unos defectos increíbles, que muchos los tienen por fal­
ce sos, por fingidos y por supositicios. ” En cuanto a lo im- 
creible, yo mismo lo hubiera tenido por tal, si no lo hu­
biera palpado; y en cuanto á .lo falso, fingido y Supositi­
cio, también me hubiera parecido lo mismo, a no haberlo 
visto de molde. ¿Por donde se me había de hacer creíble, 
que un capuchino se detuviese en el pulpito á hacer una 
lasciva, puerca, sucia y provocativa pintura de los pechos 
de una dama? ¿Por donde no habia de tener pOr fingido, 
que él mismo se calificase de predicador por antonomasia, y 
se cotejase con Cristo, quejándose de que no le hablan cor ­
tejado? ¿Por donde no me habia de parecer supositicio, que 
el otro diese principio á un sermón, diciendo; ó el amor 
está de bodas> ó yo no entiendo de amorP ¿Por donde 
habia de creer, que él de mas allá predicase desde el púlpi­
to este par de redondillas?

A Dios, celeste coro,
A Dios, lirios seráficos,
A Dios, amadas hijas,
A Dios, cisnes sagrados?

Querida esposa, áqué aguardas?
Bella muger, á que esperas!
Sal de esa caduca vida,
Y ven á gozar la eterna,
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¿Por donde no había de tener por falso, que en este mis* 
nio aSo el predicador de cierta cuaresma, en el sermón 
de despedida hubiese lisonjeado á las damas del lugar, con 
este requiebro: si Venus se apareciera en esta villa, se 
ocultaria de vergüenza, ó de corrida se huyera? ¿Por 
donde se me' había de hacer creíble, que predicando tam­
bién otro en este mismo año de san loses, en la corte de 
Navarra, hubiese dicho; « que luego que san loses entró en 
« el cielo, se equivocó tanto con la segunda persona de la 
« santísima Trinidad, que los ángeles no acertaban á dis­
ci cernirla; y que andaban acechando por allí, para ver si 
« la podían conocer; pero inútilmente, hasta que el hijo ad- 
« virtiendo su equivocación, levantó las manos, enseñó las 
« llagas, y por ellas le distinguieron de san loses?" ¿Por 
donde me había de persuadir á que no era fingido lo que 
recientemente, y, como dicen, chorreando sangre, acaba 
de predicar otro en un pulpito de Castilla la Vieja, y no 
de los menos respetables, donde esplicaudo el misterio de 
la Santísima Trinidad, dijo; « que la Trinidad era como un 
« ternero de tres dias, ó tres meses, ó tres años, comido 
« por tres personas distintas, siendo solo un ternero verda- 
« clero? " Digo y vuelvo á decir, que todo esto «i mi mismo 
se me baria increíble, falso, fingido y supositicio, si- yo no 
lo hubiera leído con mis propios ojos; ó no tuviera en mi 
poder testimonios irrefragables, que no se pueden recusar 
sin echar por tierra la fe humana. Vé aquí usted, como 
me pongo de parte de su razón, y disculpo á los que tie­
nen por increíble, falso y supositicio, lo que se dice en el 
fray Gerundio. Pero, por nuestra desgracia, es preciso con­
fesar, que asi como multa falsa sospé san probabiliora 
aeris; asi también multa vera saepé sunt probabiliora 
falsis.

23. Y á vista de esto, ¿quien podrá leer lo que usted 
añade inmediatamente, sin dar licencia á los livianos para 
que salgan por la boca envueltos en una carcajada? « No 
o dudo, amigo mió, (prosigue usted hablando con el Ge- 
« rundiauo, con aquella santa llaneza quede permite, per 
a communicationem idiomatum, la antigua amistad que 
« profesó con su padre confesor) no dudo, amigo mió, que 
« te pueden por lodo derecho obligar á que califiques y 
« pruebes, que ese padre Gerundiano predicó esos sermo-
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« nes. como tu dices; si no quieres que le calumnien de 
« falso impostor, que tinges casos y contumelias, para he­
te rirá los eclesiásticos y prineipahnenteá los regulares. Es-. 
« te es uno de los mayores apuros, en que es preciso traban 
«jar mucho, para salir de él como deseo.” Viva usted mil 
años por su buena voluntad, le diré yo, en nombre de mi 
amigo el autor de fray Gerundio. Pero viva usted sin susto; 
y no tema que lo obliguen por ningún derecho, á que ca­
lifique y pruebe la existencia de los sermones que cita, si 
es fuera de intención maligna. Harto se alegraría, de que 
le pusiesen en esa precisión: porque me consta que no 
solo puede probar y calificar los disparates, locuras y blas­
femias, de que hace mención; sino que tiene recogidos do­
cumentos irrefragables, para probar y calificar otras igua­
les, d aun mayores, sacadas de mas de quinientos sermo­
nes, y lodos de regulares, impresos, ó predicados en este 
presente siglo, dentro de la península de España. Pronto 
está á exibir algunos millares de proposiciones, respectiva­
mente erróneas, temerarias, escandalosas, heréticas, blas­
femas, provocativas, locas, Iruanescas,' ó insolentes: pre­
sentando los autógrafos, d los originales, donde se hallarán 
con todos los pelos y señales de sus autores, sus nombres 
y apellidos, títulos, dictados, campanillas y profesión, lu­
gar de las impresiones, púlpitos donde se predicaron, y au­
ditorios que los oyeron.

24. También me consta, que informados de esto, algu­
nos hombres de autoridad, de gran juicio, y de conocido 
temor de Dios, en vista del injusto alboroto, tumulto, y 
gritería que usted y otros de su estofa, han excitado; le 
han hecho repetidas-instancias, para que, poniendo en or­
den estos materiales, los dé al público en un volumen, 
junto con este título: «Catálogo de asuntos y proposiciones 
«sacadas á la letra de los sermones, que se han impreso 
« ó- predicado en España, desde el año de 1700^ hasta el 
« presénte de 1748. Danse á luz pública, para que las exa- 
« minen, censuren, califiquen y juzguen aquellos á quienes 
« loca/’ En el cuerpo de la obra no se había de observar 
otro método, ni gastar mas palabras, que precisamente es­
tas: « Primer sermón: su autor el padre tal, del orden de 
« cual, doctor, catedrático, maestro, etc.,- impreso, d pre- 
« dicadoen tal parte, tal dia, tal mes, tal año; asunto, es-
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« te’, pruebas, aquellas; proposiciones estas, aquellas y las 
« otras. Segundo sermón: el reverendísimo padre fray sála­
te no de tal: religión, asunto, etc.” ¿Párécele á usted que 
la obrilla seria mal recibida del público? y que no seria 
oportuna para justificar la necesidad, que había de el Ge­
rundio? y para aquietar á los mismos, que ahora se que­
jan tanto, pero con tan poca razón? Y juzga usted bue­
namente, que esto seria un grande apuro para el Gerun­
diano, y que para salir de él, como usted desea, le seria 
preciso trabajar mucho? Pues hombre de Dios, entienda 
que no, y no sea bobo; y de mil gracias á su divina ma- 
gestad, de que al Gerundiano no le han podido vencer, ni 
tan respetables instancias, ni aun el precioso pretesto de de­
fenderse á si mismo, firme siempre en que para esos fi­
nes bastan los ejemplares, que cita en su historia, con la 
prudente moderación de no dar señas de sus autores. No 
obstante, no saldré por fiador de que, si le urgen dema­
siado, no le pongan en la dolorosa precisión de salir con 
su catálogo. ¿Y entonces, que gritería habrá? Que alaridos 
no se levantarán? Pero de quien será la culpa? y cuanto 
tendrá que hacer el santo tribunal? Cuanto crecerá el és- 
purgatorio? Pues el atajo es dejar correr al fray Gerundio, 
para ver si con él se remedia el abuso de los malos predi­
cadores.

25. Dando usted por supuesto que son fingidos los he­
chos, que se citan en el fray Gerundio, asi como es ideal, 
fingido, é imaginario al mismo néroe; infiere, que unos 
por necios y otros por malignos, creerán que son verdade­
ros, y tomarán de aquí ocasión para satirizar á los frailes. 
Harán muy mal, porque el libro solamente se les da, para 
que se burlen de los malos predicadores, sean frailes, ó no 
lo sean, Trata usted de libertinos á los que vilipendian el 
estado religioso. Soy con usted: y aun no les dá el trata­
miento que merecen. Añade, que no es corta la congrega­
ción de.estos, lléneme usted á su lado: porque estoy ca 
el entender de que es muy numerosa. Concluye usted di­
ciendo: « que aunque ios libertinos se componen de todas 
« clases y escuelas, hay muchos de estos en las milicias, en 
« las covachuelas, en los estrados, en los campos y en los 
« palacios.” Aquí hago á usted una grande cortesía, y le pi­
do licencia para separarme de sil dictamen; por parecer-
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rae que esa especialidad, ó esa especificación, es tan inju­
riosa , como poco necesaria: pues habiendo dicho que ha­
bía libertinos de todas clases, no sé yo con que fin nom­
bra usted particularmente á esas cinco. No es ahora de mi 
instituto el defenderlas; ni ellas necesitan de mi defensa. 
En la milicia, hay espadas; en las covachuelas, plumas; 
en los estrados, lenguas; en los campos, garrotes; y en los 
palacios, guardias alabarderos, que cumplirán con su de­
ber, cuando lo juzgen necesario. Lo que yo puedo ase­
gurar á usted , es; que en la milicia , hay soldados; en las 
covachuelas, ministros y oficiales; en ios estrados, damas; 
en los campos, labradores; y en los palacios, cortesanos, 
que dan harto que aprender y no poco en que avergon­
zarse á muchos, que viven en claustros, celdas, aposentos, 
cuartos, bosques, despoblados y desiertos. Usted está muy, 
metido dentro de la córte; yo muy desviado de ella. Usted 
la ha tratado mucho, y hace de eilo gran vanidad; yo po­
co, y me alegro infiinílo de eso. Sin embargo me atreveré 
á demostrar esta proposición haciendo un cotejo, que ni 
usted lo podrá negar, ni le había de ser muy agradable. 
Pero vaya no mas que esta pvuebccita ligera. Apuesto una 
mudada de sandalia, á que ni en la milicia, ni en las co­
vachuelas, ni en los estrados, ni en los campos, ni en los 
palacios, se hallarán dos, que se atrevan adscribir un pa­
pel tan necio, tan insolente, tan arrogante, y tan desver­
gonzado, como el que usted ha escrito: luego en aquellas 
clases no hay tantos libertinos como se pondera; y en piras 
quizá hay mas de loque fuera creíble. Cierto que por ahora 
me alegrára, que no fuera usted del estado regular, para 
poder desmentir .mejor al que dijo:

Non audet ó stygiis Piulo tentare, quó'd audet 
Efrenus Monacus, plendque fraudis anus.

26. Tampoco puedo servir á usted en otra ocasión. Sien­
ta como principio indubitable « que el motivo por que los 
« libertinos (esto es, segun c! vocabulario de usted, los mi- 
« litares, los covachuelistas, las damas y Ips,palaciegos.) vi- 
« lipendían á ¡os frailes, es por el horror que les causa la 
« vida religiosa, freno de la viciosa conducta,.que ellos si- 
« guen; y que si pudieran desterrar del mundo á todas las
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« religiones y hombres de letras, lo harían; porque no bu­
ce diese quien hiciesen oposición á su vida y máximas perni­
te ciosas, con que rabiando lascan el duro freno, despuman 
t< cólera contra los curas, frailes y golillas/’ En orden á las 
liudeces, que usted les dice aqui á los libertinos, hay en 
el mundo quienes le sabrán responder: porque no permita 
Dios, que yo jamas haga su apología. En cuanto á que hay 
muchos que aborrecen, y vilipendian generalmente á los 
frailes entendiendo por este nombre á los que tienen fray 
y no le tienen, tampoco se puede negar. Pero que esto sea 
por el horror que les causa la vida religiosa, freno de la 
viciosa conducta que ellos siguen :::; y porque no hubiese 
quien hiciese oposición á su vida y máximas perniciosas, 
perdone usted que en esto no le puedo servir. Todo lo con­
trario estamos viendo y palpando todos los dias. Aun aque­
llos disolutos, que mas aborrecen á los frailes por punto 
general, son los que mas y mas veneran á los verdaderos 
religiosos, cuando conciben que lo son. Cuanto mas reli­
giosa es su vida, tanto mayor es el amor que les profesan. 
Cuanto mas contrarias sean las máximas que los religiosos 
practican, á las máximas que siguen ellos; mayor es el res­
peto con que los veneran. Por la misericordia de Dios, du­
do mucho, que haya en España una sola comunidad don­
de esto no se palpe. Mas para hacer el ejemplo mas ca­
sero para usted, quiero ponerlo en un capuchino. Ponga 
usted los ojos en cualquiera de tantos, como sin duda en­
contrará en esos ejemplarísimos conventos de Madrid. Su 
coro, su oración, sus penitencias, su celda, su confesiona­
rio, su púlpito, sus ministerios, cuando es legítimamente 
llamado á ellos. En el coro, puntual; en la oración, fervo­
roso; en la penitencia, austero; en la celda, laborioso y 
recogidoen el confesionario, asiduo, entero, suave y su­
mamente circunspecto: en el púlpito, sólido, juicioso, ce­
loso, natural y verdaderamente apostólico; en los ministe­
rios, sin distinción de personas, lleno de fervor, de caridad, 
de celo dentro de la comunidad: con sus hermanos, apa­
cible; con los superiores, rendido; en las conversaciones pri­
vadas, modesto; en las pláticas y excitaciones públicas, pru­
dente, detenido, general y muy distante de lo satírico. De 
trato con seglares, que no sea preciso, y únicamente di­
rigido al bien espiritual de sus almas, no se hable. Intro-
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flucciones con poderosos, nec nominetur. Visitas escusa- 
das, y mas á personas de otro sexo, ni por lumbre. Si 
anda, con qué gravedad! Si se presenta* con qué compos­
tura ! Si habla, con qué modestia! Si responde, con qué 
juicio! Si le desprecian, qué alegría! Si le ultrajan, qué 
sufrimiento! Si lo aplauden, qué confundirse ! Si lo bus­
can, qué esconderse! Aunque sea hombre de respeto, y 
de autoridad, si su religión no le ha dado alguna incum­
bencia, en nada se mete. Solo atiende á gobernarse á sí 
mismo; y ni directa, ni indirectamente se mezcla en el 
modo con que los superiores gobiernan á los demas. Túga­
me usted, si ha encontrado algún libertino que no ame, 
que no venere, que no adore á cualquiera de tantos capu­
chinos, como hay de este carracler, y lo mismo á otro cual­
quiera individuó parecido á este, entre tantos como cuen­
tan las religiosas familias, sin exceptuar una sola; con todo 
eso que ninguna vida es mas opuesta: ningunas máximas 
son mas contrarias á sus máximas. Luego es muy falso, y 
muy falso, que los libertinos que ahorccen á los frailes, 
sea por el horror que les causa la vida religiosa, freno de 
la viciosa conducta que ellos siguen; ni porque no quisie­
ran que hubiese quien hiciese oposición á su vida y máxi­
mas perniciosas,

27. ¿Pues porqué los aborrecen? Porque suponen con ra­
zón ó sin ella, que no los religiosos son de un carácter; 
y que hay muchos enteramente contrarios, no teniendo de­
religiosos masque el trago, y el aparato esterior. Si no res­
póndame usted. Si fuese posible un capuchino, que huyese 
del coro, que trampease la oración,, que se escusase de las: 
penitencias de la orden, que aborreciese la celda, que asis­
tiese al confesionario solo por ostentación, que subiese al 
púlpito á hacer pin lunillas teatrales, y tal vez ni aun tole­
rables en los teatros, que ejerciese los ministerios con vi­
sible acepción de personas; negándose á ios pobres, y fran­
queándose á los poderosos. Si fuera posible un capuchino,, 
que á sus hermanos les tratase con altanería; á sus superio­
res con afectado tesón; en las conversaciones privadas, los 
despreciase á lodos; y en las exhortaciones públicas, satiri­
zase a muchos. Sí fuera posible un capuchino, tan arregla- 
lado, que siempre se le viese rodeado ele las gentes del mun­
do; agente general de negocios, y pretendiente universal de
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todo el género humano; tan callejero, que en todas partes 
se le encontrase; tan visitador, que no solo no perdiese años 
dias, bodas, parios, pésames, enorabuenas; sino que fre­
cuentase las salas, y los estrados, sin otro fin que el de ver 
y ser visto. Si fuese posible un capuchino que se presentase 
en la calle, con el despejo de un teniente general; en el púl­
pito, con la arrogancia de un arengador; y en las visitas, 
con el desenfado de un oficial ó cadete; que fuese entre­
metido, ambicioso, muy satisfecho de sí mismo; regoldan­
do á cada paso confianzas políticas; que había leído con­
sultas de estado, que le habían confiado; estrecheces con 
ministros de alta gerarquía; y hasta familiarizarse con prín­
cipes. Si fuese posible un capuchino, que se tomase la li­
cencia, y se diese á sí mismo la libertad de hablar con des­
precio del ministerio público, y tratar con vilipendio á otros; 
y por otra parte fuese tan delicado y sensible á sus despre­
cios personales, que alborotase el mundo en tocándole un 
solo pelo de la barba. Si fuese posible un capuchino, que 
hiciese profesión de censurar todo cuanto hacen sus prela­
dos; jactándose de azote de guardianes, de gran reformador 
de todos; cuando quizá ninguno hubiese, que mas tuviera 
tanta necesidad de reforma como él. Dígame usted: ¿si es­
te capuchino quimera, fuera posible, habría libertino ó no 
libertino, disoluto ó timorato, que no abominase de él? Y 
seria esto por el horror, que causaria á los libertinos su 
religiosa vida, freno de la licenciosa conducta, que ellos 
siguen ? No , señor mió , sino por él horror pue les causa 
la vida del religioso, que no se conforma con la santidad 
del estado. c

28. Ea pues: quedemos en que este es el verdadero prin­
cipio del desprecio, d del desafecto, con que miran muchos 
á lodo género, de regulares. Verdad es, que en esto hacen 
una gravísima injuria al estado, dejando á parle la falta de 
respeto; porque de un antecedente demasiadamente cierto 
por nuestra desgracia, sacan una consecuencia erradísima. 
Hay algunos pocos-frailes; no del mayor juicio, no de la 
mayor circunspección , no de la mayor compostura, no de 
la-mayor urbanidad, no del mayor desinterés, no de la ma­
yor limpieza en sus tratos, ¿luego todos los frailes son unos 
aturdidos, unos atropellados, descompuestos, groseros, desa­
tentos, interesados y gente ruin? Pésima ilación, que solo
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cabe en foque! ió$¡ en I qudim¡enlos. que son jas heces fie los 
qué se llaman racionales. ;fiobre cs(f>vya esgrimió'te pluma 
con aquella valentía, y con aquél triunfo, que acostumbra 
el muy ilustre,señor,, y verdaderamente sabio, ¡iadre maes­
tro el reverendísimo.Feijoi). Pero desengañémonos,, que los 
desafectos á los regulares por estas desacertadísimas máxi­
mas, y vuljgarisimas pfeócupaéiones, aman, estiman y ve­
neran á los que verdaderamente lo son,' sean de la familia 
que fueren. Los m^s, disolutos libertinos respetan profun­
damente á los religiosos ejemplares; sin detenerse en que 
su religiosa vida sirva ó rio sirva de freno á la licenciosa, 
qüje ellos siguen. Porque ya se sabe que virtu-s íauddtur 
et auget. Y asi s.eñor y carísimo hermanó mió, tenga us­
ted por cierto, que.el fray Qerimdió no les'quitará ni dis­
minuirá un solo punlo.de estimación á todos los religiosos, 
que la merecieren. ¿ Pero que quiere usted?, ¿Quiere qrie los 
libertinos, y ios rio libertinos respeten mucho á"aquel re­
ligioso, que ahora, ahora cu caliente,, habiendo predicado 
por la mañana en cierta romería de las inmediaciones de Ma­
drid , por la tarde se puso á bailar publicamente'etí el cam­
po entre un corro de mozcorras? Violo sugetode'grande au­
toridad; escandalizóse, encendióse eii cristiano celo, 'f dijo 
en alta voz, ¿cuando nos librará Dios de estos Gerundios? 
Y e! religioso, dando una vuelta en el aire, le hizo la (ña­
móla. ¿Quiere que los libertinos, ó no libertinos háblen bien 
del otrq, que tocaba el tamboril, y la gaita'en un baile pú­
blico de mozos y mozas? Estoy muy cierto dé que si extos 
inconsiderados excesos llegasen á noticia de sus prelados, los 
castigarían severamente: porque ninguna religión hay qire 
los tolere. Esto pone á cubierto el. honor de las religiones 
contra la mordacidad de Ids maldicientes* pero de los par­
ticulares en qu lepes se notan, y se abominan dichos exce­
sos, quiere usted que se hable con piofundo respeto?

29. Por aqui conocerá usted con que importancia trae 
á .colación loque respondió monsieur Bése á aquel religio­
so, que hace tan impropia y tan pueril ostentación de ha­
ber debido tantas, confianzas políticas á aquel embajador de 
Inglaterra, Mas propias serian de su estado haberle debido 
confiaiúas ascéticas, y dogmáticas, que desahogos políticos. 
Es .verdad que tanto creo lo uno como lo otro; parecién- 
dome mas seros i m i I, que a quel sagacis i m o m i n isi ro solo ád- 
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miticse en su conversación al tal religioso, para divertir­
se; cuando no fuese por abusar de su candor, ó de su fa­
cilidad, sacándole especies ó noticias, que seria mejor igno­
rase. En fin, sea de esto lo que fuere, ¿qué le dijo en con­
clusión monsieur Bése? Di jóle « que de los frailes- no se ha- 
« biaba fuera de su tierra: porque ya había en España bas- 
« tantes, que hablasen de ellos/’ Y "el santo religioso, que 
volvio (como él dice) con caridad y fortaleza,, por el honor 
de los colegiales, se quedó mudo como un poste, para vin­
dicar el honor de los españoles y de los religiosos en una 
ocasión tan oportuna. Sí señor, le hubiera yo respondido 
al milord: en Inglaterra y en España se habla mal de los 
frailes; pero con esta diferencia, que en Inglaterra se ha­
bla mal del estado;, en España, solo de las personas que lo 
merecen. En Inglaterra, se abomina de la profesión religio­
sa; en España, de los que habiéndola abrazado, no se con­
forman con ella. En Inglaterra, se hace chacota hasta de la 
variedad de trages, que santamente visten los frailes y las 
familias religiosas; en España, hasta el trage es venerado,
Íal individuo se le respeta por el vestido. En una pala- 

ra, en Inglaterra, se habla de los frailes buenos y malos; 
en España, son adorados los buenos, y detestados los ma­
los. ¿Y qué se infiere de aqui ? Que en España, bien pue­
de estar estragado el corazón; pero está muy sana la fe. 
En Inglaterra, tan corrompido está el entendimiento como 
la voluntad. En España, si hay miserias humanas, se llo­
ran, y se abominan; en Inglaterra, vicios y no vicios, to­
dos son á un mismo precio. Solo se sufren los que no per­
judican la sociedad, pero se hace poco ó ningún casó de 
los que son perniciosos únicamente á la conciencia. Si este 
candidísimo religioso hubiera dado á milord esta respuesta 
¿qué sacaría de que en España hubiese muchos, que ha­
blan mal de los frailes, que lo merecen? « Lo mismo que 
« sacarán los que leyeren los sermones impresos de los re- 
« guiares, que cita el Gerundiano (voy hablando con laspa- 
« labras de usted en el número 7) declarándolos con las 
« señas y con las líneas, que traslada de ellos, para quesiem- 
« pre vivan en el público/’

30. Si no son tan tontos como usted, no haya miedo que 
en consecuencia saquen el despropósito, que usted insiere 
de que, « esto es no poderse librar de la nota dé satírico
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« ni dejar de incurrir en la escomunioii del Tridentino.” Ben­
dito! si el Gerundiano no hace mas, que trasladar las li­
neas de los sermones impresos, como usted mismo lo con­
fiesa, ¿en qué está la sátira? ¿ni en qué está la escomu- 
nion? ¿Es sátira el repetir las necedades de otros con sus 
mismas voces? ¿Hay escomunión, para que no se trasladen 
los dislates de los necios, con sus mismas palabras? Y es 
desenterrar los defectos ya olvidados, repetir fielmente ¡os 
que andan impresos, y sé dieron á la estampa, para qne 
se eternizasen en los moldes, como suelen decir los apro­
bantes? Sobreque ha dado en acreditarse de un pobre sim­
ple! y me temo, que se ha de salir con ello. ¿Sabe usted pues 
que sacarán ó deberán sacar legítimamente los que leyeren 
esos sermones impresos, quecita el Gerundiano? Sacarán, que 
en España hay muchos predicadores indignos de egercitar 
tan sagrado ministerio: sacarán que estos y los parecidos á 
ellos estarían bien en la casa de los orales, y están muy 
mal en e! púlpito: sacarán, que habiéndose esperimentado 
ineficaces todos los medios, que se han practicado hasta aqui 
para corregirlos; era conveniente, que saliese á probar for­
tuna con un fray Gerundio, para avergonzarlos. Estas y otras 
consecuencias semejantes deberán sacar; pero si no las saca­
ren, serán tan lógicos como usted, que es cuanto se pue­
de decir, para ponderar cuan atrasados están los pobrecillos, 
aun en la lógica natural.

31. Y ahora que se me acuerda; aqui se queja usted del 
Gerundiano, de que saca á luz los sermones impresos, tras­
ladándolos con sus lineas y señales: mas arriba se quejaba 
de que los sermones, quecitabaeran fingidos, y supositicios; 
y que se le podia obligar por todos los derechos á que de­
clarase, calificase y probase, que Gerundio habia predica­
do aquellos sermones. No viene aqui mal aquello que tro- 
bócon tanta oportunidad el otro satírico (por la gracia de 
usted) hos mihi liga funes. ¿Gomo ajustaremos estos volos, 
señor penitente? ¿Si los sermones quecita el Gerundiano, 
andan impresos, como son fingidos y supositicios? ¿Y si los 
desenterró, como es posible, que nunca existiesen? ¿Ha en­
contrado usted por ahí algún muñidor de entes de razón, 
ó algún desenterrador de los huesos de la nada? ¿Y es po­
sible, que usted tuviese brazo para llenar á todo Madrid, 
y auna toda España, de estas preciosidades?
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32. No es de menos chiste io que añade usted inmedia­

tamente, reconviniendo al Gerundiano por estas urbanísimas 
palabras: « cuando el padre Vieira formó la figura, que tu 
« pones en el religioso amortajado en vida, y denegrido por 
« la penitencia, ¿pone acaso las señas, y arrabales, ojos y pe­
te los que tu pones, trasladando los disparates que di jo? ¿Pre- 
« dicó acaso Vieira, poniendo un ente verdadero?No, sinoá 
« un fray Gerundio. Pero tú, con la figura de fray Gerun- 
« dio, hieres y satirizas á los entes reales y verdaderos.” Obs- 
curillo está Escato, y bien se puede añadir a! margen: ¿Quien 
dá limosna para alumbrar d este párrafoP ¿ Gon efecto 
que quiere decir usted en él? Porque solo se percibe algo 
a tientas. ¿Quiere usted decir, que la pintura, que hace el 
Gerundiano de un predicador (capuchino v. g. como su pa­
dre confesor, en el cap. 2, núm. 14 del lib. 3) la sacó de 
la que hace el padre Vieira en su famoso sermón de la 
Sexagésima ? No seria gran pecado aunque lo hubiese he­
cho: porque al fin el padre Vieira fué hombre de quien se 
pueden tomar sin vergüenza muchas cosas. Pero dice usted 
un grandísimo despropósito, para cuyo desengaño no es 
menester mas que los ojos y el cotejo. Allá va este.

Vieira.
33. « Sube tal vez al púlpito un predicador, de los que 

« profesan vivir muertos al mundo vestido ó amortajado en 
« un hábito de penitencia (que todos, mas órnenos ásperos, 
« son hábitos de penitencia, y todos desde el dia que pro fe- 
te sanios son mortaja) la vista de horror, el nombre de re­
te verencia, y materia de compunción, la dignidad de orá- 
te culo, el lugar y la especiado» de silencioso; y cuando 
te este rompe la voz, que es lo que se oye?” Aqui acaba Va 
pintura de Vieira,

Lobo».
34. te Que es ver subir al púlpito un predicador amórta­

te jado mas que vestido, con un estrecho saco, ceñido de una 
t< soga, de que hasta el mismo tacto huye, ó se retrae; ca­
te lado un largo capucho piramidal hasta los ojos; con una 
te prolongada barba salpicada decanas cenicientas; el semblan­
te te medio torbido de aquel penitente bosque, y lo demas 
te pálido, macilento, 'es ten nado de los ayunos, y de las vigi- 
f< lias; los ojos hundidos hácia la concavidad del celebro, co­
te mo retirándose ellos mismos de los objetos profanos; y gri-
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« tan do raudamente, apartadnos señor, de la vanidad 
« del mundo? Que es ver, digo^ á este animado esqueleto 
« en la elevación de un púlpito; asustando con sola su vista 
« aun á los que no son medrosos, proponer el tema del ser­
et mon con m a gestad; arremangar el desnudo brazo, moris­
te [rundo una denegrida piel sobre el duro hueso hasta el 
« mismo codo, y dar principio ásu sermón de esta, ó seme- 
« jante manera, etc.?” Jqui dd fin la pintura de Lobon.

35. ¿En que se parece esta á la de Vieira? en lo mismo 
que el espíritu de usted al de un capuchino verdadero. Pues 
con que verdad dice, que Vieira formó la figura que el Ge­
rundiano pone? Con la propia que dice, que Vieira no tras­
ladó los despropósitos, que dijo su figurón, asi como el Ge­
rundiano traslada los de su fantasma. Santo varón, tiene ojos 
en la cara? ¿ó sabe á que obliga ¡a buena fe, que deben ob­
servar todos los que hablan? ¿Con que Vieira no trasladó 
los despropósitos, que dijo su estafermo? Pues óigale usted 
una docena de renglones mas abajo. « Vemos salir delabo- 
« ca de aquel hombre asi en aquel trage una voz muy afec­
te tada, y muy pulida: ¿y luego empezar con mucho desgarro, 
« á qué? A motivar desvelos, á acreditar empeños, á acriso- 
« lar finezas, á i isongear precipicios, á brillar auroras, á der- 
« retir cristales, o á desmayar jazmines; á bostezar prima ve­
te ras-, y otras mil indignidades de estas.” Tenga usted por 
« cierto que si hubiera alcanzado á su padre confesor, y á otros 
de su calaña, hubiera añadido « á bosquejar lunares, á des­
te cubrir pechos, á naufragar en candores, á peligrar en sier- 
« ras nevadas, et reliqua.” ¿Y esto no es trasladar los des­
propósitos del predicador amortajado? Sí, me responderá us­
ted muy fruncido; pero con sus mismas palabras. ¡Válgate 
la mona por hombre! y para el caso, ¿qué mas tendrá 
trasladar la substancia; que copiar las voces? Ayer me suce­
dió este caso cou un niño. Andaba vestido de donadito: vi le 
con calzones, y le dije « ¡Ha mal fraile! ¿porque colgaste 
« ios hábitos?” y el chicuelo comenzó á patear, y á llorar, 
diciendo « yo no los colgué, que están en el arca de mi 
« abuelo.” Lo mas precioso del pasage, es lo que so sigue. 
¿Predicó acaso Vieira, poniendoá un ente verdadero?No, 
sino á un fray Gerundio. Pero tú, con la figura dé-Tray Ge­
rundio, hieres, y satirizas á los entes verdaderos. Cada pa­
so es un tropiezo. Dígame usted criatura de Dios, y para
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que puso Vieira á ese fray Gerundio? ¿No fue para dar eu 
cabeza del fray Gerundio fingido, contra los Gerundios ver­
daderos? Porque si no fue eso, seria para hablar al aire, y 
sin objeto. Pues si el Gerundiano hace ¡o propio como us­
ted mismo lo confiesa: si dá contra los entes verdaderos en 
cabeza del fray Gerundio fingido, en que está su delito?Lo 
que fue loable en Vieira, por que ha de ser reprensible 
en el Gerundiano? Porque en la teología de usted está pre­
cisado á pecar, quiera ó no quiera. Si supone sermones fin­
gidos en todo semejantes á los verdaderos, peca; porque se 
vale de especies increíbles, fingidas-y supositicias, para de­
sacreditar á entes verdaderos. Si traslada sermones verdade­
ros, á cuyos desbarros apenas pueden acercarse los fingidos, 
peca; poique debiera dar contra los Gerundios verdaderos, 
en cabeza de un Gerundio fingido. ¡Válgate Dios por ca­
leñísimo señor, que todo le desagrada! A pelo le viene á 
usted aquello de Pedro contra los censores de sus fábulas. 
Haga usted cuenta, que se lo dice el Gerundiano:

Quid ergó possum facere tibi, Lector Cato,
Si nec fabellae te jubant, nec fabulae?
Noli molestus ese omnino litteris;
Majorem ne tibi exhibeant molestiam.

Vaya la troba cu romance, para que á usted no se le 
pase por alto.

Válgate Dios, por lector,
Que pone en lo que repara 
Á la ficción mala cara;
Pero á la verdad peor.- 
Penitente y confesor,
Ambos son dos penitentes,
Que no lian de hablar entre gentes 
De letras, ni con autores:
Porque aspirando á doctores,
Quedará en inocentes.

38. ¿Y ahora, que le parece á usted mismo de aquella 
terrible amenaza, con que inmediatamente llena de terror 
Gerundiano con estas formales palabras? « Vamos poco á 
« poco, amigo Gerundiano, que ya me canso de sostenerte; y 
« si te meles en mas honduras, puede ser que le deje solo:
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«. pues que, Le opones á lo mismo, que quieres persuadir- 
« nos contra la ley: Qui aliud dicil quám . vult, neque id 
« dicit quod: vox significat, quia nOn vult, quia id non 
« loquitur. Leg. ff. de reb. dub.” Bien empleado le está al 
bribonazo del Gerundiano: bien merecido lo tiene por sus 
bellaquerías, que se canse de sostenerlo el que lo ha sos­
tenido basta aqui, con el vigor y con la fineza, que he­
mos visto. Demasiado ha hecho el Marquinades en griego, 
y el Bar-Marquina en hebreo, en sostenerle hasta ahora, de 
manera, que sus enemigos á lo sumo podrán tacharle de 
blasfemo y de heregc; pero de allí no pasarán, gracias á 
su mantenedor. Pero si el insolente no se enmendare, y se 
metiere en mas honduras, puede ser que lo deje solo. ¿ Y 
entonces en que parará el desdichado de él? Incurrió ipso 
facto en la ley: Oíd aliud dicis etc. ff. de reb. dub. Y 
catate un escomió gado á mala candela, que no habrá mas 
que pedir. Vamos -serios. ¿Usted deliraba cuando escribió 
esta Lobería? Anlojósele á usted bufonear una vez con gra­
cia irónica; y ni aun para eso poquito le ibí el naipe. Mire 
usted: no se canse en sostener al Gerundiano, que él se 
sostendrá por si mismo (mal que pese á ciertos amigos) 
sin necesidad de puntales comidos de carcoma, como v. gr.:: 
Sosténgase usted á sí mismo, que no hará poco, y aun lia­
rá mejor en contenerse, que en sostenerse; porque aunque 
lo continente.no se lo disputo; tanto como el contenido, á 
pies juntólas se lo niego. Y en orden á la amenaza de de­
jar solo al Gerundiano, esté .en la inteligencia de que en 
medio de dos millones de hombres como usted, estará tan 
solo, como usted pudiera estar en los desiertos de Thebaida 
ó en las ardientes arenas de Libia; pero en todo caso man­
de usted decirnos, á que proposición viene, y que quiere 
decir aquella ley, que usted cita de latín arábigo, solo por 
lucir las antiguas memorias de letrado gótico. Porque le ase­
guro á usted, por mí ánima jurada, que ni aun el mismo 
Domine Zancas-largas, con ser el Domine Zancas-largas, le 
lia de dar sentido propio y acomodado á su estraña gramá­
tica. Qui aliud dicit quám culi: neque id dicit quod 
vox significat, quia id non vult, quia id non loqui­
tur. El latin de la tal ley es muy parecido al romance 
de aquella carta: Amigo mió, digo que digo; que man­
do digo digo, no digo digo; sino digo que no digo digo.



180
37. Yavque estamos todavía sobre el capitulo, de la pin- 

tur illa , que hizo el Gerundiano, de un capuchino, que en 
realidad fue to que á usted exaltó el humor a-fcrabilioso, voy 
á dar un testimonio de mi buena fe, y otro de que usted 
no supo impugnarla. El Gerundiano supone, que dicha pin­
tura se halla en la carta pastoral del señor Valero, no con 
las palabras formales, conque él la hace, sinoco® otras muy 
semejantes. No hay tal cosa: en toda la carta se encuentra 
semejante pintura, ni aun en bosquejo; aunque en ellas se 
dá á manteniente contra los predicadores aeróos y floridos, 
que se olvidan de! sitio, de la materia, y de la profesión, 
que para la sustancia del caso es lo mismo. Hice amisto­
samente cargo de este al Gerundiano: y él me respondió lo 
que se sigue, con aquella hoyada sinceridad, y realidad, 
que le caracteriza « era muy niño, cuando leí esa carta, y 
« después no la hé vuelto a tener en las manos. No sé por 
« donde se me imprimió vivamente la especie de haberla leí- 
« ilo en otra parte, de que ahora me acuerdo, que no se 
« puede negar, promovió el señor Valero con la mayor ve­
ce hemeocia. No obstante estimo á usted mucho el aviso; y 
« si publicare la segunda parte, ya cuidaré de aprovechar- 
ce me de é!, informando al público de mi equivocación. Esto 
ce no me cuesta trabajo: porque no tengo menos gusto en 
ce confesar mis errores, que en impugnar los desaciertos age- 
ce nos.” ¿Qué ie parece á usted de esta Ingenua confesión? 
¿Hócela usted tan sincera, cuantió se vá á acusar de sus ve­
nialidades á los pies de su padre confesor? Aqui quería po­
ner fin á esta tercera carta; porque ya va larga, y yo estoy 
un poco cansado: pero me hace lástima el dejar para otra, 
el convincente dilema, que se comprende en los números 
8-y 9. Dice usted en suma « que el Gerundiano escribió su 
<c historia, -no mas que por hacer reirá la gente, para aver- 
cc gonzar á los predicadores, y para que corridos se enmen- 
ce ciasen. Si la escribió para hacer reír á la gente, y esperó 
cc para darla á luz, á principio de cuaresma, zape que que- 
« ma (que. chistoso zape) buscar arbitrios para reir, diver­
tí tiendo las lágrimas, quci.se debían derramar por la pasión 
« ale Cristo! es porque la historia de fray Gerundio pica mas 
« allá que en historia (otrochiste como el zape) y aun las 
«revelaciones divinas piden tiempo oportuno para publicar- 
« se; ¿que será un libro reducido todo átuentécilíos,-ehun-



181
« gas, y chanzas ?■ Si ¡a eserilHÓ para avergonzar á tos-pro- 
« dicaciores, es preciso, que estos lo sientan, viéndose re­
ce prendidos en el público, por un hamereir, que no ade­
cene-comisión del papa, del rey, ni du la inquisición, para 
« hacerlo: y que siendo un pobre pelón, y un triste par ti­
ce.calar, debiera contentarse- con observar el precepto de»la 
« corrección Fraterna, predicando cu-común contrae! abu­
ce so, por no ser cómplice : encomendarlo á Dios, si los -su­
ce perioves-no lo remediasen» Pero -esponer los predicadores 
ce ai desprecio del vulgo ignorante, con cuenleedlos,- que 
« los- queman , y casos que se fingen, es mas - de lo que 
« parece.”

38. No dirá usted-, que le disimulo, ni que le disminu­
yo la fuerza de m vallen te-di lema. Pero vamos claros. Es 
posible que el di ternilla te i fizo, coz á usted mismo ? Si le 
hizo, no envidio su docilidad; s-ino le hizo, tampoco su sin­
ceridad se la envidio. Alucinóle á usted.el confundir el fin 
con los medios, y los medios con el fin. -Esta-distinción es 
demasiadamente delgada para la i laza, que usted gasta. ¿El 
Gerundiano no hizo bien patente á todos con las palabras 
mas claras del mundo, que su fia no era hacer reir, ni 
avergonzar á los predicadores,-sino valerse de la risa de unos 
y de la vergüenza de otros, como medios para que estos 
se corrigiesen, y se reformasen? De manera que la enmien­
da de ios predicadores es el fin; y la risa de? auditorio , y 
la vergüenza de los interesados, fueron los medios. Oigalo 
usted en el número 38 de su prologo, respondiendo en pro*- 
fecia .á toda la pobreza del papelón de usted: solo que él 
se la opuso á si mismo con un poco mas de gracia, y con 
un mucho de mayor valentía, aunque yo lo diga, ce Antes 
« quiero probar fortuna ( dice) y ver si soy en este asma- 
ce to tan feliz, como lo han sido muchos autores honrados 
« en obras diferentes, persuadidos de la máxima de Horacio,
« que Ridiculaih aork.t...... fortius plerunque et vaM-
« dius magnas secat re,?*-eslo es que muchas veces, ó las 
« mas, ha sido mas poderoso para corregir las costumbres, 
« el medio festivo y-chufletero de hacerlas ridículas, que 
« el entonado, y grave de convencerlas disonantes. ”:¿ Vé 
claro como el agua, que sufm no fue la risa, chufleta, ni 
la ridiculez, sirio la corrección de los abusos pulpitantes, 
por-afelios medios poderosos? Gen que negándole á usted
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las dos jwi tes- de su dilema, quedó -el argumento covuuto 
culeramente desmochado. , > ■

39. Vaya un símil, para que usted lo entienda mejor; 
porque también me parece un poquillo mocho de entende­
deras , y á fe que el símil tampoco ha de salir de la cua­
resma. Dígame usted ¿cuando en ella los predicadores mas 
celosos, y mas apostólicos se suelen valer, especialmente en 
la esplicación de la doctrina , ya de enenleedlos chistosos, 
ya de comparaciones, y simile caseros, que hacen reir á 
la gente, para que á vuelta del cuen leedlo y de la compa­
ración, se estampe mejor la sustancia de ¡a doctrina en 
la memoria de.la gente ruda; dirá usted esto en la cuares­
ma? ¡ Zape que quema! ¿Esto es buscar arbitrios para con­
vertir en risa las lágrimas, que-se debían derramar por la 
pasión de Cristo? Si usted dice este disparate, yo le diré, 
que vaya por la pasión del señor; pero le prevengo, que lo 
piense bien para decirlo: porque chamuscos» á mucha gen­
te honrada, y entre ella, san Grisóstomo, y san Ambrosio 
no lo han de contar por gracia. Sin meterme por ahora con 
san Pedro Crisologo, que deoia á su pueblo de Ka vena: «Mu­
sí chas veces os provoco á risa, para citaros al liant.: Sce- 
« pó provoco vos‘ad risum , ut excitem ad planctum» ” 
Vé aquí usted, como la risa puede ser muchas veces un ad­
mirable medio para cosas muy serias. Por tanto señor mió, 
déjese usted de esos zapes, y de esas alaracas, que solo pue­
den hacer fuerza á entendimientos lampiños, como el de 
usted, por mas que locuelgue una madeja de pelos.de cas­
trón , desde los vigates hasta la cintura..Advirtiendo, que 
la rifa que se emplea en hacer burla de los predicadores 
indignos, paca llenarlos de provechosa' vergüenza , ño es 
menos meritoria, que las lágrimas que se derraman por la 
pasión de Cristo: porque no es medio menos eficaz pura que 
se logre ea nosotros el mérito de esta pasión, ¿ Y será age- 
no de la cuaresma un fin tan santo por un medio tan loa­
ble ? ¿ Será fuera de tiempo, predicar los predicadores en 
el tiempo; que mas lo necesitan, por ser aquel en el que 
predican mas ?

40. Todo esto va en la graciosa suposición de que el «Ge­
rundiano huviese esperado al propio tiempo de la cuares­
ma, para dar á luz su obra: pues.aunque fuese asi, ni 
¿¡abrid incurrido en el cánou, Si quis, suadente Diabolo,
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ni era negocio de que por ello le obligasen á abjurar de ve­
hementi. Acuérdeme que años pasados anduvieron revol­
viendo por España ciertas obrillas críticas sobre cierto pun­
to histórico. Quiso la mala trampa, que una de ellas por 
casualidad salió á plaza en las cercanías de la.semana santa. 
Encendióse en celo de la causa de Dios cierto astrologo apos­
tólico, y publicó una misioncilla contra este atrevimiento 
escandaloso, que hizo compungir de risa á todo el audito­
rio. Verdad es, que salió despues un folleto en defensa del 
tiempo en que el papel se había publicado, que dicen con­
virtió al pobre astrólogo, la semana de pascua en semana 
de pasión. Lo cierto es, que despues lia metido mucha menos 
bulla, y ha empleado mejor sus prendas intelectuales y mo­
rales, de que no se puede negar tiene mas que decente pro­
visión. Si hubiera alguna esperanza de que en usted se hu­
biera de lograr sacar el mismo fruto, me detendría quizá 
algo mas en burlarme de su reparo, que es bastante des­
preciable por si mismo, y por quien lo hace; pero no quie­
ro perder tiempo, y me basta el decirle, como resueltamen­
te se lo digo, que niego el supuesto.

41. Niego que el Gerundiano hubiese esperado al tiempo 
propio de cuaresma, p ira dar á luz su historia. Enróceme, 
que al leer esto, le estoy viendo á usted desgalillarse de 
pura cólera y de pura risa. Enróceme, que sin poderse con­
tener, se sale de la celda, ó de lo que fuere; y convocan­
do auditorio, da grandes risadas al compás de palmadas y 
patadas, poniendo por testigos al cielo y á la tierra, de la 
descarada insolencia con que le desmiento á usted. Enróce­
me que le oigo esc la mar entre espiritado y rabioso: ¡Aquí 
de Dios! ¡aquí de la villa, y norte de Madrid! ¡aqüi 
de toda España! ¿el maldito, el blasfemo, el sedicioso 
libro de la historia del famoso predicador fray Gerun­
dio de Campa zas, no se publicó en la gacela de 21 de 
febrero de 1768? Si, señor, aquella semana; no este año 
la tercera semana de cuaresma, contando los 4 dias, que 
preceden á la primera. Si señor, luego el Gerundiano es­
peró el tiempo propio de cuaresma, para dar á luz su his­
toria. No señor, tan de repente le cogió al Gerundiano la 
publicación de su historia, como le pudo coger á usted; 
tanto le sorprendió verla publicada entonces, como sorpren­
dió á los que no tenían la menor noticia. Y esto créamelo
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usted sobre mi palabra, porque estoy instruido muy á fon­
do en la historia de esta historia. Sintió altamente el Ge­
rundiano, que se publicase entonces; pero no le tiente el 
diablo á creer, que fue por los ridículos motivos, que us­
ted exagera Es hombre, que discurre muy de olro modo 
que usted. Sintió que se publicase entonces, entre otras 
razones, que necesita usted saber, por- una honrada lásti­
ma, y caritativa compasión de muchos predicadores: per­
suadido á que no pocos Gerundios lo son de buena fe, y á 
que si predican mal,-es por estar inculpablemente engaña­
dos en el concepto de que aquello es predicar bien. Pues 
si se les hiciese ver-lo contrario, ó dejarían el pulpito, co­
nociendo que no eran paradlo, ó al punto se enmendarían. 
Tuvo lástima de estos, pareciéndose que el libro en aque­
llas circunstancias, solo serviría para perturbarlos, sin dar­
les tiempo para enmendarse. Pues enfrascados ya en sus 
cuaresmas, y prevenidos sus trabajos, apenas les era posible 
el reformarlos. Esto le compadeció indeciblemente, y asi lo 
dijo á muchos de palabra y por escrito. Por lo que en su 
dictamen la publicación de la historia no se debía haber 
hecho hasta dos ó tres meses antes de la cuaresma siguien­
te, para que los predicadores celosos, y bien intencionados 
abriesen los ojos, -y tuviesen lugar de disponer sus papeles 
de’ manera, que en la misma cuaresma siguiente fuese vi­
sible el fruto de la obra. Esta fue siempre su idea, y este 
su parecer: con que estuvo muy lejos de esperar al propio 
tiempo déla cuaresma, para darla á luz. Si usted quiere 
saber los grandes y verdaderos motivos, que tuvieron los 
que- dispusieron asi, para no conformarse con la voluntad 
del autor, venga acá, y quizá se las confiaré; y quizá no. 
Y-allá va el primer cuerno de.su agudísimo dilema. El se­
gundo aun es mas lastimoso. Demos caso que la historia 
se hubiese escrito con el único fia de avergonzar á los pre­
dicadores; aunque ya se le tiene á usted esplicado,. que este 
fue el medio, y no el fin. ¿Pero y bien, que sacamos de 
aqui? ¿Que es preciso que los predicadores lo sientan? Gon- 
eédolo: porque ni el libro se escribió para divertirlos, ni 
tos enfermos dejan de sentir las ventosas sajadas, y si no las 
sienten, tanto-peor para ellos: porque es funesta señal. ¿Y 
que mas-hemos de sacar? ¿Que es preciso ¡o sientan mas, 
cuando se ven reprendidos en público, no por algún su-



185
perior, ni por algún edicto del tribunal de la fe, no por 
cierto,-sino por un hazmercír ? Lo primero implicat in 
terminis: porqueros hazmereir no reprenden ni en pú­
blico, ni en secreto, ni en común , ni en particular- A lo 
sumo se burlan, se zumban, chufletean, y de esto á la re­
prensión hay grande, diferencia. Lo segundo nego suppo­
situm, á lo menos respecto de los predicadores, qtie tanto 
lo sienten: porque para estos no.es hazmereir, sino hazme- 
rabiar, hazmepatear, hazmeespumar de cólera. Lo tercero 
¿quien le lia dicho á usted que solo pueden reprender en 
público, los prelados, superiores, el tribunal de la fef y* la 
real magestad? Si se trata de delitos, y de personas parti­
culares dentro de la línea moral, pase. Si se habla de deli­
tos públicos, y de personas indeterminadas en la línea in­
telectual, es grandísimo disparate. Los predicadores re­
prenden en público, y hasta los comediantes reprenden 
en público, sin que.sean prelados, superiores, tribunales 
de la Fe, ni reales magostadas.

42. Lo mas donoso es, que usted mismo adopta esta pro­
pia doctrina, cuando-dice inmediatamente: «amigo mió, los 
«que nada suponemos en el mundo, nos hemos de con­
ti tentar con observar los preceptos de la caridad cristiana. 
« En las cosas públicas, que saben los superiores, y no lo 
« remedian, debemos clamar ¡i Dios para que lo hagan; pre- 
« dicando en coman contra el abuso, por no ser compli­
ci ees.» Esto es io qúe ha hecho el Gerundiano, predicar 
contra un abuso tan público, que no.es. posible oír» que lo 
sea mas. Y porque no es prelado, superior, tribunal de 
la fe, ni real magostad, no le pareció conveniente usar del 
estilo censorio, catonia no, severo., autor ilativo y jurisdic­
cional; sino del festivo, alegre, hurlen y chufletero. Mas, yá 
queme replica usted con gesto avinagrado (tuteándome 
también á mí, porque usted tiene .arranques de tutearse 
con el lucero del alba) ¿yá esto llamas predicar? Si, señor, 
¿ usted no dice que la obra del Gerundiano es una sátira ? 
Pues tenga usled entendido, que las sátiras son sermones. 
Pregúnteselo usted al incomparable Lucio Sentenio, que to­
davía vive (yo sé muy bien en donde) el cual intituló ser­
mones á sus sátiras, con muchísima razón; porque si el fin 
délos buenos sermones no es ni puede ser otro, que el 
de enmendarlas malas costumbres^ Lámpoco puede ser otro 
fin el de las sátiras castizas.
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Ddm prodesse volunt, et delectare Poetae,,

Et jucunda simul dicunt, et idonea vitee.

43. E! párrafo que añade usted sobre ¡as raglas de la ca­
ridad fraterna, gran cuenta le hubiera tenido entenderlo 
mejor, y practicarlo. «En los casos particulares (dice usted) 
« debemos observar las reglas de la caridad faterna. Si no 
« aprovechan las primeras, dar cuenta á los superiores, que 
« pueden y deben remediarlos:» fíic Ecclesice, y nosotros 
quedémonos en nuestra santa paz y quietud. Las reglas de 
la corrección fraterna son, primera, en delitos y personas 
particulares, amonestar reservadamente al delincuente, cor- 
nipe eum inter te et ipsum solum. Segunda, si esto no 
alcanzare, advertirlo de su delito en presencia de dos ó tres 
testigos, adhibe tecum dúo aut tres testes. Y no aprove­
chando esto (está en la tercera) dar cuenta á quien lo pue­
da y deba remediar, Dic Ecdeske. Ahora bien, señor Mar- 
quiniades, ¿ y cual de los dos lia hecho añicos esta regla? 
usted, ó el Gerundiano? Este está fuera del caso y de la cues­
tión : no se ha metido con delitos particulares, sino con 
públicos; no con sugetos determinados por sus personas, 
sino por sus escritos, ó dados á la luz pública, ó pronuncia­
dos en público teatro; no con defectos morales, de los cua­
les hablan únicamente las reglas, sino con defectos intelec­
tuales, con los cuales no se meten. ¿Pero usted? ese es otro 
■cuento. Usted habla determinadamente con el Gerundiano, 
señalándolo no solo por la obra, sino por la profesión que 
voluntariamente usted le reprende por un figurado delito 
público, esto es por su obra: pero ese delito público, aun 
cuando lo sea, es de una persona particular. Usted le acri­
mina, no ya culpas intelectuales sino morales y morolísi­
mas; V. gr. las venialidades de herege, sacrílego, blasfe­
mo, enemigo del estado eclesiástico, secular y regular, 
y en fin reo de ambas magestades divina y humana. 
¿Pero que reglas ha observado usted para esta caritativa 
corrección? ¿Le ha amonestado suave y reservadamente? Si 
por cierto. El primer aviso fué el de su furioso papelón; y 
aun este aviso ha tenido usted gran cuidado de darlo á to­
dos, menos á él. Esparcidlo usted por toda España, sin 
acordarse del pobre Gerundiano, que á la hora de esta aun 
no lo hubiera visto, á no habérselo enviado un amigo
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¿Es esto corregirlo reservadamente y á solas, inter té et 
ipsum solumP Lo será como entienda esta regla, como 
aquel otro fraile, que ofendido por otro religioso de su 
misma comunidad, fue á la celda de este, cerró la puerta, 
tumbólo en el suelo, y hartólo de patadas; y reconveni­
do por el prelado, dijo, « que él no había hecho mas que 
cumplir con la primera regla de la corrección fraterna: Si 
« peccaverit in te frater tuus y corripe eum inter te etip- 
« sum solum; si algún fraile te ofendiere, corrígelo entre 
« tí y el mismo sucio." ¿Ha hecho la corrección á presen­
cia de dos ó tres testigos? No solo á presencia dedos ó tres, 
sino de doscientos ó trescientos mil. Solo ha cuidado mucho 
que no fuese á presencia del delincuente: y en esto no de­
jo de alabar su grande prudencia. Espero usted á ver si se 
enmendaba, para si no, decirlo á la iglesia, dio Ereles ice? 
No tuvo fiema para tanto; sin duda porque desesperó de la 
corrección: y á fe, que yo también desespero de ella. Pero 
al fin entendió él precepto de la corrección fraterna, ni 
mas ni menos, como los dos lextecillos de san Pablo: Ego 
rigavi, ego plantavi; ytpollo rigavit. Non est voeentis 
neque currentis, etc. Qui aliud dicit. Lcg. ff. de rcb. 
dub—

Dios guarde á usted muchos años, tal dia tal mes, tal 
año, y la! parte.

Beso la mano de ustedt 
Su aquel.

El Otro.
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Señor don usted.
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CARTA ,Ci. ARTA.

Ejusdem, eidem, de eodem,- cl secundum idem .

Muy señor mió: ¿que me dice usted? ¿Es posible que 
el penitente de mi alma se baya resuelto á impr imir el pa­
pelón de mi. vida? ¿Es posible que ande ya de molde en 
las manos de todos-, y que todavía no haya llegado á las- 
tujas, ni á Jas del- Gerundiano? ¿Es posible que sea usted 
tan buen hombre,-, que ¡e haga novedad el que habiéndo­
se-remitido por el correo á todas las comunidades religio­
sas-de la corte y de fuera de-ella, solo se hubiesen cachudo 
de este preciosa regalo los padres de i a compañía? ¿Pires 
que? .¿habla de regalar el autor con un ejemplar á todas 
las cofradías del reino? A donde iríamos'á parar! ¿y el 
devoto que franqueo el dinero para una obra pia de esta 
necesidad é importantia, no hizo bastante ert costear tanto 
número de ejemplares para todas las comunidades religio­
sas, sin que io empeñasen en, costearlos también para todas 
las cofradías? T-engan paciencia ios .cofrades de san Ig­
nacio, asi cómo la tienen los cofrades de salí Antonio y 
de san Roque: porque eso de querer hombrear con las fa­
milias religiosas suena un poco á orgullo, y propia estima­
ción: asi que en esta parte yo soy con ei sbúor penitente, 
una vez que.se dé por sentada su doctrina, de que ¡os re­
feridos padres, entre los cuales se digna también contar al 
Gerundiano, no forman mas que una congregación, ó co­
fradía.' Su!o hubiera deseado que a este se le hubiese re­
mitido un ejemplar, no precisamente por cofrade, si no 
porque al fin era mayordomo de la fiesta, y parece cosa 
estraña, que hablando con él la obrilla, líi conversación se 
dirija á todos, menos á él.

2. Algunos inadvertidos lo atribuyeron á miedo, sim­
pleza y mas simpleza! ¿El que no tiene miedo á Dios,'por­
que ha de temer á los hombres? ¿El que tiene valor para 
escribir, y aun para imprimir tanto montan de desatinos, 
para que no lo tendrá? Fuera de que tarde Ó temprano es 
preciso que llegue á las manas del autor de fray Gerun­
dio: y entonces si este se'amostaza, solo se logrará el di-
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¡atar un poco la escaramuza, pero no evitarla. Yo soy mas 
piadoso que usted, aunque yo lo díga, y asi discurro con 
mas piedad, Sin duda que el penitente no envió ei impreso 
al Gerundiano, porque creyó que sería dispararle un tra­
bucazo á quema ropa y á sangre fría. Temió quedar irre­
gular haciendo un Gerundianicidio, y no es tan maligno, 
ni tan desaforado como todo eso. Por tanto dispuso que 
llegase á otro antes que á él la noticia, para que poco á 
poco le fuesen disponiendo para recibir el fatal golpe. Mi­
re usted si el penitente es hombre caritativo! pero si esto 
fuese asi, ¡ oh , y que poco que conoce el picaron del Ge­
rundiano! Es hombre tan fresco, tan sereno, tan conchudo, 
y no me falla un tris para decir, tan sin punto y sin ver­
güenza, que ninguno se ha divertido, ni se ha holgado 
mas que él, con la tempestad de papelones, que han des­
cargado sobre sus costillas. Singularmente el de fray Ama­
dor de la Mentira, y el del penitente del padre Marquina, 
le volvieron á poner negra mas de la mitad de la cabeza 
(que ya blanqueaba mucho) con las canas que le quitaron. 
Era gusto ver como se divertía á sí, y divertía á otros, con 
las chistosas especies que se le ofrecían. Es esto tanta ver­
dad, que habiendo ¡tasado por su retiro varios su ge tos de 
todos estados y profesiones, sin otro fin que el de verle y 
conocerle, quedaron aturdidos luego que lo vieron. Todos 
creían encontrar á un hombre chupado, consumido, ma­
cilento, melancólico, abochornado, taciturno y fugitivo de 
las gentes, no permitiéndole la confusión ponerse delante 
de ellas; pero se pasmaron al hallarse con un semi viejo 
macizo, rechoncho, colorado, alegre, festivo, despejado, 
sociable y hambriento de papelones contra su fray Gerun­
dio. Salva siempre en todo la ley inmaculada de Dios, que 
convierte las almas, hubo quien se enfado de verle tan fres­
co, hubo quien hizo todo lo posible para irritarle; pero no 
pudo hacerle hacer cólera. ¿Mire usted si el impreso del 
Marquiniades le baria mucha impresión ? ¿Y porqué se 
la había de hacer, no habiéndosela hecho el manuscrito? 
Pues aunque me dicen que varía mucho en la forma, tam­
bién me aseguran que desvaría mismísimamente en la sus­
tancia. Paréenme asaz que también hay alguna añadidura; 
pero me escribe un amigo, que son á manera de remien­
dos de la orden , que solo se diferencian de! fondo del sa- 
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yal en que pardean mas o menos. Como quiera, mientras 
usted no me envíe el impreso, yo voy adelante en espul­
gar las liendres al manuscrito.

3. Señor penitente mió, ó señor mió peni lente, estamos 
ya en el famoso número 10 del papelote de usted. En el 
grano apenas tendremos cu que detenernos, parque ya que­
da bien acribado en las cartas antecedentes. La paja es mu­
cha y de mala calidad: ni aun para las bestias sirve; y asi 
con el beneplácito de usted, irá al muladar para conver­
tirse en estiércol.

4. Dice usted, hablando con el Gerundiano. « La 2.” 
« proposición , que se deduce de la respuesta dada, es de- 
« cir, que dijes este arbitrio de la chanzoneta , del chiste, 
« y cuentecillos que finges, para sacar por medio de ellos 
« d fruto, que no pudieron sacar los santos y celosos ora- 
« dores, con el peso, gravedad, modestia, y fuerza de ra- 
« zones. Esta proposición en un sentido es cierta, sana y 
«sin sospecha, hablando del fruto temporal (esto es del 
« cuatrín) pues no se dará escritor alguno que haya saca- 
« do de contado respectivamente mas fruto que tú; pues 
« no ignorabas el destemple del mundo, y que lo que boy 
« se aprecia es el desprecio del estado eclesiástico."

5. Y luego dirán que es usted un insulso! no tienen 
razón los que lo dicen, porque no puede estar mas gracioso 
este pasage. ¿Hay tal gracia como el equivoquilio del fruto 
que esperaba el Gerundiano, aplicándolo al cuatrín? ¿Y ha­
blando del cuatrín añadir por de contado, no tiene infinito 
chiste? Dígole á usted, que tiene un igenio de Barrabás; pe­
ro también le digo, que sin querer ha hecho el mayor elogio 
que podia hacer de la historia de fray Gerundio. Con efecto; 
dice el cardenal Palavicini, en una de sus cartas, «la mayor 
« prueba de lo que gusta un plato, es comerlo todo: la ma- 
« yor recomendación de un libro, es leerle con ansia, sin 
« dejai' letra; y el mayor elogio de una obra, es despachar- 
« se presto.” Con que afirmando usted, que respectivamen­
te no se hallará escritor que saque mas fruto que el Ge­
rundiano, sin duda por el velocísimo despacho de su obra, 
viene usted á hacer segun esta regla, el mayor elogio que 
cabe de él. Ea, hablemos claros; ¿qué diera usted, porque 
su papelón impreso, tuviera el mismo despacho que él, ca­
so que fuera venal ? Pues habiéndolo dado á luz á obscu-
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ras, sin nombre de aulor, sin las licencias necesarias, ya se 
guardará usted de esponerle en pública almoneda. Pero se­
ñor mió, tenga usted paciencia; porque esto del despacho 
de los libros, unas veces es merito, y otras fortuna: y los 
de usted ni por uno ni por otro título, corren ese peligro. 
Por eso el decir que á la primera noticia que tuvo el Ge­
rundiano de que usted escribía contra él; respondió muy 
fresca y oportunamente con aquel epigrama de marcial....

Versiculos in me narratur scribere Cinna ;
Non scribit cujus Carmina nemo legit.

Digo que no puede ser,
Por mas que quieras.decir;
Pues no se llama escribir 
Lo que nadie puede leer.

Mas para que al Gerundio no le venga vanidad por el des­
pacho de su obra, ya tiene usted cuidado de aplicarle un 
eficacísimo antídoto, significándole que « este le debió al 
« destemple del mundo, y á que lo que hoy se aprecia es el 
« desprecio del estado eclesiástico " Allá va este tajo, seño­
res compradores, lectores y proclamadores de la historia de 
fray Gerundio, aconséjeles á ustedes, que se calen un mor­
rión , como el autor de la historia, si no quieren que esta 
cuchillada les hienda de medio á medio los cascos. Ya es­
tá averiguado, que el motivo por que ustedes se dieron 
tanta prisa á comprar esa maldita obrilla, y la verdadera 
razón porque la han celebrado tanto, es por el destemple 
de esos estragados gustos, y porque hoy no saben apreciar 
sino todo aquello que es en desprecio del estado eclesiás­
tico. Y no importa un pepino, que casi todo el despacho 
de la obra se hubiese hecho entre los que son de este es­
tado: nada significa que los que mas se han empeñado en 
celebrarla , en defenderla y en promoverla , sean muchos 
ilustrísimos señores obispos y arzobispos, muchos eminen­
tísimos cardenales, y segun es pública voz y fama, hasta la 
misma cabeza de la iglesia se dignó recomendarla con es- 
presiones de singular aprobación. Todos se alucinaron mi­
serablemente: á todos los facinó y engañó ese mágico y lie- 
rejote de Gerundiano. Ninguno vio cuan perjudicial era al 
estado eclesiástico esa infernal producción del mismo Ere-
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bo, hasta que la conjuró et padre Bar-Zarquina, y des­
cubrió los diablillos anti eclesiásticos, que se ocultaban en 
ella. Es verdad que su autor no puede hablar con mayor 
veneración del estado eclesiástico secular y regular: es ver­
dad que su principal empeño es purgarle de los pestilen­
tes humores que inficionan unos de sus mas sagrados mi­
nisterios : es verdad que otras cosillas incidentes, todas ti­
ran á este fin mas o menos inmediatamente. ¿ Pero que 
importa su verdadero fin á este estado, porque asi lo dice 
la ley, quid aliud dicit, tf de rebus dubiis? Y asi ténga­
se entendido, que todos aquellos que han comprado, aplau­
dido, celebrado y defendido á esa tetérrima obra, todos 
tienen el gusto destemplado, todos aprécian mucho cuanto 
es desprecio del estada eclesiástico, mas que sean obispos, 
arzobispos, cardenales y papas; porque al fin son hombres, 
y hominum esl errare;... Omnis homo mendax;... men­
daces filii hóminum in stateris suis...; sin que de esta re­
gla general se exceptúen mas que el padre fray Amador de 
la mentira, y el hijo de su padre empañador de la verdad.

6. Todo lo dicho hasta aqui se entiende del fruto del 
cuatrín, que ha hecho el Gerundiano. Pero si hablamos 
del fruto espiritual y corrección de abusos (ahora prosi­
gue usted mudando de tono) « es mucha presunción creer 
« que en esta ficción de fray Gerundio , y de tanto dis - 
« parale puedas conseguir loque no consiguieron los san­
ee tos padre y doctores con su evangélica predicación: par­
ee que es afirmar que no se valieron de los medios lícitos 
ee que podían para hacer fruto; y esto huele á chamusqui- 
ee na: porque directamente hiere á la magestad de Cristo 
ee con blasfemia heretical.” Buen provecho le haga á usted 
ese coscorrón, señor Gerundiano mió, que bien merecido lo 
tiene usted: porque eso de meterse usted á creer que con 
su fray Gerundio calabaza, pueda conseguir lo que no con­
siguieron los santos padre y doctores, con su evangélica 
predicación, es presunción de marca; y eso de a timará us­
ted, que no se valieron de lodos los medios lícitos que po­
dían para hacer fruto, huele á chamusquina: porque di­
rectamente hiere á la magestad de Cristo con blasfemia 
heretical Esto es claro como el agua. Y asi creer que con 
la fundación de la reforma de capuchinos (que no hizo 
ningún santo padre de la iglesia) se puede hacer el fruto
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que no hicieron en ella ios santos padres con su predica­
ción, y afirmar en virtud de esta,fundación, que ios santos 
padres no se valieron dé todos ios medios lícitos que pu­
dieron para hacer fruto, huele á chamusquina: porque 
se opone directamente á la magostad de Cristo, con ere- 
tical blasfemia. ¿Que nos cansamos? Todos ios medios 
que se han inventado en la iglesia de Dios para hacer fru­
to en las almas, como religiones, reformas, penitencias pú­
blicas, y otras mil piadosas industrias, si no lajs inventa­
ron los santos padres, y no lo practicó Jesucristo, todos 
son presunción, todos huelen á chamusquina, lodos se 
oponen directamente á la magostad de. Cristo con here­
tical blasfemia.

7. Esto no admite duda, poique se prueba: « con dos 
« lexteciílos, uno de la sagrada Escritura, y otro del dere- 
« cho civil y canónico, ambos terminantes, y que dejan la 
« cuestión fuera de controversia. El texto'de la sagrada Es- 
« critura es del cap. '23 de san Mateo, en el cual fulmina 
« h magestad de Cristo ocho rigidísimas amenazas, por no 
« decir maldiciones, contra los escribas y fariseos, ace vo- 
« bis Scríbos et Phariscei; pero á los sacerdotes, á los pon­
ti tí fices, que estaban comprendidos en la misma trama, ó 
« delito, de ningún modo ¡os nombra. Reparo es muy dig- 
« no del cardenal Cayetano: lexe Euangelium, nuinquam 
« invenies Jesum nominasse Sacerdotes aut Pontifices, 
« arguendo, aut reprehendendo, sed Scriba$ el Phari- 
« seos. ¿Pues no podia el Señor nombrarlos á lo menos en 
« común ó en especie, aunque no los nombrase en indivi- 
« dúo, como á los escribas y fariseos? Esto no (responde Ca­
li yeta no) porque 1.a magestad de Cristo quiso instruir y dar 
« aqui la regla que han de observar los predicadores evan- 
« gálicos: instruendo Prcedicatoresutnon praedicent con- 
« ira Sacerdotes in especie, propter reverentiam Or­
si diñisP

8. Admirable doctrina para aquellos confesores de mu­
nición, que llevan la sentencia de que Praedicator ibas non 
est praedicandum. Pero no nos di vertamos á lo que quiso 
decir el eminentísimo Cayetano: lo que ahora nos hace a! 
caso, es observar luego y en caliente la oportunidad del 
íexteeillo de la sagrada Escritura, para convencer. Lo que 
se pretende en el asunto es probar que fue mucha la pre-
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suncion del Gerundiano, en creer que podría remediar su 
obra, lo que no remediaron los santos padres con su predi­
cación evangélica; y que afirmar que no se valieron de to­
dos los medios lícitos que pudieron para hacer fruto, hue­
le á chamusquina; porque es oponerse directamente á la 
magostad de Cristo con heretical blasfemia,. El testimo­
nio se reduce á fulminar Cristo ocho maldiciones contra los 
escribas y fariseos, sin tomar en boca á los sacerdotes ni a 
los pontífices, y la es posición de Cayetano á decir que esta 
fue lección dada á los predicadores, para que no prediquen 
contra los sacerdotes en especie, por la reverencia á su sa­
grado orden. Es cierto que yo no veo la conexión que tie­
nen el texto y la esposicion con lo que se intenta probar. 
Viola un varón tan sabio, y tan perspicaz como el peniten­
te. Esto mebasla para creer, que el lextecillo no puede ser 
mas terminante; porque es traído por un hombre que pe­
netró el verdadero sentido de la reservada ley, 'Qui aliud 
dicit, quam non vult, ff. de reb. dub. Es el mayor zahori 
de sentidos textuales, que ha nacido de mugeres.

9. Vamos ahora á la esposicion de Cayetano. No tengo 
las obras esposi ti vas de este autor, ni necesito tenerlas, pa­
ra creer firmemente, que no puede decir lo que usted dice, 
sin que preceda, acompañe, o se subsiga alguna palabrita, 
que limite ó esplique mas la proposición. Con la generali­
dad que usted la propone, seria el mayor despropósito que 
se podría ofrecer, á quien no hubiese hecho mas que leer 
tí oir los evangelios que se cantan en la misa. ¿Gomo había 
de decir Cayetano « Ice el evangelio, y no hallarás, que 
« el Salvador hubiese nombradojamas á los sacerdotes, para ¡ 
o zaherirlos, ó para reprenderlos?” Cualquiera le responde­
rá: Ico el evangelio y hallo en el cap. 10 de san Lucas, ver.
SI y 32, gravemente reprendidos á un sacerdote y á un Le­
vita, por la ninguna caridad que tuvieron con aquel pobre 
robado y herido, en la parábola del Samaritano, declarán­
dolos el Salvador por peores que un infiel Samaritano. Acci­
dit autem ut Sacerdos quidam descenderet eddem asá, 
et viso illo praeterivit: similiter et Leyiia¿cum esset se­
cus locum, et. videret eum, pertransiit. Leo el evangelio 
y hallo en el cap. II de san Marcos, ver. 27, que llegán­
dose el Salvador á los sumos sacerdotes con los escribas y 
ancianos, acceduanl ad eum Summi Sacerdotes, et Scri-
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bce et. Seniores, le hicieron una pregunta muy capciosa; 
y á todos los reprendió con una respuesta muy penetran­
te. ¿Que nos cansamos? Leo en el evangelio toda la carga 
cerrada que en este mismo cap. ‘23 de san Mateo, dá el 
Salvador á los escribas y fariseos, que subieron á la cátedra 
de Moisés, para predicar la ley al pueblo: todo lo que di­
cen de su hipocresía, de sus desordenadas costumbres, de 
su vanidad, pomposidad, aparato, y ventolera. Y leo Fuera 
del evangelio, que todo esto lo entiende el torrente de pa­
dres y expositores, igualmente de los sacerdotes, que dé los 
escribas y fariseos. Oiga usted á san Juan Oisristomo en la 
Homilía 42, sobre el mismo cap. Videndum quomodo quis 
super cathedram sedeat, quia non cathedra facit Sacer­
dotem, sed Sacerdos cathedram; ideó qué malus Sacer­
dos de Sacerdotio suo facit crimen, non dignitatem. Oi­
gale usted en la Homilía 42, sobre lo mismo: Postquam 
Dominus Sacerdotes responsione prostravit, et incorri- 
gihilem eorum conditionem ostendit. Mire usted, si el Sal­
vador reprendió en público á los sacerdotes: Sicut Clerici 
si malé feccrini, inemendabiles sunt; Laici vero delin­
quentes facile emendantes, tunc convertit Sermones, et 
Apostolos, etc. Oiga usted, á santo Tomas, interpretando 
en el mismo capitulo, especialmente aquellas palabras; Se­
cundum vero opera eorum nolite facere; y dígame des­
pues, si reprendió, ó no reprendió Cristo en público :> los 
sacerdotes, frequenter enim (dice el santo) de malo bona 
doctrina procedit, sicut autem Sacerdos melius judicat, 
propter bonos, malos docere, quam propter malos, bo­
nos negligere; sic est subditi propter bonos Sacerdotes, 
malos etidm honorant, ne propter malos boni etidm con­
temnantur. De manera, que el largo comentario, que ha­
ce el santo doctor del cap. 23 de san Mateo, camina siem­
pre en la suposición, de que toda la fuerte y acre repren­
sión del Salvador, se dirigía espresamenle á la corrección 
de los sacerdotes y predicadores. Por tanto no creo, que al 
cardenal Cayetano le pasase por la imaginación el reparo, 
que usted le atribuye, ó si le hizo, seria en términos muy 
distintos, y que querían decir cosa muy diferente de lo que 
á usted se le ha antojado entender.

10. ¿Ni á que hombre de razón le podia ocurrir que los 
•malos sacerdotes y los malos predicadores gozasen de se ¡no
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jante impunidad; pecar en publico, desbarrar en público, 
propter reverentiam, Ordinis, por el respeto á sus órde­
nes,. para cometer tantos desórdenes, y se le han de tener 
los demas para disimulárselos? Han de tener ellos licencia, 
para hacer añicos el evangelio, y ha de ser contra el evan­
gelio el hacerlos añicos á ellos? ¿Han de tener libertad, para 
burlarse con él, y el mismo evangelio nos la ha de quitar, 
para que nos burlemos de ella? Carísimo penitente, Usacá 
no crea ese disparate, aun en caso (negado y que parece 
quimérico) que se lo dijese su padre confesor. No vale el 
sagrado á los que le profanan, ni el evangelio protege á los 
que juegan con él, como pudieran con el Alcorán; y si to­
davía se mantiene en la tema, de que es contra el evange­
lio reprender en público á los malos sacerdotes y predica­
dores; ¿pregunte al mismo reverendo padre si el apocalip­
sis tiene menos autoridad que el evangelio? ¿Pregúntele 
mas, si unos pobres predicadores y unos sacerdotes simples 
ó unos simples sacerdotes, serán mas respetables por sus ór­
denes, que los señores obispos? Y despues que le haya res­
pondido á estas dos preguntas, lea los capítulos 2 y 3 del 
apocalipsis, observe en ellos la gravísima reprensión, que el 
Espíritu Santo dá á siete obispos délas iglesias de Asia, sien­
do asi, que por calificación del mismo Espíritu Santo, todos 
siete eran unos ángeles. Angelo Ephesi Ecclesice .... An­
gelo Smynuie Ecclesice...., Angelo Pergami Ecclesice... 
Note, que no solamente los responde en general, sino en sus 
propias pimpísimas personas; y otra vez no se nos vendrá 
con la parvulez, de que es contra el evangelio dar repasa­
tas públicas á los sacerdotes y á los predicadores, que las 
merecieren. He camino aprenderá usted á no levantar fal­
sos testimonios á los es pos i lores de bien, y á no entender­
los tan materialmente, que ese! verdadero principio, de don­
de dimana el sacarlos violentamente al púlpito, para cor­
roborar con ellos los mas solemnes desatinos.

II. Eslo de á folio, el que añade inmediatamente su ca­
lidad, despues de haber citado el lugar de Cayetano (si no 
le levanto algún falso testimonio): Lege Euangelium, nun- 
qiiám invenies Jesum nominasse Sacerdotes, aul Pon­
tifices, arguendo, aul reprehendo; sed Scribas, et Pha- 
r i sosos.« Lee el evangelio, y nunca hallarás, que Jesús hu- 
« biese tomado en boca á los sacerdotes, ni á los pontífices,
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« pava corregirlos, ni para reprenderlos, sino á los escribas, 
o y fariseos/' Despues de haber Uiac&mitaáb el répariHo 
en tono gerundia!, ó fray Blas, habla « ¿pues no podia el 
« señor nombrarlos á lo menos en común, o en especie,-aun- 
« que no los nombrase individualmente, así como nombró 
« en común á los escribas, y fariseos?” Despues de ha bor­
dado con aquello de extono, responde Cayetanos porque la 
magostad dé « Cristo quiso instituir aquí la regla, que bao 
« de observar los pred i ca dores e va n gél i cos:” Instruendo Prez-, 
dicalores, ul non praedicent contra Sacerdotes, atti Pon­
tifices in specie, propter reverentiam Ordinis: y la ins­
trucción que les dio, fué que nunca predicasen contra los 
sacerdotes, ó contra los pontífices en especie, por el respeto 
que se debía á sus órdenes. Despues de toda esta salva, aña­
de Usacdestas palabras: « esto, esto es lo que observaron y 
« enseñaron los santos padres, los doctores y celosos pregó­
te ñeros de Dios, clamando con fuerza de razones, con oeso 
« de argumentos, con gravedad de sentencias, con seriedad 
« cristiana y caridad benigna; no con chistes, no con clm- 
n fletas, no con cuentee!líos, no con sátiras que ofendan al 
a ministerio y á los ministros, de quienes han de recibir la 
« ley, y norma los inferiores, como dice el profeta Mída­
te ció as, 27: Légem requirent ex ore ejus; y san Bernat4- 
tt do, Iib. 62, de consideratione, dice; reparad el bien que 
« el pueblo debe recibir de la boca del sacerdote, la ley, -no 
« los chistes, ni las chanzas, legem, non migáis.

12. Deténgase usted un poco, carísimo hermano, que va 
muy de prisa; ¿pues no acaba de enseñarnos, Tfbe es cotí - 
tra el evangelio reprender á los sacerdotes y los pontifices 
en especie? ¿No acaba de decirnos con autoridad mal en­
tendida de Cayetano, que jamas lo hizo Cristo? ¿No acaba 
de añadir, que asi lo practicó Cristo, y asi lo practicaron 
los doctores y celosos pregoneros de Dios? Pues como pro­
sigue inmediatamente, diciendo: ¿qué Cristo, los doctores, 
los celosos pregoneros de Dios, clamaron con fuerza de 
argumentos, con peso de razones, con gravedad de sen­
tencias, etc.? Cuando Cristo clama co.n gravedad -de sen­
tencias, con peso de razones, y con fuerza de argumentos 
contra los sacerdotes, pontífices, no los reprendió? Si el 
evangelio (comenzando todo por usted) dice, que no es lí­
cito reprenderá los sacerdotes y á los pontífices en especie
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por el respeto á sus órdenes, ¿será lícito hacerlo á fuerza de 
razones, de sentencias, de argumentos? Acuerdóme de este 
chiste. « Una buena madre tenia una buena hija muy sim­
es pie-, y altanera de ojos; no había forma dé bajarlos, en 
« casa, en h calle, en la iglesia; todo lo veía, todo lo re­
te gistraba. Matábase la madre por quitarla esa mala mafia,
« acordándola continuamente, que no había cosa mas mal 
« parecida en una doncella. A cada paso la decía: Mariqui- 

te, esos ojos. Tanto la inculcó sobre esto, que persuadida 
« la simple de la mozuelo, á que no había otra cosa mala 
« ew el mundo, sino levantar los ojos; dio en el estremo 
« eontrario. No se puede ponderar el consuelo de la buena 
« madre; pero como un dia la encontrase en cierta traber 
« sura (de no muy buena especie) la reprendió con la se- 
« veridad, que el caso quería. ¿Y qué respondió la tonta de 
« la muchacha ? Pues madre no reparó usted., que la 
« estaba haciendo con los ojos bajos? Esta boba juzgaba,
« que todo la era lícito, como no levantase los ojos.” Y us­
ted (que no debe ser mas advertido que ella) parece está 
cu el entender, que aunque el evangelio prohiba (caso que 
lo prohibiese) reprender á los sacerdotes: corno sea sin gra­
cias, y sin chistes, clamando contra ellos á fuerza de razo­
nes, y argumentos, eso no es contra el evangelio.

13. Y mas, que hecha usted al Gerundiano una senten­
cia del profeta Ma latinas, comentada por san Bernardo, que 
primero que.se desenvuelva de ella, le han de sudar los 
vi goles, casp;que no sea lampiño, legan, requirent ex ore 
ejus, el pueblo buscará en la boca del sacerdote la espli­
cación de la ley, y añade san Bernardo « reparad, que el ^ 
« pueblo debe recibir de la boca del sacerdote la ley, no 
'< los chistes, ni las chanzas, legan, non nugas." Pobre 
■Gerundiano, y que sobarbada te han dado! Andate ahora 
con el penitente del doctísimo padre Marquina. Pero como 
■el tal Gerundiano es tan taimado, temo que revuelva con­
tra Usacá el mismo texto, y la misma esposicion. Por lo 
que puede tronar, bien será que Usacá viva prevenido. 
Puede preguntarle, ¿si el- pueblo recibe la ley de los predi­
cadores tontos? ¿Puede preguntarle, si recibe la ley de los 
predicadores mitológicos? ¿Puede preguntarle, si recibe la 
ley de los predicadores eircunstancislas? ¿ Puede pregun­
tarle, si recibe la ley de los predicadores jacareros ? §Puc-
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de preguntarle, si recibe la ley de los predicadores que 
empollan? ¿ Puede preguntarle, si recibe la ley de los pre­
dicadores cadenciosos? ¿Puede preguntarle, si recibe la ley 
de los predicadores galantes? ¿Puede preguntarle, si recibe 
la ley de los predicadores jactanciosos? ¿Puede preguntarle, 
si recíbela ley de los predicadores chufleteros? ¿Y por fin, 
y postre preguntarle, si siendo lícito á los predicadores pro­
fanar la sagrada nf,i gestad del púlpito con chufletas, con 
gracias, con chistes y con pullas, será lícito abrazar la sa­
crílega profanidad de los predicadores con pullas, con chis­
tes, con gracias y chufletas? Si el diantre le lienta al Ge­
rundiano de hacerle á usted esas preguntas, que le ha de 
responder Usacá, pobrísimo penitente?

14. De este atolladero no ha de salir mal el Gerundia­
no; pero del otro que se sigue, no sé como saldrá sin tres, 
o cuatro pares de bueyes, que le saquen. « Los árboles (le 
« dice uno, y que bien dicho!) se conocen por el fruto, los 
« confesores por los confesados, y los libros por los efectos 
« que producen en los lectores. Pregunto ahora, que fruto 
« se ha sacado despues que salió á luz este libro? Yo lo diré: 
a turbaciones en el pueblo, divisiones en lás comunidades, 
« altercaciones en las casas, escrúpulos en las conciencias, 
« enfados y disgustos en los verdaderos cristianos; y escán- 
« dalos en el reino, á escepcion de los libertinos, en quie­
te nos el fruto es la risa, y la burla de las personas consa- 
« gradas á Dios.” Rasqúese usted señor Gerundiano, si-es 
que le pica, y vuelva despues por otra. Pero es un bribón, 
y harto será que se dé por convencido. A mí me tiene us­
ted de parte de su razón, porque ese es un pasage decla­
matorio, y patético, que á un mismo tiempo achuza, y es­
tremece; pero bueno será, que usted y yo nos armemos con­
tra lo que puede decir.

15. Dirá que admite los dos símiles de los árboles, y de 
los libros, pero que no puede admitir el símil del confe­
sor y del confesado, por las circunstancias, que de esto pue­
den resultar contra el confesor de usted el padre Mavqui- 
pa, que ya en parte se significaron en mi propia carta. Di­
rá, que no tiene noticia de que por el libro se hayan*sus­
citado turbaciones en el pueblo, antes le consta, que no 
hay visible pueblo en España, que no esté clamando por 
el libro? que ño grite por el otro, que se sigue, y que no
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ponga los alaridos en el cielo contra los que con su cons­
piración, tumulto, gritería, han puesto á un rectísimo tri­
bunal, en la precisión (acaso dolorosa para él mismo) de 
suspender el curso, y la notoria utilidad de la obra, hasta 
examinar á fondo el mérito de la vocinglería contraria.Dirá 
que si lia habido algunas turbaciones en los pueblos, no 
han nacido seguramente del libro, sino de no haberle leí­
do, y de haber dado ciego ascenso á los que por su estado se 
creían, no eran capaces de engañar, de mentir, y mucho 
menos de calumniar, con las mas groseras imposturas. Dirá 
que estas turbaciones no las ha suscitado el libro, sino aque­
llos que tenían intereses en excitarlas, echándose la de que 
á pueblo revuelto ganancia de Pseudos-predicudores. Dirá 
que el libro ha producido diversiones en las comunidades. 
Eso mas tiene que agradecer al autor: porque al fin mas 
vale divertirse con el libro, que en los naipes; en vez de 
jugará los bolos, mejor es entretenerse en leer una u otra 
obra, que habla coa ellos.

16. Dirá que en las casas suele haber altercaciones 
hasta sobre lo que dice el catecismo, y que á cada paso 
las hay sobre cual de los escapularios tiene mas indulgen­
cias, sin que de esto tenga la culpa el catecismo, ni los 
escapularios.'Dirá, que por lo que toca á los escrúpulos 
ele las conciencias, es el mayor y mas claro falso testi­
monio que hasta ahora se ha levantado. Quizá no habrá sa­
lido á luz en e! mundo libro alguno, que haya quitado de 
raíz toas escrúpulos de conciencia. Despues que se publi­
có ese libro, ya no se hace escrúpulo de desacreditar con 
el mayor descaro, y osadía á una de las religiones mas 
ilustres, que hay en la iglesia de Dios. Ya no se hace es­
crúpulo de tratarla con la mas desvergonzada insolencia, de 
congregación ó cofradía: ya no se hace escrúpulo de repro­
ducir las mas hediondas vaciedades que se fingieron con­
tra ella, habiéndolas en aquellos mismos sucios y apesta­
dos charcos, que tantas veces han procurado consumir ios 
rayos del vaticano: ya no se hace escrúpulo de poner de­
bajo de los zapatos, y tal vez hasta las mismas sandalias, 
las-mas graves, serias, y terribles constituciones pontificias 
contra los que tienen atrevimiento para hablar mal de las 
sagVadas religiones: ya no se hace escrúpulo de despreciar 
las mas solemnes censuras, ni de incurrir en ellas ipso sacio,



201
burlándose de aquellos parvuliflos, que se juzgan escomui- 
gados,,aunque no ¡os pongan en Ubillas; ya no se haee 
escrúpulo de hacer solemne chufleta de los mas fuertes, y 
mas ejecutivos edictos del santo tribunal de la fe, si» ha­
cer mas aprecio de ellos, que si fueran edictos del Diván 
de Constantinopla, ó del parlamento de Londres: ya rio se 
hace escrúpulo (claro está) de las venialidades siguientes: 
de tratar á un religioso sacerdote condecorado, conocido, 
estimado, como se pudiera al hombre mas soez, y mas mal­
vado del mundo; de fingirle abuelos, que nunca tuvo; lo­
curas que nunca le han pasado por el pensamiento; mal­
dades, que nunca ha cometido; llegando la brutalidad al 
furor, y la rábia mas que diabolica á publicar un papel 
con título de su confesión generas en que le suponen 
reo de cuantas especies de pecados, que se han cometido 
desde la primera hora del mundo hasta la presente. ¿ Y 
esto porqué ? Porque se le juzga autor de un libro donde 
se incurre en el intolerable atrevimiento de burlarse de los 
malos predicadores, de los latinos pedantes, de algunos po­
cos religiosos imprudentes, y de tal cual especie, de que 
se ríen todos aquellos hombres de juicio, que saben bien 
de lo que se deben reir: de un libro, que ha quitado to­
dos estos escrúpulos, o por hablar como se debe, de un li­
bro, á cuya publicación se ha seguido el no escrupulizar 
en nada de esto, ¿como se puede decir, que su fruto ha 
sido llenar de escrúpulos las conciencias.

17. Dirá, que con la misma verdad, con que se dice, 
ha producido enfados y disgustos en los verdaderos cris­
tianos: y al llegar á una cláusula tan destemplada, y tan 
denigrativa como esta, que seyo lo que dirá? ¿Pues qué (po­
drá esclamar) no son verdaderos cristianos aquellos, en quie­
nes el libro, no solo no ha producido enfados, ni disgus­
tos , sino grandísimo gusto, y grandísimo consuelo? Dicese, 
que mereció la aprobación, y los elogios del sabio pontífice 
difunto; ¡conque este no seria cristiano verdadero! Sá­
bese, que ¡ogro la mas benigna piadosa aceptación de nues­
tros católicos monarcas; ¡conque estos no serán cristia­
nos verdaderos! Tiénese noticia cierta de los aplausos, con 
que le han celebrado algunos eminentísimos cardenales den­
tro y fuera de España, ¡con que estos no serian cristianos 
verdaderos ! Es pública la grande estimación, que ha he-
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cho de la obra una gran parte (sino es la mayor) de los 
prelados de toda la monarquía; ¡ conque estos no serán 
verdaderos cristianos! Son notorias á todo el reinó las 
esclamaciones, que le han dedicado generalmente cuantos 
hombres sabios, pios y discretos se reconocen en él, á es- 
cepcion únicamente de los de cierto gremio; ¡con que estos 
no serán cristianos verdaderos! No se ignora, que den­
tro del tal venerabilísimo gremio, logra el libro i numera­
bles panegíricos, estando por él los que mas sobresalen en 
ejemplar religiosidad, y en verdadera sabiduría; ¡conque 
estos no serán verdaderos cristianos! Pa réceme razón, 
carísimo hermano mió, que estemos sobre aviso, para cuan­
do el vellaco del Gerundiano nos haga estas reconvenciones 
y mas si las sazona con el -reptilguillo que por la cuenta 
de Usacá solo entran en el número de los cristianos ver­
daderos media docena de beatas simples, y otro igual nú­
mero de devotos á cierra ojos, poeo mas, ó menos, tan 
entendidos como las beatas.

18. A lo que nada tendrá que decir, será al último fru­
to del maldito libro, que usted le prohija, cuando le atri­
buye tos escándalos delreyno. Estos escándalos no se pue­
den negar, porque no hay tienda de zapatero, adonde no 
hayan lleyadn. ¿Pero sabemos si el Gerundiano saldrá con 
la pata de gallo, de decir, que los escándalos no los ha pro­
ducido la útilísima doctrina del libro, sino el furor de sus 
impugnadores? ¿Qué sabemos, si se le antojará probar, que 
el reino no se ha escandalizado de que unos hombres, que 
por tedas sus circunstancias debían ser dechados de mo­
deración y compostura, han parecido en esta ocasión ser­
lo de la mas furiosa rábia, y del odio mas emponzoñado? Que 
el reino se ha escandalizado de ver, que en lugar de im­
pugnar el libro con razones, hayan acometido al autor, ar­
rojándose sobre él, para despedazarle á dicterios, y á ca­
jún) nias? ¿Que el reino se ha escandalizado, de que no 
contentos con hacer pedazos su persona, se hayan ensan­
grentado con el mismo enojo contra la profesión, que se 
Je atribuye? ¿Qué el reino se ha escandalizado, de que al 
mismo tiempo que llenaban de quejas á los tribunales, sin 
esperar su decisión, ni aguardar al recurso de este legíti­
mo recurso, inundasen al público en bocanadas, y en las 
mas insolentes contumelias? ¿Qué el reino se ha escanda-
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tizado de verlos dispararse por las calles, por Jas plazas, pol­
los caminos, por los lugares, yendo de casa, en casa, de 
corrillo en corrillo, de estrado en estrado, de tienda en 
tienda, de mesón en mesón, de venta en venta y de cofra­
día, en cofradía, armados con sus papelones los mas necios 
y los mas torpes; eslendiéndolos, celebrándolos, haciendo 
gente, y compitiendo á voces, sobre á quien le habla de lo­
car la gloria de producir el papelón mas maligno y mas 
desvergonzado? Si el Gerundiano nos dijere, que estos lian 
sido los verdaderos; escándalos del reino, que hemos de 
responder, carísimo penitente?

lí). También le temo un poco, si se le pone en la cabeza 
revolver contra la última cláusula, con que acaba Usacá 
el famoso parrafiiIo.de los de esta pestilente historia. Dice 
usted, que todos se han escandalizado de ella, ó excep­
ción de los libertinos, en quienes el fruto es la risa, la 
sátira, y la burla de las personas consagradas á Dios. 
Recelo, que revuelva sobre nosotros, como una vivera, y 
nos repita otra descarga como la de marras, que no nos 
veamos de fuego, de balas y de humo: si son libertinos y 
mofadores de las personas consagradas á Dios, todos los 
que no se hayan escandalizado del libro, antes le han ce­
lebrado mucho, ti difunto papa no seria Lamberlino, si­
no libertinos; los reyes Libertinos; los eminentísimos car­
denales libertinos; los ilustrísimos prelados libertinos; los 
primeros ministros de la monarquía togados libertinos; los 
varones mas sabios, y mas respetables del reino libertinos; 
y aun en el estado religioso apenas se encontrará comuni­
dad algo numerosa, donde no haya media docena de liber­
tinos, y escarnecedores de las personas consagradas á Dios. 
La réplica me parece un poco fuerte, y demasiadamente 
bien fundada, segun la doctrina de Usacá; no será malo 
que nos peltreebemos contra ella.

20. ¿Y en fin supuesto que el hombre prevenido vale 
por dos, que daño tíos podrá hacer el atrincherarnos con­
tra otro ataque, que puede anteársele emprender? Supon­
gamos, que le dé la gana de responder por si mismo á 
la preguntilla, que le hace Usacá: ¿que fruto se ha sa­
cado desde que salió á luz este libroP Aquí se ha de con­
fesar la verdad: le he cobrado miedo, porque nos podrá 
dar en los ojos con un fruto tan pronto como notorio, tan
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visible y tan. palpable,.que ni aun nosotros mismos hemos 
de tener valor para negarle. En Madrid fue tan ejecutivo 
y tan repentino el fruto, que se vio cuasi verificada á la 
letra la es posición, de san Ambrosio, sobre aquel lugar de 
Isaías: Quis audivit nuinquam tale, aut quis vidit hu­
ic simile P e JYumquid parturiet ierra in die una?
« cQuien ha o i do tal cosa, ni quien ha visto cosa seme­
si jante? ¿Por ventura dará la tierra fruto en un solo dia?"
Y responde el santo: « la tierra no lo dará; pero lo dará ¡a 
«.gracia Uno die ierra non parturiert, md parturier gra- 
« iia" Al segundo ó tercer dia de la publicación del libro, 
uno de los mas conocidos predicadores de Madrid, y que 
mas se habia dejado llevar del torrente ordinario de la pre­
dicación, teniendo que predicar en presencia de la misma 
coronada villa, se hizo cargo de la obra que acababa de sa­
lir: elogióla mucho; confesó su verdad, su utilidad, y su 
necesidad, pidió perdón de los desaciertos que habia co- | 
metido en el púlpito, y protestó enmendarlos, y comen­
zó haciéndolo desde luego aun á costa de la turbación que 
le habia de costar el predicar de repente, porque no se 
atrevió á predicar el sermón que tenia prevenido. Tres dias 
despues, le imitaron otros dos en varias iglesias de esta 
corte; y despues se han seguido tantos, que tengo muchas 
cartas contestes con la gustosa noticia de que apenas hay 
comunidad religiosa donde no se hayan observado algunas 
de estas ejemplares conversiones, con tanto consuelo de k/s 
verdaderos cristianos, como dolor y rabia de los verdade­
ros Gerundianos.

21. De Sevilla, de Cádiz, de Murcia, de Valladolid, de 
Pamplona, de Alcalá, de Salamanca y de Santiago, han avi­
sado lo mismo. Desde que salió á luz el libro hasta la ho­
ra presente, es muy raro el correo en que de varias par­
tes no se anuncien semejantes noticias. La gravísima, ejcm- 
piarísima y eficacísima salutación, que el reverendísimo pa­
dre fray Josef de Medina, capuchino, predico sobre este 
asunto en su convento de Valladolid el dia de san Fran­
cisco de este presente año, con asistencia de las comuni­
dades religiosas de aquella ciudad, llenó de gozo k todas 
las personas sabias, cuerdas, piadosas y discretas que hay 
en ella. Despues que salió á luz el libros se lia observado 
en toda la monarquía el mayor tiento, con que por punto
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general suben al púlpito tos Predicadores. Si algunos se han 
obstinado por empeño ó por capricho, en seguir su antiguo 
método, en vez de aclamaciones, han recogido pullas y 
desprecios. Hasta los mismos mayordomos de las cofradías 
al tiempo de encomendar los sermones, han suplicado á los 
predicadores, que dejándose de circunstancias impertinen­
tes, los prediquen al alma con solidez y con piedad; de lo 
que se pueden citar varios ejemplares y de gente poco ins­
truida, que antes de el libro prevenia y celebraba lo con­
trario. Sábese de algunos párrocos discretos y advertidos 
(especialmente de cortas poblaciones) que ai llegar aellas 
los predicadores, ios suelen avisar de que en aquel lugar, 
ya se ha leído el fray Gerundio} ó de que está el libro 
en él, y se ha notado que esta sola advertencia ha sido 
bastante para contener á muchos, haciéndoles mudar de 
idea. Es voz general de todos los desinteresados, que si se 
hubiera estendido mas la primera parte de la historia, sa­
cándose mucho mayor número de ejemplares , y si se diese 
libre curso á la segunda, quedara, el púlpito de España 
generalmente reformado; siendo este el fruto que ha pro­
ducido el libro, desde que á salido á luz, en medio de las 
furiosas contradicciones que ha padecido. Si el Gerundia­
no responde con esto á la preguntilla de Usacá, ¿ que se­
rá de nosotros infelices y miserables pecadores? como en 
es te* punto rae he puesto de parle de la razón (que á Usa­
cá le chorrea por las barbas) soy acreedor á que no me 
escaseé sus luces para mi propia defensa.

22. En una cosilla de poca importancia á la verdad, pe­
ro que á la gente escrupulosa la puede parecer muy fea en 
un devoto penitente del apostólico varón ei venerable pa­
dre Marqu'ma, especialmente si se le adopta la reglecita 
que nos enseña Usacá, de que los confesores se conocen 
por los confesados; no puedo servir á Usacá; esto es aque­
lla mentrraza de á dos en quintal, que nos quiere enca­
jar Usacá, por estas bellas palabras: g^Pues que diremos de 
« este libro, cuyos materiales vi en Salamanca, mas hace de 
« 29 años ó 30, en e! aposento de un padre maestro? digo 
« aposento y no celda, porque no quiero descubrir si era 
« fraile ó no. Este tal padre tenia un legajo grande de cuen- 
« tos fingidos, y chistes muy propios de su satírica inten- 
« cion contra los que hoy hiere el libro, que ios bebió allí. 
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a Por mas señas, que en el sermón que pone de sania Ana,
« fingía que la santa tenia en el rostro una berruga de 
« gran vulto, y sobre ella cargaba el texto de vultum tuum,
« con sacrílego y blasfemo apoyo; tanto, que el padre-maes­
te tro Ucar, catedrático de prima, jubilado .de la siempre 
« ilustra Compañía de Jesús, se horrorizaba al oir contar 
« estos chistes ó blasfemias/’

23. Digo que en este particular no puedo en conciencia 
ponerme de parte de Usacá, porque en esta preciosísima 
cláusula ensarta cuatro mentiras en una, que por mí las 
dejaría pasar; pero como viven todavía tantos parientes del 
difunto, á quienes consta la falsedad de todas ellas, temo 
que si yo quisiese disimularlas, me habían de dar en ros­
tro con aquello, si videbas (mendacem) concurrebas cum I 
eo, ó por lo menos me habían de decir que voluntaria­
mente me bahía dejado cegar de la vehemente pasión que 
profeso á Usacá.

24. Voy á contar las cuatro mentiras, primera, que Usa­
cá hubiese entrado jamas en el aposento de aquel grande 
padre maestro; 2.a que hubiese visto en él, ni fuera de él 
los materiales de este libro; 3.a que aquel tal padre tuvie­
se un legajo grande de cuentos fingidos y chistes muy pro­
pios de su satírica intención contra los que boy hiere el 
libro, que los bebió allí; 4.a que entre ellos estuviese ei 
sermón de santa Ana, con sus pelos y señales, que Usacá 
pone, ni tampoco con ellas. Ya habrá reparado Usacá, que 
yo be ajustado la cuenta de las mentiras de grueso, y no 
por menor; porque si la hubiera ajustado en lodo rigor de 
aritmética, todavía importaría mas la suma; puesto que 
aquello de satírica intención es mentira á parte, con sus 1 
polvillos de calumnia; y aquello de que los chistes ^se be­
bieron allí, también es partida, que pudiera ponerse se­
parada: pero los amigos no hemos de reparar en menuden­
cias. Vamos á la prueba de las cuatro metí liradas..

25. Usacá estuvo en Salamanca por los años de 4726 y 
27; yo también estuve algunos mas: allí renovamos los dos 
nuestro antiguo conocimiento, y no le llamo amistad, por­
que Usacá era ya medio hombre, cuando yo era medio ñi­
ño, y faltaba entre los dos aquella proporción ó igualdad 
que requieren para la amistad, con rSfbn, ó sin ella, los 
que han tratada este punto; Amicitia non nisi inter ocqua-
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les haberi potest. Tuvo el bueno d mal gusto (de que aho­
ra no disputo) de honrarme su benignidad, con su en­
señanza y con su lado, todos los cuatro años que curse en 
aquella universidad; tanto que en todos ellos jamas me 
aparté de su compañía. Ninguno estaba mejor instruido que 
yo de los pocos que entraban rarísima vez en su aposento, 
porque frecuentarle, ninguno le frecuentaba, siendo un cas­
tillo roquero impenetrable á toda conversación, que no fue­
se absolutamente necesaria; y aun para lograr esta, era 
menester mucha estrechez, inteligencia» prevención ante­
rior,- y contraseña. Es cierto que veneraba por fundamento 
á la sagrada familia de Usacá, como á todas las demas fa­
milias religiosas; pero también lo es, que en los dos años 
poco mas o menos que Usacá vivió en Salamanca, ni en los 
cuatro, en que yo no me separé de su lado, se proporcionó 
ocasión de que alguno de su penitente sayal, le buscase en 
su aposento, ni de que el tal padre entrase en su ejem- 
plarisima casa. Sin temeridad me atreviera á afirmar esto 
debajo de juramento en caso necesario, y viviendo todavía 
mas de cien testigos que residieron en el colegio real de 
Salamanca desde el año de 1725, hasta fines de 29; estoy 
seguro, que ninguno hará memoria de haber visto entrar 
en el aposento del padre Luis de Losada (porque ¿para 
que hemos de andar lidiando con anónimos?) á ningún re­
ligioso capuchino en todos aquellos cuatro años, mucho me­
nos á vuestra paternidad muy reverenda, porque aunque 
Usacá siempre ha sido muy hombre, y ya entonces tenia 
muchas barbas, con todo eso aun era todavía mozalvete, y 
no era barba para barbear con la del padre Luis de Losa­
da, como lo requería la confianza de manifestarle los ma­
teriales prevenidos, de la cual Usacá se quiere hacer tan­
to honor, por ser vos quien sois, y por lo mucho que os 
amais. Por tanto suplico rendidamente á Usacá, que me 
dispense por ahora la honra de aceptar el padrinazgo de 
esta primera mentira.

26. La segunda no es menos garrafal; mas por eso es 
mucho mas maliciosa. Todo su torcido intento, o su in­
tención zaina y bizca, se dirige á persuadir, que ni él que 
suena autor de la Historia del fraj Gerundio, ni él que 
se supone serlo, son capaces de hacer una obra como es­
ta: que no son sus padres legítimos y naturales, sino Pa-
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dres putativos, y á io sumo, que solo tuvieron el trabajo 
de malzurcir los materiales de este libro, que Usacá vio 
cu el aposento del tal padre. Por aqui comenzó el trompe­
tero (hablé con impropiedad) el clarinero (tampoco me es­
plique bien) el primero que hizo la señal con el cuerno de 
acometer en esta sangrienta batalla.

El rauco strepuerunt cornua cantu.

Ya se entiende que hablo del Gemelo de Usacá, fray 
Amador de la Verdad; siguióle inmediatamente IJsacá, 
tocando la misma sonata con su caracol torcido, y la re­
pitieron á trompa y talega con sus trompetas de caza, casi 
todos los demas que han inflado los carrillos de ventosi­
dad, para animar con sus instrumentos de aire á las tro­
pas enemigas. Esta cantinela de que el fray Gerundio es 
obra del padre Luis de Losada, ha cundido tanto que ape­
nas hay hoy tonto alguno en España, que no lo crea. Mire 
ahora Usacá, si será numeroso y grueso este formidable 
partido. Pero de contado estas mismos sin querer, hacen 
el mayor elogio de la tal obrilla; pues la suponen digna de 
aquel hombre verdaderamente grande, verdeándose aque­
llo de dúm carpunt extollunt, que pienso ha de ser del 
discreto Picilino, y si no fuere de este, será de otro; por­
que al fin el salutem ex inimicis nostris, ya sabemos to­
dos de quien es.

27. Mas antes de convencer á Usacá de la mentira (que 
costará muy poco) dígame (asi Dios le haga padre defini­
dor) ¿si el padre Luis de Losada fue el autor del prólogo 
á la historia de fray GerundioP Capaz es Usacá de res­
ponder, que si, ¿porque donde se encontrará disparate tan 
grande, de que Usacá no sea muy capaz? Dígame mas, 
¿si dicho padre es autor de esta y de las otras tres car­
tas que llevó escritas á UsacáP También le juzgo apto, na­
to para responder, que esto no tiene duda y que le consta 
de buen original, que me las remitió por el correo del 
otro mundo, para que yo se las dirigiese á vuestra pater­
nidad muy reverenda. Dígame por fin y por postre, ¿si el 
auntor del prólogo con morrión, y el,de las cuatro cartas 
será capaz de hacer por si mismo y si ff ayuda de vecinos, 
una media docena, ó una docena y media de historias de
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fray Gerundio? A esto (como si lo viera) redondamente me 
responderá que no, porque el autor de estas cartas, es un 
hombre absolutamente incapaz. Persuádaselo Usacá á los 
demas, que á mí poco trabajo le costará el persuadírme­
lo; porque estoy en el firme entender, de que el autorcillo 
á lo sumo es capaz de lidiar ventajosamente con Usacá, y 
con otros asi: lo cual ciertamente no prueba ni capacidad, 
ni literatura, sino mucha dicha de haberle tocado la suer­
te de combatir con tales enemigos. Y vé aqui Usacá, que 
con estas sabias, oportunas respuestas, me ha desarmado de 
un fuerte argumento que le iba á hacer, para evidenciarle 
que la historia de la historia del fray Gerundio no ne­
cesitaba de pluma tan delicada, tan sabia, ni tanta sazón, 
como la del padre Luis de Losada.

28. Asi me hubiera desarmado de lo que ahora voy á 
proponer para convencer la garrafalidad de la segunda 
mentira. Dice Usacá que vio en el aposento del tal pa­
dre, los materiales de este libro; si no que estuviesen á 
la ventana para ahorcarse, no pudo verlos en el tal apo­
sento su caridad, porque su caridad jamas vid mas que las 
ventanas del tal aposento: pero ni en estas pudo verlos; 
pues en realidad no existieron jamas in rerum natura, 
semejantes materiales recogidos por el sobredicho padre. 
Ahora bien es hecho constante y de pública notoriedad en 
la provincia de Castilla, que el padre Luis de Losada, tu­
vo la misma idea que el autor del fray Gerundio, y gran 
deseo para dedicarse á una obra del propio asunto, pero 
por rumbo muy diferente. No es menos constante, que ja­
mas pudo lograr este tiempo, porque sucesivamente y sin 
treguas ni intermisión, se le fueron encadenando tareas 
sobre tareas, que no le dejaron respirar, continuándose has­
ta el último aliento de su preciosísima vida. Es de igual 
notoriedad, que este deseo jamas pasó de la idea, y que 
ni en vida ni en muerte se le encontró el mas mínimo apun­
tamiento, que pudiese conducir á este fin, ni se hallará un 
solo jesuita, que atestigüe, haber visto, leido, ni aun oido 
á persona alguna fidedigna, que el padre Luis de Losada, 
dejase á este intento un solo renglón.

29. Oyéronle si varios en diferentes conversaciones, ha­
blar de esta y de otras no menos graciosas, que útilísimas 
ideas, que le habían ocurrido, bosquejándose en confuso;
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pero con mucha sal y oportunidad el modo de promo­
verlas: mas nunca estos asuntos le pasaron de la idea, ni 
jamas trasladó al papel un solo rasgo, que condujese á de­
linearlos. A esto alude el padre Jacinto de Hiedra, en la 
breve noticia de la vida, prendas y virtudes de este insig­
ue hombre que dio á luz en el año de 1748, cuando en 
la pág. 12, n.° 12, dice asi: « llevábale su inclinación á tra­
te bajar obras útilísimas, sumamente amenas y especiosas, que 
« cuanto mas deleitasen al público, mas eficazmente dester­
te rasen abusos, é ignorancias comunes dignas de remedio, 
te La idea solo de estas obras, segun los títulos que quería 
<e imponerlas, y segun el rudo bosquejo, que hacia de ellas 
<e en sus conversaciones, excitaba tanto el deseo de verlas 
« trabajadas, que solia decir uno de los sugetos mas con­
te decorados de la provincia: al padre Luis se le deben de- 
« jar manos libres, para que trabaje en lo que gustare; 
« lo demas es no saber aprovecharse de sus prendas." 
Dígame ahora Usacá padre penitente, et que no hacia mis­
terio de manifestar en las conversaciones la idea, que le 
habla ocurrido para desterrar del mundo los abusos y las 
ignorancias de los malos predicadores; el que se adelanta­
ba á dar un rudo bosquejo de! modo con que le había de 
poner en ejecución, Si sus ocupaciones se lo permitiesen; 
parécete buenamente á Usacá, que dejaría de dar alguna 
noticia de los materiales, que ya tenia prevenidos, ni juz­
ga verosímil, que dejase de comunicárselos en confianza á 
alguno, ó algunos jesuitas confidentes suyos, reservándola 
únicamente para su caridad, muy reverenda de quien es 
muy natural, que nunca hubiese oido, ni aun hablar al 
susodicho padre? Por muy anchos de tragaderas debe de re­
putar vuestra paternidad h sus lectores, si presume embo­
carles esta patraña. Pues ello padre mió, es inegahle, que 
ningún jesuita ha visto hasta ahora materiales, ni oyó al 
padre Losada, que los tuviese dispuestos, sino que fuese en 
apuntamientos mentales: con que una de dos; o Usacá ha 
faltado á la verdad, torpe y descaradamente (¿y esto quien 
lo había de creer de un penitente tan ejemplar del ve­
racísimo padre Marquiua?) ó Usacá fue el mayor confi­
dente, per intellectum, que tuvo el padre Luis de Losa­
da; mas que este nunca hubiese hablado, ni aun conocido 
á vuestra caridad, porque quien quita una confianza, ¿ra-
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tionis ratiocinantis, á -un amigo ralione ratiocinata?

30. Pero ahorremos de razones y vamos á las inmedia­
tas. Como había de haber visto Usacd los materiales de es­
te libro >en el aposento de aquel gran maesiro, si son muy 
posteriores á la muerte de aquel gran maestro los materia­
les de este libro, y muchísimo mas posteriores á los 29, ó 
30 años que ha que los vio Usacá, segun nos lo asegura? 
Murió el padre Losada á 27 de febrero de 1748; pues vaya 
Usacá, recorriendo por curiosidad todas las piezas, que se 
critiquizan en el fray Gerundio, desde e! prólogo con 
morrión basta la última letra del libro, sean de la especie 
que fueren; y si tiene noticia de sus autores, y de sus ori­
ginales; porque en la historia, ni de unos ni de otros se 
dan mas que unas senas vagas, hallará que, á la reserva 
de dos, o tres frioleras, todos los demás ejemplares que 
se citan, salieron á lucirlo, cuando ya el padre Luis esta­
ba en la región de los muertos. Y no obstante Usacá los 
vio 29, ó 30 años antes en su aposento! Si verja; pero 
seria con ojos proféticos, aunque algo legañosos, parecidos 
en esto á los de su santo confesor, del cual oigo decir, que 
ademas del don de milagros, tiene también el de profecía, 
pero en confuso, porque solo ve el vulto de las cosas que 
pueden suceder, sin acertar á discernir las que sucederán 
hasta que quiera la suerte que encuentre con algún dies­
tro oculista, que le bata bien las cataratas proféticas. Po­
sible es que á Usacá le hubiese comunicado este don, por­
que como no es sobrenatural, puede ser pegadizo y conta­
gioso, por lo que no me hace fuerza que Usacá hubiese 
visto, el año de 26, ó 27, la critica del Bar badiño, cuyo 
método no se ha publicado hasta el año de 1746; la de la 
sabiduría, y la locura en el púlpito de las monjas, que 
no salió á luz hasta el año de 1757; la de la carta contra el 
papel derrota de los silanos, que no se imprimió hasta 
el año de 1750; la del famoso Florilógio Sacro, que no 
se estampó hasta el de 1738; y finalmente ja de los demas 
sermones, y no sermones, de que se zumba el autor de 
fray Gerundio, que casi todos son de la presente y de la 
pasada decada de este siglo? ¿Pero que importa? Veinte años 
antes lo pudo tener Usacá tan á la vista en el apo.seu.to 
de aquel gran maestro, como si hubiese sido veinte años 
despues; porque desde que Bandarra en Portugal y Pfos-
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ir adamo en Francia, inventaron los catalejos de profecía 
artificial, no hay ojos tan pecadores que no se caten á lo­
dos los siglos futuros, con tanta seguridad como á todos 
los siglos pasados. En todo caso, bien será que Úsacá esté 
prevenido, por si se le antoja á algún malsín aplicar á sus 
visiones proféticas aquel tan sabio Dístico, que se aplicó á 
laS del visionario Nostradamo, estendiendo también la in­
tención maligna de su padre confesor.

Nostra damus, aun falsa damus; nam fallere nostrum est: 
Sed cum falsa damus, nihil nisi Nostradamus.

31. Pues que tropezando con la tercera mentira de que 
Usacá vio en el mismo aposento del tal padre un legajo 
grande de cuentos fingidos y chistes muy propios de su 
satírica intención, contra los que hoy hiere el libro; en­
tonces dirá que el autor del Dístico no solo fué poeta, sino 
profeta verdadero, y que para ajustarle mas, tomó la me­
dida de Usacá, y de su venerable confesor, que al del mis­
mo Nostradamo. Gomo esta tercera mentira no es mas que 
esplicación de la segunda, no tenemos que detenernos en 
ella, en cuanto es simple mentira; pero no es razón dejar 
de corregir el picantillo que tiene de calumnia Ya conoce­
rá su caridad que hablo de aquel granito de mostaza, ó de 
pimienta, con que sazonó la clausuiila, muy propios de su 
satírica intención. No se puede negar que este picante le 
dá un gustillo de salchichas de zaratán, que se come uno 
los dedos tras ellas. ¡Ay tal! con que aquei grande maes­
tro tenia una intención tan satírica! Válgame Dios, y quien 
lo creyera! ¡Con que aquel hombron, al parecer tan reli­
gioso, tan circunspecto, tan serio, tan comedido, tan hon­
rados de todos 'os buenos, tan compasivo con todos ¡os 
malos, tan defensor de los oprimidos, tan perdonador de 
injurias, tan sereno, tan sosegado en medio de las mayo­
res calumnias personales, tan benéfico con todos, y en fin 
tenido generalmente por modelo de la sabiduría, de reli­
giosidad y de moderación; en el fondo era un satírico des­
comunal, que en lugar desaculaloria purificaba siempre la 
intención con una sátira! No hay que fiar del mundo, de­
cía un máragato recelándose de pasar un vado, no hay que 
fiar del mundo, que el rio va crecido.
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32. Confieso que ya había oido alguna vez esa misma 

especie; pero era á sugetos, que me hacían poca fuerza, 
por parecerme que no tenían mucho voto en esto de sáti­
ras; mas la autoridad de Usacde, n este particulares tan­
ta, que ella sola hace opinión probable en la materia. Des­
de que se le apareció en visión imaginaria aquel sátiro con 
alas, tributo un grande respeto á su fallo, y olerá JJsacá 
una intención satírica á mas de mil leguas de distancia. En 
vano pretende vindicarle de esta nota el autor de su vida, 
cuando en la pág. 19, a.° 22, dice así: « Este es todo el 
«arte de aquella pluma, que algunos sin razón motejaron 
¡i de satírica; porque en realidad no es satírica ni invccíi- 
« va contra la persona del autor, ia que es pura impugnación 
« de sus escritos, especialmente cuando-no se descubren otros 
« defectos personales, que los que publican sus mismos de- 
« saciertos. No es satirizar, sino corregir blandamente al i ra­
cione do, ponerle delante un espejo en que se mire, para quS 
« avergonzado de su fea compostura, se contenga y reforme. 
« No es efecto de satírica malevolencia, sino grandeza de co­
cí razón muy digna de aplaudirse, e! manifestar un festivo 
« desprecio del contrario. Responder con otras.tantas inju- 
« rías es despique indigno de la caridad cristiana, -darse, 
« por ofendido seria dejar vanagloria al agresor, de que sabe 
« herir por donde duele. Gallar del lodo seria dejar, l&cau- 
«sa á la discreción del vulgo, y á la fácil credulidad de ios 
« indoctos. Satisfacer con toda seriedad, seria llenar de pre­
st simcion al atrevido, y envanecer mas su temeridad, vien­
es do que se le trata como á un príncipe, ó monarca, y que 
« se miran con tanto respeto sus mordaces invectivas, como 
« se podrían mirar las quejas mas justificadas.» Hasta aquí 
el padre Hiebra, en la vida del padre Losada, vindicándo­
le de la nota de satírico. A mi me parecía hasta ahora que 
tenia mucha razón, y que sus razones eran buenas: pero 
una vez que UsacA1 sin hacerse cargo de ello, cierra sus 
ojos x mata una pulga, afirmando rotundamente, sin ra­
zón de dudar, que la intención de aquel padre era sa­
tírica, pareceme que en buena prudencia debo creer í su 
caridad; porque es verosímil que en materia de satíricas 
intenciones, le revelase mil misterios escondidos aquel sá­
tiro con alas de la Vision de antaño.

33. Asi pudiera yo ser tan dócij para creer la cuarta
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mentira,- que Usacá añade,de que entre aquel grande le- 
« gajo de chistes y cuentcoiüos fingidos, que vid en el apo- 
« sento del mencionado padre, 29 ó 30 años ha, estaba el 
« sermón de santa Ana, por mas señas que fingía, que la 
«santa tenia en el rostro una berenga de grande bulto, y 
« sobre ella cargaba el testo vultum tuum, con sacrílego y 
«blasfemo apoyo.» Para salvar esta mentira, también es 
menester recurrir al don de profecía Mar.quinaí, porque el 
sermón de santa Ana, cuya salutación se copió literalmente 
en el fray Gerundio, se compuso en la ciudad deBaeza, diez 
o doce años despues del año de 1730, como le será fácil á 
Usacá averiguar en esa corte, donde me consta que se en­
viaron muchas copias de él; y aun mas fácil le será la a- 
veriguaeion, escribiendo á la misma ciudad de Baeza* don­
de hasta los niños saben quien fué su celebérrimo autor.

31. Al mismo tiempo se desengañará, Usacá de la otra 
mentira, que se embebe en esta, cuando supone se fingió 
este sermón por el susodicho padre. Es verdad que en esta 
equivocación disculpo yo mucho á su caridad; porque á 
su' circunspectísimo remiramiento en usar con seriedad, y 
con solidez de los textos de la sagrada Escritura, no le pa­
rece posible qué á una berruga de gran vulto, se le apli­
case el texto de vultum taum, con sacrilego y blasfemo 
apoyo. Solo tengo un ligero escrupulillo contra esto, y se le 
lié de proponer á Usacá, mas que me tenga por imperti­
nente. ¿ Dígame carísimo hermano mió, y será apoyo menos 
blasfemo y menos sacrílego, el aplicar á un lunar en los 
pechos de una dama aquello de fasciculus mirrhee; Dilec- 
hts meus milii inter ubera, mea commorabitur P ¿ Pues 
si- esto lo leemos todos impreso ( y de buena letra, buena 
por vida mía) que repugnancia encontrará Usacá en que 
el otro, ya que no se hubiese predicado, porque no se per­
mitió, hubiese corrido manuscrito?

35. Las cuatro mén tímelas, á mi pobre parecer, quedan 
concluyentcmente demostradas; pero Usacá no se sonroje 
por ellas, porque eu mi dictamen todas sé le deben per­
donar, por aquel gallardo paréntesis que está al principio 
*;le la primera: Vi en el aposento de un gran padre y 
maestro ( digo aposento y no celda,porque no quiero 
descubrir^si era fraile ó no ) Lo dicho dicho, no hay 
Mas dinero con que pagar este graciosísimo paréntesis, y
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solo por él merecía Usacá, no solo que le disimulasen esas 
cuatro seis ú ocho mentiras garrafales, sino que se hiciese 
con Usacá la vista gorda, aunque por modo de diversión 
y jugete, pasase por encima de todos los mandamientos 
de la ley de Dios, y de la santa madre iglesia. ¡ Qué car­
cajadas resonarían en lajmerta del sol, en las gradas de 
san Felipe, en los panaderos y hasta en el mismo lavapies 
cuando se llegó en la lectura al chiste del tal paréntesis! 
¡Pues qué por esas celdas de Jesucristo! Tiene una gra­
cia infinita aquello de digo aposento, y no celda, porque 
no quiero descubrir si era fraile ó no. Y mas si se junta 
con otra, que dice su caridad en otra parte: los jesui­
tas no son frailes, porque llaman á sus cuartos apo­
sentos y no los llaman celdas. Digo y diré mil veces, que 
esto está dicho con infinito chiste, porque lodo el mundo 
sabe, que en diciendo celda, cátate fraile. Por eso ya es 
de notoriedad pública, que todos los eminentísimos carde­
nales se meten frailes, luego que entran en conclave, por­
que todos se meten en celdas; pero es por poco tiempo, 
pues desfrailan en volviéndose á sus casas. Item ¿quien ig­
nora, que entre los insectos volantes, son también frailes 
aunque de diferentes órdenes, las a vejas y las abispas? Pues 
al fin viven en sus celdas: se dan tanta priesa á enfrailar 
{olá, entiéndase que voy hablando segun el noble pensa­
miento de su caridad) de la noche á la mañana, que para 
la noche fabrican un convento de cuatro mil celdas, como 
lo observó el exactísimo cronista de esta meliflua orden, 
Jacobo Felipe - MarraIdi, de quien tomó el padre Jacobo 
Vanire cuanto nos dejó escrito en su casa de campo, con 
elegancia Maroniana ( mire Usacá si yo también sé citar 
en culto á virgilo):

Veteres ignota sequuntur.
Otra ventura; soboli cunabula ponunt,
Horrea qua; aedificant ita festinata favorum;
Ut nascente die , si fundamenta locárint, 
Vespere cellarum qualuor stent millia, cuales 
De dulci manus artificis vix cernula fingat.



216
Como'Si dijera, siguiendo el concepto de Usac¿v.

No hay avejas seglares en el mundo.
Todas son frailes, y en razón lo fundo,
Porque viven en celdas separadas,
Tan ansiosas de verse allí encerradas,
Que echando a la mañana los cimientos,
Celdas'hay para mas de cien conventos 
Aquella misma tarde;
Tanto la vocación en su pecho arde.

36. Chanzas á un lado; ni el hábito hace el monge, ni 
la celda a! fraile, ni el aposento al jesuita, ni estos serian 
frailes porque llamasen á sus habitaciones celdas, ni los 
frailes dejarían de serlo porque las llamasen cuartos, apo­
sentos, salas, palacios, cámaras, ni caramanchones. Todo 
esto es vulgaridad, que solo puede imponer al ínfimo po­
pulacho. Lps unos no son frailes porque son clérigos, y los 
otros no son clérigos porque son frailes. En Francia hay 
frailes, y no hay celdas, sino que sean las cuevas, los gra­
neros y las despensas, y los guardaropas. En tiempo de Ci­
cerón había celdas, y no bahía frailes: Aravi in cellis lec­
ti. Es una materialidad ridícula; en que ningún jesuita de 
jnieto se detiene; y si v. c. estuviera algo versado en leer 
á los padres Alonso Rodríguez, Luis de la Puente, Juan de 
Mariana, Diego Álvarez de Paz, Manuel Arias, y otros ¡nu­
merables , hallaría, que unas veces las llaman celdas, y 
otras, aposentos, conforme les dá la gana, sin que á nin­
gún jesuita le haya dado la gana de impugnarlos, ni tor­
cerles el ocien, infiriendo de ahí, que les mudan la profe­
sión. Por tanto, hermano mió, escabeche ese paréntesis, y 
llévele para yesca á los que frecuentan aquellas celdas de 
que habla Antonio Gobea, en el discreto epigrama, que 
compuso á Brando-Valleo; porque se refugiaba en la bode­
ga de su casa siempre que tronaba.

DAm-tonal, in celias trépido pede Faiteas irnos» 
üonfiigüi in celiis non putai es se Deum.

Si truena , Briando corre 
A su celda, ó su bodega ;
Y es que Briando no cree 
Que éntre Dios en esas celdas.
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37. Tampoco creo yo, que el padre Ucar, catedrático 

de prima, jubilado de la siempre ilustre compañía de 
Jesús (porque no añadió su caridad si era congregación ó co­
fradía) se horrorizaba al oir contar estos chistes ó blas­
femias , como acaba el famoso párrafo de las mentiras. El 
padre maestro Miguel Gerónimo de Ucar , catedrático de 
prima, jubilado de la siempre ilustrísima religión (y ño co­
fradía ni congregación) de la compañía de Jesús, era un 
teólogo sabio, un religioso (no congregante ni cofrade) só­
lido, un amigo fiel y fino, un hombre honrador de lodos, 
cortcsanazo, atento y urbano hasta el exceso; en fin, un 
hombre que sabia mas que medianamente lo que pasaba 
en el mundo: porque sus empleos, sus honores, sus pren­
das, sus conexiones, y su noble corazón, le franquearon 
mil ocasiones de tratar á muchos, de servir á muchos, y 
de saber de muchos, que sabia, y no ignoraba los grandes 
inconvenientes que tiene esto de decir un hombre su dic­
tamen acerca de personas y de cosas, cuando no le pre­
cisa á eso la obligación y la conciencia. Por eso no creo 
yo, ni lo creerá ninguno de los que conocieron y trataron 
mas de cerca que Usacá al dicho padre maestro , que se 
hubiese horrorizado jamas (en el fuero estenio) al oir con­
tar esos chistes ó blasfemias, como los llama vuestra pa­
ternidad (en el fuero interno no me meto ); antes bien 
para que Usacá vea la buena fe con que procedo en todo, 
me inclino vehementemente á que de botones adentro, no 
le darían el mayor gusto los cuentecilíos, ni los chistes, que 
diesen en las mataduras á los malos predicadores. ¿Sabe vues­
tra paternidad porqué? Porque el padre maestro Ucar, aun­
que era buen teologo escolástico, un buen teólogo polémi­
co, un buen teólogo ascético, un buen teólogo ético y ca- 
cónico; ciertamente no era buen predicador, ni aun tole­
rable. Nególe el cielo este don á aquel reverendísimo pa­
dre habiéndole concedido otros muchos; porque... non óm­
nibus omnia Ccelum... imó vix ulli, como cantó no se 
quien,- pero bien se que el apóstol san Pablo dice, que 
los dones se reparten entre muchos; á uno toca el de la sa­
biduría, alti sermo sapientiae; á otro de erudición, alli 
sermo scientiae; a otro el don de lenguas, alli genera 
linguarum; á otro la discresion de espíritus,[alli discre­
tio spirituum; y á otro el don de comprender, eeplicar
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é interpretar bien las palabras en ¡os sermones, alii... in­
terpretatio sermonum. Este último don, seguramente no 
le tocó á nuestro reverendísimo. Págabase indeciblemente 
de unos retruécanos, de unas fruslerías y de unas inanida­
des, que apenas las toleraría en sus muchachos el mismo 
domine Zancas-largas, siendo asi que se comia las uñas, 
Iras los equ i voqui líos; pero los del padre maestro Ucan eran 
tan de ínfima suerte, que no los había de llevar en pa­
ciencia, ni aun todo el mal gusto de aquel pedantísimo 
preceptor. En nn sermón á san Nicolás obispo de Mira, que 
le hicieron el corto agasajo de imprimírsele, hay esta ga­
llarda cláusula: mira, admira y remira al grande obis­
po de Mira; y á cada paso se tropiezan otras muy pa­
recidas á ella. En otro á san Martin, obispo de fours, 
que también se dio á la estampa, no se sabe si por obse­
quio, ó por pulla, siempre que hace memoria del santo, 
cuando servia en el ejercito del emperador Julián apósta­
ta, le llama nuestro Marte Martin, saboreándose en este 
insulso dichico, como si fuera el último primor de la dis­
creción y de la agudeza. Aun en las materias escolásticas 
que dictó, sin embargo de ser por otra parte ingeniosas y 
llanas, se le pegó este mal gusto, citando una doctrina del 
ilustrísimo y sapientísimo Palanco de la sagrada religión 
de los mínimos, dice asi: Itá pálam Palancus Minimo­
rum minimé minimus. Y tratando una cuestión contra los 
jansenistas, despues de haber respondido á varias objeciones 
de ellos, queriendo decir, que salió otro á replicar, escri­
bió, Exiit nunc alter Monsieur. Un padre maestro, que 
en sus obras y singularmente en sus sermones, manifesta­
ba este gusto (á la verdad no muy esquisito) no seria de 
estraúar, que le asentasen mal en el estomago aquellos chis­
tes, que se dirigían á condenarle: pero tanto como horro­
rizarse de ellos, calificarlos de blasfemias, y mucho menos 
manifestar á nadie su dictamen, perdone vuestra caridad 
que no puedo servirlo con creérselo.

38. También me alegrara poderle servir con no trasla­
dar el párrafo que se sigue, por no renovar en el mundo 
la insolencia con que Usacá, tuvo atrevimiento para publi­
carle, denigrando en él, con la mayor torpeza á sugetos de 
tanta elevación y de tanto carácter, que solo el sacerdocio 
de Usacá, y ese sagrado saco, á quien deshonra y pro-
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fana, pueden libertarle de la pena del rebenque, del remo 
y,del virrete colorado; pero, pues Usacá se arrojó tan de­
senfrenadamente á manchar el honor de los que se le ha­
rían grande en castigarle, tenga paciencia, y téngala tam­
bién el público, que no puedo menos de volver á poner 
delante de sus ojos lo que llenaría de injusta indignación á 
todos los que merecen tenerlos, la primera vez que le leye­
ron. Dice pues asi, ni mas ni menos en su manuscrito (que 
el impreso aun no he podido lograrle) el modesto peniten­
te del estático padre Marquina.

39. « No eres tu solo quien aplicó la mano á este traha­
ci jo, muchos sois, y de diversas profesiones, trages y es- 
« tados, los que aficionados á la libertad y desahogo, for­
te mais el prodigioso concilio, del cual salió la sentencia de 
« que se publicase este aborto de la maldad, que formaron 
« en esta corte muchos, que se hallan fuera de ella. por di­
ce vina y humana providencia, y algunos de ellos enIrega­
ce dos ya sus cuerpos á la tierra; mucho eslrañé que no vL- 
« niesen de Castilla la vieja y de Andalucía algunas aproba- 
ce clones mas, que hiciesen recomendable á esta obra; por­
te que no ignoro lo mucho que trabajó por promoverla, y 
te el tiempo que estuvo esperando á que fuese visible un su­
te geto de poco peso, sobrado chiste, y en cuya cabeza se 
te devanó esta madeja; luego siendo tantos los autores que la 
te pusieron, la empollaron y la sacaron, y siendo tan largo 
te el tiempo que ha vivido á sombra de tejado sin salir á 
t< luz, .¿quién podrá dudar haya hechado profundas raices 
« en los afectos noveleros?»

40.. Dioses inmortales! ¡donde estamos! ¡En que tiem­
po vivimos! ¡ Qué infeliz siglo alcanzamos! ¿Esto se per­
mite.publicar, primero manuscrito, despues impreso (y de 
buena letra, segun me aseguran) en medio de la corte de 
España, á vista de una monarquía , en presencia de lau­
tos tribunales, á los ojos de tantos maestros! ¿y por quien? 
Por un infeliz pseudónimo del carácter que hemos visto, 
ignorante como él solo, necio como él mismo, presumido 
como el propio, insólenle como ninguno, embustero como 
nadie, y sobre lodo tan hipócrita .de costumbres como de 
trage; pues quiere persuadirnos viste el de una de ¡as re­
ligiosas familias mas austeras y mas ejemplares, que hon­
ran, alegran y edifican á la santa iglesia de Dios, supo-
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niéndose penitente de otro individuo de eíia, cuando en 

realidad de ninguno puede serio, porque no es "capaz del 
sacramento de la penitencia, el que calumnia con tanto des­
caro, el que miente con tanta insolencia, el que denigra 
con tanto-desenfreno, y el que hasta los huesos de los res­
petables difuntos, ios revuelve con la mayor impiedad. 
Mientras no se arrepienta, mientras no se desdiga, mien­
tras no restituya las honras que ha procurado quitar, ni del 
padre Marquina, ni de otro alguno, puede ser penitente, 
y solo deberá ser penitenciado de todos.

41. No son estas esclamaciones no, por las nuevas y cra­
rísimas menti razas, que vuelven á brotar en este atrevido 
párrafo-; no son por la necia satisfacción, con que asegura, 
ser fray Gerundio obra de muchos autores, unos que resi­
dieron, y que todavía residen en la corte, olvidado del 
empeño con que poco ha, procuraba persuadir serlo de un 
padre maestro, que hace diez anos murió en Salamanca; 
no son por la autoritariva y resolutaria sentencia, con que 
definitivamente pronuncia ser el fray Gerundio aborto de 
maldad, de donde resultará por la regla de la virtud, fru­
to de la perfección mas acendrada, pimpollo de la modes­
tia, y renuevo de la mas acrisolada caridad. Mi asombro es, 
ó por mejor, decir mi justa indignación se dirige contra la 
temeraria osadía, con que este pseudo-eapuchino, y aun pseu- 
do-vaciona!, se atreve á poner su destempladísima boca en 
uno de los mas respetados y mas celebrados ministros, que 
hay en la monarquía, desde su primitiva fundación hasta la 
hora presente, aludiendo de camino á otros dos, que aun­
que no de igual elevación, les sobra mucha para hacerles 
acreedores, no solo al respeto, sino á la veneración de to­
dos los que uo sean tan atolondrados como el penitente. 
Ninguno délos tres nombra; pero dá tales señales de todos, 
que solo dejarán de conocer la ventana adonde tíralas pie­
dras, los que carecen de todo conocimiento. Fué un pro­
digio de moderación en su intrépida y desembucha bodo­
quera , que cuando habló de Andalucía, no- hubiese nom­
brado á Granada ó ai l'uerto de santa María; y cuando citó 
á (¡astilla la vieja, no hubiese esplicado á Valladolid; ni 
fue menor milagro, que cuando se acordó de los cuerpos 
entregados á la tierra, no hubiese añadido en que dia mu­
rieron, y en que iglesia los enterraron, A unos su ge tos de
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<$sie tamaño, por mero antojo de su ¡desconcertada fantasía, 
los finge autores de la historia de fray Gerundio, y debajo 
de esta portentosa ficción se atreve á decir de ellos: que 
,eran unos hombres aficionados á la libertad y desaho­
go, que sentenciaron saliese.á luz este aborto de maldad, 
que uno era sugelo de poco peso y sobrado chiste. ¿ Don­
de estáis rectísimos tribunales, que esto permitís? ¿Donde 
estáis prudentísimos y justificadísimos ministros, que esto to­
lanos? ¿Asi dejais atropellar impunemente el decoro de los 
que tan dignamente os precedieron , cuyas huellas hacéis 
reputación de seguir con tanto aplauso de vuestra rectísima 
intención, como credito de sus esperimentados aciertos? Es 
bastante motivo que el Rey, por las reservadas causas, que 
es sacrilegio indagar, hubiese resuelto, que cesasen en el 
ejercicio de su ministerio, para que una pluma de abes- 
truz, mordaz, atrevida y grosera, tenga aliento para llenar­
los de tan sucia tinta, hablando con tanto desacato de los 
que poco ha eran fieles oráculos del trono ? ¿ Es bueno que 
hasta ahora no ha salido de este decreto, ni aun espresion 
que manchase levísimamente él honor de su fidelidad , y 
que un pobre mamarracho fantasmón de penitente, cubier­
to de un venerable sayal de que quisó disfrazarse, tenga 
habilantez para tratarlos, como si su honor y su respeto se 
hubiesen puesto en pública subastacion ? Encendióme un 
poco la'flava bilis este atrevimiento..... Sed motos pres- 
tat componere fluctus, y vuélveme á la frescura de mi 
humor.

42. Un poco mas adelante se acordó Usacá de regalar­
nos con aquel textecillo canónico, que nos había ofrecido 
un mucho mas a tras, y porque el pasa ge es curioso, aun­
que sea un poco largo, voy á copiarle. « El texto canónico 
<t y civil que te ofrecí (son sus palabras) enseña y per- 
« suade, que la ficción, invención, apólogo ó parábola, en 
« el caso fingido, ha de observar las reglas de la verdad 
« en el caso verdadero, para producir el efecto, que pre- 
« tende: Idem operatur fictio in casu ficto quod veritas 
« in casu vero. Supuesto este principio, pregunto: ¿ qué 
« proporción tiene la historia de fray Gerundio con la ver- 
« dad, para producir efecto alguno bueno? ¿No arguye toda 
« ella una total imposibilidad y repugnancia con la ver- 
« dad? ¿Quien lo duda? ¿Pues como cave en hombre de ca­

roso m. 15
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« pacidad y de talento, querer convencer á los pved¡cado­
ce res con una ficción tan inverisímil como incomponible y 
« repugnante á la verdad, sin que padezca la escepcion de 
« sacrilega é injuriosa sátira? ¿ Quien ha presumido hasta 
ce ahora, que hubiese obispos que ordenase v. g. á fray Ge- 
« rundió, sin saber gramática ni moral? ¿O quien ha sona­
ce do que hubiese prelados tan malos, que por empeños ó 
cc intereses permitan y den licencia de predicar, á los que 
« son incapaces de ejercer tal ministerio? Luego pones una 
« cosa repugnante á la verdad y tan incomponible con ella,
« que solo merece el nombre dé sátira maligna, escandalosa,
« dando á entender al público, que ejecutan esa los regúla­
te res y las demas nulidades que propones.”

43. Ligóle á Usacá, que este parrafillo me ha dester­
rado la melancolía con que me abochornó el antecedente, 
templándome de modo el humor, que ya estoy como un gil- j 
güero. El texto canónico y civil (que para Usacá lo mismo 
es uno que otro) no viene á cuento para lo que trae, ni quie- ¡ 
re decir lo que quiere entender su caridad muy jurisconsul­
to: su verdadero sentido es el que esplicaba un gran prela­
do de España hablando de las mentiras gacetales; A mi tan­
to me divierte en esta materia una verdad, como una 
mentira. No dice otra cosa el texto. El mismo efecto hace 
la ficción en un caso fingido, que la verdad en un caso 
verdaderdo: Idem operatur fictio i casu ficto, quod ve- 
ritas in casu vero. Fíngese v. g. que el Rey de Prusia ganó 
la sangrienta batalla deZorndorf contra los moscovitas. Alé- 
granse los del partido Prusiano, y desconsuélanse los que 
están por el austriaco. Publícanse falsamente por esas pin- 1 
rochas aldeas, cuestas, veredas, y cofradías, que la inqui­
sición de España condenó ya como herético y blasfemo el 
libro de fray Gerundio, y se añade que en portugal fue que­
mado públicamente por mano del verdugo; celebrándolo con 
largos brindis y palmadas los verdaderos Gerundios, acom­
pañándolos sus inocentes prosélitos, y lo lloran todos los 
hombres celosos, píos, sábios, discretos y machuchos, ó por 
lo menos aquellos, que tienen la flaqueza de ser un poco 
crédulos: esto, y mas dice el texto Canónico y Civil, sin 
meterse en que la ficción haya de observar las reglas de 
la verdad en el caso verdadero, para producir el efecto que 
pretende, que es el asunto para que lo trae su caridad
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muy reverenda. Este sentido se le fingió Usacá al texto 
civil, de plenitudine lolondritalis, sin duda per fictionem 
juris.

44: Pero al fin es cierta, aunque el texto no se meta con 
ella; porque si en la ficción no se observa la similitud, solo 
puede servir para divertir á páparos y á niños. Si Usacá 
pensaba autorizar este esquisito pensamiento, no necesita­
ba andar revolviendo decretales, ni pandectas: sin andarse 
por esas alturas, solo con abrir el arte poético de Horacio, 
tropezaría al' primer envión con las reglas que deben obser­
var los pintores y los poetas, en lo que pintan y escriben 
de pura fantasía. Puede fingir lo que se les antojare, que 
para eso tienen licencia, ó ellos se la toman.

Pictoribus atque Poetis.
Quidlibet audendi semper fuit aequa potestas.
Simul et hanc veniam petimusque damusque vicissim.

Pero no la tienen para fingir lo que les diere la gana. 
No han de juntar las tres furias, con las tres gracias, las 
palomas con las serpientes, los cocodrilos con los tigres, ni 
al'devoto y modestísimo padre Marquina, con su impio y 
desbocado penitente, que eso seria una cosa totáliriente in­
verisímil, y la ficción no produciría otro efecto que la risa 
y desprecio.

Spectatum admisi, risum tenelatis Amici.

Vé aquí un texto debastante autoridad para el empeño del 
dia, que dice lo que, por la poca fortuna de Usacá, no 
quiso decir el otro textazo vigotudo, que fué á buscar allá 
no menos que in corpore juris.

45. Y bien, supuesta una doctrina tan redondita, ¿ que 
resulta de ella contra la historia de fray Gerundio? Pobre 
de mí! resulta no menos que ser entre las cosas inverisími­
les la inverisímilísima, éntre las repugnantes la repugnan­
tísima, entre las quiméricas la quimeriquísima, y entre los 
hircocervos el bircocervísimo. ¿Esto quien lo duda? ¿Quien 
duda que no tiene proporción alguna con la verdad? ¿Quien 
duda que es una continua imposibilidad y repugnancia'con 
ella? ¿Pues que habián de ser posibles ¡os sermones del
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Fsoíiíógio? ¿Habían de ser posibles los de honras y profe­
siones? ¿Habían de ser posibles aquellas copliliaS, requie­
bros y ternuras? ¿Y si el autor de fray Gerundio se le hu­
biera antojadoañadir otros v.g. había de ser posible aque­
llo del crecido lunar en el pecho de una dama? ¿Había 
de ser posible aquello del predicador Marquina, á cuyo so­
lo nombre se alborotó y se alborozó la ciudad de Zamora? 
¿Había de ser posible lo otro de que el pred icador'Marqui­
na fue muy parecido á la magostad de Cristo ? ¿Y qué im­
portará que anden impresos todos estos sermones? No hace 
al caso para el intento, porque como decía el otro; ello 
bien puede ser ; pero es imposible■ Y asi de primo ád 
ultimum se infiere, que toda esta historia es una ficción 
tan inverisímil como imposible, y repugnante á la ver­
dad; quedando convencida de ser una sacrílega é inju­
riosa sátira.

46. Por tanto es un argumento á posterioris no admi­
te réplica, y hemos de estar fijos en que' son imposibles de 
toda imposibilidad los ejemplares que se copian en el fray 
Gerundio; y lo mismo se debe decir, aunque se copiaran 
otros dos mil, como fácilmente se pudiéra,' tanto ó mas ri­
dículos que aquellos, y muchos, después de publicada la 
famosa historia, sin que obste la notoriedad délos hechos, 
el testimonio de los auditorios, ni de la inmensa multitud 
de ios lectores; por que como dice el filósofo, sensiis sunt I 
fallaces, los sentidos son unos embusteros, unos alucina- 
dores'á ojos vistas, como se vé en los colores del arco iris, ; 
y en los del cuello de la paloma, cuando lá hieren los ra- ¡ 
y os del sol; en la vara , que se tuerce al parecer cuando
la meten derechamente en el agua, y otras mil esperien- 
cias del misino modo: pues, mienten los ojos, mienten los 
oídos, mienten los moldes y todo miente en los sermones 
Gertindiaiesni hay ni los ha habido, ni los puede haber, 
porque todos son trampantojos de los sentidos, embelecos 
de la fantasía, sueños imposibles y ficciones repugnantes. 
Para mí basta y sobra que Usacá nos lo asegure con tan­
ta seriedad; si los demas no fueren tan dóciles, con su 
dureza se lo coman; y si se rieren de la sandez de Usacá, 
allá se lo dirán de misas.

47. Lo que ( hablando en puridad aqub-entre nosotros) 
rio me hace tanta fuerza, es este argumento promovido á
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priori, como le promueve vuestra caridad. Quien ha pre­
sumido hasta ahora (pregunta Usacd) que hubiese obis­
po que ordenase v. g. ¿i un fray Gerundio sin saber gra­
mática ni moral? A esto se pueden responder tres cosas, 
á mi parecer harto buenas, y que no admiten réplica pué­
dese responder lo primero, que fray Gerundio, por lo que 
toca á la gramática, segun le pinta la historia, era sobra­
damente hábil, como lo acredita la multitud de versos la­
tinos, que sabia de memoria, y la oportunidad, ó importu­
nidad, con quedos aplicaba, aunque quizá no fuese tan dies­
tro en esto de latinidad. Harto será, que al leer esto, no 
haga Usacá algún visa ge, teniéndolo por disparate, ó por 
implicación in terminis palmaria.,• porque me dá el co­
razón que Usacá no hace diferencia entre la gramática y 
la latinidad, la latinidad y la gramática; pero si fuere asi, 
se quedará por ahora en su ignorancia, porque yo estoy de 
vagar, para esplicarle este puntico. En orden ai moral, no 
se ha dado hasta ahora en la historia seña alguna de que 
le supiese, ni de que le ignorase, porque todavía no se 
le ha hecho confesor, ni lector de casos. Puédese respon­
der lo segundo, en consecuencia de esto mismo, que los 
señores obispos ordenarán y podrán ordenar sin escrúpulo 
por lo que respecta á la gramática , á todos los Gerundios, 
que se Ies presenten , con tal que sepan tanta como el de 
nuestra historia; puesto que cada dia están ordenando, 
(también ordenando sin escrúpulo) á tantos que en punto 
de gramática son unos supinos, Puédese responder lo ter­
cero, que hacen muy bien los prelados en no tener escrú­
pulo de esto; porque el escrúpulo no ha de ser suyo, sino 
de los examinadores que los aprueban, en quienes pruden­
temente descargan sus conciencias; y estos examinadores 
¿ de que gremio son por lo común ? ó ¿ de que clase y 
estado hay mayor número de ellos ? ¿ Pregunto mas, los 
pocos pretendientes de órdenes, que llevan calabazas, que 
examinadores son los que se las dán por lo general? ¿A que 
estado pertenecen? No quisiera yo hallarme en el pellejo de 
Usacá, si respondieran esto, á la primera pregunta. ¿Pues 
qué si esplicáran en que suele consistir esto.

48. A la segunda pregunta, ó razón a priori, que pro­
pone Usacá, para probar la imposibilidad de los gerun­
dios, irán sin duda mucho mas holgados en la respuesta.
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¿Pregunta Usacá quien hasta ahora ha -.soñado que hubiese 
prelados tan malos, que por empeño ó interes permitan ó 
den licencia de predicar á los que son incapaces.de ejer­
cer tal ministerio? La respuesta está en la mano. Dirán á 
Usacá en sus venerables barbas, que Usacá es el que ¡o 
ha soñado, Usacá mismo el que nos lo ha referido, y Usa­
cá mismo es el que nos lo está contando á todos en este 
mismísimo papelote, con aquella nativa gracia, que hace 
despedazar los lujares. ¿Pues no nos refiere con su cari­
dad el casito chistoso de aquel fraile predicador, que ha­
bía citado un sermón al Tio del Sacramento, y á quien 
por sola esta curiosísima noticia pidieron determinadamen­
te los mayordomos de una fiesta, para que los predicase 
en ella? Pero el prelado conociendo que no podia de­
sempeñar el encargo, los ofreció enviarles otro buen ora­
dor, á cuya proposición no hubo forma de rendirse, y erre 
que erre, en que había de ir el padre que habían pedi­
do, añadiendo: si usted no nos concede este favor, no tie­
ne que enviar fraile alguno á esta villa, á pedir limos­
nas porque se vendrá sin ella. ¿No afirma Usacá, que el 
prelado viéndose amagado de esta censura y escamu- 
nion, que le apartaba de la participación de los bienes 
temporales, y del cloblon de á ocho que le valia el ser­
món, se vio presisado á condescender con la súplica? Por 

"señas que con aquella gran prudencia, que es tan propia de 
la remiradísima circunspección á Usacá, nos especifica, que 
el prelado era guardián, el predicador fraile Francisco, y 
la villa donde le había de predicar, Villaverde. ¿ Dígame, 
hermano carísimo, ese predicador no era incapaz de ejer­
cer el ministerio ? ¿ No parece posible mayor incapacidad 
en un hombre que habla con tanta serenidad del Tio del 
Sacramento? ¿Su prelado no le conocía? Usacá mismo con­
fiesa que sí, cuando dice pero el prelado conociendo que 
no podia desempeñar el encargo. ¿Y el prelado no obs­
tante eso, no condescendió en que predicase por empeño 
ó interés ? Asi nos lo enseña docta y paladinamente en 
aquellas preciosas palabras, dignas de engastarse en oro 
guarnecido de piropos y amatistos : el prelado viéndose 
amagado de esta censura y escomunion, que le apar­
taba de la participación de los bienes temporales, y del 
doblon de á ocho que le valia el sermón, se vid preci-



sado á condescender con la súplica. Pues, bendito entre 
los benditos\ como prueba la imposibilidad de los Gerun­
dios por unaYazon, que, segun Usacá mismo, no solo no 
les convence imposibles, sino es que los demuestra exis­
tentes? No me deja proseguir la risa; y asi hasta otra, á 
Dios, que guarde á Usacá por molde de imposibles.

De tal lugar, tal dia, tal mes y tal ano.

Beso la mano de Usacá, su totalmente. 
El Aquel.
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Señor fray. El mismo.



EL FAMOSO PREDICADOR

y contra su autor el padre Isla, probándole varios y nota­
bles defectos que cometió en sus sermones.

Endechas del padre Marco.
Afuera señores,
Señores afuera.
Que ya no hay un libro 
Dentro de Ja tienda.

Ese fray Gerundio,
Que ustedes celebran,
Mas que un corcobadó 
Recogido queda.

Como el libro es santo,: 
Santo el fin lleva,
No falta una santa,
Que el santo suspenda.

Qué agudo, qué bello! 
Qué gracia, qué ciencia! 
Qué celo, qué amor!
Qué venta, qué venta!

Del púlpito abusos 
Desterrar intenta;
Este fin buscaba,
Otro fin encuentra.

Pero la impresión,
Pero la cosecha,
Cuando por tirarla 
Estaba en dos prensas.

Qué chasco, qué susto! 
Qué enfado, qué pena!

Qué susto, qué droga!
Qué manos, qué resmas!

Todo el mundo' es bandos. 
Todo diferencias:
Tontos, y no tontos,
Todos gerundean.

De impio le tratan 
Personas diverjas;
Pero lo salado 
Ninguno-le niega.

A unos los'pellizca,
A otros apedrea;
Rebosando cosas 
De los que le aprueban.

Al que una vez toma, 
Dejar no quisiera;
Y el que deja, es risa 
Ver como le deja.

Sobre los dictados 
Se burla, se huelga,
Y á sus aprobantes 
Les saca la lengua.

Pues no solo ponen 
Cuantos hoy ostentan,
Sino cuasij cuasi,
Todos los que esperan.



Qué burla! qué chasco! 
Qué pulla! qué brega!
Qué premio! qué hallazgo! 
Qué linda ocurrencia!'

Nota los elogios 
En obras diversas,
Sin ver que en ,1a suya 
De aplausos le llenan.

Qué cosa tan chusca!
Qué herir! qué agudeza! 
Despreciar á los que 
Le honran y aprecian!

Con los cerviguillos 
Tiene mucha tema,
Sin ver que el ser gordo 
Nunca fué flaqueza.

Qué golpe! qué tino!
Qué chiste, qué befa!
Qué bien acogota!
Y como se emperra!

Parece mosquito,
(Con ser mosca muerta) 
Cojete en cogote,
Salta, pica y vuela.

Que pronto! que agudo! 
desús, qué viveza!
Penetra pezcuezó-s:
Miren si penetra!

Contiene su libro 
Mil inconsecuencias:
Como es tan sutil,
En todo se cuela.

Satírico, y mucho. 
Contra todos pega,
Contra todos gira,
Y á todos desuella.

No falta quien case
(Qué boda tan bella!)
A su grosería 
Con su reverencia.

Falto es de memoria,
Y asi no se acuerda 
Cuando era Gerundio:
No es nada lo que era.

En Pamplona dijo 
Mas-de una simpleza,
Que hasta hoy se la notan,

Que hasta hoy la motejan.
«Ojala Javier,

(Dijo en esta-fiesta)
»Por convertir almas,
«Tanto no supieras!

«Ojala, que no 
«Andubieras leguas,
«A pie y á millares,
«Mejor me estuviera!

«Y no que me faltan 
«Voces con que pueda 
° Publicar tus glorias,
«Y tus escelencias.”

Este disparate 
Incluye docenas,
Sin lo mal sedante,
De la consecuencia.

Pues por lucir él 
Mejor su Minerva,
Quisiera que el santo 
No tan santo fuera.

Adelantó en Toro 
Aun mas la materia;
Y esto hasta los niños 
De Toro lo cuentan.

En el panegírico;
Que á Kosca presenta,
Dijo nuestro padre 
De aquesta manera:

« Junta de los santos 
«La piedad inmensa,
«A ja de mi Kosca,
«Ni alcanza, ni llega.”

Bravo desatino!
Valiente blasfemia!
Ni aun están los santos 
Libres- de su lengua.

«Si han de ser los santos 
«Piadoso es fuerza 
«Que de Estanislao 
«La piedad aprendan.”

Esto significa 
Aquella demencia,
Y que no se afrente 
El que á tanto afrenta.

Otra vez Pamplona 
Oyó sus simplezas;
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Mas él corrió aun antes 
Que no lo corrieran.

«De Gandía duque 
«Fue mi Borja: Adviertan, 
«Tanto cielo ocupa 
«Como tuvo tierras.”

Esto dijo; pero 
Una viejezuela,
Que lo estaba oyendo 
Con la boca abierta;

Prorrumpió á ese paso, 
Cielo no nos quechi,
Si ocupan los duques, 
Del cielo cien leguas.

Qué cielo! qué pasmo!
Qué sal! qué pimienta!
Qué guerra! qué Hortensio! 
Qué Gallo! qué Vieira!

De estas gerundiadas 
No pocas se cuentan;
Porque el padre mió 
Tiene muchas de estas.

También Salamanca 
Bastante conserva, 
Valladolid muchas,
Medina cincuenta.

Nota las limosnas,
Nota como ceban;
Pero no lo nota 
Sin propia esperiencia.

El dijo (esperando 
Con la mano abierta) 
«Esfuérzense hijos,
«Que es Dios el que premia.

«De lo acostumbrado,
«No importa, que excedan; 
«Y aunque importe, vaya; 
«Que no importe, venga.”

Qué garbo! qué, arranque! 
Qué frases! qué ha rengas! 
Qué jocosidad!
Qué poca vergüenza!

Juzgarán que es chanza, 
Lo que aqui se cuenta?
Pues no soy amigo 
De hablar de cabeza.

Todo es evidente;
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Nada se pondera,
Por señas que en Toro 
Le avisé por señas.

Bemeda cerquillos, 
Cogullas remeda;-
Y el padre Ratón 
También valonea.

Al púlpito sube 
Con grave presencia;
Y aunque afeita á tantos, 
También él se afeita.

Lo que en otros caza, 
Eso en él es pesca;
El que lo haya oido, 
Sabrá esta evidencia.

Altera la voz,
Se encoge, se eleva,
Y luce el moldes 
Que el brazo cuelga.

Como es tan chiquito 
Como es, sin que sea,
La nuez se le parte 
Por alzar cabeza.

De mirar al cielo,
Dicen que no cesa,
O chico de azogue,
Qué afectos afectas?

Se encaja el bonete,
Se empina, se esfuerza,
Se suena, se mete,
Y en fin gerundea.

Qué olvido! qué culpa!
Qué falta! qué buena!
Qué ciego! qué torpe! 
Jesús, qué demencia!

Que en otros un pelo 
Viga le parezca,
Y que en él su viga 
Por pelo la tenga:

Que trate de burlas 
Cosas tan de veras;
Que se haga Quijote 
De esta Dulcinea:

Que á Solis corrija, 
Viendo la violencia,
Que tiene mezclar 
Sermón y comedia!



A Solis! pues .cuando 
Descuidos le viera,
No es digno de que 
Isla los supliera’

A Solis el monstruo 
Que no es, embelesa;
Y un Isla! y un Isla!
Hay! Dios qué inocencia!

Que de impropiedades"
Lo acúse, y lo hiera,
Qien tiene su libro 
Tantas como letras!

Que quien por su estado, 
Que quien por su esfera, 
Ser modesto debe,
Hable sin modestia!

¿Qué virtud tendrá,
Qué oración, qué regla, 
Quien dice disparos,
Quien habla indecencias?

Olvidada tiene 
De Dios la presencia, 
Porque de otro modo 
Con modo escribiera.

El sorbo de vino,
Lo que hace á la quieta, 
¿Que tiene que ver 
Con el fin que intenta?

Las dedicatorias,
Y asi otras frioleras, 
Pudiera tratarlas,
Si escribiera de ellas.

La voz Cu::, con puntos 
En los puntos muestra,
Lo bien que dispara,
Y lo mal que acierta.

Y que un Religioso
Tome esto en la lengua, 
Mejor fuera al suyo,
Darle tres docenas.

El disciplinante,
El beso a la perra,
Hará que lo llamen 
Lo que no quisiera.

Lo abominan doctos,
De aquellos, que fueran 
Padres de un concilio,

Si concilio hubiera,
De su mismo paño 

Sabio hay, que detesta 
De él, y dé su libro.
Si hablara mi celda!

Aun cuando jurara, 
Porque me creyeran, 
Miren que es el Marco 
De buena conciencia.

En los carmelitas 
El libro reprueban,
El libro abominan,
El libro desprecian.

Los Pérez, Basualdos, 
Pugas, y Pinedas, 
Siguen á los otros,
Y no gerundean.

Los Sánchez, Ybañez, 
Frias, y Riberas, 
Publican lo mismo,
Lo mismo vocean.

Pizarros, Vélaseos, 
Aguirres, Moredas,
Con otros iguales,
El Libro blasfeman.

Ximenos, Hugartes, 
Rodríguez, y:::. Cesa, 
Mira Musa, que 
Son muchas endechas.

Te metes con quien 
No es bien que le metas: 
Que dicen que rabia,
Y temo te muerda.

A lodos reprende,'
A todos gobierna,.
A todos corrige 
A todos enseña.

Y que todos, todos. 
Caminan á ciegas!
Que todos se engañan, 
Que solo él acierta!

Que el tribunal santo 
Su libro detenga,
Y que por él clame, 
Quien Cristiano sea!

Los daños que causa, 
No bien se contemplan:



Presto po dirán 
Holanda, y Ginebra.

Cuando en laminitas 
A Gerundio vean, 
Luciendo la barba, 
Arqueando las cejas.

Qué rabia, qué enfado! 
Qué autor, qué destreza! 
Quéjburla, qué escarnio!
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Qué estampas, qué ¡jergas!

O, inquisición santa!
El daño remedia,- 
No dejes lobones 
Entre las obejas.

Qué riesgo, qué engaño! 
Qué reses, qué afrenta! 
Can tiene Domingo, 
Espante las fieras.

CONTRA FRAY GERUNDIO,
un cocinero de cierta religión.

Décimas.

^ue libro, ó que diablo es este, 
Que con su trompa, ó bocina, 
Hasta en mi propia cocina,
Ha introducido su peste?
El es preciso que infeste,
Desde, el mas grande al másbajo; 
Todos los frailes debajo 
Del brazo lo traen; trie enojo 
De verlo asi, y si uno cojo 
Me ha de servir de-estropajo.

Era una paz Octaviana,- 
Antes, mi cocina; y boy 
Que salgan temiendo estoy 
Los platos por la ventana.
Que esta historia Gerundiana 
En todos hace tal risa,
Que aquí, aqui donde se guisa; 
Tan mal deéí se habla enmonten, 
Que temo empieze en cuestión,
Y que se acabe en paliza.

A los doctos hace guerra,

De lo que es místico, risa; 
Predica puesto en camisa.- 
Por besar, besa una perra 
Su prólogo mucho encierra, 
Mucho su dedicatoria;
Y en todo es cosa notoria,
Y aseguran mas de dos,
Busca la gloria de Dios,
Y esto en camisa! Qué gloria! 

Sale, uno y otro papel
Contra Isla; bravo dislate!
Si él se metió á botarate. 
Porque se hace cuenta de él? 
Si el docto, y el cascabel 

'Saben de la compañía 
En general, la osadía, 
Soberna,- avaricia, tren,
Y ambición; de un hijo quien 
Otra cosa esperaría?

Cuando conocen que abarca 
La infelicidad también,
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Que quita otro mundo en 
Otro mundo, á su monarca: 
Cuando soldados embarca, 
Amotinando la grey 
Para hacerse un padre Rey, 
Perdiendo al rey el temor,
Y á la ley; no es mucho error, 
Que su hijo escriba sin ley.

Dicen reforma oradores 
Este padre don Bonete;
Y cuando en esto se mete,
Los pone como unas flores. 
Adonde estamos señores?
Entre cristianos se aguanta
Un Loboñ que nos espanta? ola, 
De Dios los órganos! ola,
Si es que tiene el libro cola,
A tanto mal, lumbre tanta!

Con desvergüenza provoca;

Pues dice sin disimulo, 
Clarito dos veces cu:::
Y esto Isla toma en la boca! 
O, qué ocurrencia tan loca!
O, qué sal para el apodo!
O, qué escribir tan sin modo! 
O, autor de los deliciantes! 
Pero al fin los aprobantes 
Quisieron pasar por todo.

Yo no entiendo nada: pero 
Oigo decir tanta cosa 
De aquesta historia famosa,
Y del lobon caranero,
Que, aunque pobre cocinero,
Y con algo de joroba,
Capaz de dar una soba,
Soy, al libro, y su autor, si 
Pillarlos pudiera aquí,
Pues tiene palo esta escoba.'



MEMORIAL 'DE UN GERUNDIO
converso por la lectura del incomparable fray Ge­
rundio, común desengañador de predicadores vulga­
res, en que pide se haga justicia seca en el tribunal 
de la misericordia, del mismo padre Huerta, que 
suena en el romance principiado al folio..,..

OVILLEJO.

Señor, justicia seca,
Gerundio pene, si Gerundio peca.
Pero señor, cuidado y mas cuidado,
Que hay quien de la virtud hace pecado.

Hay quien, sin ser de nacimiento hebreo,
Se escandaliza aun mas que un fariseo.
El indicante aqui justo es se tome,
Que el que se pica, dicen que ajos come.
Y á fvay'G'érundio es cierto no mordieran,
Si la especie del ajo no comieran.
El morderle con rabia, y asi á bulto,
Suena señor, á especie de tumulto;
Y si se ha de atender al tolle, tolle,
Caerá de la verdad la inmensa mole.

Quien se pondrá á afear malas costumbres, 
Si ha de sufrir tamañas pesadumbres,
No mas que porque muchos ignorantes,
De dientes pasar quieren á trinchantes?

¿El fray Gerundio, por remediar males, 
Hace mas que citar originales?
¿Lo que con proponerles él pretende,
Es mas, que evidenciar lo que reprende?
Es él el inventor tan mentecato,
Que hablando de la cama, ó garabato, 
Persuade estar alli á los circunstantes 
Las que son circunstancias agravantes?

Pero no me detengo;
A esta comparación gustoso vengo:
El que hace un ramillete delicado,
No dá ser á la ñor esto es sentado.
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Del ramillete unidos los, primores,

Solo en el colorar están las flores;
Y aunque salga la flor, ó mala, ó buena,
No le alaba ninguno, ni condena.

Es fray Gerundio mas que un ramillete,
Que en el jardín de nuestra edad se mete,
De la oratoria, hoy tan celebrada 
Por gente botarate y estragada,
Y para que conozcan sus errores;
Les muestra púas, las que juzgan flores?
O lo que hace con sátira y sainete,
Pues ese es el primor del ramillete.

La sátira fue siempre cósa usada 
Contra cualquier costumbre inveterada,
Que los santos y padres reinar veían,
Y por Dios que con ella estinguian.

Juvenal con las suyas fué infinito
Lo que logró, y jamás fue en el delito. 
Laudable es de la sátira el oficio,
Cuando se satiriza solo el vipio.
¿Y solo fray Gerundio no procura 
(En aquello que cabe) con blandura,
Y con recios clamores,
Quitar la peste de los oradores?
¿Comete un crimen y un atroz delito,
Porque esa misma peste ha alzado el grito?

Cualquier vicio ó pecado, en nue se encalla, 
¿Publica el pecador? antes lo calla,
Sien un Sotó le cogen, en fragante,
Bórrese el So tómame; y adelante,
Que si ello impreso al público fue dado,
El reimprimirlo aquí es chico pecado.

¡Válgate Dios, por suspensión tan rara!
¿Si otra vez volverá á sacar la cara?
Ah pobre Gerundillo,
Que te tienen colgado del cerquillo 
Para verte en el paso, que ahora abrazas, 
Mejor no haber nacido era en Campazas.

¿Por donde, di, trabajo tal te vino? 
¿Predicador te abogan sabatino?
Mas, ya tu enfermedad he conocido,
Por decir la verdad, te han suspendido,
Que vamos alcanzando unas edades,
Que es delito decir hoy las verdades.
¡O, infelice de tí! ¡y ó desdichado,
Que la virtud hacer, quieren pegado!
¿Donde, está mi Gerundio, á dónde para?



Su lección á ningún 'precio era; car,a,:
O bien estes en pena, ó bien en gloria;
No borrarán los frailes tu memoria.
En fin, ¿porque te ocultas y te escondes?
¡A. un Gerundio converso* ño respondes? 
¿Quien oculto y suspenso asi te tiene?
De los frailes, récelo, el mal te viene.

¡Tu que volabas antes, ya no" corres!
Mira bien por tu gloria, -no la borres,
Que hay quien habló de tí con tal decoro, 
Que te quiso imprimir con letras de oro.

Tú que triunfante á tu primer abatiré 
De aquellos hombres de primer alcanze:
A quien en tu lectura anochecía,
Y en la misma tal vez amanecía,
¿En donde estás? ¿á donde te escondiste? 
¿Por ventura en tu oriente anocheciste?
Mas para qué pregunto, si he sabido 
Quien; pero noel porque, te ha,detenido? 
Por falsas delaciones (golpe inmenso)
Me acaban de decir que estás suspenso,
¡O que golpe! De acierto grande fuera,
Si á los frailes Gerundios suspendiera.
Para sanar la enfermedad, no es medio 
Detenerle al enfermo su remedio.
¡El Gerundio á sanar va tanto abusó!
Peor quedaría él enfermo, sin su uso.

En fin el pobre se halla con la carcoma, 
De que porque intentó poner reforma 
En la ignorancia, orgullo y mil errores,
En que hay incursos mil predicadores.
Mil cuentos y millares de millares 
En aldeas, ciudades y lugares,
Le acumulan -al pobre mil excesos;
(Temo no se los toan aunque vivo).
Todo al fin (si se hallase en él motivo),
De quemarlo en estatua, ó papelote;
Al menos la mitad, pues él al trote
Y á reserva de lo que sucediera 
La mitad de su cuerpo dejó fuera.

Asombroso prodigio será, cierto.
Verle andar, medio vivo y medio muerto: 
Pero en fin acabemos.
¿Donde á nuestro Gerundio encontraremos? 
Si está en es Rey, ó está en la inquisición, 
Ya se sabe ést España, que hay chito»;
Mas si á este tiempo, entre sus enemigos
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Está, siendo ellos jueces y testigos:
Juntos, no tanto para examinarlo,
Sino todos acordes á arruinarlo,
Y antes de verlo en Dios y en su conciencia 
Le han echado ya el fallo y la sentencia:
Ay de mi! que dolor, ay hijo mió!
Llorando estoy, aunque parece rio.
Aquel que cual oráculo, escuchado 
En sus sermones era, y tan buscado 
Fue en varias poblaciones,
Que en las mayordomías y funciones 
Se hallaba siempre á autorizar los bailes, 
Ahora está recogido y entre frailes.

Aquel que poco antes 
La plática de los disciplinantes,
El número frailesco dio por paula,
Con voluntad sencilla, simple y cauta;
Hoy lo miraremos preso en cepo y grillos,
Por los mismos cerquillos,
De quien corrector fué: ¡mortal estrago! 
¡Escarmienten del mundo! ¡este es su pago!
O que mole caerá de pesadumbres
En sus costillas, mas que en sus costumbres!
Y él viendo el reformador lo que le cuesta, 
Podrá decir despues (si sale de esta)
Y no afirmar nada contra mentem,
Mollis, stalem reformare gentem.

Yo aqui le considero,
Que todos le traerán al retortero;
Y por mas que él resiste,
Cada fraile de su hábito lo viste.

Fíngeseles contrario á su pandilla, 
Despojanle de túnica y capilla,
Y á purísimo azote, -v
Como un guante le po'íien el capote;
Y cuando vivo asi le crucifican,
Dicen que su doctrina califican,
Añadiendo, vergante.
Indigno del honor de mendicante,
¿Como antiguas costumbres tan guardadas,
Y entre sagrados claustros encerradas,
Sin reservar á los del noviciado,
(En fin ladrón casero) has revelado?

¿A que vino decir muy satisfecho 
La tortilla, que el otro hizo en el pecho?
¿A que nuestros capítulos nombraste?
¿A que nuestras pandillas publicaste?

TOMO III. 16



¿A que el que son predicadores diestros 
Aquellos, que no son para maestros?
¿A que fin vino el descubrir la hilaza,
Y sacar nuestras cosas á la plaza?
¿One te aprovecha ahora tu gracejo?
Cribas hemos de hacer de tu pellejo.

Toles son de tu libro los delitos,
Que no hay para él bastantes sanbenitos,
¡O! que de buenos libros hay peores,
Y no hay para ellos calificadores!
Esclamó fray Gerundio con sosiego,
Y con el mismo, asi prosiguió luego.- 
¿Culpáis el que en romance yo publico 
Vuestras cosas secretas? pues replico.

¿No salió un libro, y baile,
Que de san Agustín su autor fue fraile, 
Formando general una visita,
En la que fiel medita,
Con claras espresioues,
Las cosazas, que ve en las religiones,
Y con pulso feliz pinta (es bien ande)
Desde la mas pequeña á la mas grande?

¿No relata en su tono 
(Y está en el arte mono)
Cuanto entre frailes y entre monjas pasa? 
Pues este bien fue ladrón de casa;
Y en verdad tuca cosas de un calibre,
Que no dice mi libro, aunque es tan libre.

Aquel impreso corre á trote inmenso,
¿Pues como no clamáis, que sea suspenso?

Aquí sin duda hay coco,
Y es, que miráis de donde cuelga el moco, 
¿Que soy yo, quien publica las pandillas?
Hay quien ignore en todas, las Castillas,
Que los maestros (cuandoson mejores)
Nunca se aplican á predicadores?
El predicador entre ellos reputado 
Fue siempre, como especie de pecado,
Y de esto que yo digo,
Cada uno de ellos me sera testigo,
Porque el fraile, que no es de tamtum ergo, 
Sabe decir, pues yo ad pulpitum pergo.
Y si acierta á tener su vozarrona,
Gestos de mico, ó mona,
Y usa de pinturillas nada fieles,
O por dicha son buenos los papeles 
Que heredó, al principiar esta carrera,
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Aunque descubra en todos sus sermones 
Su ignorancia con mil garrapatones.

Esto no he sido yo quien lo publico;
Ellos se lo publican por su pico;
Pues el sacar á plaza vuestras cosas,
¿Soy el primero acaso? ó vergonzosas 
Aventuras de aquellos, que el agosto 
A los lugares á coger el mosto,
Van por los superiores destinados;
Y por lograr vivir mas bien logrados.
Cuentan en corro á hermanos, y aun á hermanas, 
Las cosas de extrá canas, é intra canas?
Si esto es notorio público y sabido,
¿En que mi pobre libro ha delinquido?
Esto dijo Gerundio en voz sonora.
Yo prosigo ahora:
Yo señor, uno fui de los Gerundios,
Y de predicador tuve precundios,
Quiero decir juguetes, donecillos,
A manera de cuando á los chiquillos 
Les ponen delanlan sobre el baquero,
Su mano de tejón, y su moquero;
Y confieso, que esta obra consumada 
De raíz me quitó toda la niñada,
Que el que este libro lea
(Cerno pasión en contra no posea)
Es preciso que se haga sin dislate,
Grande predicador de grande orate;
Reparase, si acaso es sedicioso,
O si es contra el estado religioso,
Si es útil, ó si quemar se debe,
Que como á votos esto se compruebe,
Saldrá con entereza:
Que á sentencia salimos por cabeza.

Aunque el consonante juega á veces,
Es el ruido señor, mas que las nueces;
Pues el Eloi, Eloi de ciertos dias.
También dijeron, que sonaba á Elias,
Los hombres doctos y condecorados,
Y en la lengua hebraica muy versados.
Con que atender tal vez al sonsonete,
No es de tal disonancia (aunque es juguete)
Que en caso, aunque tan serio, necesario,
No tuviese lugar en el calvario- 

Sobre todo señor, si es que contiene 
Voz digna de censura, que lo pene,
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Solo desea (si se le condena)
Se le d¿ por lo menos muerte buena.
Esto suplico á enjutos lacrimales:
Mas si estuvo Gerundio á los pies reales,
Y allí logró atención, ya de esta suerte 
No temerá condenación, ni muerte.

-------------------------------— ------------------- —

NOTICIOSO FRAY GERUNDIO
de que le busca su autor, le participa su paradero, 
como también los trabajos que ha pasado, y repeti­
dos tiros de la envidia que ha sufrido, tomando el hi­
lo del siguiente Ovillejo.

Del padre Isla.

Jt o, pobre Gerundio.
Que soy tan desgraciado desde 

chico.
De un padre al llanto cierto,
Que ignora si estoy vivo, ó si es­

toy muerto;
De dar consuelo trato,
Y el cabo del ovillo asi desato; 
Yo Gerundio al principio
(Mas quisiera haber sido parti­

cipio )
Viendo cuan mal me cuadre 
Uu tal padre tener en un tal padre, 
Que si otro padre fuera, 
Persecución tamaña no sufriera: 
Yo pues, mi padre amado, 
Despues que por mirarme ade­

lantado,
Á la corte me embiaste,
Y a tus amigos me recomendaste, 
En ella fui bien visto,
Y aplusos por tu gracia me con­

quisto.

No me dejan un punto,
Siendo de los discretos digno a- 

sunto;
No quedó gabinete,
Sala, celda, aposento, ni retrete, 
Que fuese reservado 
A mi nombre, recien engerun- 

diado.
Los doctos y eruditos 

Daban por verme, pasos infinitos; 
Pero á muy pocos dias 
(Aqui comienzan las desgracias 

mias)
A pocos dias, digo,
Contra mí, cual común fiero 

enemigo
Se levantó tal gresca,
Ciego y torpe motín de la frai­

lesca,
Que con mil repelones, 
Bofetadas , mordiscos, pescozo­

nes,
Con rabia infinitiva,
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Hubo quien cierto dia 
En lugar de decir Ave María. 
En cierto sermoncillo, 
k Gerundio agarró por el cerqui­

llo ;
Y:::; mas vamos callando,
Que este pobre ya la está pagan­

do:
Otros, con rabia en popa,

Me tiraban del pelo de la ropa; 
Y alguno en cierta parte 
Los Gerundios juró borrar del 

arte.
Todo su encono ha estado,

En que yo tan chiquito haya en­
frailado.

¡ Que es enfrailar, decían, 
Cuando mas entre manos me te­

nían?
¡ Fraile un pobre petate, 

Quijote,de oradores botarate?
¡ Fraile, este monigote,

Que toda la frailesca sube á un 
zote?

Pero esta santa gente 
Encarnizada en mí, pobre ino­

cente,
No miraba sus llares 
Los Gerundios, con fray á cen­

tenares.
En otros apercibo 
Desafectos á mi padre putativo, 
.Juzgándole protervo,
Porque la piel del lobo vistió el 

cuervo.
Asi, entre mil afanes,

Lobo, y cuervo me siguen como 
canes.

Otros, con mucho ceño,
Estraño me juzgaban p'or isleño, 
Declarando en sus juicios,
Que en el reino no tengo benefi­

cios.
Pero ya tiros crueles 
Á dispararme empiezan con pa­

peles ;

Y aunque nada acertados,
Se contentan con ser muy dispa­

rados.
Uno escuché, y al punto 
De donde vino el tiro me bar­

runto ;
Pues conocí en el eco,
Que es disparado de cierto chu­

chumeco,
Crítico chirimía,
(Por poco no le nombra mi por­

fía ).
Este pues, duende triste, 
También de fraile se reviste;
Y aunque amador se nombra, 
De la verdad, no tiene ni aun

la sombra;
Pues fuera caso fiero,
Que la verdad cubriera á un em­

bustero;
Y se hace mas estraño,
Que tomando los frailes á mi da­

ño ,
Que fraile yo me nombre,
Pues solo presentan á este semi­

hombre.
Otro apuntó á mi vida,

Cuya pólvora y marcaos cono­
cida,

Porque por aquel Marco, 
Conocí las endechas, y su chasco, 
Aunque este dió muy lejos,
Que alcanzan poco ya los tiros 

viejos:
Y el que llegase al colmo,

En él fuera pedir peras al olmo.
Pero el tiro mas fuerte,

Que me amenaza horrores de la 
muerte,

Es otro, que se aforra 
En diez pliegos de letra, ó mu­

cha borra.
Este sí que me asesta,

Y que me tira á lá tetilla, y testa:
Este sí que en sus razas,

Apunta á cuerpo entero con bar- 
bazas.
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Este sí que á sermones 
Tuyos, padre, corrige en los an­

dones,
Y fuera tiro ciertos,
SI no me hubiera hallado tan cu­

bierto,
Con ei morrión luciente,
Que me pusiste, podre tan pru­

dente.
Este sí se maquina 
(si ando un poco, aclaro ya esta 

mina).
Este sí que me abaliza,
Y al morrión quiere dar bote de

lanza.
Este sí que letrado 
Conservando en su pecho desal­

mado
Las reglas del derecho,
Da veneno, el veneno de su pe­

cho;
Pero poco advertido 
Del derecho lucido,
En seña desmedida,
Acuerda reglas, y la suya olvida.

Yo no sé que se escarba,
Ni porque asi se tira de la barba; 
Pero sin leva, ó quinta,
Ya nos dice que queda barba 

en cinta.
Déjenme al pobrecillo.

Que le veo ponerse ya amarillo:
Y si algún poco escarbas 
Cabe, que le quite mas de diez

barbas.
Descargas diferentes?

De necio, he sufrido impertinen­
tes ;

Pero no me han herido.
Porque, el niorton está bien me­

tido ,
Y ya me han avisado,
Que los tiros se habrán desbara­

tado.
En este asunto hasta los brutos 

casi
Han metido su ocico: Denegar!,

Aquel botaraton, y aquel men­
guado.

Coplero de los ciegos disparado, 
Aquel, que en algún dia, aunque 

me ladre,
Un plato de gazofia dió mi padre, 
Para que allí comiese,
Porque de hambre pensó que se 

muriese:
Salió con modo reto,
Y disparó su coz en un soneto. 
Doña Monita encaja muy veloces 
En su soneto, mas de treinta co­

ces.
El cocinero (bravo mentecato} 

Solo en el cu... se mete de barato;
Y en fin, ó padre, ya estoy en­

cerrado ;
Pero en toda memoria retratado.

No falta quien espera,
El verme proseguir en mi carre­

ra,
Y que de sabatino
Seré predicador ultramarino.

Asi también lo espero,
Porque está en buenas manos el 

pandero.
Mi justicia no es poca:
Cada uno llevará lo que le toca;
Y pues que la mitad del cuerpo

mió
La tenéis reservada, en vos con­

fio,
Que la saquéis de modo , que á 

los frailes
En sus casas, en púlpitos, y en 

bailes,
Los ataque y los muela, mas de 

modo
Que de ellos quede libre, y diga 

todo'j
En fin, amado padre,

En la corle me estoy, la embidia 
ladre:

Y si lo pide el caso.
Estimaré noticias sin atraso.



BEL PADRE ISLA DECIMAS.

243

Aunque por diversos modos, 
La emulación obre ya,
Mi Gerundio ¡múrese está 
En la memoria 'de todos.
No se librarán de apodos 
Los Imanes habladores, 
Charlatanes decidores;
Y mucho mejor obrara
La inquisición, si mandara 
Recoger predicadores.

¡Que es ver subir á un bufón 
Con cerquillo y con capilla,
Y con una seguidilla.
Dar principio á su sermón!
¡lr ha de haber inquisición,
Que esto consienta y permita, 
Aunque sea un carmelita!
Y prohiba á dos por tres,
De misión, ó de entremes,
Un sermón hermafrodita!

3. a
Pues que diremos del que 

Con sacrilega osadía,
Nos persuade una heregía 
Como artículo de sé?
Tampoco sabrá el porque 
Ni Dios quiso, ni dispuso.
Solo porque asi está en uso,
En vez de milagro cuela,
Y es tal vez una novela,
Que aquel Gerundio compuso.

4. a
¿Y que es a otros oir truncar 

Sagrados textos sin tino,
Siendo un puro desatino 
Su modo de acomodar?
Si algún santo han de elogiar. 
Todo es por comparaciones,
Y necias desproporciones,
Con que sobre Dios le elevan,
¡Y que sobre estos no lluevan

Las corozas á montones!
5. a

Tan severo tribunal 
Fuera mejor que celara,
Que del carro no tirara 
Tanto grosero animal.
Hombre justo, león real,
Aguila de agudo pico,
Y buey grave: no replico,
.Que asi el profeta lo vio;
¿Mas que va que no se halló 
Entre los cuatro un borrico?

6. a
Recoja sabio advertido 

El tribunal de la sé,
Gerundios, que andan á pié,
Y hacen daño conocido:
No preste piadoso oído
A tanto Gerundio orate,
Y de persuadirse, trate 
Que las quejas aparenta,
Porque le falta la renta 
Del tabaco y chocolate.

7. a
Vea en que Gerundio peca; 

Reconozca sus lecciones,
Y encontrará á borbotones 
Los Gerundios á la greca.
Su doctrina (que no es seca)
A ellos apunta y dispara:
Y será cosa bien rara
Que al que reprende costumbres, 
Le den estas pesadumbres.
Y quede el mal en la cara.

8. a
Ultimamente, quisiera 

Que el bando.opuesto se aunara,
Y conmigo disputára,
Que mi Gerundio corriera.
Esto en nada estraño fuera,
Que en sus bocas y sus manos 
Materiales soberanos
En todo el bando tendría; .
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Pues cada quisque argüiría 
(Cierto) como Gerundianos. 

9.a
Por fin y por postre, en ese 

Mi Gerundio habrá salida, 
Pues saldrá su media vida, 
Aunque á los Gerundios pese.

O, santo tribunal! cese 
Dar oido á tanto aunque late, 
Monten loco y botarate;
O bien se pique, ó se encone, 
Que mi Gerundio lo pone. 
Como debe, á todo orate.

■K>-S-55B-

ASEGURAN SER DE UN NOVICIO DE LA.
compañía de Jesús, estas seguidillas.

JCisto yo no se como 
Hacerse pudo,
Que al Gerundio han quitado, 
No á los Gerundios.

Aquel que diestramente 
A estos corrige,
Lo han detenido, y á estos 
Los quedan libres.

Todas estas confusiones 
Han persuadido,
Que al Gerundio detestan 
Gerundios mismos.

El salió retozando 
Como buen fraile
Y los frailes retozan,
Para quemarle.

Pinta muchos pecados 
De los cerquillos,
Y por eso castigan 
Al pobre niño.

Lobon corre á los lobos 
De la oratoria,
Y ellos van á una santa,
Que los socorra.

Ellos mismos descubren 
Ser mentecatos;,
Si no te pican, calla,
Con dos mil diablos.

Pero callar! es droga,
No era esta mala 
Picándoles Gerundio 
Donde se rascan.

Abultan que hay blasfemias, 
Que hay heregías;
Que inocencia! Y son ellos 
Por quien se pintan.

Contra las religiones 
Contra la iglesia,
Dicen, que es el Gerundio,
Y ellos lo engendran.

El lobon, que allí pinta,
Si los pillara,
En la fuerza del ergo,
El los aislára.

Ya se vé, no costaba 
Trabajo mucho,
Porque ellos son del ergo 
Bravos Gerundios.

Prediquense disparos, 
Porque eso es droga;
Recójase el Gerundio,
Que es lo que importa.

Todos hasta aqui estamos 
No conocidos;
Pero el Gerundio dice 
Lo que hemos dicho.

De esta manera aclara 
Nuestros rebuznos,
Y nos dirán mañana 
Lindos Gerundios.

Quiere nos fatiguemos 
Para oradores,
Cuando vemos, predica 
Cualquiera pobre.

Quiere que seamos todos
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En este oficio,
Teólogos, y hoy le ejerce 
Cualquiera bicho.

Quiere que se predique 
Sin circunstancias,
Y que queden perdidas 
Nuestras ganancias.

En el púlpito quiere 
Hombres tan serios 
Que no'se aparten nada 
Del Evangelio.

Las pullas y los chistes 
(Que es nuestra india) 
Quiere que se destierren;

Es cosa linda.
Todo esto el autor quiere! 

Brava carcóma,
Y dirá que no es justo 
Que se recója.

Mas no sientas Gerund'o, 
Verte suspenso,
Que á bien, que por milagro 
No estás entero.

No se te dé cuidado 
Que tu correrás;
Hay mas mundos y entonces 
Ellos lo verán.



LA CATEDRA

mm G DWGVKIO BE ©FCDETOIBIE^

CONJUNCION PUBLICA

A LA DEL ADORADO PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES

<sZMK->

Que el reverendo padre fray Nicolás de Jesús Maria, 
religioso carmelita descalzo , ex lector de teología 
de vísperas, examinador sinodal del obispado de An­
tequera, prior de los conventos de Méjico, Puebla 
dos veces, de Ojaca , Orizava, dos veces definidor 
de su provincia, y actual provincial de ella, predicó 
en la ciudad de san Luis Potosí el 22 de febrero de 
este año de 1749 en la festividad, que á la cátedra 
de su G. P. S. Pedro, celebra su muy ilustre con­
gregación, fundada en la santa iglesia parroquial, de 
la Real Frontera, á cuyas espensas sale d luz, y quien 
lo dedica d su muy venerado prelado, y nuevamente 
elegido abad, con univocacion de votos, el limo, se­
ñor doctor don Martin de Elizacoechea, obispo dig­
nísimo de Dar ango y Micho acan.



Lib. Eslh. C. 14.
Tribue ser­

monem', compo­
situm in ore 
meo in conspec­
ta leonis.

Lib. 3. Georg.

DEDICATORIA
AL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DOCTOR
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Implorar, príncipe limo , muro para 
una obra, protección para un libro, ó 
defensa para un sermón, empieza con­
fianza. en el que dedica rendido, prosi­
gue agasajo en el que. patrocina Mece­
nas, y acaba beneficio para el que im­
plora necesitado. No lo está poco aquel 
que le falta mucho, ó de profundo ta­
lento para decir, ó de peinado estilo pa­
rci hablar con un príncipe, cuya hono­
rifica magéstuosa presencia demanda 
entre temores por respetos, afiligrana­
dos picos, que le saluden, y compues­
tas loas, c¡ue le peroren. Imploración 
fue esta de Esther á Dios, para hablar 
con Asuero, y suplica de Virgilio á 
Palas, para comparecer ante un pastor 
famoso:

Te quoque magna Pales, et memorande 
canemus,

Pastor ab Amphryso.......
A la luz de estos espejos, mas que se 

junta, se encoge nuestra pluralidad de 
individuos, para hablar al que con tan­
tos timbres lo es nuestro. I mas cuando 
al pie para llegar á la mano para ofre­
cer, pone grillos, y sorprende esposas el 
temor; que. siendo en nuestra congrega­
ción debido respeto, que nos amilana, es 
en V. S. lustrosísimo credito, que lo co­
rona

El desinterés notorio de tanta mitra á 
las dádivas, heroicidad muy propia de
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Reg. 21.
Muñoz in vil. S’.:a 
lib. 2.

Visitasti ter~ 
ram::; et multi­
plicasti locu­
pletare eam. 
Psalin. 64.

Philidis ad­
ventu noslrce 
flemus omne vi­
rebit.

un príncipe, y príncipe eclesiástico, es 
el riego con que se fecunda , envanece, 
sazona, y fructifica la mies de la virtud 
en este obispado V- S. lima.- quien, ó 
Campeón fronterizo de un Áchab codi­
cioso, ó imitador ejemplar de un Bor- 
rotneo desinteresado, jamas ha mirado 
homenage ageno que le grangee el gus­
to, alhaja vistosa que le merezca el a- 
grado, ni esquisitéz de preseas, que ó 
con el encarecimiento, ó con la alaban­
za conquiste la rebeldía de sus dueños, 
á enagenarse de ellas, ni aun en la o- 
ferta: porque han reconocido en V. S. 
ilustrísima una generosa repulsa á la 
oblación, cotí mas que se verá ojeriza 
á las dadivas.

Bien ha lucido público esta heroicí- 
sima prenda en la presente episcopal 
visita, en la que aun aquellos precisos 
ceñidos emolumentos, que mas que aga­
sajos, son tributos al pastoral oficio; 
cuando han solicitado el recibo á lo muy 
preciso, han oido en V. S. lima, el en­
cargo al mayor ahorro. Y como no en 
quien puntual, y al pie de la letra del 
texto del rey David, al tiempo, que el 
obispado visitando, todo el terreno ha 
venido enriqueciendoP

Enriqueciendo no solo con su amabi­
lísima presencia de benévolas alegrías 
los campos á influencias del mejor rai­
men, que el del profano ciego. En aquel 
razonamiento de oro, salva elegante, 
que hizo el poeta á un su decantado 
Mecénas, de los oportunos medios, pa­
ra que abunden las dehesas en mieses 
para los años, en pastos para los ga­
nados, en frutos para los hombres, en 
intereses para todos: empieza su ora ■ 
don por el asan con que los astros in-



Viigil. lib. 1. 
Georg.

Plin. Ilistor.

El tu Domine, 
intende ad visi­
tandas Gentes. 
I'saim. 58.

fluyen en su curso á disponer las tier­
ras, á podar las plantas, á ingerir los 
árboles, á trasegar las raizes, á tirar 
las semillas, á recoger los granos, y 
á asegurar las cosechas; pero esto en 
tales, y tales lunas, y en determinados 
tiempos;
Quid sacias laetas segetes: qua sidere terram 
Vertere Mecaenas, ulmisque adjungere vites 
Conveniat: quae cura boum, quis cultus 

habendo
Sit pecori: atque apibus quanta experien­

tia parcis: |
Hinc canere incipiam: vos ó clarissima 

mundi
Lumine, e te.
Esta agricultura metáfora ha descubier­
to propia aplicación en la visita de 
V. S. lima ; pero mayor copia y ven­
tajosa riqueza; porque su infatigable 
vigilancia á todas horas, y en lodos 
tiempos á influido, porque ha alumbra­
do, como el Pharo, en cultivo de sus 
pastorías, para adelantamiento de sus 
ovejas.

Enriqueciendo en sus caminos no solo 
con sus frecuentados sacrificios, y cua­
resmales ayunos, de ejemplos los pue­
blos, de devoción las naciones , de en­
señanza los partidos; sino enriquecien­
do de muchas limosnas la desnudez de 
los indios, como se vio en las remotas 
misiones del Jaumabe, Tula, y Palmi­
llas, siendo V. S. lima, el primero á 
sus antecesores, que propuesto al eco 
del divino oráculo entró á visitar estas 
bárbaras gentes.

Enriqueciendo en su visita no solo 
con su mansedumbre la reveldia de los 
ánimos, con su atractivo la rustiquez
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1 Numquid nar­
rabit aliquis in 
sepulchro mise­
ricordiam tuam 
Psalm. 87.

Non privabit 
bonis eos qui 
ambucant in in­
nocentia.
Psalm. 83.

de los corazones, con su serror la flo­
jedad de los tibios, con su celo la omi­
sión de los flacos; enriqueciendo con 
sus socorros, no solo la hambre de los 
pobres, sino la riqueza de los potosíes; 
en el nuestro hablarán de esto hasta los 
muertos: dificultad que disputó David 
como insoluble, y la misericordia de 
/z. S. lima, allanó en nuestro san Luis 
máxima practicable.

Enriqueciendo con generosidad de 
pagados sacrificios propios por medio 
de los vivos, los sufragios de los muer­
tos de nuestra congregación,y erogan­
do cantidades de pesos, porque queda­
se arraigada en la visita entre los muer­
tos y los vivos la concordia. Enrique­
ciendo hasta las almas con continuas 
confirmaciones al coslo de incesantes 
tareas, y gasto de su importante salud, 
vigilante siempre, y siempre en vela.

O! y cuantas noches entre las derre­
tidas de un altar; enriqueciendo ánge­
les, por no privar de espirituales bie­
nes á los inocentes párvulos, vimos á 
/z. S. lima, sosiituyendo en beneficios, 
Los que entonces esconde el cielo con el 
retiro de sus luces! Entre dos, y otra 
numerosa incendiaria alianza de bu­
jías en el templo máximo de aquel se­
rafín, que en los planes de su humildad 
funda el mayorazgo de mínimos admi­
ró la ciudad de Zelaya á Zz. S. lima, 
machas noches confiriendo á inumera- 
ble pueblo confirmaciones; sin que le 
reír ágese de tan continua tarea al sa­
grado del descanso la aglomeraciou de 
otros pastor ales ministerios, que en el 
tráfago del dia le ocurrían, ni se turba­
se los ojos lo entumecido penoso del 
favor de una irritada fluxión, que á



Turbatus est 
á furore oculus 
meus. Psalm, 6.

Etiam morien 
do animan suam 
dare pro ovibus, 
Dominus do­
cuit. .luslinde Re­
gini Praelator.

Bonus media­
tor, qui sibi jam 
postulas nihil, 
totum in nos 
trans fer e desi­
derat. D. Bernar 
Serm. Z. de 
Sanet Victor.

Tunc exulta- 
bunt omnia lig­
na spicarum d 
facie Domini, 
quoniam veni. 
Psalm. 95.

O domun in­
clytas vocis dan­
ti pariter, ele. 
accipientis spi- 
tiosum Ap. Big- 
non.

semejanzas de otro pastor le molesta­
ba; porque prodigo V. S. de su impor­
tante vida por sus ovejas, cuando vi­
sitando sus ganados, enriqueciendo sus 
comarcas, hasta de su salud hizo mo­
neda al uso consuinptible, y solo para 
sí, no apreciable.

Pues, Sr. limo. quien cuya generosa 
propensión de ánimo en su visita á 
enriquecer ha dado tanto en el punto 
de dar, como será asequible, que en su 
visita admita el recibir? Se nos ofrece, 
que solo siendo su recibir, para dar; es­
tilo libera s que el gran padre S. Ber­
nardo ponderó en Dios,y esta nuestra 
congregación estima en V. S. lima. á 
quien al regreso de su visitación, y po­
cos dias despues que en este Potosí, 
merecimos su agradable vista, y logra­
mos su apetecible presencia, con la que 
hasta las secas palmas se alegraron 
ofrecemos las preciosidades de esta 
obra; ¿que la de una cátedra donde irá 
mejor que á un catedrático?

Esta oblata señor, que aunque en de­
saliños de nuestro estilo, con humildes 
respetos de nuestros pechos, hacemos 
ante el dosel de V. -5'. lima. no dudamos 
conquistará en el sitial de su agrado, 
plácito semblante á recibirla, aunque 
sabemos que otro linage de dadivas, 
topa siempre en el garvo de su desinte­
rés torvo ceño á repulsarlas: porque 
hay oblaciones de tan especiosa, gra­
duación en lo literario, escribe Vale­
rio, hablando de cierta elegante obra, 
que dedicó Alejandro á Efestion, en 
que apuestan parejas lo placentero de 
el quejas hace, y lo gustoso de quien 
las recibe. Esta ciertamente, lo ha de 
ser para V. S. lima. ¿pero porque ra-
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Z32
zonP No por una, ni por doSj sino por 
tres: por de á donde es, por de lo que 
es y por de quien es.

d De á donde es esta literaria obraP 
Es del Cármcn: basta ver en su frente 
su escudo, para que á V. S. se asome 
en su semblante el. agrado. Y siendo su 
conocido ingenioso autor carmelita, en 
el buen crédito de su nombre se J,leva 
afianzado el favorable recibo de la 
ofrenda: porque de esta esclarecida 
profesión, dqué no hd captado siempre 
ó príncipe Ilinoesa afable benevolen­
cia? Parécenos, que le escuchamos de­
cir á su tiernisimo amor, hablando con 

DUexi r-deco- su reformadora mística santa Teresa, 
remdomüs tuce, d elocuentes estilos del músico profeta, 
etc. locum habí- me agrada, / ó extática virgen !, la re­
lationis luce. ligiosa hermosura de tu casa, y cuan­

to en la larga ubicación de tus dos fa­
milias se encuaderna, me agrada.

Me agradan los guerreros A Icazares 
de tus continuados coros, los desaliña­
dos nidos de tus pobrísimas celdas, los 
apretados nudos de tus estrechas leyes, 
los batallones de tus mártires, los pen­
siles de tus vírgenes, las remontadas 
plumas de tus autores, los solitarios 
desiertos de tus contemplativos, lo aus- 
téro rigido sin malquistar lo discreto 
de tus altos institutos, la gala doble de 
tu desnudez, el regalo casi anual de 
tus ayunos y el escudo hermoso de tus 
estrellas en cruz, aniez trensado de tu 
penitencia.

Üe esta tiernísima amistad al Cár- 
men tiene el amor dadas, á exibicion 
de finezas, tantas pruebas de agrada­
do, que hasta en las aras se confiesan 
sus religiosos hijos de V- S, lima, á 
distinción de todos, favorecidos. Sien-



Cum transi­
ret:.-. Cum di te­
xisset suos in fi­
nem dilexiteos. 
Joan, cap. 6. •

In meridia­
no::: Triplici­
ter Sol exurens 
montes. Eccli.43.

Psalm 33.

Ubi pascas, ubi 
TOMO ttl.

do deán meritísimo de la metrópoli de 
Méjico, r/ cuantas veces mañaneaba se­
ñor, ese despierto corazón á celebrar 
el santo sacrificio en los altares de los 
carmelitas? Seriapor encontrar lo mas 
espacioso en los retablos, no para ape­
tecer lo mas espacioso en las riquezas.

Aquí en el Potosí, al despedirse la 
mañana que visitando anduvo V. S. 
lima, con el oro fino de sus favores las 
sagradas religiones enriqueciendo, no­
tamos, que la del Carmen la dejó para 
la postre; y como que fuera el buen vino 
de sus afectos para celebrar, con cele­
brar entre los suyos su último sacrifi­
cio en san Luis, en aquel Betlén estre­
cho, nuevo oratorio carmelitano, se vi­
no el déspedimiento, y la visita á con­
cluir, imitando en esto con cierta her­
mosa analogía al buen pastor Cristo 
Jesús al ausentarse de el mundo, y des­
pedirse de sus muy suyos.

Eu Salvatierra señor, pasando de 
mesa á mesa, de la del altar á la del 
refeforio, el aprecio d las regularidades 
del Carmelo, si no se excedió la fine­
za, no bajó de quilates la estimación: 
pues también al despedirse, visitando 
á sus nobles ciudadanos, en el mismo 
fervor del dia, cuando el Sol quema los 
montes con su temo de rayos, V. S. 
lima, encendió el del Carmelo con su 
esiremo de favores - entrándose á la 
hora de el medio su superior dignidad 
por las puert'as de su religioso, no co­
medor , sino refectorio á gustar solo 
con ver: Gustate, et videte; gustando alii 
de ver comer, á los que solo comen pa­
ra vivir, no á los que solo viven para 
comer.

Pues tanto excitan el apetito del a-
17
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grado en V. S. lima, los cuaresmales 
pehitenles pábulos de los carmelitas, 
que regaladamente apacentada la cis­
ta en la hora de aquel medio dia , aun 
gustó allí sin comer, g cuanto gustará 
de este su sermónP Que se comiera un li­
bro, encomendó Dios á su profeta Eze- 
chiel: regístralo benigno, atiéndelo bené­
volo ; y de las políticas de los ojos á 
leerlo, no solo lo pasó á las jurisdic­
ciones de el paladar á gustarlo, sino 
que halló en él un lleno , ó un relleno 
de letras, que á semejanzas de un man­
ti á , ó d todo sabia„ ó porque sabia de 
lodo, de lodo en sus periodos se halla­
ba. De tal modo, y con tal arle acari­
ció la.estimacion del profeta, que le dió 
buen pasaje hasta él precioso escritorio 
de su pecho: seria no por esconderlo, 
si por guardarlo ; que el indicio mas 
claro de que el autor de una obra con 

Si quis diligit aprobación se estima, enseñó el macs- 
me, sermonem tro de infalible verdad, es la diligencia 
meum servabit. con qUe su sermón se guarda. Hasta aquí 
.oann. 14. estimación, hasta donde pudo llegar,

por parte de á donde es el presente; ¿y 
cuanta por de lo que es esta dadivaP 

El título especioso de su frente es de 
una cátedra; y siendo la de nuestro 
príncipe excelso san Pedro, C como no 
será del agrado de V- S. lima, la ofren­
da, en que duplicados los títulos, ya de 
graduación en lo catedrático, y a de su­
cesor en lo apostólico, se la dedican la 
profesión; y la dignidadP Mas con to- 

Dale ei defruc- do, que en lo que aqui ofrecemos, ins­
ta manum sua- traídos de el consejo del sábio, endona- 
i ion. Pite cap.31. mQS jy lima, lo que es muy suyo;

porque ya dijimos, que nada le agrada 
de lo que es ageno , por lo que hemos 
sabido, nos queda en esto un escrúpulo.
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cubes in meri­
die. Cantic. 1.

Comede volu­
men istud. 
Ezech. 3

Viscera tua 
complebuntur 
volumine isto. 
Ibi.



Quod beüum 
doctor is est ali­
ud quam quod 
lingua confici­
tur ? Omnibus 
itaque diebus 
pugnat, qui mul 
ta alios docet. 
Greg. iu 1. Reg.

Sedes sapien­
tia7.

El porte inse­
ri non praevale­
bunt adversus 
eam Maltk. cap. 
16.
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Los que en la presente visita, allá en 

la vasta misión del Jaumabe, vieron 
qué fatigado á los bochornos de un ca­
mino , a las tres horas de la estación 
ardiente de la tarde, se agradó /z. 5'. 
lima, de lomar asiento sobre una caja 
de guerra; ¿qué dirían P ¿ Qué trueque 
es este de una silla episcopal, por un 
tambor civilP dQué careo hay entre el 
venablo de un alférez, y el báculo de un 
pastorP dQué convención entre el mor­
rión de la milicia, y una mitra de la 
iglesia P rs Entre los coragcs de Mar­
te , y las mansedumbres de Aaron? 
c Ni entre el denuedo de un soldado, y 
la apacibilidad de nuestro obispo P Al 
que para interesarse , nada le agrada 
ageno de una caja de guerra, <f qué le 
toca por asiento, que no sea impropio?

Esto diría, Señor limo., quien no su­
piese de san Gregorio, que un príncipe 
eclesiástico, doctor zeloso, catedrático 
sapientísimo, es, y debe ser contra la in­
solente tropa de los vicios un marcial 
campeón guerrero. O lo diría quien lo 
ignorase , que la cálreda de nuestro 
príncipe, que en concurso de opositores 
contiene este sermón, no solo fue silla 
de sabiduría que á valentias de razón 
enseñó virtudes , sino, caja de guerra, 
que á sangre y fuego se fronterizo á 
reveláes.

Nosotros, que á favor de V. S. lima, 
fatigado de un camino en la conquista 
de las almas, miramos los ejemplos del 
buen pastor Jesús , que tomando asien­
to sobre el pelil de un pozo; con un er­
go para argüirJesús erg» fatigatus ex 
itinere; y un sic argumentor, para ins­
tar Sedebat sic supra fontem; hizo cáte­
dra de su brocal, entre el asiento de

Joan. cap.4.
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Cristo en los campos de Samaria, y el 
de V. S. lima, en los reales del Jau- 
mabe; no negamos la distancia, pero 
asentimos d la similitud: no admiramos 
improporcion, si reconocemos propie­
dad. Como pues puede dejar de com­
placer á V- S. lima, esta obra por de 
lo que es, cuando tanto tiene de guerra 
contra los vicios, cuanto asienta de cá­
tedra para los discursos!

Por de quien es la oblación, ó pre­
senta la ofrenda, ¿como no recabará 
el agrado? Tanto de el de V'. S. lima, 
tiene esperimentado, y en la noble mo­
neda de estimaciones recibido, esta su 
humilde congregación, cuyo fino amor 
es qitien consagra esta obra, que si ca­
be en los anchos del corazón para a- 
gradecerlo, tío en los rodeos de la bo­
ca para esplicarlo.

Cuando como á Isabel madre del 
Unde hoc mihi? gran Bautista , senos entró por las 
Luc. cap. 1. puertas de nuestra patria san Luis, ven­

turosa la dicha en la amabilísima per­
sona de V. S. lima, que venia visitan- 

Nolite timere do, no dudó esta pequeña grey de sus 
pusillus grex, mas rendidos súbditos, de á donde le 
quia complacu- venia la fortuna; porque luego esperi- 
it, etc. Luc. 12. mentó que del agrado de su querido pa­

dre le venia la corona en la visita. Qué 
finezas de paternal amor no disfruta­
mos! Aun entre las gloriosas ocupati- 
vas tareas del pastoral empleo, que ob­
sequiosas atenciones no debimos! .¿Sin 
deprimir la episcopal dignidad, admi­
tiéndonos frecuentemente á una afable 
conversación, á qué grados no subió el 
mérito P

¡Que consejos de padre, c¡ue instruc­
ciones de prelado, que alientos á la ca­
ridad, que indultos de príncipe genero-



Richard, apud. 
Bign. Tom. 3.

Et circa illum 
corona fratrum 
Eccli. 50.

Luc. cap. 14.

S. Paul, in vit. 
8. Felic.

Job. 31.
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so, en creces de sus progresos para sus 
adelantamientos, no interesó nuestra 
congregación! Hasta querer hacerse, 
por confesarse mas nuestro, V. S. lima. 
nuestro congregante. Y á semejanza de 
los refulgentes astros, que siendo el sol 
príncipe jurado de los planetas, se co­
loca en el cuarto cielo despues de sus 
inferiores luces, siendo V. 8. lima. 
nuestra cabeza, y corona, pretendió 
encuadernarse despues de sus postrados 
súbditos.

Mas como en sequela evangélica de 
abatimiento, al que elige humilde el in­
fimo asiento, le amolda ajustada la 
primer cátedra, no descubriendo nues­
tra pequeñez otra puerta por donde, ya 
que no salga desempeñada, siquiera se 
asome agradecida nuestra obligación, 
ofrecimos á V. 8. linia, nuestra aba­
día. Aqui señor, los ejemplares esfuer­
zos á escusarla, que fueron nuevos bla­
sones d merecerla: porque en acertado 
dictamen de san Paulino, quien más se 
encoge humilde á gozar la diadema, 
mas se acerca meritado á ceñir la co­
rona :

Et crevit meritis, qni crescere sede
Noluit.

Por esto pues, para honor de nuestra 
congregación con universidad de votos 
sufragamos en V. S. lima. nuestro de­
coro, cuando escogimos su mérito en 
nuestro abad ; y por lo mismo dedica­
mos la literaria ofrenda de este sermón, 
que siendo déla cabeza, bien ha menes­
ter brazos, ó para que le den la mano 
para la protección, ó para. que le apli­
quen el hombro para el valimiento: si-



lio que el provincial de Iduméa para 
un libro apeteció, para que en aprecios 
de corona se estimdra. Jodo lo encuen­
tra la presente obra en las estimacio­
nes de F. S. lima, por el terno de títu­
los pa. expresados,p en buena parte que­
da, como esta su estimada congregación, 
pidiendo á nuestro Señor nos guarde en 
felices prosperidades d.nuestro muy ve­
nerado príncipe muchos años, etc.

Humildes siervos y reverentes cape­
llanes de V. S.llma. — La congregación 
de san Pedro.



PARECER DEL REVERENDO PADRE 
Fray Manuel de Boca negra y Canta- 
brana, del real, y militar orden de 
nuestra Señora de la Merced reden­
ción de cautivos, maestro de los del 
número de su provincia de la visita­
ción de Mueva-España, doctor teólo­
go por la real universidad, y su con­
siliario, que ha sido calificador del 
santo oficio, regente que fue de estu­
dios en el convento grande de Méjico, 
y rector de los colegios de san Pedro 
Pascual de Belen, y el ilustre de los 
comendadores de san Ramón Nonato 
de esta corte, difinido$ general de lo­
do su orden, padre de dicha su pro­
vincia, etc.

ESCELENTÍSIMO SEÑOR:
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En cumplimiento de mi obligación alta­
mente empleada en la obediencia del supe­
rior precepto de V. E. he visto el sermón, 
que predicó el Rmo. P. fray etc. en la ciu­
dad de san Luis Potosí, en la festividad, 
que á la cátedra de san Pedro celebró su 
muy ilustre congregación, fundada en la 
santa iglesia parroquial Real Frontera etc. 
Leí con atención sus elevadas y sutiles cláu­
sulas, y una vez vistas, que puedo decir de 
su acierto, cuando este mismo me suspen- 

Ex Eccles. in de: consideravi opera, et expavi? Porque 
(Míe. Nativit. si por un lado me instimula á decir algo la 

insinuación del mandato de V. E. por otro 
me considero negado para proferir senten­
cia, contemplando lo eximio que es la obra 

D. tsídor.lib. 8. de este autor: si enim posset dici, mag- 
c. 24. num non esset; pero habiendo de elegir el

eslremo de hablar sobre el asunto, no ten­
drá mi dictámen visos de censura, sino de
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alabanza; laudem prq-censura delullil, y 
mas.cuando cela pede en. honra del glorio­
sísimo príncipe san Pedro, línea, que con to­
da rectitud tiró su panegirista, y meofre- 
re margen, para que en un breve pasaje 
esplique mi devoción y mi afecto á tan 
soberano aposto!, digno acreedor á una ca­
led ra aun en concurso de la amabilísima 
Trinidad;, pues parece queá esto se din­
jieran las atenciones de Cristo en premio 
de haberlo confesado y declarado hijo. de 
Dios vivo.

Examina Cristoá san Pedro, y no en otro 
aspecto que-en el de catedrático, como que 
es propio de estos el enseñar, le pregunta 
su sentir en orden á su divinidad: Jesus- 
Christus heme de industria ocasionan in­
jecit ut Apostolos omnes erudiret, que 
dijo el erudito Calmet; asunto que tenia á 
los hombres en varias opiniones divididos, 
como que disputaban como hombres; y con­
siderando su Magostad á Pedro dé clase mas 
superior con el respeto de Dios, le dice, 
que declare su parecer: illis quia homines 
sunt humana opinantibus, vos qui estis 
Dii, quem me esse existimatisP expone 
san Gerónimo, y aunque estajpregunta pa­
rece que se dirigía á todos ios apostóles, 
razón porque muchos piensan que san Pe­
dio respondió en nombre de todos; pero 
especialmente se dirijjó al santo aposto!, 
pues era examen de su sabiduría y aptitud 
para la cátedra, y como era entre todos el 
mas sabio, solo Pedro á nombre suyo res­
pondió: Petrum respondisse pro se, ñi­
póte eceleris sapientiorem, esplica Corne­
lio. V como era en concurso de opositores, 
no solo lo declaró hijo de Dios vivo, sino 
también lo dio á conocer borlado: Tu es 
Christus filius Dei vivi, y el citado: Tu es 
Doctor, De opositores.digo, de tanta au-
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íoridad como son lastres divinas Personas, 
pues se hallaba el Padre eterno, como que 
fue el santo aposto! elevado, y por revela­
ción suya con los ojos de! en lendi mi en lo 
vio al mismo ¡lijo de Dios vivo, y confesó 
su diviniad. Son de este sentir san León 
Papa, el Crisóstomo y san Hilario citados 
nor Cornelio: Divus Petrus per revelatio­
nem Summi Patris corporea superans, 
et humana transcendens vidit, mentis o- 
culis filium Dei vivi, et confessus est glo­
riam Deitatis. Se atendía el hijo, asi por­
que este era el Sinodal: Fos autem quem 
me esse dicitisP Como lambi en por ser es­
te el revelado por el padre.

Asistid el Espíritu Santo, no solo por­
que miraba á Pedro con el especial título 
de hijo suyo: Filius tumbee, flius Spiritus 
Sancti, sino también porque esta perso­
na bajó sobre san Pedro á la misma re­
velación: Spiritus Sanctus descendit in 
Petrum eique revelavit, Christum esse 
veré, etproprié filium Dei, dijo Corne­
lio, y en concurso de estas divinas perso­
nas recibió san Pedro de mano de Cristo en 
las llaves de su iglesia, que le entregó con 
la potestad judiciaria de ligar y absolver: 
tibí dábo claves regni ccelorum: quod- 
eumque ligaveris super terram, erit li­
gatum et in coelis, et quodeumque. sol­
veris super terram erit solutum et in coe­
lis, no solo el grado de doctor insigne, co­
mo era costumbre entre ios Hebreos, que 
para promover á sus doctores, ponían en 
sus manos-las llaves con unas palabras que 
denotaban la potestadjde ligar, y absolver, 
como refiere Maldonado: Hebraei cum suos 
Doctores promoverentUn eorum manu 
claves ponebant dicentes: accipe potes­
tatem ligandi, atque solvendi; sino jun­
tamente acomodándolo en una cátedra con



202

Culm. in'Evarig. 
Flur. in Eccles. 
p. 273.

Pined. de reb. 
Saloni, p. 153.

D. Math. c. 17.

Corn. ibidem. 
P. 321.

hacerlo columnare su iglesia, pues en sen­
tir del doctísimo Flores y el erudito Pine­
da, columna es lo mismo que cátedra: Je- 
sum-Crisium per hcec berva illi pollice­
ri non ApostGlatus tantummodo digni­
tatem, quam jam pridem illi pollicitus 
fuerat, sed hanc quoque gloriam, quod 
sil Ecclesia; columna. Y los citados: Co­
lumna sumitur pro suggesto, seu Cathe­
dra. Porque aun en concurso de la beatísi­
ma Trinidad tiene Pedro derecho á ser 
catedrático, pues le es tan propia al santo 
la cátedra, que en alegando otros derecho 
á ella, parece que hasta las cátedras desa­
parecen. '

Guiso Cristo señor nuestro manifestar en 
•esta vida su gloria, vistiendo á su sacratí­
simo cuerpo de aquellos dotes, que en fuer­
za de milagro se mantenían ocultos, y elo­
gió el monte labor para su gloriosa trans­
figuración; allí se atendió su hermoso ros­
tro como resplandeciente sol, emulando sus 
vestidos la transparencia y candor de la 
nieve; y siendo tan suyo Pedro fue el pri­
mero que eligió como compañero de sus 
glorias, aun en concurso de otros: Assum­
psit Jesús Petrum, Jacobum, et Jo an­
nem, et duxit illos in mentem excelsum, 
y Cornelio: Tabor elegit Christus, ut in 
eo gloriam suam ostenderet, et transfi­
guratus est ante eos, et resplenduit facies 
ejus sicut Sol} vestimenta autem ejus 
facta sunt alba sicut nix. No faltaron alii 
otros opositores alegando también derecho 
á la cátedra: Et ecce apparuerunt cis Moi­
sés, et Elias cuín eo loquenies, pero to­
davía no se registraba lá cátedra; habla san 
Pedro á su divino maestro alegando á ella 
derecho, queriéndose allí quedar: Petrus 
dixit ad Jesum: Domine bonum cst nos 
hic esse, y lo mismo fue oirse su voz que
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al punto se dejó ver una lucida nube; 
A duc eo loquenle 'eece nubes lucida: que 
no es otra cosa que una vistosa cátedra en 
sentir de Pineda: Nubes Cathedra,, pues 
sabe Dios elegir nubes para fabricar cáte­
dras: In columna nubis (y el citado: Tan- 
quam ex Cathedra) loquebatur ad eos. 
Luego que á la voz de Pedro se registró una 
cátedra en la nube, entró e! santo á tomar 
posesión de ella aun en concurso de la bea­
tísima Trinidad, pues el Padre Eterno se 
daba á conocer en la voz que salia de la 
nube: eccevox (y Cornelio, Dei Patris) 
de nube, con la que declaró á Cristo su hi­
jo querido, y el blanco de sus caricias: Di­
cens: Tu es filius meus dilectus, in quo 
milii bene complacui. EI Verbo Divino se 
registraba en su gloria y esplendor, y el 
Espíritu San toque se representaba en la nu­
be: hic simbolice representatam fuisse 
Smann Trinitatem nam Spiritus Sanc­
tus apparuit in nube, Pater in coce, fi­
lius in divino splendore et gloria, segun 
el citado, diciendo todas derecho á esta cá­
tedra, pues de todas se dice que estaban en 
la nube, el Padre en su voz, el Hijo en su 
gloria, y el Espíritu Santo en imágen; ale­
gando también derecho á ella Moisés y 
Elias, y los otros dos apóstoles, como que 
entraron en la nube: intrantibus illis ín 
nubem, y el citado, scilicet Moysem, Eli­
am et apostolos: Muchos hay para esta 
cátedra, parece que no solo es san Pedro el 
acreedor á ella. Asi pienso que lo conside­
ró el mismo santo apóstol, y como tan li­
beral y franco, quería que allí se quedáran 
los otros coopositores: si vis faciamus hic 
tria tabernácula tibi unum, Moysi unum, 
et Elice unum, que aunque aquellas pala­
bras del evangelista san Marcos: noneniin 
sciebat quid diceret, tienen no se que vi-
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sos de ignorancia en san Pedro, aun eu 
ellas se da á conocersn sabiduría, pues sien­
do sentir de graves esposilores, á quienes 
sigue y cita e! venerable señor Pala Fox. 
que entonces-, cuando dijo el santo aposto! 
estas palabras, estaba absorto y elevado, in­
dicios de su mayor escolencia, ¿que mucho 
que por ignorar la parte inferior lo que 
obraba la superior, no tuvieran sus voces 
aspecto de sabiduría, como se esperimenta 
en muchos varones estáticos? Pero como es 
tan exuberante el derecho de Pedroá la cá­
tedra, aun en concurso de la beatísima Tri­
nidad, y demas santos, si otros alegan de­
recho á ella, cuando es latí propia de san 
Pedro, quítese antes esa cátedra, y desapa­
rezca: disparuerat ergo nubes, pues si so­
lo á su voz se hace presente la cátedra: hcec 
putem illo (Cornelio, Petro) loquente 
sacia est nubes, nubes cathedra, asi que 
quiere el santo aposto!, que otros la ten­
gan: bonum est nos hic esse, mas aína no 
la aya, y resuélvase esa nube: disparuerat 
ergo nubes, que no hay quien alegue á 
ella derecho en presencia del aposto!, por­
que es tan propio para catedrático, que aun 
en concurso de la beatísima Trinidad allá 
en- el cielo tiene el oficio de ser catedráti­
co de los angeles.

En el capítulo veinte y cuatro de! Ecle­
siástico se introduce el aposto! san Pedro 
en persona de la sabiduría (como ya funda­
ré) asimismo alabándose, ó predicándose: 
Sapientia laudabit animam suam, pros- 
dicat se ipsum, se lee en Flores, y como 
se atiende como doctor, porque no le fal­
ten las insignias, se-compara en nuestra 
vulgata al Terebinto, y cu la lección de 
Siró al Rododafne: Quasi ierebintus, qua­
si, rododaphne. Es el rododafne, como di­
cen los autores de historia natural, y como
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So dan á entender las dos voces griegas de 
que se compone rodos y daphne, un árbol 
que es juntamente laurel y rosa, en sus 
Mores rosa, en sus troncos y ramos laurel, 
no se pueden dibujar en geroglífico mas 
propio sus infulas- Es el laurel planta tan 
acomodada para señalar los sabios, que de 
la voz laurel se deriva el nombre laureado 
y el nombre de bacalaureado, para que so­
bran autoridades en las églogas de Virgi­
lio, y en los metamorfosis de Ovidio. La 
rosa es un tanto vale de la borla, porque 
buscando los gentiles la cosa mas bella que 
crió naturaleza para señalar á sus sabios, 
determinaron que fuera la rosa, y á imita­
ción de ella hacían un ramo con una rosa de 
lana en el remate, y esta les ponían en el 
bonete á los doctores. Este es el origen de 
la borla derivada á nuestras universidades, 
de que escribió largamente Servio en los 
comentarios de Virgilio, Rosino en sus an­
tigüedades, y con especialidad lo refiere el 
maestro de las sentencias por unas pala­
bras, que trasladó de san Isidoro.

Asi constituido Pedro doctor con sus in­
signias comienza á env-ñar v proferir su 
doctrina delante de la Trinidad augusta: 
laudabit animam suam, id est, coram 
Triade racrosancta operiet os suum 
ad docendum, que leyó el doctísimo Flo­
res, y para dictarla con toda autoridad le 
forman las nubes vistosa cátedra: Tronus 
meus in columna nubis, in suggesto; in 
cathedra, leyeron los hebreos, y en tan 
sublime asiento se coloca, que teniendo su 
residencia en el cielo empíreo, no para ha­
cer penetrar el seno sacrosanto del Eterno 
Padre: in alsissimis habitavi, y san Dio­
nisio, id est in corde, et sinu Patris, in 
coelo quoque cmpyreo: pues no es otra co­
sa situarse én el cielo empíreo, que colo-
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carse en tan sagrado solio, en sentir del 
Sinaita: superius autem coslum existimo 
esse sinus paternos: alii pues se coloca la 
cátedra de san Pedro, supuesto que allí se 
atiende su iglesia, de la que es suprema 
cabeza, et in Ecclesiis altissimi aperiet 
os suum, y el Syro, in Ecclesia Dei: y 
siendo esta inseparable de Pedro, como que 
es tan propia suya: tibi dabo in Ecclesiam 
meam potestatem, que en ella ejercita su 
potestad, cuando se atiende en el trono ó 
cátedra-de la sabiduría: in columna nubis 
tronum habere nihil esse putat, quam 
potestatem ostendere, debe hallarse Pedro 
donde su iglesia: neque haesitare debe­
mus, quod d capite ad corpus, vel á cor­
pore transitar ad caput, et tamen non 
receditur, como se bailan inseparables ca­
beza y cuerpo en sentir de Agustino.

Se atiende también la iglesia de Pedro 
delante de la beatísima Trinidad, por­
que segun parece, tuvo esta su origen de 
las tres divinas -personas, en las que se 
designa en sentir de Tertuliano: Ecclesice 
nomine designantur tres per sonce, y mas 
al intento: necessario adjicitur Ecclesiae 
mentio, quia ubi tres-, id est Pater, Fi­
lius et Spiritus Sanctus ibi. Ecclesia, quo: 
trium corpus est, en este trono demuesira 
Pedro también potestad regia, pues esa nu­
be o cátedra tiene visos de solio y palacio, 
como leyó la Tigurina: Et solium meum 
super columnam nubis colocad, y Flo­
res, paleado, quizá porque en una cqmo 
es-san-Luis Potosí (la que por tener el epí­
teto de Real Frontera, se empeñó diestra­
mente el autor de este sermón en elogiarla 
ciudad Regia) al 1 i se declaró el santo após­
tol catedrático. Colocada pues la cátedra 
de san Pedio en el seno del Eterno Padre, 
por no dejar él santo de llorar, se alien-
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den también sus lágrimas, asi porque tenien­
do estas su origen de los ojos de Cristo (co­
mo sutilmente discurrió el padre Vi eirá) 
estando allí su fuente: Posuisti lachrimas 
meas in conspectu luo, por consiguiente 
habían de estar sus corrientes; como tam­
bién , porque (segun me acuerdo haber 
leído) se hallan las lágrimas del sagrado 
apóstol Pedro en el seno,.del Eterno Padre.

Ya constituido Pedro catedrático allá en 
el cielo, ó por mejor, decir en el seno del 
Eterno Padre, era muy congruente, que 
comenzara á dictar, pues este es su oficio 
como tan sábio maestro: inducitur sapien­
tia quasi magistra, quae omnes erudiat, 
que dijo Cornelio; y qué doctrina enseña? 
Unas palabras de Andrés Lucas parece que 
la demuestran: Intellectus Petri intellec­
tui as similatur JE terni Patris, dum re­
velatione Paterna, et aliissima cogni­
tione Deitatis fcecundatur, ut gignat, et 
parturiat Verbum, certa cognitione, 
non idéntica! naturas communicatione. 
Dice pues el citado, que,el entendimiento 
de Pedro se asemeja a( del Eterno Padre 
(porque si del entendimiento del Padre co­
mo tan fecundo se produjo el Yerbo por 
comunicación de la misma naturaleza) del 
entendimiento de Pedro fecundado por el 
Padre mediante la ,re,velación de la deidad, 
por cierto conocimiento, y no por comu­
nicación de la misma naturaleza se pro­
dujo Verbo. Pues segun esto lo que dicta­
ba san Pedro no era otra cosa que la ma­
teria de Trinitate: y siendo tan propio, el 
qué esto que habia aprendido por revelación 
paterna, y como primer Padre en tiempo 
de,Cristo, pues lo daba á conocer á los 
mortales, á algunos se lo dictara: ut quod 
erat occultum eximius ille; et primus 
Paler in tempore Verbi per quamdam
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analogiam generator. et prolator men­
te: et voce faceret perspicuum, que dijo 
el citado hablando de san Pedro, ¿quienes 
por ventura serian los dichosos discípu­
los de tan eximio catedrático? ¿Quienes 
pudieron ser sino los ángeles? Vuelvome 
al capítulo citado del Eclesiástico, cuyas 
palabras son el desempeño de la propues- 

Vers. 44. Eccl. ta: doctrinam quasi antelucanum illu­
mino, dice que la doctrina de nuestro ca­
tedrático es una iluminación como de por 
ja mañana, segun leyó el eminentísimo Hu- 

Hug. iu Ecclcs. go: doctrinam meam mané dico. Pues 
esto, es darnos á entender que los ángeles 
son los discípulos de Pedro.

Fiándolo en una doctrina á mi entender 
ingeniosa y segura. Dos modos tienen los 
ángeles de-aprender la doctrina que Dios 
les enseña, ó iluminados inmediatamente 
por Dios, ó iluminados unos de otros los 
inferiores de los superiores: el primer co­
nocimiento es matutino, ó de por la maña­
na; el segundo vespertino, ó de por la tar­
de : luego decir san Pedro, que la doctri­
na que dicta es como por la manaría: mané 
dico, y por modo de iluminación: illumi­
no (guardada la debida proporción de la 
doctrina, que en el Verbo aprenden los 
ángeles) es darnos á entender, que son los 
ángeles sus discípulos, que es Pedro cate­
drático suyo; digno favor para quien es 
tan privado de Dios como primer presi- 

Andr. Luc. ib. den te: solus Petrus in consortium divi­
nes matgestatis, et cum Domino residet 
pius sidente, dijo el citado. Pues á donde 
no liega á registrar entendimiento huma- 

Isaí.c.á.y .13. n0; quis consiliarius ejus fuit, es Pedro tan 
familiar, que por industria y protección 
suya tienen fácil recurso los moríales: con- 

D. Petr. Dam. silium speciale Petri et Del, ubi secre- 
Serm. 26. torum indi ferentia mortalem hominem
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Beo copulat, el'counil, dijo el Damiano 
y el citado \ nullus que ad prcesidis admi- 
iitur familiaritatem, nisi interventu, et 
industria Patri: y son tan apreciables á 
nuestro Redentor las sentencias de su após­
tol, que se conforma con ellas, porque no 
lo que liga Cristo, eso liga san Pedro, si­
no loque Pedro, da por ligado Cristo: 
praecedit Petri sententia sententiam fíe- 
de nitor is, quia non quod Christus, hoc 
ligat Peleus, sed quod Petrus, hoc li­
gat Christus, dijo el citado.

Y teniendo san Pedro en el orador dies­
tro de este sermón, tan grande panegiris­
ta de sus glorias, no hallando en él cosa 
que se oponga á nuestra santa fe y buenas 
costumbres, es muy digno de estamparse; 
para que mirando en él los fieles el gran 
valimiento que tiene delante de la beatísi­
ma Trinidad el apóstol san Pedro, seex- 
citen á la devoción de tan soberano prín­
cipe. Asi lo siento, salvo meliori, en es­
te colegio de san Ramón Nonato á seis dias 
del mes de agosto de mil setecientos cua­
renta y nueve años. — Fr. Manuel de 
Bocanegra.

' — -

APROBACION DE EL Dr. D. JUAN 
Josef de Eguiar arp Eguren, canóni­
go magistral de esta sania iglesia 
metropolitana de Méjico , catedráti­
co jubilado de prima de sagrada teo­
logía en su real universidad, califi­
cador del sanio oficio , examinador 
sinodal etc. N. E. Murió de arzobis­
po de Méjico.

De orden del señor provisor y vicario 
general de este arzobispado he leído, con 

tomo ni. 18
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tanta atención como gusto, el panegirice 
que en la fiesta de la cátedra de nuestro 
padre san Pedro celebrada por su muy 
ilustre congregación en la ciudad de san 
Luis Potosí, predicó el reverendo padre fray 
Nicolás de Jesús María, del sagrado orden 
de la descalzos demuestra señora del Oár­
men. Y si en el sermón me hallo con un 
concurso de opositores á la cátedra que se 
aplaude para aplaudir: Yo en el sermón me 
hallo también con otro concurso de dotes, 
que, aunque no opuestas, difícilmente sue­
len encontrarse unidas, y cualquiera de 
ellas que falte, hace mucha falla al orador 
y al panegírico. Este del reverendísimo 
padre provincial, como todos los suyos, 
cabal y perfecto por todas partes, lo está 
mostrando, que concurren en su autor a- 
quellas, que demanda la oratoria para for­
mar un orador perfecto: conviene á saber, 
ingenio, estudio, y uso, tres calidades á 
que se estrechan la naturaleza, y el arte, 
sin cuyo socorro, ni el orador puede ser 
cabal, ni cumplida la oración. La natura­
leza hace la costa para el ingenio; y el ar­
te se halla y aprende con el estudio y con 
el uso. El ingenio del reverendísimo padre 
provincial es tan conocido como sus obras, 
que todas lo están respirando, y no vul­
gar, sino raro; y tal, que siguiendo el a- 
dagio latino, debe llamarse Dedaleo: por­
que si Dédalo fué el Vervi gratia de los 
mas celebrados ingenios, y la mas célebre 
entre sus obras la invención de las alas, 
por lo cual las consagró al mimen dé los 
ingenios.

Redditus his primum terris, tibi Phoebe, 
sacravit reemigium alarum:

Las que lia fabricado su pluma á la glo-
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riosa fama de este orador, están mostran­
do su rara ingeniosidad. No es su Rma. de 
aquella clase de maestros, que sabiendo 
precisamente enseñar, en llegando á la 
práctica, nada ó poco pueden hacer, seme­
jantes á Isocrates, que siendo celebradísi- 
mo retórico entre los griegos, no mereció 
contarse en e! número de los oradores, 
como él mismo confiesa, habiendo enseña­
do á muchos la oratoria, nunca pudo prac- 

Zsocrat. apud. ticarla : Orare inultos docui, orare ipse 
Mendaz in Viri- nunquam potui, á manera de la piedra en 
dar. iib. 7. de que se aguzan las armas, sin que ella io- 
Rhet. Coment. g,re para s¡ ¡a agU(ieza qUe |es comunica, 
i. scnoi. . ni los filos que adelgaza: Et cotes, anadia, 

hebetes sunt et oblusae ad secandum; ad 
secandum tamen subigunt, et acuunt fer­
ramenta: palabras de que parece se valió 
Horacio para escribir en su arte aquel fa­
moso hemisticio:

Pungar oice colis, acutum 
Reddere qua: ferrum valet, exors ipsa 

secandi.
Munus et officium nil scribens ipse de­

cebo.

Ilorat. in Arte. No es digo, de esta clase el reverendísimo 
padre provincial, porque sobrándole el in­
genio, que le faltaba al aplaudido griego, 
junta la teórica con la prálica, la natura­
leza con el arte, el ingenio con el estudio 
y el uso, concurriendo en su Rma., estas 
partes tan necesarias, para hacer un per­
fecto orador; y para construir una oración 
cabal. Pues si su ingenio es de Dédalo por 
grande, por eso mismo es de Demóstenes 
su estudio, de quien escribió san Geróni­
mo: Plus olei quam vini expendisse di­
citur, et omnes Artifices nocturnis sem- 
per vigiliis praevenisse. Saboreado con la
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dulzura de las letras, que nunca empala­
ga á los sabios; y cebándose con esta es­
pecie de manná, que nunca enfada á los 
doctos, son sus delicias las bibliotecas, y 
su descanso el estudio; dedicándole todo el 
tiempo que le permite las distribuciones 
religiosas, y usurpando largos ratos al sue­
ño y desahogo, practicando aquella sen­
tencia de Apolonio Tianco, que como dice 
el elegantísimo Bartoli, fue una voz de 
ángel en la boca de una bestia: Qui aje- 
bat (refiere Filústralo) opportere recté 
philosof‘antes adveniente aurora cum 
Deo ver sari,procedente die de Deo loqui, 
reliquum tempus humanis rebus et ser­
monibus dare. No.es mucho pues, que 
amistándose tan estrechamente en su reve­
rendísima el arie con la naturaleza, y el 
estudio con el ingenio, s,e haya formado 
orador tan insigne, pues es constante tam­
bién en esta facultad lo que de la poética 
escribió Horacio:

Natura fierel laudabile carmen, an arte 
Qucesitum est: Ego nec studium sine di­

vite venac
Nec rude quid prosil video ingenium; 

alterius si}
Altera poscit opem res, et conjurat 

amice.

¿Y que diré atendiendo al uso de la ora­
toria, que tan familiar se ha hecho nues­
tro orador? Bastante dicen los muchos ser­
mones que tiene impresos, y mucho mas 
los manuscritos, que pasan de veinte to­
mos; y siendo sus argumentos tan diver­
sos, como los teatros, las ocasiones y los 
objetos, en todos el orador es semejante á 
sí mismo, y su ejercicio tan pronto para 
uno como para otro, para cualquiera y
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para todos espeditísimo, verificándose de 
su ingenio; estudio y uso, lo que Proper- 
cio cantó de Ve-rtunno:

Propert. 1. 4. Opportuna mea est cunctis natura fi­
guris >

In quamcumque coles , verte, decorus 
ero.

Este es el concurso de prendas oratorias, 
que adornan á este orador, y que se tras­
lucen en su oración, cuando declara el con­
curso de opositores á la cátedra de san Pe­
dro. Y si los eruditos, que comparan entre 
sí las prendas dichas, se fatigan para la 
decisión, y se embarazan y oponen para 
dar á una de ellas la primacía; yo no me 
atrevo á ventilar á cual se le debe en nues­
tro insigne orador, y sin entregar á una 
antes que á otra la manzana de oro, des­
pues de larga contienda; solo digo que el 
ingenio, el estudio y el uso de orador tan 
conocido, y todas sus oraciones demandan 
aquellos frutos de oro, en que abundan los 
huertos de las esperides, quedando cada 
una vencedora, y como tal aplaudida. Con 
esto tengo es puesto mi parecer, y juzgo 
que este panegírico puede salir á luz, y 
no contiene cosa contra nuestra santa fe 
y buenas costumbres. Saleo etc. México y 
Mayo 20 de 1749. — Dr. D. Juan Josef 
de Eguiara y Eguren.
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Fray Alejo de san Joaquín, definidor pri­
mero de los carmelitas descáseos de esta 
provincia de nuestro padre san Alberto de 
la Nueva-España, con acuerdo de nuestro 
definitcrio, celebrado en este nuevo cole­
gio del señor san Joaquín el dia 22 de 
abril de 1749 años: Damos licencia, para 
que pueda imprimirse un sermón, que el 
dia 22 de febrero de este año predicó en 
la parroquia de san Luis Potosí, en la fies­
ta anual, que sü ilustre congregación le ha­
ce á su patriarca el señor san Pedro após­
tol, nuestro reverendo padre fray Nicolás 
de Jesús Maria, provincial de esta dicha 
nuestra provincia, obtenidas primero las 
licencias necesarias: por cuanto por espe­
cial comisión de nuestro defin i torio, lo han 
visto y examinado personas graves y 
doctas de nuestra sagrada religión, y. de 
su parecer podemos dar la referida licen­
cia. En fe de lo cual mandamos dar la pre­
sente, firmada de nuestro nombre, selladas 
con el sello de nuestro definitorio, y re­
frendadas de nuestro secretario en este di­
cho nuestro colegio del señor san Joaquín 
en 2 de mayo de 1749 años.—Fray Ale­
jo de san Joaquín, definidor primero.— 
Por mandado de nuestro venerable defini­
torio.— Fray Pedro de Jesús Maria, 
secretario.
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Prov. cap. 9.

Es la ciudad 
de S. Luis fron­
tera de Chichi- 
mecos.

Eccle. in Offic.
b.m. b.

Et ego dico tibi, quia tu es Petrus, et 
super hanc petram jdisicabo. Matth. 
16 in cap.

Un fabricar científico a! estudio casa pro­
pia el cuidado, lince de una sabiduría pro­
funda, Sapientia cedificavit sibi domum: 
Un proponer misterioso al público la con­
fección aromática de una vinaria mesa, 
Miscuit vinum, et proposuit mensam: 
Un sacrificar sagrado al altar el ardimien­
to santo de unos sus sabios ministros, Im­
molavit victimas suas: Un recortar equí­
voco á la labor el pico de una cantera sie­
te encaramados pirámides: Excidit colum­
nas septem: Un convidar cortesano el ob­
sequio al Real, y Fronteras de una ciudad 
novilísima, Misit ancillas suas, ut voca­
rent arcem; et ad mcenia civitatis: Y un 
traer benévolo de afuera la instancia al 
congreso un zafio el mas pequeñuelo, In­
sipientibus locuta est. Si quis est parvu­
lus veniat: Son en periodo de un Salo­
mon pautas tiradas á una solemnidad. Pues 
ni pudo desearse mas quieto desahogo el 
afable rasgo de la suya, ni apetécese me­
nos alto dibujo el noble genio de la nues­
tra.

Caree á letra vista el cuidado, los agre­
gados de esta pompa: y agradecerá á la 
diligencia el cotejo de las circunstancias. 
Vamos con claridad. La casa propia de la 
sabiduría, Sapientia cedificavit sibi, es 
una universidad; pero también és una au­
la. Pues nótese que esta voz es equívoca; 
porque significa oficina para el estudio, y 
también palacio para el gobierno, Regis 
alti janua, et cada lucis fulgida. Si este 
templo, como el que fabricó Salomon, por
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parroquial de el ilustre clero, es taller de 
sabios, y por su título de san Luis, casa 
de un rey, ¿en quí discrepa de aquella 
fábrica salomónica esta lámina eclesiásti­
ca? Sapientia adificavit sibi domum: si­
bi aulam.

Pues adviertan dice el Recoleto Minorí- 
ta, que en esa Basilica, aula régia, se pone 

Apul Pulí. tom. 1. una cátedra: Sane in aula ponitur cathe­
dra. Se pone, Ponitur. Pero la letra dice 
que se propone una me$arProposuitmen- 
sam. Todo se va allá hoy, y todo se que­
da en casa, la mesa y la cátedra; porque 
como es la de san Pedro, la que hoy en es­
ta aula regia se celebra, y en ella el cielo 
tendió el mantel para el sustento, puso el 

Actor, cap. 10, p|ato para el regalo: Descendens velut 
linteum de Coelo::: Petre occide, et man­
duca. La de mi padre san Pedro es mesa y 
es cátedra, como mesa no le podrán faltar 
sus convidados: immolavit victimas suas, 
como cátedra no dejará de tener sus opo­
sitores. Por eso el Minoríta dice, que se po­
ne la cátedra: In aula ponitur cathedra: 
y Salomon avisa, que se propone la mesa: 
Proposuit mensam sapientia: porque en­
tendamos, que en público concurso de opo­
sitores á la cátedra de san Pedro son hoy 
los convidados.

Y á que? y á donde? A que? Ya se ve 
en un concurso de opositores, que cada uno 
hace su oposición á sacársela: por eso está 
convidando el texto á la controversia, á la 
disputa, ó al certamen: Misit ancillas suas 
sapientia, ut vocarent ad arcem. Adon­
de? Ya dice la letra, que al Real, á las fron­
teras de una ciudad, ó á una ciudad, que 
es Frontera: Ut vocarent ad arcem, et 
ad moenia civitatis. O ciudad Frontera de 
8. Luis Potosí! No eres tu la que se nom­
bra ciudad Real; pero si la que se autoriza



Rieron, in 
Polycrat.
Pol. tora. í.

Psalm. 7.

Sapient. 3.

Psalra. 16. 

Psalm. 88.

ciudad Regia. En li conspiran hoy todas 
las señas; y asi se usa cuando se cita y lla­
ma á oposición de una cátedra: se em­
itían mensages para que ocurran, y ponen 
edictos para que vengan: Sapientia misil 
ancillas suas, ut vacarent ad arcem, et 
ad incenia civitatis. Que por esto aun en 
gentílicas estampas, en noticias de san Ge­
rónimo, Polo, y otros eruditos, se ponían 
edictos en las puertas, llamando á oposición 

suo de cátedras en las Fronteras: Veteres gen­
tiles cathedra: imaginem pressoribus tem­
plorum depingebant, et juxta imaginem 
cathedras ista verba: Sapienliem me co­
eant.

Yo señores, en es!a de, san Luis, aunque 
me conozco zafio: Non cognovi litteratu­
ram. Ni tanto,_ ni tan poco: no me doy por 
desentendido; que tal vez suele ser acree­
dora de so? tunas la rudeza: segun el texto 
de el careo de circunstancias, yo también 
vengo al concurso de opositores; ya que 
no como á méritos de escogido, si como á 
edictos de llamado: Sapientia misit anci­
llas suas, ut vocarent: si quis est par­
vulus veniat ad me. Porque en el atribu­
to de pequenuelo, ninguno mas, porque 
ninguno menos: Ego minor ad indiligen­
tiam scientias et legum. Guando me halla­
ba muy de cuestas abajo, no solo en los pla­
nes de mi propia bajeza, parvulus; sino en 
ios bajíos,de el pueblo de Onzava, en ellos 
fui llamado para este sermón; mejor diré 
para esta honra; pero con propiedad: que 
á las hoiiorificeucias de una cátedra, el que 
ha de ser exaltado, se ha de traer de los 
humildes pueblos abatidos: Exaltent eum 
in ecclesia plebis, et in cathedra senio­
rum laudent cum: exaltavi electum de 
plebe mea, dijo David. Luego para pun­
tual traslado de esta fiesta, dibujo Salomon
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la citación al concurso de una cátedra, Sa­
pientia adificdvit sibi domun; sibi au­
lam: proposuit mensam. Sané in aula 
ponitur cathedra; ut vocarent ad arcem.

Pero aun ofrece para ei ajuste otro ras­
go, que hace para nuestro trato, como de 
filigrana e! engaste, Sapientia excidit co­
lumnas septem. Sapientia cedificavit si­
bi. domum, sibi aulam, sibi cathedram. 
Aquellas siete erguidas pirámides, digo, 
que corto la sabiduría de una piedra, para 
frostieras, basas fundamentales de su cáte­
dra. ¡Válganos Dios! ¿Pues en que festivi­
dad mas de el acontecimiento la profecía? 
En que proponiendo hoy Cristo por parte 
de el evangelio, que se canta, en san Pe­
dro la cantera deque se corlan. Tu es Pe­
trus, et super hanc petram cedificabo. 
Pone el concurso de la suya en Ia de las 
sagradas religiones siete ilustres familias 
que se juntan.

Si serán estas religiosas pilastras las lla­
madas á el concurso, como opositores á la 
cátedra? Ello es, que en sus puntas imper­
ceptibles de pirámides, demuestran las de 
Salomon la agudeza en el argüir; en sus 
nombres de columnas la solidez en el sus­
tentar; en su número de siete la universi­
dad en el leer; y que á cabal correspon­
dencia de estas siete, abrió el maestro de 
las sentencias, Cristo cordero en una cá­
tedra, de repente en un libro siete sellos:

Apocal. cap. 5. T'idi in dextera sedentis super thronum 
et 6. librum signatum sigilis septem::: El eum

aperuisset librum, vidi quod aperuisset 
agnus unum de stptem sigillis. Asi se ha­
ce en los opositores á una cátedra: se abre 
un libro, y el punto que á cada uno le sa­
le, es la materia deque cada opositor lee.

Pues bien ajustado; siete á siete. Si hoy 
son siete las ilustres familias llamadas al



Isas, cap, 8!.

Psalm. 42.

Eccl. cap. 24.

concurso, llamadas son como opositores a 
la cátedra de san Pedro. Repetidas atencio­
nes les encarga Isaías á -la apostólica can­
tera. desque todas son cortadas, pero sin 
perder de vista cada una el oráronte de el 
insigne patriarca, de quien nació esclareci­
da: Sapientia excidit, columnas septem. 
Attendite ad petram unde excisi estis: 
et ad Abraham patrem cestrum. En ho­
ra buen a pues, atiendan hoy ' leer de opo­
sición, y tomar puntos todas siete.

La dé los caritativamente ocupados ma­
estros de salas, aunque sean de enfermerías: 
que en la cátedra de san Pedro leerán la 
de medicina; á que se opuso su Rafael An­
gel, Juan de Dios; y llevó el primer lucrar, 
sanando á hermosas millaradas los enfer­
mos. Esta fue su gloria, porque ese fue su 
estudio: Beatus, qui intelligil super ege­
num, et pauperem. Y va una.

La de los palacios déla minerva jesuita, 
colegios de las esencias; ¿quienes se opon­
drán mejor á una cátedra? Atiendan de 
opositores á la de san Pedro,, que en ella 
leerán la de matemáticas de el cielo, á que 
se opuso su argonauta Palinuro Ignacio; v 
no se diga de Loyola, que se quedará, á pié; 
aunque en Manresa quedó con el quebrado, 
y en casa; que ella sola, >u-compañía has­
ta á trasegar mares, tender-redes, y me­
dir esferas: Grruin Gadi circuüri sola, et 
profundum abyssi penetravi. Y Van dos.

La de los segundos repetidos juramen­
tados redemtores, atienden, y muy devo­
tos á la cátedra de san Pedro: de Pedro á 
Pedro se anda aquí'la oposición: porque 
en ella leen la de la náutica de el cristia­
nismo; en que Retó nave para sus berbe­
riscos rumbos de surdi estro Ulises Nolasro: 
y no se diga, que la suya solones cátedra 
de merced, sino de oposición. Ni se lea en

279



280

Psalm. í29.

Psalm. 20.

Eccl. in Offic.

Eccl. cap. 15»

Ezec, cap. 17.

las profundas sentencias de sus maestros, 
la fatal, aunque verdadera, de el maestro 
de las sentencias: In infernam nulla est 
redemptio; sino la de aquella alegra nue­
va. Et copiosa apud eum redemptio. Pues 
saca su infatigable asan, hasta de los in­
fiernos de Argel á barcadas ¡os cautivos de! 
poder de los demonios: Eduxisti ab infer­
no animam meam, pueden cantar con 
David. Y van tres.

La de ios elianos col muelos de el Car­
melo; queaqui entro yo, sino en docena, si 
en cuarto: atiendan á la cátedra de san 
Pedro; que en ella leerán de oposición la 
de teología mística, á que se opuso con bo­
nete y borla, su compañera en ser paloma 
de la iglesia, santa Teresa de Jesús. Y se la 
llevo con todos los votos: porque le echó 
uno á Dios, que siendo de-hacer siempre lo 
mas per feto en lo prometido, se llevó la 
cátedra de encuentro, por lo mas santo en 
lo ejecutado, Apprehendet illam, et ob­
viavit, illi quasi Mater honoris cata. Y 
van cuatro.

La de los generosos legítimos hi jos de el 
aguda,africana: atiendan á la cátedra de 
san Pedro; que en ella leyó de oposición 
la de, escritura su conveleso Augustino; ya 
inconcluso en el defender ya clarísimo en 
distinguir, Y se la sacó su portentosa ha­
bilidad en palmas, aunque eran de cedros 
sus tableros, llevándosela en el pico su afi­
ligranada crislianau'elórica, y en la pluma 
su reformada verdadera dialéctica, Aqui­
ta grandis plena plumis tulit medulam 
cedri. Y van cinco.

La de los alumnos de aquel serafín que­
rúbico, y querubín seráfico: atiendan á la 
cátedra de san Pedro; que en ella leyó de 
oposición el gran Francisco su apostólico 
instituto, arreglado á la cátedra de leyes,
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y se la sacó sin salir un punto ni coma de 
la legal de» Pedro, la de su sutil escoto: 
se la sacó tan cierto, como tres, y dos son 

9 cinco: como tres, por el Funiculus tri­
plex, insoluble argumento desús cuerdas: 
como cinco por el talentoso Quinque, abis­
mo profundo de sus llagas. Llaman en los 
planes de su humildad las suyas cátedras 
de menores; pero sépase, que pueden leer 
en las universidades de Atenas en ciclo- 
pedias de máximos. ¿Quien no se opone 
aprovechado con sus luces? Sapientiam 
praestans parvulis. Discípulo maestro con 

Psalm. 118. sus voces: Declaratio sermonum tuorum 
illuminat, intellectum dat parvulis. Y 
van seis.

Y esta muy venerable congregación de 
señores sacerdotes, flor de la clerecía, or­
namento de las iglesias, que son si (ge: 
Apostólicas pirámides todas de la pretifósá 
cantera de Pedro cortadas: Sapieniirtlsoc- 
cidit columnas septem: attendite ad pa­
trem unde excisi estis. Cortadas: será 
porque se oponen á su cátedra; que aunque 
el respecto de la magostad los acorta á mi- 

Psalin. 33. rarla: Attendite ad petram; lo afable de 
su dueño los alienta á pretenderla: Acce­
dite ad eunij et illuminamini. Que con­
genial todo el evangelio! Y yo también, 
dice hoy la sacrosanta persona de Cristo, 
me opongo á sacármela: Sapientia tedifi- 
cavit. sibi domum: aedificavit sibi aulam, 
osdificavit sibi Cathedram. Et ego dico 
tibi, quia tu es Petrus, et super hanc pe­
tram osdi/icabo. Luego en travazon sa­
grada dee! evangelio con las circunstan­
cias, tenemos hoyen conjunción pública de 
opositores la cátedra de san Pedro? Si: y 
en el engazo precioso de aquel et evangé­
lico: Et ego dieo tibí. Asunto para el ser­
món: si nos alcanza luz para el acierto, la
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que en forma de sierva, como madre de 
Dios sacó puntos de justicia, para leer cá­
tedra de prima en materia de gracia. Avs
Marh.

Et ego dico tibi, quia tu es Petrus, et 
super hanc petram aedificabo. Mattii, 
ubi. jam.

C >mo si Ia de e! jurado príncipe de los 
apostóles, monarca sapientísimo ele los sa­
bios, mi adorado padre san Pedro. (S.) Go­
mo si la de el jurado príncipe de los apos­
tóles, insta mi repetición, monarca sapien­
tísimo de los sabios, mi adorado padre san 
Pedro fuese acaso cátedra de gramática, 
en el evangelio de su celebridad se leen 
hoy casos de gramática en su cátedra: pero 
con arte; de gramática pura, no de pura 
gramática; sino teológica; teológica por es­
condida, alta por profunda, arcana por 
misteriosa.

La primera palabra que se lee en su 
evangelio, es un et, conjunción gramati­
cal, copulativa, que traba y engaza, que 
ata y junta, que congrega y concursa lo 
subsecuente con lo semejante. Et: Et ego 
digo tibi, quia tu es Petrus, et super 
hanc petram aedificabo. Responda por 
hoy, no un astrologo, sino un gramático. 
¿Que es conjunción ? Pregunto de las que 
se anteponen. Es la que traba las partes de 
la o ración entre si mismas, y los casos se­
mejantes subsecuentes, cuando á un mismo 
verbo se refieren con los antecedentes, di­
ce Nebrija: Conjunctio copulativa par­
tes orationis conjungit, casus etiam si­
miles, cum ad idem verbum referuntur; 
como, aut, atque, et.
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Pues acá con eso: cuando mas de el caso 

este. et gramático, que hoy para nuestro et 
evangélico? Et ego dico Ubi. Este es el 
caso. Llámase conjunción pública de opo­
sitores á una cátedra, cuando á una cáte­
dra muchas condecoradas personas concur­
ren á oponerse, y cada una por llevársela 
unas, á otras, estas á aquellas, científica­
mente trabajan, estudian, se desvelan y 
empeñan á adelantarse; á que asintió Di- 

Hug. Didasc. p. 2. dasco, cuando dijo: Apud veteres juvenes 
personay portabant. Cathedram, et dice­
bantur amor, et labor, cura, et vigilia.

Hoy se juntan muchas personas, sabias 
de primera clase en la aula regia de esta 
parroquial ilustre de S. Luis á oponerse, por 
llevarse cada una para si la cátedra insig­
ne de san Pedro. Ya lo vimos en la salu­
tación: Sapientia aedificavit sibi domum, 
sibi aulam, sibi cathedram. Pues ahora 
la conjunción copulativa de el evangelio, 
que traba lo subsecuente con lo semejante: 
y yo también, dice en ella la sacrosanta 
Persona de el Verbo, qne sabiamente está 

Eccl. in Offic. muy hecha á juntarse: Domus supernos, 
et infimae utrumque junxit angulum. Yo 
también, que soy Verbo, y Persona, soy 
parte de la oración; que si los pirámides 
opositoras fueron siete; Sapientia excidit 
columnas septeni; las parles de la araciou 
son ocho: las que Salomon hubo de contar 

Eccl. 7. con distinguir: Da partes septem, nec
non et octo.

Y yo también me opongo con el concur­
so; porque también y mejor que todos los 
opositores mejunto; y á todosmeantepongo 
porque á llevarme la cátedraá todos me ade- 

Eccl. cap. a. lauto: Et ego dico tibi, quia tu es Petrus, 
et super hanc petram aidificabo ecclesi­
am meam. Donde puntual á el asunto ¡e- 

Cypr. Tract. de yd san Cipriano: Ut cathedra una maní-
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Unit. EccI,

Psalm. 2.

Joan. cap. 14.

seslelilr. Cqmo - que. en mi iglesia salea 
publico concurso tu cátedra. Esa es la fies­
ta'que es él evangelio: y esta es en conjun­
ción piíblita la cátedra de san Pedro: co­
mo si dijera en su conjunción copulativa: 
Et ego: la persona de el Verbo; todo este 
concurso’de persianas, y yo, que en esta 
mi iglesia en gracia de Dios nosjuntamos, 
sobre llevarnos Pedro tu cátedra, literaria­
mente iros oponemos: Et ego::: Et ego.

Pues quien nos juntó aqui, nos junte en 
el cielo. ¿Pero aqui no mas? Pienso, que 
en el cielo es hoy la con junción no menos: 
acá á la cátedra en concurso de opositores, 
muchas personas humanas y una divina, 
que es Cristo: El. ego: allá en concurso 
de opositores tres personas divinas á la cá­
tedra de una Imniana, que es Pedro. Vuél­
veme á leer gramática en su cátedra. Las 
personas son tres (enseña el arle) Ego, 
de la primera: Tu, de la segunda; lile, 
X los demas nominativos de la tercera. 
Pásorne á estudiar teología en el evange­
lio. En él se deja oir el Ego, de la prime­
ra, en el Et ego dico; el Tu, de la se­
gunda, en el Oída tu es; el lile, los de­
mas nominativos de la tercera, en el Pe­
trus , et super hanc petram cedificabo 
Ecclesiam meam. Ut cathedra una ma­
nifestetur.

En el Ego, de Ia primera, Et ego dico, 
se junta la primera persona, que es el Pa­
dre: Ego et Pater unum sumus. En el Tu, 
de la segada, Quia tu es, se dice la se­
gunda, que es el Hijo: Filius meus 'es tu, 
ego hodie genui te. En el Ille, y ios de­
mas nqminativos de la tercera, Petrus, et 
super hanc petram, se oyo la tercera, 
que es el Espíritu Santo : Spiritus Sanc­
tus ille vps docebit omnia. Y en todo 
junto las tres Personas Divinas á la cáte-



dra de san Pedro en conjunción pública de 
opositores, opositoras: Et ego dico tibí, 
quia tu es Petrus, et super hanc petram 
cedificabo Ecclesiam meam. Ut cathe­
dra una manifestetur. Opositoras, pero 
no contrarias, que in divinis, enseñan los 
teologos la oposición no es contrariedad, 
que las desune, sino oposición que las dis- 

Tesaur Elog. 1. tingue: Filius citra disidium oppositus 
Patri. Ex oppositione enim distinctio 
personarum.

Pues aun no está todo dicho; falta, para 
que en mas solidez de avangélica basa que­
de todo hecho. Citan incomparablemente 
(grande se dá á entender) la sabiduría 
de la cátedra de san Pedro, en salir á 
ella de opositoras tres Personas divinas: 

. Dyonis. apud. Suprema, te antiquísima Theologo- 
Damasc. ruin summitas Petrus, que escribid san

Dionisio. Como se dice en el evange­
lio, que Pedro en la cátedra no es mas que 
una piedra ? r; Tu es Petrus, et super 
hanc petram ? Si otro lo dijera, para un 
catedrático fuera pedrada; pero lo dice 
Cristo, y lo dice de Pedro: Et ego dico 
tibi, quia tu es Petrus, el super hanc 
petram edificabo. Ut cathedra manifes­
tetur.

2. Reg. cap. 23. Ahora oid señores el misterio: David 
sedens in cathedra sapientis simus Prin­
ceps inter tres. Ipse est quasi tenerri­
mus ligni vermiculus. Todo este texto es 
de opositores, y cátedra, como es todo el 
evangelio de cátedra y opositores? Empé­
ñase Dios en agrandorar á David en con­
curso de tres sapientísimos personages, 
catedrático sapientísimo, y dice, que re­
gentea la cátedra, no como un Salomon, 
si como un gusanillo, y eso de palo: Lig­
ni vermiculus. Linda alabanza por cierto, 
para un catedrático! Pues si lee, como sa-

19

285

TOMO 111.



pientisimo: sedens in cathedra sapicntis- 
simus; ¿como dicta como gusanillo? ¿Ip­
se est quasi tenerrimus ligni vermicu - 
lusP Porque eso era en su inteligencia hu­
milde: Ipse est. No lee David en su cáte­
dra en concurso de tres opositores, perso­
nas en representación divinas? Sedens in 
cathedra sapientissimus ínter tresP Pues 
en estimación de estas lee con eminencia, 
como sapientísimo: Sapientissimus inter 
tres. En la propia suya, y en concurso de 
opositores tres de tanto rumbo, dicta con 
cortedad, como gusanillo: Ipseest quasi 
tenerrimus ligni vermiculus.

Por esto David graduado en tanta emi­
nencia, se hace en el texto, como un ca­
tedrático de palo: Ligni vermiculus. Y 
por lo mismo Pedro constituido en tan al-. 
to grado, se dice en el evangelio, como 
catedrático de piedra: Et ego dico tibí, 
quia tu es Petrus, et super hanc pe­
tram aedificabo. Ut cathedra una mani­
festetur.

D. I.

Pues al concurso divinísimas personas, 
al concurso de la cátedra de san Pedro: 
que si no hay otras mas dignas en las uni­
versidades de la gloria no hay otras mas 
oportunas á leer de oposición en tanta cá­
tedra. En este concurso de opositores ha­
brá de llevar el primer lugar, la primera 
Persona, que es el Padre; y mas, cuando 
se hace perceptible, que leyó de oposición, 
mucho antes, que Pedio llegára á nacer, 
previniendo, que este había de ser el ca­
tedrático de los sapientísimos, y el sapien­
tísimo de los catedráticos, hasta mucho 
despues de morir.

Entrevarías apariciones y aspectos por-
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ten tusos de la gloria, que observó Daniel, 
vio ponerse á puntos de lección unas bien 
compuestas cátedras: Throni positi sunt. 
En lo magestuoso de una de lucimientos, 
que centelleaban, de brillos que lucían; vio 
sentarse un personagcsublime de anciani- 

Dan. cap. 7. dad venerable: Antiquus dierum sedit, 
Thronus ejus flammee ignis. Abriéronse 
unos libros, sacó puntos: Judicium sedit, 
et libri aperti sunt.Y luego en ademan de 
oposición, leyó con tal destreza, que sien­
do un rio desatado en el leer, se acaloró 
fuego encendido en argüir: Fluvius ignis 
rapidus egrediebatur A facie ejus.

Miró Hugo con respeto este persona ge 
opositor, y dijo, que fue la sacrosanta per- 

Hug. in hnnc sona de el Padre: Antiquus dierun sedit; 
3um* Deus Pater. Pero con licencia de tanta

púrpura, parece que no pudo ser; porque 
el Padre, aunque en edades de anciano se 
pinta, no por atributos de sabiduría se es- 
presa; sino de el poder, que es con un ce­
tro en la mano: y una cátedra no es ra­
zón que se la saque quien tiene mas ma­
no y puede, sino quien hace mas mérito y 
sabe. La cátedra ios libros, la lección, el 
argumento, son puntos de sabiduría; qué­
dense para cuando lee de oposición el Hi­
jo : Ego sapientia. ¿Pues como los vé 
Daniel, cuando se antepone de oposición 
el Padre: Throni positi sunt: Antiquus 
dierum sedit: Deus Pater P

Por esta otra no menos portentosa vi­
sión. Muere san Pedro, nace Tomas; y á 
pocos años, dícele la universidad de Paris, 
que se oponga al grado mayor de su cate­
drático y cátedra mas ilustre de su claus­
tro. Resiste humilde todo un santo Tomas, 
y aparécete sabio todo un san Pedro: pero 
el misterio está en como se le aparece: en 
edad de anciano venerable, dice Villegas;
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Ap. Mex. Quidam venerandus señex apparuit Pe- 

Guzm. trus. Goa un libro en la mano lo alentó
padre, y lo ilustró maestro. Dióle puntos, 
y pasmo Tomas á la universidad con su lec­
ción, y á los catedráticos con su argumento.

Ven aqui señores, como en la aparición 
de la persona de Pedro á Tornas, conspi­
ran todas las señas de la aparición de la 
persona de el Padre á Daniel: Throni po­
siti sunt; et antiquus dierum sedit: Deus 
Pater. Thronus ejus flammae ignis: se­
dit, et libri aperti sunt. Catedrático el 
Padre, y catedrático Pedro: Pedro catedrá­
tico de santo Tomas; el padre catedrático 
del cielo: Pedro mucho despues de morir; 
el padre mucho antes de nacer Pedro: an­
teponiéndose asi á leer de oposición el Pa­
dre mucho antes que Pedro llegara á na­
cer, previniendo que Pedro había de ser 
catedrático de los sapientísimos, y el sa­
pientísimo de ios catedráticos (pues lo fue 
de un santo Tomas) aun hasta mucho mas 
allá despues de morir.

Salomon fue el monstruo de los sabios: 
pero ni despues ni antes, tuvo opositores 

Reg. 3. cap. 4. á su cátedra: Sapiens nullus ante te, si­
milis tui, nec post te surrecturus sil. 
Luego le fallarían preciosidades de codi­
ciada: Pedro tuvo antes para despues de 
opositor á su cátedra, la gran persona de 
el padre; para enseñarnos, qne la suya lo­
gra oposiciones; pero de muy pretendida. 
¡0 Pedro, catedrático sapientísimo!

Nueva reflexa me alumbra el texto: Thro­
ni positi sunt: et antiquus dierum sedit: 
Deus Paler. Observó Daniel, que la per­
sona de el Padre estaba en la cátedra sen­
tada, no en pie: Sedit; si, que un opositor 
tan digno no se había de quedar á pie en 
la pretensión de la cátedra: y aunque era 

Div. Dionys. catedrático tan sapientísimo Pedro: Petrus
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apud Damas. supremo, et antiquissima theologorum 

summitas, que dijo el Areopagita. Leia 
incomparablemente mas sapientísimo el 
Padre: Antiquus dierum sedit: Deus Pa - 
ter.

Por esto pues discurría mi devoción, que 
la cátedra de mi adorado catedrático, mas 
que de san Pedro, que la tuvo en ejercicio, 
se debía titular cátedra de el Padre Eter­
no, que la leyó de oposición. Dígolo por 

Matth. cap. 23. esto, y texto in capite: Super cathedram 
Moysi sederunt. Cátedra de Moisés, á la 
que todos saben, que fue de Aaron, tituló 
san Mateo. No se porque título! Esplícate 
Mateo. Moisés era soldado, capitán, coro­
nel, general de las armas; pues el bastón 
en la mano, el hielmo á los ojos, la cota y 
malla de acero al pecho, la espuela y vota 
al calzado, el clarín al oido, la caja y trom­
peta á las campañas de Marte, sean de Moi­
sés: Aaron era sumo sacerdote, pontífice de 
los príncipes, cabeza de los eclesiásticos, 
canciller de las letras; pues los libros, las 
bibliotecas, las universidades, las palestras 
literarias, y las cátedras á las funciones de 
las Palas, sean de Aaron.

Asi era. Pues si era asi, ¿porque su cáte­
dra se ha de titular de Moisés? ¿Super 
cathedram Moysi sederuntP Por esto: á 
Moisés lo constituyó el cielo padre, y Dios 

Exod. cap. 7. de el pueblo de Faraón: Ecce constitui te 
Deum Pharaonis. Patrem, leyeron otros. 
¿Que estampa mas viva de Dios Padre? A 
Aaron príncipe de los pontífices de la igle- 

Tesaur. Mund. sia: Aaron pontificum princeps, et prin- 
Juvent. cipum pontifex, dijo Tesauro. ¿Que me­

dalla mas propia de Pedro catedrático? Pues 
aunque la cátedra era de Aaron, medalla 
de san Pedro, intitúlase de Moisés, estam­
pa de Dios Padre. Y por esto decía yo, que 
mas que de san Pedro, que la tuvo en ejer-
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cicio, se podia titular la suya, cátedra de 
el Padre Eterno, que la leyó de oposición. 
Throni positi sunt, et antiquus dierum' 
sedit: Deus Pater. Et libri aperti sunt'

v. II.

Empero demos lugar, que sale al con­
curso otro dignísimo opositor á la cátedra 
de san Pedro: el segundo lo lleva la segun­
da persona, que es el Hijo: bien de acuer­
do lo defiende su cuidado en la conjunción 
misteriosa, Et, mas que gramatical teoló­
gica de nuestro evangelio: Et ego dico ti­
bi. Ego et Pater unum sumus.

Coteje á buena luz el estudio con este 
Et copulativo de san Mateo, aquel otro co­
pulativo Et de san Lucas: Pater tuus, et 
ego: y resultarán á la advertencia en una 
travazon muy misteriosa, dos divinos idio­
mas muy parecidos: allá, conjunción gra­
matical de el padre y la madre: Paler tuus, 
et ego: acá conjunción teológica de el Padre 
y el Hijo: Ego et Pater unum sumus, que 
es equivalen te á Paler meus et ego: et ego 
dico tibi. Allá en un templo, cuando eí 
Padre y el Hijo miran á Pedro en su cáte­
dra luciendo: Paler meus et ego: et ego 
dico Ubi, quia tu es Petrus, et super 
hanc petram aedificabo ecclesiam meam. 
Ut cathedra magni fes tetur, Que es como 
decir el Hijo: ¿mi Padre lee de oposición á 
tu cátedra? Pues yo también salgo al con­
curso para tu escelencia: Et ego.

Si esto no fuera asi, ¿para que le’ había 
de decir Cristo con tanto empeño, Pedro, 
mira que yo digo, y digo á tí, y no á otro, 
porqué tú te llamas Pedro, Et 'ego dico ti­
bi, quia tu es PetrusP ¿Pues eso no lo sa­
be Dios y lodo el mundo? De todo hay en 
la iglesia: como se llama, si; lo que signi-



Berch. in Dic- 
tionar.

Lip. Sab.

Mare. cap. 8. 
et 9.

Joan. cap. 21

Joan cap. 18. 

Mattii, cap. 26,

Complut. tom, 
1. Logic.

sica, no: Pedro, dice otro Pedro Bercorio’ 
significa por escelencia, el sabio, ó el cate­
drático: Petrus, dicitur agnoscens. Pues 
le dice Cristo: la cátedra tu la tienes, Pe­
dro; pues á todo digo, y digo yo: á tí y á 
tu cátedra: á tí salgo, á tu cátedra me opon­
go: Et ego dico tibi, quia tu es Petrus: 
Petrus dicitur agnoscens.

¿Pues cuando (me arguyen de oposición 
los pocos contentadizos) á la cátedra de san 
Pedro se opuso Cristo? Puedo negar, pue­
do conceder, y puedo distinguir. Con opo­
sición ojeriza, niego: porque nihil odisti 
eorum, quae, fecisti. Con oposición litera­
ria, concedo: porque cuando en la cima, y 
suma cátedra de el labor, para reprobar el 
mal que imaginaba, defendió Pedro su pa­
recer, resolviendo en que consistía el bien, 
que aprendía: Bonum est nos hic esse. 
Nesciens quid diceret; como un retorqueo 
argumentum, se le opuso Cristo: Vade re­
tro::: Quoniam non sapis. ¿Y no mas? 
Cuando entre los discípulos questionizó Pe­
dro cierta disputa: ¿Domine hic autem 
quid? Como negándole el quid de la cues­
tión: ¿Quid ad le? Cristo se opuso Turne 
sequere. ¿Y solo eso? Guando acalorado 
Pedro con un ergo, consecuencia de su cá­
tedra, para concluir, desnudó el acero pa­
ra matar: Simón ergo Petrus eduxit gla­
dium; como diciéndole, que esto es hierro: 
Qui accepterint gladium, gladio peri­
bunt. Que quien á hierro mata, á hierro 
muere: que el silogismo está en Bárbara; 
que lo ponga en Celarent: pero no en Fe­
rio. Cristo se opone converte gladium 
tuum in locum suum. ¿Y entonces tan­
tum?

Venios conmigo, señores, venios conmi­
go: ¿cuantas son las precisas literarias fun­
ciones de un opositor á una cátedra? Si es

291
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la magistral, como lo era la de san Pedro, 
son dos las funciones; y ambas de repente: 
una hora de lección, y de sermón otra ho­
ra. Pues venios conmigo, insto de repeti­
ción, á las arenosas playas de Genezaret, y 

Luc. cap. 5. vereis desde alli, repetidas entre Cristo y 
Pedro las funciones dos opositoras á una 
cátedra: Cristo predicando altos conceptos 
de púlpito, que se remontan; y Pedro le­
yendo, profundas cuestiones de catedráti­
co, que se encumbran. Aqui saca la cara 
hoy, y la tiene muy buena, el evangelio 

Marc. cap. 6. de la feria: Erat navis in medio mari.
Embarcóse Cristo en la nave de san Pedro, 
y empieza á predicar: Sedens docebat de 

Luc. cap. 5. navicula, Cayetano: De navicula prosdi-
cat Jesús. Acaba ia hora de su sermón y 
en tono de desafio, le dice á Pedro, que lea 
de repente altas por profundas cuestiones 
de teología: Ut cessavit loqui, dixit ad 

Div. Ambros. in Simonem, duc in altum. San Ambrosio: 
hunc. loc. Jn profundum disputationum.

Pues, señores (dificulta mi curiosidad) un 
navio es puesto para predicar? Los sermo­
nes guárdense para el púlpito. ¿ Un navio 
es lugar para argüir? Los silogismos dé­
jense para la cátedra. En un navio trátese 
de el velage marítimo, de el cartabón y 
vallestilla, de la vitácora y aguja, de el 
norte y nordeste; de el sur y suroeste; 
como cantó un poeta:

Naviga de ventis, de bobus tractat ara­
tor.

Peroren un navio Pedro de disputas teológi­
cas, y Cristo de sermones sapientísimos ! 
Si, que era de san Pedro la nave, á que 
se opouia Cristo. Nótese, que advierte el 

t texto, que era por ascenso: Ascendens in
íú. .. unam navem, quce erat Simonis. Gomo
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diciendo, por ascenso de Cristo á 1 anave 
de san Pedro: y por eso se hace una opo­
sición, por ascenso; pues dice Cristo, Pe­
dro sea tu nave, para mi, mi púlpito; para 
tí, tu cátedra: ella es tuya: Erat simonis: 
pero yo me opongo: compongámonos; va­
mos á medias en tu cátedra, partamos las 
literarias funciones: yo predicaré altos 
conceptos de púlpito, que se remonten; y 
suele ser lo mas fácil; y tú leerás profun­
das cuestiones de teología, que se encum­
bren 7 y no es lo menos difícil: De navi­
cula prcedicabat Jesús; ut cessavit, loqui, 
dixit ad Simonem, duc in altum; in pro­
fundum disputationum.

Bueno está todo eso; pero aun falta el 
argumento de banca, que también lo hay 
cuando se lee de oposición á una cátedra. 
Pues quien le arguye á san Pedro? Con 
eso señores, á san Pablo: Cum autem ve­
nisset Petrus Antiochiam: in faciem ei 
restiti: objurgavi: Yo, yo le argui, dice 
en la segunda ad Galatas, cuando á leer 
su cátedra vino á Antioquia. ¿Pablo á Pe­
dro? Pablo, que cursó sábio, solo hasta la 
esfera de el tercer cielo, á Pedro, que le­
yó catedrático hasta ad intra de la deidad? 
¿ Pablo á Pedro le arguye? Ea entenda­
mos, dice el apóstol, Cristo en mí le repli­
ca: In me loquitur Christus. Por que co­
mo Cristo es el que á la cátedra se opone 
Cristo es el que á Pedro le arguye. ¡ Que 
puntual el evangelio! Ego dico tibí. Pa­
blo es el que te habla; pero yo soy el que 
te arguyo, le dice Cristo; porque yo soy 
el que me opongo: que ser de uno la opo­
sición, y de otro el argumento, el sermón 
y la lección, será propio de opositores hu­
manos; pero ageno de personas divinas.

293
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D. III.

La tercera, que sale al concurso de la 
cátedra de san Pedro, es la del Espíritu 
santo; que con celeridades de rayo, y plu­
mas de paloma, lleva el tercer lugar; y 
por aver ya poco , hará su oposición , no 
en un soplo, que este en oposiciones á cá­
tedras no suena hien; pero sí en un vuelo, 
que este en los opositoros es crédito de ha­
bilidad, y el Espíritu santo: Nescit tarda 
molimina.

Acomodar palomas en cátedras, fue tra­
to y contrato de fariseos, y reprensión, 
santamente colérica de Cristo: Cathedras 

Matth. cap. 21. vendentium columbas avertit. Porque vi­
ve muy acerca de lo lerdo, lo sencillo, y 
de lo sencillo, lo simple. Pero poner y 
oponerse á una cátedra una paloma sobe­
rana, fue fábrica de un Salomon, é idea de 
una persona divina.

Ferculum fecit, sibi Rex Salomon de 
Cant. cap. 44. lignir libani. De preciosas maderas costeó 

ei rey mas sabio un forlon. Pagnino leyó 
un edificio, o una casa JEdificium; otros 
una mesa, Mensam; Maluenda una cáte­
dra, Cathedram. Debió de ser, porque pa- 

Ap. Pomp. 33. ra todo dá la cátedra; plato para la mesa, 
precio para la casa, y pompa para el for­
lón. El reparo está en que presidiendo esa 
cátedra, esplica Polo, que puso una ima­
gen de el amor con estas letras: Cathe­
dram media charitale contravitIma­
ginem titulum gerebat; veni, vidi, vici. 
Vine, vi, y vencí. Asi lo procura hacer 
todo opositor á una cátedra: viene á el 
concurso, vé libros, saca puntos, y vé si 
se la puede sacar, que es lo mismo, que 
mirar, si puede vencer.

¿Y para eso una imágen del amor? ¿Ca­
thedram media caritate contravilP ¿Pues
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para opositora-de una cátedra, no'esfmas 
propia una efigie del poder, ó una está Lúa 
de la sabiduría? Ea de todo hay en el con­
curso”, no fatiguemos mas los discursos. 
Esa cátedra, que labra Salomon, es la igle­
sia que edifica Cristo: la imagen del po­
der representa á el padre; la de la sabidu­
ría á el hijo; la de! amor á el Espíritu 
santo, paloma soberana. Pues nótese, que 
esta se pone en la cátedra, como medio, 
que une, y conjunción, que junta: media 
charitate contravil. Junta el Espíritu 
santo al padre, con el hijo; porque todas 
tres personas divinas en la iglesia á la cá­
tedra se oponen, como hoy en el evange­
lio á la de san Pedro, en conjunción pú­
blica de opositores divinamente se junta: 
Et ego dico tibi, quia tu es Petrus, et 
super hanc petram aedificabo Ecclesiam 
meam: ut Cathedra manifestetur: et 
ego; ego et paler unum sumus. Spiritus 
sanctus á Patre, et filio: ille cos doce­
bit omnia.

Ya pues, adorado padre mió. Vice Cris­
to en la tierra, á los honores públicos; 
pues que en tu muy entendida cátedra, en 
concurso de opositores se cifra fu congre­
gación muy entendida: Per Cathedram 
intellige Congregationem, que el Mino- 
rita dijo: al buen entendedor pocas pala­
bras: Confirma fratres tuos. En elegir 
de abad, á quien será difícil mejorar: y 
diremos todos, que tu congregación san 
Luiseña: Optimam partem elegit. Los que 
congregantes te celebran en la cátedra, 
indeficientes te propaguen tu doctrina. Y 
á la capa, abrigo, y dirección de el que 
aun mas, que en su ilustre apellido Lo­
zano, no sé si á ecos de tu parentesco es 
una Peña: tu es Petrus; cada uno de tus 
congregados sea una roca. Tengan en sus
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arreglados procederes las cátedras un nue­
vo crédito, los púlpitos un apostólico de­
chado, los confesonarios un sabio médico, 
los altares un fiel dispensador, los claus­
tros un verdadero amigo; y lodos en tus 
dogmas argumentos, con que convencer; 
verdades con que concluir, de,premisas de 
gracia consecuencias de gloria: Ad quam 
etc.

0. 8. G. S. M. E. G. A. R.



NOTA.

V*

El editor no puede menos de confesar, que á pesar de un ímpro­
bo y fastidioso trabajo, no ha podido conseguir que esta obra sal­
ga del todo correcta. Le han sido vanas las esquisitas diligencias 
que ha practicado para conseguir un ejemplar de la primera edición. 
Ha tenido que valerse de una francesa; otra conocidamente catala­
na , hecha sin duda clandestinamente en dias aciagos, por algún 
ejemplar estrangero otra que parece española ; y la que se hizo en 
Madrid en el año de 1813. Esta es la menos mala, y con todo hor­
miguean en ella las erratas, defectos de ortografía, y desatinos. Las 
otras tres son intolerables, y en todas cuatro hay muchísimos pa- 
sages tan descabellados y faltos de sentido , que absolutamente se 
ha podido entender lo que dijo el autor, ni lo que quiso decir.

Mucha complacencia hubiera tenido el editor en que el padre Is­
la, el padre Marquina, y fray Amador de la Verdad hubiesen visto 
el sermón que ha añadido. El solo basta para conocer el lastimoso 
estado en que se hallaba la oratoria, y la necesidad que ha­
bía de un remedio fuerte y cáustico, para curar á los predicadores 
gerundios. Solo se ha omitido la repetición de los títulos del ora­
dor, y las licencias, y se han reimpreso la dedicatoria; y los pare­
ceres de los aprobantes; porque todo es oro en polvo. Nótense las 
campanillas del predicador, y del prelado ante quien se predicó el 
sermón, que permitió se imprimiese, y que admitió su dedicatoria; 
¿y de quién? de una congregación; ¿y qué dedicatoria? Dedicato­
ria que puede arder en un candil. Los aprobantes por sus títulos, 
empleos y dictámenes, y el defmitorio que dio el permiso, todo, 
acredita la corrupción del púlpito de Nueva-España en aquél tiem­
po : y esta la de la península, porque allá son tan imitadores de 
todo lo de acá, como aqui lo somos de los franceses, generalmente 
hablando.

El grandísimo fruto del Gerundio es innegable, como su autor lo 
predijo , y por esto creerán algunos que es superfino resucitarlo; 
pero como contiene mucho bueno para todo tiempo y fuera del prin­
cipal objeto, y no se han concluido del todo los gerundios, aun con 
el retoque dado por don Tomas Sánchez, uno de los bibliotecarios 
de la nacional de Madrid en su graciosa carta de don Fernando 
Perez á su sobrino Bartolo, siempre es útil la reimpresión.
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